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Por cuanto el Congreso Nacional ha discutido i aprobado el si­
guiente

PROYECTO DE LEI

ARTícULO L° En recompensa a los servicios prestados al país por
el señor don Andres Bello, como escritor, profesor i codificador, el
Congreso decreta la suma de quince mil pesos, que se inscribirá por
terceras partes en los presupuestos correspondientes, para que se haga
la edicion completa de sus obras inéditas i publicadas.

ART. 2.° La Universidad nombrará a uno o dos comisionados que
se entiendan con los de la familia del ilustre autor, para proceder a
la edicion de dichas obras, haciendo las contratas con los impresores,
obteniendo en virtud de recibos los fondos que se decretaren, invir'
tiéndolos i respondiendo de su inversion.

ART. 3.° La edicion no será de ménos de dos mil ejemplares, i de
ellos se entregarán quinientos al Estado, quien no podrá venderlos a
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derá a los herederos respectivos.

ART. 4.° El texto de esta lei irá impreso en el reverso de la primera
pájina de cada volúmen.
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cionado; por tanto, promúlguese i llévese a efecto como lei de la Re­
pública.
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INTRODUCCION
-*-

Don Andres Bello tenia una aficion especial a las re­

laciones de viajes, ya científicos, ya de puro recreo.
Sin salir de su cuarto, sentado en su poltrona, se

complacia en recorrer los rios, lagos i cataratas; las coli­
nas, cerros i cordilleras; los valles, quebradas i llanuras
del viejo i el nuevo continente.

Examinaba con la atencion de un naturalista, siquiera
fuese en las estampas i descripciones de un libro, las
yerbas i plantas, los árboles i florestas, los insectos i
moluscos, las aves i reptiles, los peces i demas animales
existentes en el globo terráqueo, notando prolijamente
las condiciones que favorecian, modificaban o impedian
su desenvolvimiento.

Indagaba como filósofo i estadista las costumbres.
instituciones, creencias i preocupaciones de los diversos
pueblos; i observaba como un pasajero curioso los mu­
seos, teatros, m.onumentos i paseos que adornaban las
ciudades.

Se esforzaba principalmente por desentrañar las fuer..
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zas productoras de una nacion, esto es, las causas direc­
tas o indirectas que vivificaban su agricultura, industria
. .
I comercIO.

Sin que sea necesario espresarlo, se comprende que
la organizacion de las escuelas, colejios i universidades

de cada pais despertase en alto grado su intereso
Llevaba apunte de las especies vejetales o animales

que podian aclimatarse i propagarse con facilidad i pro­
vecho entre los americanos.

Queria que las antiguas colonias españolas tuvieran,
en cuanto fuese posible, dentro de sus límites, su coci·

na, su botica, su despensa, su troj i su ropero, provistos
con objetos que ellas mismas produjeran o adaptasen a
su's necesidades domésticas.

El ilustre sabio colectaba tambien ~n las narraciones

de los viajeros fidedignos los datos que no podia pro-
I •

porcionarse por si mismo para conseguir deletrear el
gran código que rije el universo desde la.arena hasta

los astros.
Asi, verbigracia, comparando los testimonios de los

físicos i de los navegadores, procuraba inquirir las leyes

a que están sujetos los fenómenos del magnetismo te­

rrestre.
Bien que confinado en su escritorio, aquel esplorador

infatigable dedicó una gran parte de su tiempo a forrnar~

se una idea cabal del nuevo mundo, su configuracion, su

estructura, su estadistica.
Desde luego, leyó i releyó la coleccion de los viajes i

descubrimientos que hicieron por mar los españoles des­
de fines del siglo XV, coordinada por don Martin Fer

nández de N avarrete.
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E n seguida, estudió las obras de Alejandro Hum·
boldt, ese Colon de la ciencia, que principió a derramar
algunos rayos de luz sobre comarcas que una política
desacertada habia convenido en oscuros calabozos.

Constante en su propósito, continuó prestando la ma­
yor atencion a los demas libros i artículos concernientes
a la materia que llegaban a sus manos.

A su juicio, urjia trabajar en el sentido de disipar las
tinieblas que envolvialf una gran parte de estas rejioóes.

N o se trataba de arrancar secretos seculares sepulta­
dos en tumbas recónditas o consignados en misteriosos
jeroglíficos, sino simplemente de bosquejar el rnapa de
la América.

Aunque parezca exajerado, el hecho es que los colo­
nos recien emancipados no conocian bien todo el terri­
torio que poseían.

Habia parajes que no habian recorrido otros viajeros
que los vientos i las nub,es.

La Ví17ú¡' del mundo como llamaba QuÍ)1tana a la
América, o la hija postrera del océano como la denomi­
naba Bello, permanecia aun envuelta en las olas i nie·
bIas de su cuna.

La c~rencia de antecedentes topográficos era una ré­
mora para la esplotacion de sus riquezas, para el cultivo
de sus campos, para la poblacion de sus desiertos, para
la comunicacion de sus ciudades, para la atraccion de
emigrados, para su engrandecimiento futuro.

** *
Don Andres Bello buscaba en las narrativas de viajes,

no solo una utilidad material, como, por ejemplo, la
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introduccion de una industria, o una satisfaccion inte­

lectual, como el acopio de datos para deducir una teoría
exacta i compresiva sobre la causa de los terreniotos,
sino tambien un sabroso pasatiempo.

La lectura de tales libros era para Bello una especie

de calidoscopio que presentaba a su vista cuadros va­
riados de los países mas remotos sin temor de vuelcos

ni naufrajios, de dispendios ni molestias.
Agrada de cuando en cuando, aunque sea en letras

de molde, contemplar otro cielo i otra tierra que los de
su patria, contrastélr las costumbres de los bárbaros con

las de los pueblos civilizados, estasiarse ante la vigorosa
vejetacion de la zona t6rrida, recrearse con los risueños
paisajes de un clima templado, abismarse ante los hielos
eternos, las furiosas tempestades i la triste desolacion

de los polos.
En el nt'tmero 38 de El A1'aucano, fecha 4 de junio

de 1831, don Andres Bello insert6 el artículo siguiente:

ESTRAcro DEL VIAJE DE MR. EVEREST A NORUEGA,
SUECIA 1 LAPONIA

Las maravillas de las artes, los placeres que abundan
en las grandes ciudades, i las escenas ya risueñas, ya
terribles de la naturaleza, atraen a Italia i a Suiza la
mayor parte de los viajeros europeos. Algunos, sin em­
bargo, despues de haber visitado estos países tan intere­
santes, pero no ménos conocidos, buscan emociones nue·
vas en sitios mas selváticos i poco examinados. En
Noruega i Laponia, ha observado Mr. Everest cuadros
i costumbres no contados hasta ahora por ningun viajero.
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La patria de los primeros bardos, los descendientes de
los sectarios de Odin, los mares en que se creyó por

muchos siglos que nadaba el fabuloso i colosal Kraken,
merecen ser observados i descritos. Ya no hai jigantes
prodijiosos en Escandinavia; pero las costumbres senci­
llas i hospitalarias de sus habitantes, i los fenómenos del
c1im<l, dan a la obra de Mr. Everest un interes que nun­
ca se desmiente.

Entré Frederikstadt i Trondjend visitó la catarata de
Riukan, montaña cuya altura es de 800 piés. En la es­
palda de ella, observó un nublado de vapores movibles i
encendidos. Él i sus compañeros dejaron los caballos
en una pequeña mesa, cubierta de verdura, i empezaron
a subir por un sendero estrecho i escarpado, que apénas
podría servir de camino a las cabras. Treparon casi per­
pendicularmente cerca de una milla, asiéndose de los
matorrales i de las puntas de las rocas. Así llegaron a
la cascada: IIménos famosa, dice, que otras mas conoci­
das; pero presenta las mismas bellezas, aumentadas por

la profunda soledad de las cercanías i el aspecto selvático
de la naturaleza. El bramido de las aguas hace creer al

viajero que la tierra tiembla bajo sus piés; los visos mó­
viles que coloran las espumas formadas en el abismo, i
la altura del precipicio, causan una impresion profunda,
que no he sentido junto a las cascadas mas hermosas de

los Alpes. 11

Despues visitó el monte de Sniatan, el mas alto de la
Noruega.

11 Las tierras cultivadas llegan en la montaña hasta la

rejion de las nieves;' i se puede decir que los paisanos
laborean en los nublados. Debajo de los campos, hai como
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un cinto de tejas i de riscos. Al subir, no podiamos ver
por causa de la niebla la cumbre del Sniatan, a donde
queríamos ascender. Subimos mas arriba de los campos

cultivados; i llegamos a una garganta estrecha i solitaria,
donde solo se oia el triste i lamentable grito del chorlito

dorado, único habitante de aquellas asperezas. Los mato­
rrales eran mas pequeños i raros conforme subíamos; aL
fin, desaparecieron, i vimos solamente peñascos cubiertos

de un musgo pálido. Llegamos a los piés del pico, que
parece una fortaleza accesible solo por un lado; donde
descubrimos un lago de agua helada. N os admiramos de

oir en aquel sepulcro de la naturaleza el canto de una alon­
dra mui pequeña, que solo vive en un invierno perpetuo i

anida entre la nieve.
11 Las dificultades se aumentaban a cada paso: la nieve

crujia bajo nuestros piés; i algun<ls veces nos sumerjia­
rhos en ella hasta la cintura. Llegamos en fin a la cum­
bre, que tiene la figura de un gran cráter semicircular.
Aunque esta montaña no es tan alta como el Monte

Blanco, pues solo tiene 7,500 piés de elevacion, se sentia
dificultad en respirar; i uno de nuestros compañeros se
tendió,apénas llegó a la cumbre. desmayado del cansan­
cio. Le hicimos volver en sí, no sin d,ificultad; i se atribu­
yó su accidente al agua de nieve derretida que habia te-o
nido la imprudencia de beber.1I

Los habitantes del país, aunque sus costumbres son
suaves i patriarcales, son inclinados a la supersticion i a

la embriaguez. Mr. Everest cuenta que un aldeano dijo
a un marinero ingles que habia visto una montaña toda

de cobre, i que le llevaria a donde estaba. Pusiéronse en
camino; i como la montaña no pareciese, el noruego juró
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que el diablo se la habia llevado. Otro paisano prometió

a Mr. Everest venderle no mui C:lro todo el viento de

que necesitaba para volver a su patria.

La falta de limpieza es un defecto casi jeneral. El ri­

gor del clima los obliga a dormir en el único aposento

donde puede haber fuego; en él, hai una gran cama, llena

de paja musgá con pieles crudas: allí duermen todos los

de la familia, o a la par o sucesivamente, segun tienen

necesidad de reposo. 11 En Dal, estuvimos algunos dias

en casa de un paisano; i si nosotros no Jo pasamos muí

bien, nuestro perro por lo ménos descansó perfectamente

en el lecho comun, donde lo hallábamos dormido por la

mañana entre los muchachos i sus padres. Sus muebles

tienen una limpieza que no suele es tenderse a las perso­

nas, sino los días de fiesta. Entónces la mejillas rosadas

de los niños i sus negros cabellos tendidos sobre sus es­

paldas nos los hicieron parecer dignos de mejor suerte.

U no de ellos leia la Biblia; i he observado que ni en

la choza mas infeliz deja de haber un libro de relijion.

En todas partes, los pensamientos de la vida futura ali·

vian las penas de este valle de lágrimas."

El periódico oficial sirvió de lienzo para que una lin­

terna májica bien manejada exhibiese a la falda de los

Andes una vista de la estremidad septentrional de Eu

ropa.

** *

Don Andres Bello estractó algunos artículos i tradujo

otros relativos a la jeografía i estadística americanas.
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En este volúmen, se han incluido todos los primeros,
i los segundos sajo cuando trataban de Chile.

A mas de los artículos compilados referentes a este
asunto, nuestro autor tradujo los que se espresan a con­
tinuacion:

l'olueva 1~evelaC'Íon sobre la muerte del capitan Cook.
(Araucano, números 116 i 117.)

A nálisis de la espedicion del capitan Ross al N. E. de
América. (Araucano, número 196.)

Breve noticia de los Estados Unz'dos Mejicanos. (A1'au­
¿'ano, números 258, 259, 261, 262 i 263.)

Costumbres de los habz"tan,tes del istmo de Panamá, por

Mr. J. A. Lloyd. (A1'auca1lo, número 284.)
MutaC'Íones observadas en los animales domésticos tras­

portados del antiguo al nuevo continente, por M. Roulin.

(Araucano, número 295.)
Estadística jeneral (filosófica de la C'Ívz"lz'zaC'Íon euro­

pea, por] uan Schoen. (A1'aucano, números 301, 3°2,

304. 306, 3°7, 308, 309 i 3] 2.)
Notzúa estadístz'ca de la república del Urttguai. (Arau­

cano, números 349, 350, 35 1, 35 2, 363. 365, 366 i 368.)
Notzúas hist6n'cas z' descriptivas sobre elg1~an pats del

Charo i n'o Bermejo, con observaciones relatz'vas a Zt1Z plan
de navcgacion z' colonizacion que se propone, por don] osé

Arenales. (A raucano. números 375 i 376.)
Sobre el perfil i c01¡fi¡;UraÚon física de los Andes de

Bolivia, con observaciones sobre la línea de 1úeve pe1petua
entre los grados I5 i 20 de latitud sur, por J. P. Pen­

dand. (A1'aucano, números 377. 378, 380 i 384.)
El Rio Beni. (Araucano, número 408.)
Sobre la e1~upcion del volean de Cosigiiz'na en Nz'cara-
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gua el I7 de enero de I8J5, por el coronel don Juan Ga­
lindo. (Araucano, número 442.)

A ntigiiedades mejzcanas. ( Araucano, número 513.)
Ruinas de Balbek. (A r{tucalZO, número 517.)
Téjas. (Araucano, número 585.)
Trabajos jeográjicos ejecutados en Venezuela. (Arau.

cano, número 590,)
Antigiiedades Americanas: Stephm's T1/avels in Cen­

tral América (Viaje de Stcphens en Centro-América)

(Araucano, números 657 i 659.)
eol1zunicacion del A tlántz"co con el Pacífico. (Arazt­

cano, número 663.)
Las z"slas Marquesas. (Araucano, número 605.)
Un mundo antiguo en el nuevo mundo. (A 1/azeca1zo,

número 695.)
Islas Hawaias i Sandwich (Araucano, número 698.)
Istmo de Pana1ná. (Araucano, número 711.)
Incidentes de un viaje en Yucatalz, por L. Stephens.
Excursiones por Yucatalz o notas de U1Z viaje en aque-

lla penfnsula i de una visita a las notables rUl~nas de Chi­
chen, Kaba, Zayf i Uxmal por B. Norman. (Araucano,

números 722 i 724.)
Observaciones sobre el istmo de Panamá, leidas a la

Real Sociedad Jeográfica de Londres en la noche del I2

de febrero de I844, por W. Wheelwrigh. (Amucano,

números 752 i 754.)
Razas úzdias de la América Seplentnonal. (Edim­

burgh Review). (Araucano, números 756 i 758.)
Estado de Méjico tÍntes de la conquz"sta española.

(A1/aucano, números 769 i 770')
Italia. (A raucano, número 8 lO.)
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** *

El 14 de setiembre de 1830, el gobierno chileno ajus­

tó un contrato con don Claudio Gay p::¡ra que é~te hi­

ciera un viaje científico por todo el territorio de la Repú.,

blica, a fin de estudiar la historia natural del país, su jeo­

grafía, jeolojía, estadística, i cuanto contribuyera a ciar a

conocer sus producciones, industria, comercio i admi.

nistraciol1.

A medida que el benemérito esplorador fuera avan·

zando en su camino, debia noticiar el fruto de sus inves­
tigaciones a una comision compuesta de don José Alejo

Bezanilla, don Francisco Garda Huidobro i don Vicente

Bustillos.

En cumplimiento de lo pactado, el sabio naturalista

frances dirijió varias informaciones a la junta menciona­

da, las cuales fueron publicadas en El Araucano, nú­

meros 26, 35, 4 1, 77, 240, 242, 26 7, 268 i 336.
Don Andrt-.s Bello trasladó al castellano las comuni­

caciones indicadas.

Tradujo igualmente los informes de los señores Blain·

ville, Brogniart, Jussieu i Savary al Instituto de Fran­

cia sobre las observacionf's i colecciones hechas en Chi­

le por Gay (Araucano, números 201, 203, 205 i 206),

i el informe sobre el concurso al premio de la Socie­

dad J eográfica cle Paris presentado por una comision

especial compuesta de los señores G~igniaut, J omard,

Walckenaer i Roux de Rochelle en la junta jeneral de 2

de mayo de 1845, en que se propone que se divida el
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premio anual i se adjudique la primera medalla a M.

Gay. (Araucano, número 808.)
Don Andres Bello vertió tambien al castellano los

trabajos siguientes de don Claudia Gay:

Ensayo sobre la Jeografía fíúca de la p1"ovútcia de
Valdivz·a. (A1"aucano, números 275, 280, 281 i 283.)

Mem01,z'a sobre las minas de me1'curz"o en la provz'núa
de Coquz"mbo. (Araucano, números 370, 371 i 372.)

Fragmentos de 1m viaje a Chz'le i al Cuzco, patyz'a de
los z·ncas. (A1'altcano, números 674 i 675.)

Fragmentos de jeografía botánica en Chile. (Boletin
de la Sociedad J eográflca de Paris. Junta jeneral de 2

de mayo de 1845). (Araucano, número 809.)
11 Recordamos (dice Bello al insertar este articulo) que

una parte de este fragmento ha salido ántes de ahora en

nuestras columnas. Creemos que nuestros lectores gus­
tarán de verlo con las modificaciones que ha hecho en

él su autor.1I
Sobre las causas de la dúninucz'on de los montes de la

provinúa de Coquimbo. (A 1'aurano, número 399.)
En el dia, es difícil consultar estas versiones que solo

están consignadas en los escasos ejemplares que aun

restan del diario oficial; por lo tanto, seria de desear que

ellas se reunieran en un volúmen.

** *
El hombre está obligado a conocer el mundo que ha­

bita; como el individuo, su hogar.

El autor de la Cosmografía pensaba que en Chile no
se daba a la jeografía la importancia correspondiente.
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Su enseñanza, reducida a una simple nomenclatura de

ciudades, montes, rios, lagos, mares, era estremadamente

defectuosa.

El 12 de diciembre de 1834, don Andres Bello es­

cribia:

11 Hemos dado noticia de la obra jeográfica de M. De­

naix que, por la idea que nos han hecho formar de ella

los periódicos franceses, nos parece seria de la mayor

utilidad en este país para el uso de los establecimientos

de educacion, traduciéndose el texto i los cuadros, que

tienen la ventaja de ser sumamente comprensivos i de

estar reducidos a la mas breve estension posible.

1I En algunos ramos de enseñanza, es preciso confesar

que los métodos de nuestros establecimientos son anti­

cllados, i no producen toda la utilidad que debieran. Es

ya tiempo de que volvamos los ojos a lo que se adelanta

en otras partes, i de que nos apropiemos, en cuanto sea

posible, las inmensas adquisiciones que hace cada dia la

actividad intelectual de las naciones europeas."
Copio a continuacion el artículo a que aludia el sabio

reformador de nuestros estudios:

JEOGRAFÍA

Acaso no hai ciencia en que se hayan escrito tantos

libros elementales, como en la jeografía; pero la mayr.r

parte de estas obras, vaciadas en un mismo molde, enseñan

a los que las estudian lo mismo, poco mas o ménos,

que hubieran podido aprender en libros ya antiguos. Las

líneas matemáticas que indican las principales divisio­

nes de la esfera; los términos empleados en la lengua
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jcográfica; la nomenclatura de los paises, rios, montes i
otros objetos importantes; tales son los conocimientos
que puede dar el estudio de la jeografía. segun los mé·
todos que jeneralmente se han seguido hasta ahora.
Miéntras que en las demas ciencias se ha perfeccionado
a medida de sus progresos el método de enseñanza, en
la jeografía lo hemos visto estacionario; no obstante 1a
multitud de descubrimientos preciosos i de noticias útiles
que la han enriquecido de un siglo a esta parte. Bien es
que ya muchos jeógrafos, saliendo del carril trazado por
sus predecesores, publican tratados en que se proponen
establecer la ciencia sobre bases mas racionales i fijas
que las que se le daban ántes; juzgando con razon, que

en esta especie de obras lo mejor es presentar a los jó­
venes un resúmen de la jeografíél, señalándoles los pun­

tos principales i prominentes, de manera que se les deje
en la memoria una armazon o esqueleto, en que vengan
a,colocarse mas adelante los pormenores de que se instru­
yan en sus lecturas o por medio de relaciones orales. Segun
Letronne, a quien debemos un curso jeográfico, redac­
tado con arreglo a estos principios, un libro elemental
de jeografia debe ser un bosquejo en que se hallen
indicadas i dibujadas las facciones características de cada
parte de la ciencia; que ofrezca un fondo de instruccion

suficiente en caso que los discípulos no puedan pasar
adelante; i que al mismo' tiempo sirva de texto a espli­
caciones útiles, si el profesor tiene tiempo i medios para
darlas.

Felipe Buache, uno de nuestros mejores jeógrafos,
habia puesto, desde mediados del último siglo, por base
de sus trabajos jeográficos, la division del globo en re-

OBRAS DE BELLO.-TmlO xv b
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jiones naturales, determinadas por las hoyas u hondo­

nadas (bassins) que proveen de agua a las vertientes i
rios i por las grandes cordilleras de montañas en que se
encuentran las líneas divisorias entre las aguas que se
encami[1an a depósitos direrentes. Estos son elementos

invariables, independientes de las mudanzas políticas, de
los engrandecimientos i desmembraciones, de los límites,

cualesquiera que sean, que circunscriben el territorio de
cada estado.

El teniente coronel Denaix. alumno que fué de la es­

cuela politécnica, empleado en el Depósito de la guerra,
ha emprendido, de algunos años a esta parte, sobre la
base propuesta por Buache, pero modificada i perfec­
cionada, grandes trabajos jeográficos a que sigue dedi­
cándose con tanto celo como fruto, i cuya importancia

puede ya apreciar el público, pues tiene a la vista las
siete entregas que sucesivamente se le han hecho, con

el título de Trabajos jeog7"ájicos e Itistórzcos. N os propo­
nemos d;:¡r noticia del plan de esta obra, i de las ideas

de M. Denaix sobre el modo de enseñar i de aprender

la jeografía.
11 El estudio de la jeografía, dice el autor, tiene por ob­

jeto el conocimiento del globo como planeta, como do­

minio del hombre, i como teatro de las revoluciones que
han ocurrido en él, relativamente él las familias, a las

sociedades, a los estados, a los imperios.
11 La dificultad de determinar en un campo tan vasto

las nociones a que debe limitarse la enseñanza, ha hecho

pulular una multitud de tratados jenerales i especiales,
que han producido poco fnJto.

11 Entre estas obras, las mas concisas han sido jeneral-
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mente las preferidas, tanto para la instruccion pública
como la privada; de que proviene que por lo comun en­
tramos en el mundo con nociones mui vagas acerca de.:
la esfera que habitamos. La lectura de la historia i de
los viajes es lo que viste i adorna hasta cierto punto las­
secas i descarnadas nomenclaturas de que nos llenan la
memona.

11 Pero, por medio de estos compendios, solo se apren­
den a conocer verdaderamente las líneas matemáticas que
sirven de base a las primeras divisiones de la esfera, las­
definiciones de los términos que se usan en el lenguaje
jeográfico i la simple nomenclatura de los objetos mas·
importantes; mas en cuanto a la mayor parte de estos
términos, aun están por determinar sus valores compa­
rativos. El estudio de la jeografía, por los métodos ordi­
narios, es un puro trabajo de la memoria, en que no tiene
ninguna parte el juicio.

11 Es verdad que en los tratados jenerales se desarrollan,
todos los conocimientos elementales; pero la práctica de
presentar descripciones del suelo segun el árden de !a&
divisiones políticas i administrativas, hace que los linea­
mientos característicos de una comarca o de un país se
describan sucesivamente como configuraciones locales..
cuyo enlace i conjunto no se ofrece al espíritu.

11 Los átlas presentan de ordinario en un marco dema­
siado estrecho una muchedumbre de cosas acumulada&
tan confusamente, que es imposible formar por medio de:
ellos una idea de la armadura, digámoslo así, de un país..
i del asiento físico de las provincias o de los estados a

que se dirije la atencion.
11 El globo terrestre, considerado jeográficamente, debe
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juzgarse como una superficie hidrojeica (de a,fua i túrra)
i como un todo absoluto compuesto de partes diversas
en dependencia recíproca.

11 El océano, que cubre las tres cuartas partes de la

masa sólida, separa en algun modo del fondo de los ma·
'res lo que llamamos islas i tierras firmes o continentes.

lIÉstas, a proporcion que nos alejamos de la márjen

·de las aguas oceánicas, se elevan por Jo comun gradual­
mente; pero presentando acá i allá una multitud de desi­
gualdades que tienen tal conexion entre sí, que no se
puede hacer una gran travesía sin recorrer una serie
-continua de elevaciones i profundidades.

1I Las paredes que determinan la forma jenerai de los
continentes, se subdividen en un número infinito de pla­

nos inclin~dos, sobre los cuales filtra i corre el agua que
cae de la atmósfera.

lIEI conjunto de todas las superficies converjentes por

las cuales se reunen las aguas en un cauce comun para
caminar a un arroyo, él un rio mediano, a un gran rio, a
un golfo, a un mar, forma hoyas hidrográficas particu­
lares.

11 Es innegable que estas hoyas hidrográficas están cir­
cundadas de una serie de prominencias que las separan

unas de otras, formando una circunvalacion de montes,
colinas o terrenos mas o ménos pendientes, cuya conti­
nuidad establece la division de las aguas que pertenece;)
<l cada hoya o recipiente; i por eso damos a estas promi­
nencias o filos no interrumpidos el título de línea divi·

soria de las aguas.
lISobre el nivel de las aguas, asoman las elevaciones

que determinan la superficie de las islas i continentes.
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11 Los filos superiores de los planos inclinados sobre los
cuales se precipitan los meteoros ácueos forman la inter­
seccion comun de las pendientes opuestas; i por eso las
esposiciones, temperaturas i productos tienen caractéres
propios, que debemos estudiar cuidadosamente, si que­
remos conocer las analojías i las diferencias de las diver­
sas partes de la tierra.

II La division del globo en sus partes naturales es, por
consiguiente, la base i el fundamento de todo. estudio
jeográfico.

lINadie disputará que, para formar idea de lo desco­
nocido, nos valemos de la semejanza o diferencia que
tiene con lo que ya conocemos; i por tanto, para adqui­
rir fácilmente nociones exactas de los países que la jeo­
grafía nos convida a visitar, es menester que nos valga­
mos de comparaciones con los distritos i climas que
habitamos.

II No es ménos cierto que no podemos concebir clara­
mente una parte, sino cuando el pensamiento la consi­
dera en sus relaciones con el todo; i como el todo es lo
que constituye las partes, es claro que en el estudio de
ellas debe presentarse cada una al entendimiento como
un miembro, i no como un todo absoluto. Tenemos, pues,
dos razones perentorias para introducir en la enseñanza
jeográfica el método comparativo.

II Pero, si tomamos nuestros términos de comparacion
en los límites eventuales establecidos por el acaso o por
las demarcaciones políticas, sucederá que a cada esplo­
racion nueva, como a cada nueva division, tendremos
que computar nuevas relaciones, i nuestros juicios no
podrán ser ni tan pronto ni tan seguros, como si se re-
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[¡riesen a elementos constantes bien determinados. En

cuanto hacerse pueda, nuestros términos de comparacion
-deben tomarse en la jeografía natural.

11 La jeografía natural i la jeografía comparativa son,

por consiguiente, las dos bases fundamentales que han
<le sostener todo el edificio de nuestros conocimientos

.-del globo.
11 El estudio de los límites asignados al inmenso impe.

'rio del océano, i el de las paredes o declivios que for­
man las hoyas de las aguas corrientes que le pagan trí­

buto, nos llevan al conocimiento de la configuracion
,física de los continentes. De esta última, pasamos al exá­

.men de las capas superficiales, a la teoría de los climas

i de los productos favorecidos por ellos. Ésta nos lleva
.a la distribucion de los seres organizados, al con ocimien·

to de las razas humanas, a la formaciori de las sociedades,

estados, imperios. Rec6rrese, en una palabra, la cadena

de la creacion, tal cual la vieron desvolverse los siglos,
-1 se adquieren de este modo conocimientos positivos de
.que se pueden luego hacer aplicaciunes fáciles a las divi·

:-siones políticas actuales i él la jeografía de cada edad.

liTado estudio jeográfico debe principiar por la aná·
llisis natural del globo. En esta análisis, bajamos de las
·grandes a las pequeñas masas, siguiendo él 6rden natural
.de las dependencias sucesivas de las partes; porque, en
,las últimas divisiones. como en las primeras, no se deter·

minan bien Jos objetos, sino cuando las relaciones en que

se nos presentan permiten por medio de su continuo en­
¡lace remontar al punto de donde hemos partido. 11

Tales son los principios establecidos por M. Denaix,
,i que jamas ha perdido de vista en la ejecucion de su
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grande empresa jeográfica. Su obra se compone de ma­
pas i cuadros, acompañados de un texto esplicatorio muí
breve. De las doce entregas anunciadas, han aparecido
ya siete; i el concepto favorable que han merecido a las
personas capaces de apreciar este bello trabajo, es el me­
jor fomento q lIe puede recibir el autor para animarle a
que nos haga gozar, lo mas pronto posible, de las cinco
entregas restantes.

La primera, destinada a la jeografía jeneral del globo,
se compone de un mapamundi i de varios cuadros o es­
tados. Allí se ve el globo dividido naturalmente en ocho
partes iguales por el ecuador i dos meridianos, que dis­
tan 90 grados entre sí; por cuyo medio ha podido el autor
presentar con mucha claridad i viveza las diversas rela­
ciones de climas, temperaturas, horas, dias i estaciones,
que tienen con la primera de las divisiones, habitada por
nosotros (los europeos), los paises comprendidos en cada
una de las otras siete.

U n cuaderno de texto, publicado al mismo tiempo, da
a conocer las ideas del autor sobre el estudio de la jeo­
grafía i sobre el mejor modo de enseñarla.

Los cuadros comprendidos en esta entrega son cuatro:
cuadro orográfico (de las cordilleras i montes); cuadro
demostrativo de las relaciones de estension, clima, etc.;
enumeracion de los pueblos i de las reJijiones; i cuadro
histórico del mundo. Esta primera parte, ejecutada con
UIl esmero i una intelijencia superior, bastaba para dar­
nos un concepto mui ventajoso del talento de este distin­
guido oficial. Las entregas posteriores justificaron com­
pletamente esta favorable opinion. La segunda tiene por
objeto la jeografía jeneral de Europa, como la primera
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la de todo el globo. Las cinco siguientes contienen es­
tudios particulares de Europa. Compónense de gran nú­
mero de mapas i cuadros, i forman acaso el átlas mas
útil i curioso de cuantos se han publicado sobre esta parte
de la tierra. N os ha parecido que el a1ltor no ha perdo­
nado medio para llenar sus miras con la mayor claridad
i concision, i mejorar segun ellas la enseñanza de la cien­
cia jeográfica. Su obra ha debido costarle tareas inmen­
sas, a que se ha entregado con ardor i con la ambician
de satisfacer su propia conciencia; pues por las Ilumero­
sas rectificaciones i adiciones que presenta cada cuader­
no, se ve que ha procurado no dejar en su obra ningun
error i darle toda la perfeccion de que es susceptible.
N uestro juicio es que ha desempeñado dignamente su
empresa, cuyos resultados, una vez completos, no podrán
ménos de ser utilísimos al público. Juzgamos tambien
que no puede recomendarse demasiado esta obra a las
bibliotecas, universidades i seminarios de educacion; pues
para todos los establecimientos de esta clase reune dos
calidades que pocas veces andan juntas: la de su nove­
dad i la de ser indispensable.

( Recueil Industriel)

** *

Una de las obras mas notables i acabadas de don An­
dres Bello es la Análúis ideolójica de los tz'empos de la
c01zjugacion castellana.

Andan en ella juntas, tomadas de la mano en feliz
consorcio, la gramática i la filosofía.

Precioso estztdz'o gramático-jilosóJico la llama el erudito
académico español don Pedro Felipe Monlau.
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Ese trabajo aplaudido con tanta razon por todos los
filólogos que han podido consultarlo, tiene su comple­

mento en un artículo que Bello insertó en la Gramátz"ca
de la lengua latúza compuesta por su hijo don Frqncisco.

Despues de la muerte de éste, don Andres Bello pu­
blicó una segunda edicion de la espresada Gramática.

Esta obra viene acompañada del siguiente prólogo en
que el distinguido editor esplica la participacion que en

ella tuvo:

ADVERTENCIA

1

Las alteraciones que se encontrarán en esta segunda

edicion, han sido en la mayor parte o redactadas o indi­
cadas por el autor. Las principales innovaciones a que
nos hemos aventurado i de que somos esclusivamente
responsables, se reducen, en la analojía, a las siguientes:

r. a Hemos dado una breve idea de la antigua i jenuina

pronunciacion del latino
2. a En las conjugaciones, hemos reducido todas las for­

mas del verbo a tres series, colocando en cada modo los

tiempos segun la afinidad de estructura; poniendo la raíz
de la serie en la sola primera persona de singular de ca­

da tiempo, i dejando al alumno en las otras personas el
cuidado de juntar las varias terminaciones a la raíz inva·

riable. Por este medio, nos ha parecido que, ademas de
una grande economía ele espacio, se lograba fijarla aten·
cion del alumno sobre el mecanismo de la conjugacion.

3. a Hemos dado listas mas completas de las numerosas

escepciones a que están sujetas las reglas jenerales de las
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declinaciones, de los jéneros i de los pretéritos i supinos;

bien que sobre estas materias nos han sido de bastante

auxilio los apuntes manuscritos del autor.

Haremos ahora algunas indicaciones sobre el mejor

método que a nuestro juicio pudiera seguirse en la ense­

ñanza dellatin por medio de esta G1-'a11'lática.
En las Noúones jenerales, bastará encomendar a la

memoria del alumno los diez primeros párrafos; i ense­

ñarles de viva voz i por medio de ejercicios prácticos la

pronunciacion moderna del latin, sin olvidar las reglas

necesarias para que por medio de las notas de que se ha

hecho uso en esta Gramdtica se acentúen del modo debi·

do las voces i terminaciones latinas.

A esto seguirán:

L° Lo que se contiene en las pájinas 6, 7, 8 desde Di­
visz'on de la gramática hasta Capitulo Prúnero, De la
declinaúon de los nombres.

2,° Los cuadros de las declinaciones, pájinas 9, 10,

II,I2,15,21,22,29.30,3 I ,35,36;conalgunasobser­

vaciones orales sobre las irregularidades que mas a menu­

do se presentan.

3.° Lo que se contiene en las pájinas 46, 47, 48 sobre

Las van'as especies de sustantivos i adjetivos.
4.° Lo relativo a la formacion de los grados hasta el

fin de la listél, pájina Sr.

5.° Lo que sobre los Numerales se contiene en la páji­

na 52, con las declinaciones de Unus, Duo, Ambo, Tres,
i las listas de las varias clases de numerales en las pájinas

,
53, 54, 55. 56.

6,0 La pájina 63 relativa al pronombre.

7.° Las declinaciones de los pronombres, pájinas 64,
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-65,66,67, 68,69, 70, 71, 72 , 73, 74. 75, 76, (sin las ob­
servaciones que sobre ellos se ha::en).

8.° Todo lo que desde el título Otros Demostraiz"vos,

Relativos, etc. se contiene en las pájinas 76, 77 i 78 hasta
el Capitulo Sesto.

9.° Del Capftulo Sesto todo lo que se contiene desde
la pájina 78 hasta la Formacion de los preté1JZ'tos l' supinos,

pájina 117.

10.
0 En las pájinas 137 hasta la I44, todo lo relativo

al Adverbz·o.

1 r. o De la Preposicion lo que se contiene desde la

pájina 144 hasta el párrafo de la I46.que termina por las
palabras Re, Se, Ve.

r 2. o Todo lo relativo a la Conjuncion e Interjeccion.

Desde que el alumno ha llegado a poseer la conjuga­
cion 1'eg'ular, debe darse principio a la traduccion; i ter­

minado ~I aprendizaje de las partes que hemos designado
en la analojía, se vuelve atras para adquirir el conoci·

miento de las lrregularidades de la declinacion, de los

jéneros, i de todo lo que en el primer curso·se ha pasado
por ¡-lIto. .

En este segundo curso, pudiera tambien suprimirse, a

juicio de los profesores, todo aquello que no se deje com­
prender f~ciImente por alumnos de una capacidad me­

diocre, i que solo pueden aspirar al conocimiento dellatin
en el grado absolutamente indispensable para el ejercicio

del ministerio sacerdotal i de la jurisprudencia. Pero

esta induljencia no debe estenderse a los jóvenes de un
talento distinguido, que, obligados a retardar su marcha

para aguardar a aquellos de sus compañeros que carecen

de iguales disposiciones naturales, aprovecharán este
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tiempo adquiriendo un conocimiento mas completo de la
lengua latina; conocimiento mas importante de lo que
jeneralmente se cree para el lucido desempeño de las
altas funciones eclesiásticas i de la profesion forense.

Reproduciremos con alguna mas estension estas ad ver­
tencias cuando se publique la Gl'amát-t"ca entera con el pró­
logo del autor i el índice jenei"al. Por ahora, nos limitare­
mos a indicar que, ademas de las fuentes a que se refiere
la primera edicion, nos hemos servido, como él mismo
lo ha hecho en sus apuntes manuscritos, de la excelente
gramática de M. Burnouf (/"fétlzode jJour étudz"er la

la7tgue latineJ, adoptada por la Universidad de Francia.
Despues de impresa la A nalojía , me ha favorecido tamo
bien con sus observaciones el señor don Luis Antonio
Vendel-Heyl, tan conocido en el orbe literario por sus co­
nocimientos de los idiomas clásicos; i para no defraudar
de ellas a la j uven tud estudiosa les hemos dado Iligar en
las Adiciones z' Cor1'ecúoncs, que son por la mayor parte
suyas, como lo indican las iniciales V. H.

Hemos consagrado a esta segunda edicion todo el
tiempo i esmero posibles, para corresponder de algun
modo al favor con que ha sido acojida la primera, i a los

encargos de su autor. Ella ha sido para nosotros un lega­
do bien triste. .. uestras lágrimas han humedecido mas
de una vez los esparcidos apuntes trazados por la mano
de un hijo querido, debilitada ya por los largos padeci­
mientos de una enfermedad dolorosa i fatal. Pero hemos
tenido así un doble estímulo: el deseo de contribuir, en
cuanto nos era dado, a las mejoras de la educacion lite­
raria, que tan celosa i liberalmente promueve nuestro
gobierno; i un sentimiento casi relijioso hacia la memoria
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de aquel excelente i malogrado jóven. Culpa nuestra será
si trabajando bajo tan poderosas inspiraciones no hemos

sabido merecer los sufrajios de los ilustrados profes~res

de nuestros establecimientos nacionales.

11

Las innovaciones que se encontrarán en la segunda

parte, i de que nos constituimos esclusivamente respon­

sables, son las que siguen:
En las listas de réjimen, hemos hecho una nueva dis­

tribucion i añadido algunos ejemplos, para dar a cono­

cer, junto con el réjimen a que es referente la regla, di­
versas frases i modismos, que manifiestan de paso la

variedad de usos de una misma palabr~, siempre que nos

han parecido importantes.
En el capítulo noveno, hemos desenvuelto con alguna

mas estension el valor i uso de los tiempos del verbo latino.

En el capítulo duodécimo, hemos colocado entre los
adverbios relativos no pocas palabras, clasificadas or­

dinariamente entre las conjunciones. Los gramáticos
modernos reconocen una diferencia esencial entre ut, por

ejemplo, i at,. i para representarla en su tecnolojía,
distinguen dos especies de conjunciones, llamando a las

que se parecen a ut, conjunciones subordinantes, porque
ligan proposiciones que influyen una en otra; i a las que

tienen semejanza con at, conjunciones coordinantes, por­
que ligan palabras o frases de un mismo órden, que no
influyen una en otra, dependiendo ambas de un elemen­

to distinto, o de ninguno. Pero es evidente la afinidad,

la identidad de funciones, i por decirlo así, el aire de fa­
milia, entre las conjunciones de la primera especie i los
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adverbios relativos. Adoptada esta iqea, era necesario

distribuir la materia de 1,os últimos capítulos de diferente
modo del que aparece en la primera edicion.

Las otras adiciones o alteraciones o son de una 1m
portancia mui secundaria, o estaban indicadas en los

apuntes del autor.
E n la sin táxis, no nos seria fácil señalar seccion algu­

na que no sea necesaria para la intelijencia de la frase

latina. Lo que se pasase por alto en el texto, tendria que

suplirse de vivá voz por el profesor en el ejercicio de la

traduccion i composicion. Así que, bajo este respecto,

hai una diferencia notable entre la analojía i la sintáxis.
El verdadero jenio del latín está en la sintáxis; i sin un

conocimiento tal cual de esta parte difícil, es imposible
percibir, no solamente lo que hai de enérjico i bello. sino

Illllchas veces el verdadero sentido, en las construcciones

i jiras de un idioma que tanto se diferencia del nuestro.
De no profundizarla lo bastante, proviene que sean como

muertas para la mayor parte de los lectores las bellezas
d--: la elocuencia i poesía romanas: que, terminac1u el es­

tudio del latin, pocos se curen de tomar otra \'ez en la

mano los escritos de Ciceron, Virjilio, Livio, Tácito; i
que, si han abrazado la carrera de la iglesia o del foro,
se contenten con entender el breviario o los esposítores
del derecho. jI pluguiese a Dios que aun en esto no hu­
biera sus dificultades! ¡Para cuántos letrados es un libro

cerrado la obra maestra de jurisprudencia científica que
nos ha legado la antigua Roma!

Hemos correjido cuidadosamente todas las erratas
que pudieran oscurecer en lo mas mínimo el sentido. En

la ortografía de las palabras latinas, hemos seguido por
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lo jeneral la que se observa en las ediciones modernas.
La omision del acento circunflejo podrá ocasionar algun

embarazo a los principiantes; pero embarazo útil, porque

los obligará a distinguir los casos de los nombres latinos
por la contestura de la frase, i no por un medio estraño,
realmente impropio, i de que se verian privados en casi
todo 10 que hoi se publica de los clásicos.

En el presente volúmen, se han insertado dos de los
capítulos de la Gl'amátú:a Lat-ina, de que don Andres

Bello se confiesa esc!usivameute responsable.
Creo que todos los admiradores del autor i todos los

aficionados a la lingüística leerán con interes i provecho
esos dos importantes trabajos.

Don Andres Bello sabia el latin a la perfecciono
Traducia el idioroa de Virjilio i Horacio con admira­

ble facilidad, i 10 escribia i hablaba del mismo modo, se·
gun el testimonio de todos sus discípulos.

1 cito la autoridad de sus discípulos porque, cuando
Bello vino a Chile, no solo las ciencias teolójicas, sino

las legales, se enseñaban en latin.

'*'
'*' *

En los artículos que aparecen en este volúmen, figura
tambien el capítulo 111 de la primera edicion de la Gra­
máfzca Castellana, titulado Divúio1t de las palab1"as en
primitivas i derivadas, sz'mples z' compuestas.

Don Andres Bello en las ediciones posteriores supri­

mió la mayor parte de este capítulo con el propósito de
hacer un trabajo especial sobre las partículas composi­

tivas, segun el mismo lo indica en el siguiente trozo que
tomo del prólogo puesto a la segunda edicion:
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11 He suprimido en el capítulo 111 la esposlclon del
significado de las partículas compositivas; no porque no
me parezca asunto mui propio de la gramática, sino

porque me reservo presentarlo bajo una forma algo mas
-ordenada i metódica, i hacer al mismo tiempo una rese­
ña de las inflexiones i derivaciones; materia no ménos
interesante, si se quiere formar una idea cabal del jenio
i estructura de una lengua, i especialmente de la nues­
tra, por la variedad i riqueza de sus palabras derivadas.

Las inflexiones que trasforman el singular en plural, el
masculino en femenino, el presente en pasado o futuro,

el juicio en mera aprension, en deseo, en hipótesis, las de
aumento o diminucion en los nombres, las de personas
en los verbos, son sin duda de una importancia primaria;

pero no por eso deberán pasarse en silencio muchísimas
-otras formaciones en que, por medio de terminaciones
-diferentes, se modifica una idea fundamental, revis-
tiéndose de accidentes i matices tan varios como deli­
cados. Está hecho el catálogo de todas ellas, o por lo
ménos de las que ocurren con mas o ménos frecuen·
cia en castellano; mas para incluirlo en esta Gramática,
junto con el de las partículas compositivas, hubiera te­
nido que salir de los límites a que por ahora me ha sido

necesario ceñirme. 11

** *

Don Andres Bello promovió, como el que mas, la ins­
truccion pública entre nosotros; lo cual no obstó para

.que trabajara con el mismo empeño en la prosperidad
material del país.

Sus artículos sobre las ventajas de la asociacion, sobre
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la navegacion por medio del vapor, sobre el mejora.
miento de la agricultura, etc., etc., lo declaran a voces.

Sostenia que la construccion de un ferrocarril que
atravesase la Araucania, era el instrumento mas ade­
cuado para mantener en paz i civilizar a los indíjenas.

Esta opinion, que entónces parecia una utopia, habla
mui alto en su honor.

Estimuló el rabada de las minas de carbon de piedra
como una fuente de riquezas para la República.

El carbon importaba tanto como el oro o la plata, i
aun mas.

El 29 de agosto de 1834, Bello insertaba en el nú­
mero 207 de El Araucano el su~lto siguiente:

COMPARACION
DEL PRODUCTO DE LAS MINAS DE ORO DE AMÉRICA

CON EL DE LAS DE CARBON DE IN GLATERRA

U n español ha demostrado en u a obra interesante,
publicada hace poco tiempo, que el valor del carbon de
las minas que se benefician anualmente en la Gran Bre­
taña, apreciado aun al salir de la tierra, excede mucho al
del oro i plata que producen, en el mismo tiempo dado,
las minas del nuevo mundo. Prueba ademas que el bene­
ficio de las minas de carbon proporciona trabajo a un
número de individuos tan considerable, que solo el mon­
to anual de la obra de mano aventaja al de los metales

preciosos que se sacan todos los años de las dos Américas.
Véase como establece esta doble demostracion.

Cada año se benefician diez i ocho millones de tonela-
ODRAS DE DELLO.-TOMO XV
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das de carbon de piedra, cuyo precio medio, al salir de
la mina, se calcula en doce francos i medio por cada una,
lo que da el producto total de doscientos veinte ¡cinco
millones de francos. El de todas las minas de América,
tan to de oro como de plata, comprendiéndose hasta el de

contr,abando, era al principio del siglo XIX, segun ase·
gura el baron de Humboldt en su Ensayo sobre la Nue·
va España, de doscientos diez i siete millones quinientos
mil francos, lo que a primera vista presenta una diferen­
cia de siete millones quinientos mil francos a favor del
carbono Cada tonelada de esta especie, trasportada por
la via de cabotaje, costaba en jeneral cuarenta francos al
consumidor i por tierra veinte; pero, tomando por térmi­
no medio el precio de veinte i cinco francos se obtendrá la
suma de cuatrocientos cincuenta millones de francos por

producto de los diez i ocho millones de toneladas. Si des­
pues se deduce de esta suma el valor del carbon tomado
en la mina, resultarán doscientos veinte i cinco millones de
francos por el trabajo manual empleado en el comercio
solo del carbono M'IJ, los gastos de trasporte d~ la plata
desde Potosí hasta Buenos Aires en una distancia de cerca
de quinientas leguas son casi de un dos por ciento i los del
oro un poco mas subidos. Si se toma esta base por pre­
cio medio del trasporte de todos los metales preciosos
resultará la cantidad de poco ménos de cinco millones de
francos por estos gastos. Si se compara el valor del car­
bon de la Gran Bretaña con el del oro i plata de Amé­
rica, debe admitirse esto como cierto; i resulta, pues, que
el valor sumario del carbon, comprendiéndose en él el

de los salarios i beneficios, etc" que proceden de este ra­
mo de industria, se eleva a la suma de cuatrocientos
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millones de francos, i que el del oro .i plata, reunido con
el costo del trasporte es de doscientos veintidos millones
i medio. Esta exposicion presenta en favor del comercio
del carbon ele la Gran Bretaña un balance de doscientos

veintisiete millones i medio de francos.

** *

El redactor de El Araucano no firmaba sus artículos
con su nombre i apellido.

No ponia al fin de ellos siquiera sus iniciales, como lo
practicaba con los del Repertorio A men·ca1zo.

De esta omision resulta que en el dia es mui difícil
reconocer con entera certidumbre la procedencia de al­

gunos de esos trabajos.
Por ejemplo, en el número 68 de El Araucano, co­

rrespondiente al 31 de diciembre de 1831, apareció el
artículo siguiente:

FERTILIDAD COMPARADA DEL ANTIGUO
I DEL NUEVO M DO

Por increíble que parezca este hecho, es mUl CIerto,
sin embargo, que el nuevo continente, que no presenta

mas que la mitad de la estension del antiguo, posee una
cantidad igual de terreno aparente para la cultura. La
América debe esta ventaja a la poca anchura que jene.
ralmente tiene, la cual permite a las exhalaciones bené­
ficas del océano penetrar casi toda su estension. En el
antiguo continente, las partes centrales, privadas de hu­
medad, están casi del todo desiertas; i las tierras que
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contribuyen a la manutencion del hombre, están compren­
didas en una zona que sigue las costas del oeste, del
sur i del este. ¿Cuánto terreno útil hai, IJar ejemplo, en
el continente de Asia? Si se tira una línea del golfo de
Cutet, cerca del Indus, hasta el mar Amarillo, se separa
la India, la China, el imperio de Birman i los valles meri­
dionales del Thibet; i este espacio, que comprende en

todo 3.500,000 millas cuadradas, provee las 5/6partes de
las producciones de Asia, que contiene 17.000,000 de
millas cuadradas. La Arabia, la Persia, el Thibet Central,
la India Occidental, la China i la Tartaria independien­
te, son desiertos donde se ven algunos puntos cultivados
que no componen la vijésima parte de su estension. La
Siberia, o el norte de Asia, no es mucho mejor. La Ana­
tolia, la Armenia, el Punjab i un estrecho cardan a la
orilla occidental del mar Pacífico, ofrecen mas porcion
de terreno propio para la agricultura, despues de la 1n­
dia i la China. La Europa, que no parece ser mas que
la estremidad occidental del Asia, es mui a propósito en
el sur; pero al norte termina su fertilidad entre los para­
lelos 6° i 62°. El África solo tiene un cardan de terreno
productivo al rededor de as tres cuartas partes de sus

. costas, i algunas porciones aisladas en el interior. De
los 31.000,000 de millas cuadradas' que ocupan estos con­
tinentes, solo se encuentra, despues de largas investi·
gaciones, un tercio de terrenos productivos, i de éstos
aun una parte es mui mala i mui pobre.

, En la estimacion de los terrenos fértiles de América,
debe rebatirse: L° Todo lo que se encuentra al norte de
los 53° de latitud, que forman 2.600,000 millas; 2.° un
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cordon de tierras desiertas de 300 millas de ancho, i de

1,000 a 3°0,000 de largo, situado al este de las Monta­
ñas Pedregosas; 3.° otro espacio de la misma estension
situado al este de los Andes; 4.° las costas desiertas del
Perú, que forman 100,000 millas; 5.° una estension igual
en las Californias; 6.° 500,000 millas de las cumbres de
los Andes i de la estremidad meridional de las tierras

patagónicas: todo lo que hace 3.900,000 millas, las cuales
deducidas de 13.900,000 dan 10.000,000 de millas de .
terrenos cultivables en el nuevo mundo.

Pero no basta llegar a este resultado para conocer la
fertilidad comparativa de los dos mundos. Todas las
tierras no producen igualmente; todos los frutos no pro­
veen igual cantidad de alimento; i se debe examinar pri­
meramente la relacion que existe entre la fertilidad de
un terreno i su latitud. La fertilidad del suelo depende
de dos circunstancias: el calor i la humedad, que se aumen­
tan en proporcion a la cercanía del ecuador. Las rejio­
nes cálidas del globo producen cosechas mas abundantes
de los frutos que les son comunes con las zonas templa­
das; i ademas tienen plantas particulares, que proveen

un alimento mui abundante en una superficie igual de
terreno. El maíz, que en Francia solo da 40 o 50 por uno,
produce en Méjico 150; i Mr. Humboldt ha calculado
que un terreno que, sembrado de trigo, apénas puede

alimentar dos hombres, mantendrá 50 plantado de plá­
tanos. Segun el exámen de estos hechos i de otros
muchos, concluimos que la fertilidad. o mas bien, las pro­
piedades nutritivas del suelo, serán perfectamente indi­
cadas multiplicando el término medio del calor por el de
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la humedad, desentendiéndose de la diferencia de las

estaciones, porque en esto no se puede eXIJlr una exac­
titud minuciosa:

Latitud Lluvias anuales Calor anual Producto Término medio

Pulgada, Grados

60 16 7 112 4
45 29 14 406 15

O 96 28 2688 100

Así que, suponiendo que no haya preferencia en la
eleccion del alimento, el mismo espacio de terreno que
alimentará cuatro personas e!1 la latitud de 600 manten­

drá 15 en la de 45° i 100 en el ecuador. Mas no siempre
se prefiere el alimento que el suelo produce con mas
abundancia; i es preciso tener presente la poca aptitud
que tiene el hombre para los trabajos de la agricultura

en los países mui cálidos. Por esto, se puede establecer,
para evitar toda exajeracion, la proporcion siguiente en­
tre la latitud i la capacidad del suelo para alimentar a
los habitantes.

Latitud
Fertilidad. 100

IS°

90

45
0

35

60°
12;/z

En 1nglaterra, la poblacion es de cerca de 2030 habi­
tantes por milla; mas este país es, por decirlo así, la gran

manufactura del mundo entero, i sostiene por su comer­
cio esterior una poblacion mucho mas considerable que

la que sufre su territorio. En Francia, la poblacion es de
cerca de 160 individuos; en Alemania, varía entre 100 i
200; i admitiendo, segun estos hechos, que el número de
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personas que puede alimentar fácilmente una milla cua­
drada, sin ninguno de los inconvenientes de una pobld.­

cion excesiva, sea de IS0 en latitud de 50°, se hallará
que 26 representa la fertilidad en este paralelo. Toman­
do despues 35 para espresar la fertilidad del suelo mas
allá de los 30° en América, i 35 para las rejiones colo­
cadas a cada lado del ecuador en el paralelo de 30°, se

encuentran cerca de 4.100,000 millas cuadras capaces de
mantener cada una 200 personas, i 5.7°0,000 que pueden
sustentar 490. De donde resulta que, si los recursos na­
turales de la América hubiesen recibido todo su desa­
rrollo, esta parte del mundo podria alimentar por sí sola
tres mil seicientos millones de habitantes, número cinco
veces mas considerable que la masa del jénero humano
que cubre hoi el globo. La novedad de este resultado
debe asombrar, i aun excitar dudas serias; pero los cálcu­
los son evidentes, i todas las estimaciones mui mode­
radas. Lo que parecerá aun mas admirable, es que esta
poblacion prodijiosa cuya existencia futura parece hoi un
problema, se ostentará realmente dentro de tres siglos o
cuando mas tarde dentro de cuatro. Conocemos todas
las objeciones que se pueden oponer a esta conclusion;
pero no hai ninguna a la cual n? se pueda responder con
facilidad. Obsérvese particularmente que los gastos i
dificultddes que ofrece el trasporte de los hombres de los
lugares en que la poblacion es excesiva a aquellos en
donde existen vastos espacios incultos, se disminuirán
mucho mediante los buques de vapor, en los innumera­
bles ríos que se ramifican en las cuatro quintas partes
del nuevo mundo.

La imajinacion teme perderse contemplando un estado
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de cosas que debe ocasionar mudanzas tan grandes i rá­
pidas en la condicion del mundo. Se reputarán estas ideas
por efectos de un delirio; pero nó, su resultado está ci­
mentado sobre principios tan ciertos, como los que reglan
a los hombres en los actos ordinarios de la vida. En este
momento, la América Española está atormentada por mu­
chos elementos de desórden, que solo son restos del anti­

guo despotismo español; pero la República anglo-ameri­
cana es una estrella luminosa que debe guiar a los nuevos
pueblos en el camino de la libertad i prosperidad. Casi
todas las mejoras sociales nacen de la inAuencia recí­
proca de las poblaciones compactas i de la difusion de
los conocimientos. ¡Cuál será, pues, el estado de la so­
ciedad en América dentro de doscientos años, cuando
ciento o doscientos millones de hombres civilizados se
hallen reunidos en un espacio comparativamente tan es­
trecho, i cuando esta masa inmensa de seres humanos no
hable mas que dos lenguas! Es mui probable que el por­
tuglles se refunda en el español, i que el ruso no tenga
jamas la honra de ser pronunciado en el nuevo mundo.
U n estado de cosas semejante debe borrar la ma1dicion
de Babel, i restituir al jénero humano su antigua unifor­
midad de lenguaje, porque la mayor parte de las lenguas
que se hablan hoi en los pueblos del Asia i de la Europa,
se harian tan poco importantes en la balanza jeneral del
globo, como lo son hoí los dialectos de la Hungría, de la
Finlandia i de la Bohemia. La historia nos enseña que
la riqueza, el poder, las ciencias i la literatura, siguen
siempre a las grandes naciones, a la ilustracion jeneral i
a la libertad. Las mismas causas que trasportaron el ce­
tro de la civilizacion de las orillas del Eufrátes i del ilo
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.al occidente de Europa, deben, de aquí a una época no
mui distante, conducirlo de nuevo a las márjenes del
Mississipi i de las Amazonas. Cuando reflex'ionamos so­
bre estas importantes variaciones que son tan ciertas, i
están tan próximas que nos parecen estraordin2rias, es­
tamos obligados a reconocer que nuestra sociedad aun
se halla en la infancia; i atendiendo a lo que el mundo
habitable puede producir, ha sido hasta aquí solo un
vasto desierto, i que al presente apénas podemos for­
marnos una idea mui imperfecta del estado de cosas en
que el verdadero destino del hom bre debe recibir su en­
tero desarrollo. Estas consideraciones provocarán sin
duda la risa de algunos incrédulos; pero, si hai quien su­
ponga que nos hemos dejado llevar de nuestra imajina­
cion, le invitaremos solamente a examinar el estado i los
progresos de la República de la América del N arte: que
considere detenidamente esos progresos, tan rápidos en
la riqueza, la ilustracion i las mejoras sociales; que me­
dite sobre su indestructible libertad i sobre el prodijioso
aumento de su poblacion; i que entónces reponda a esta
cueSt1on: ¿Qué poder puede contener el curso de una
civilizacion que se reparte por esta sola fuente sobre un
mundo inhabitado? Que trace las leyes que hayan de
dirijir esta marcharápida, i que las aplique al desarrolio
de la historia futura de la sociedad en el nuevo con­
tinente.

¿El artículo precedente es de don Andres Bello?
¿Ha sido extractado, traducido o copiado por el re·

dactor del periédico oficial?

N o tengo datos para afirmarlo ni para negarlo.
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Por este motivo, no se ha incluido en la coleccion de

sus opúsculos.
Sin embargo, es posible que, a pesar del cuidado

puesto para evitarlo, se haya caído en algun desliz a este

respecto.
Hace muchos años que los escritos coleccionados

fueron impresos, i que don Andres Bello, ya que no su
gloria. está clavado en su féretro.

En tales circunstancias, es difícil hacer una seleccion

irreprochable.
Hago esta advertencia a fin de que, caso de encon­

trarse que algun estracto o traduccion ha sido ejecutado
por otro, no se impute el error al eminente literato, que

estaba mui distante de querer engalanarse con produc­
ciones ajenas como el grajo de la fábula.

** *
El redactor de El A11'aucano tenia la devocion de es­

cribir cada año un artículo en loor del 18 de setiembre.
En este volúmen, se han reunido algunos de esos

artículos, omitiendo los otros, por cuanto se reducian

esclusivamente a una simple riescripcion de las fiestas

cívicas.
Ya que hablo de la conmemoracion de nuestra inde­

pendencia, considero oportuno copiar aquí una pájina
en que don Andres Bello aprecia con su elevado criterio

los resultados de la batalla de Maipo.

La historia debe rejistrar en su gran libro el juicio del
ilustre sabio sobre esa espléndida funcion de armas.

He ~quí el· artículo a que me refiero:
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CINCO DE ABRIL

XLIII

Si los dias 18 de setiembre i [2 de febrero son cansa·
grados al júbilo por los patriotas chilenos, con mayor
razon deberia serlo el CINCO DE ABRIL que recuerda el
hecho mas heroico de nuestra revolucion, el que aseguró
la libertad de Chile i la comunicó a los oprimidos perua·
nos. Las glorias de setiembre i la heroica batalla de fe­
brero servirian, seguramente, ahora para ocasionar sen·
timientos de tristeza, si la feliz jornada de abril no
hubiese afianzado la existencia vacilante de la patria.
Todo se habia perdido en la noche del 19 de marzo de
1818 por la dispersion que sufrió nuestro ejército en los
campos de Cancharrayada. Desde aquel punto hasta el
Maipo, no habia un soldado que hiciera frente al ejército
español, que se avanzaba a la capital. Las familias la ha­
bian abandonado, i muchas se habian refujiado al otro
lado de los Andes. N o habia esperanza alguna de obte­
ner algun triunfo; i todos veian delante de sí las horri­
bles cadenas con que iban a ser atados para siempre. Sin
embargo, le¡. desesperacion i el patriotismo suplieroll toda
falta de recursos.

El valiente Rodríguez consiguió con su infatigable
actividad animar el entusiasmo de los ciudadanos, reunir
los dispersos i poner el ejército en disposicion de dispu­
tar al enemigo su entrada en la capital. Dióse la bata­
lla mas sangrienta en que la disciplina i superioridad de
los españoles tuvieron que ceder a los puros esfuerzos del
valor. En pocas horas, concluyó la formidable fuerza que
ya se consideraba dueña de todo Chile; i en pocos mo-
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mentos se acabaron los peligros i se disiparon los te­
mores.

Si la fortuna nos hubiese traicionado ent6nces, los gri­
llos de los peruanos se habrian remachado mas, i el po­
der español habria estendido su dominacion limitada
ent6nces al Perú. N o habria tenido efecto la espedicion
que llev6 la libertad a aquel país; i reforzado éste con la
espedicion española que se destrozó ent6nces, habria re­
chazado los auxilios de los colombianos que acabaron de
libertarle. N o hai en la revolucion pasaje mas fecundo
en resultados felices. Todos los puntos de la América
del Sur esperimentaron los benéficos efectos de la bata..
lla de Maipo; i no sin razon se dice que esta llanura es
la cuna de la libertad, i el sepulcro del poder español.

** *
Don Andres Bello ha recibido hasta el presente, i sin

votos discrepantes, el diploma de eximio fil6logo, de ju­
risconsulto distinguido, de maestro notable, de literato
eminente, de uno de los mejores poetas americanos.

Efectivamente, Bello ha sido todo eso, i ademas, un
hombre dotado de un corazon compasivo, capaz de con­
moverse con las desgracias del pr6jimo i siempre dis­
puesto a remediarlas.

Faltaba esta pincelada en su re~rato.

Bello decia, como Virjilio: Da dextram misero.
Enseñaba a rezar a su hija, como Víctor Hugo:

Por el hombre sin entrañas
en cuyo pecho no vibra
una simpática fibra
al pesar i a la afliccion;
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que no da sustento al hJmbrt',
ni a la desnudez vestido,
ni da la mano al caído,
ni da a la injuria perdono

XLV

El artículo siguiente va a poner de resalto una faz de
su jenio sobre la cual no se ha llamado suficientemente
la atencion:

1 TITUTO DE CARIDAD EVA JÉLIC

Hai en Santiago un instituto de caridad, de que apé­
nas se oye hablar, i que por su objeto i por los benefi·
cios que ha derramado i derrama sobre la parte desva­
lida i menesterosa de la poblacion de esta capital, debiera

ser el mas estimado i favorecido, i el que contase mayor
número de cofrades i sostenedores entre la jente reli­
jiosa i humana.

El Instituto de Caridad EvalliHica está destinado,
como todos saben, al socorro i asistencia de los enfermos
pobres, proporcionándoles gratuitamente médico, medi­
cinas i alimentos. 1 para conocer la importancia, o mejor
diremos, la necesidad de estos auxilios, llevados oficio­
samente al lecho de dolor de los indijentes, bastará. re­

cordar que nuestros hospitales carecen de la capacidad i
medios precisos para alojar i curar a la décima parte de
los enfermos de esa clase, i que muchos de éstos, o pe­
recen desamparados, o no son conducidos a aquellos asi·
los públicos de beneficencia, sino cuando el mal ha hecho
progresos funestos, i apénas son ya eficaces para atajarlo
los recursos del arte.

Las consecuencias que de aquí se siguen son obvias.
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U n grandísimo número de los que van a morir en los
hospitales, habrian sané'ldo en sus casas, recibiendo con
oportunidad los remedios convenientes; i multiplicada
esta asistencia casera hasta donde pudiera serlo sin gra­
vámen sensible en una ciudad tan poblada i rica como
Santiago, salvaria muchos centenares de víctimas, que
nos arrebata cada año la muerte,

Tal es el objeto del Instituto de Cayz'dad Evanjélica/
i los bienes que ha hecho obrando en esta direccion han
sido considerables, como nos seria fácil probarlo. Por
una fatalidad, que persigue en nuestro suelo a todos los

establecimientos útiles, sus ingresos han esperimentad~

una decadencia rápida, de algun tiempo a esta parte; 1

con todo eso, en los primeros cinco meses de este año
ha asistido i curado 16 [ enfermos en sus habitaciones, i
llegan a 1,291 los que han sido observados i socorridos
por el facultativo del instituto en su casa. •

U n establecimiento que ha salvado tantas vidas, que
ha enjugado tantas lágrimas, que ha librado de la oro
fandad a tantas familias, debiera haberse estendido pro­
gresivamente, i haber sido imitado en otras poblaciones
de la República, donde no es ménos necesario que en
Santiago, ¿1 seria posible que desapareciese el único que
hasta ahora tenemos? ¿N o nos llenaria de dolor i ver­

güenza que se consumase la ruina de que está amena­
zado? ¿Permitiríamos que careciese de él la capit;:¡I, que
sostiene con suma liberalidad otras corporaciones, cuyos
objetos, aunque piadosos i laudables, no pueden campa.

rarse con el de un instituto eminentemente caritativo, i
por tanto eminentemente cristiano? No hai un modo mas

excelente de honrar a la Divinidad, que imitarla, ni
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puede haber un culto mas agradable a sus ojos, que el que

le tributamos revistiéndonos de sentimientos de miseri­
cordia, i socorriendo a nuestros hermanos que padecen.

La situacion actual del Instituto es la mas deplorable.

Si este triste anuncio no excita la piedad pública, si no

revive la caridad de aquellas personas que en otro tiempo

lo hicieron florecer con sus erogaciones, será inevitable

su espiracion inmediata: Esperamos que este llama­

miento a los relijiosos habitantes de Santiago no será

en vano, i que no tendremos el sentimiento de ver es­

tinguida una sociedad que ha hecho tanto bien a los po­

bres, i tanto honor a la capital del estado.

Antes de terminar, séame permitido espresar el deseo

de que se reimpriman todas las traducciones hechas por

don Andres Bello, entre las cuales hai algunas publica­

das con su nombre.
Esas versiones tratan siempre sobre alguna materia

interesante i son modelos de lenguaje.

Entre ellas, por ejemplo, está la del discurso de Por­

talis sobre el Código Civil Frances, trabajo que apareció

en El Araucano i que puede consiclerarse como una de

las fuentes del Código redactado por don Andres Bello.

La traduccion de la Biografía de Lord Byron por Vi­
lIemain i la del drama titulado Teresa de Alejandro

Dumas, se dieron a luz en folletos que hoi dia es mui

difícil proporcionarse.
Un volúmen que contuviera todos estos trabajos, ser­

viría de espléndido remate a las OBRAS COMPLETAS de don

Andres Bello.
MIGUEL LUIS AMUNÁTEGUI REYES

-----...----



SOCIEDAD PARISIENSE
DE ENSEÑANZA ELEMENTAL

Nue tro lectores tendrán noticia sin duda de la sociedad
re ientemente tablecida n Pari,' con el nn de mejorar la en-
eiíanza elemental en Francia, i de propagarla en el resto del

mundo. Compóne e de personas que figuran entre lo mas di tin­
guido por la cla e, la riqueza o la luce: i parl1 dar idea de la
importancia d 1 objeto qu la ocupa, baste elecir que e propone
nada. ménos que mejorar la suerte del jénero huml1no; pues di­
fundir la instruccion es hac r el mayor servicio posible a la liber­
tael ele la naciones, i consiguientemente a la virtud i felicidad
de los hombres. Contribuirá mucho al logro de sus benénca
miras el e tablecimiento de sociedades 'em ~antes en otros paí-
e : i no dudamo que los nuevo gobiernos l1mericanos lo pro­

muevan i patroci:r¡en con aquel celo eficaz que han manifestado
ha ta ahora con tanta gloria suya en favor de los pueblo. enco­
mendado a su tutela. La tra plantacion de la ciencia~ e índu tria
europea a nuestro suelo e.: una cosa de importancia ecundaria,
comparada con la. mejora de la educacion de la gran masa del
pueblo. Pero ¿qué decimos rnejo1'CL1 Casi nada hai hecho todavía
en un punto tan esencial. N o r petiremos la antigua acnsacion
contra un gobi mo que de de ell'eínado de Fernando 1 Católico
se halla en estado perman nte de guerra contra la civilizacion,
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tiue le ha disputado obstinadamente cada palmo de tierra, i q lle

en las brevísimas treguas que ha hecho con ella, limitó siempre
la suspension do hostilidades el, la Península. Enemigo jurado de
todas las reformas, ciLmpeon de todas las tiranías, ¿qué pudo hacer
por los pueblos de América? Considérese, por otra parte, cuál ha
debido ser el efecto ele una gnerra de diez i seis ailos, en que el
partido de la metrópoli ha obrado desde el principio con el con­
vencimiento de que su imperio no podia sobrevivir al de las ti­
nieblas. Pero la perspectiva ha cambiado. Mucho se debe esperar
de gobiernos que, aun en medio de tantos afanes, no han olvidado
el plantío de establecimientos que parecian demandar dias mas
tranquilos para desarrollarse. Tiempo es ya de que dediquen sus
primeros cuidado a ellos; de hacerlos nacer doncle no existen
aun, i de alentarlos donde existen; de cuidar como un depósito
precioso el caudal de instruccion que no ha pereeido en tres lus­
tros de estragos; i de cebar los débiles restos de esta llama sa,grada
con el pábulo que tan a poca costa pueden suministrarle tres
grandes naciones que, dirijiendo el movimiento ele la especie hu­
mana hacia otro órden de cosas, sacuden ante ella la antorcha de
una nueva civilizacion.

La Sociedad Parisiense desea que se formen en las primeras
ciudades de América cuerpos semejantes a ella, cuyo instituto
:-:ea velar sobre la educacion del pueblo, i promover todo aquello
que conduzca a perfeccionarla i propagarla. Si existen ya algunas
de esta clase, se apresurará a comunicarles sus ideas, i gustaria
de recibir en retorno las de las sociedades americanas, i sobre todo
noticias exactas del estado en que se halla la cducacion popular
en nuestros países, i de los adelantamientos que se vayan logran­
do en ella. ¿Con qué ansia no debemos prestarnos a un cambio
en qu la venta;ja estaria toda de nuestra part,e? La composicion
de libros elementales que pueden venderse a un precio que haga
fácil aun a los mas pobres trabajadores su adquisicjon, es uno de
los objetos principales en que se ocupa la Sociedad Parisiense.
Traducir o adoptar estos libros al pueblo de cada estado, proveer
ele ellos las escuelas, i diseminarlos entre sus cla es ménos aco­
modadas, es el modo mas natural de cooperacion por parte nues­
tra. Pero sobre la formacion de estas sociedades en América, 150-
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bro in. direccion de ns rabajo al ben flcio del puoblo, i sobre
el modo de repartirlos para que 010 impongan a lo asociados
cargas lijen que puedan sobrellenn-, con nna 'uoderadí ·imn.
cantidad do e, píritn público (circunstancia esencial para la per­
manencia de talos cuerpos), nos proponemos hablar en otro nll­
mero. En el presente artículo, solo tratamos de trascribir dos
programas de promios r cientemente propue to' por la •'ocieclr.d
Pari,ienso. Yeráse en ello' nna mue. Lr:.1. del excelonte espíritu
que la anima.

L'1. Soci: dad ha ntí lo ya la nece:idacl Ca i dice ella liD ma
n uno do los programa' citados), i h<.l miUlÍfe tad l' petid, .

vece. sus de. co' de ver publicadas en Francia obra 1i n escritas
propias para el' leídas de los niño~, cnando e acercan a la ter­
minacion del curso de n, eIJan7.a, o cnnnllo acaban d df'jar h
escl{ela de 1rimeras letras, i propias tambien para la. cla'c de
adultos que,. abiendo 1 er, cribir i con, 1', no hallan batant
atractivo ni.. instruccion en los libro (1 ue hoi circulan, de tinados
a otra especio de lectores. t na biblioteca popular, compu sta do
obritas simpl s, claras e in 'tructiva", exi te en ...-arios países; pel'o
falta casi ent ramente a la Francia. La •'ociedael, an 'iosa de que
e llene e¡;¡te yucío, convencida de que la lectura i lasclitma
010 son in trumentos, i e forul.ndose, como es de. u el ber, para

que so emple n en la instl'Uccion del pueblo, i en la propagacion
d los principios de la l'elijion i de la. buena moral, ha, resuolto,
1ara dirijir la atencion de los e 'critore a tan alto objeto, abrir
un concurHO a lo que, bus ando su 111:1.' dnlce recompensa on la

peranza del fruto que de lIa reportará la humanidad, so ha hm
di. puesto. a em¡ leal' us talento en o-te jénero do compoicion.
La: obras que la Sociedacl pide, se han de redactar d modo que
u I ctura aprov che a aqu !los individuos que no tienen medios

de recibir en nue tros eolejias una educa 'ion clásica, i qu hayan
aprendido a leor i oscribir, ya sea en las escnelas primariaH, ya
en el seno de SU¡;¡ familia. 'n estilo debe. el' sencillo, claro i na­
tural, sin el menor átomo d aparato ci 'ntífico; i cada obra p1'O­
:entará un tal conjunto de idea. metódica:-, qne. ann ple reducida
a lo roa comp nclioso i el mental, exponga su <.l.-':;nntú cl un modo
bastante completo, i pro llzca nna instruccion ·61ida. Otro req:lÍ-
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~ito esencial e' hacer agradable i entretenida su lectura. Cada
obrita contendrá a lo mas cien pájinas o tres pliego en 1 va

~(En vano e compondrian obra para el pueblo, si no se ven­
dieran a un precio que las pusiese a su alcance. La Sociedad ha
calcularlo que, no debiendo esceder de cien pájinas, ni el' un ob­
jeto ele lucro, lo escritos que merezcan la aprobacion podrán
düstribuir e al público al precio de 30 centésimos sin estampa,
o [)O con ella. A e ta razon lo hará vender la Sociedad. Si lo
autores pr fiel' n publicarlos por cuenta propia, deberán entregar­
los al público i a la 'ociedad a un precio: que no exceda del que
se ha dicho i se deja de observar esta condicion, sea en la
primera publicacion de las obras premiadas, sea en otra ép cn.
cualquiera, la oci dad e reserva el derecho de publicarlas por
sí, o d venderla al precio determinado, avisándolo un mes ánte .
Se advierte a los autores, que, por el hecho de enviar sus obras
al concur o, se le con 'iderará obligados a someter e a e ta con­
dicion e encia!.

« ada prescribe la Sociedad ni en cuanto a la forma que haya
do adoptar e, ni eft cuanto al plan o al título: indica sí desde
ahora las materias en que desea se trabaje; i como su intoncion
o renovar el concurso todos los alias ha ta que se haya logrado
su fin, deja para mas adelante otros asuntos que se omiten ahora, i
convidará de nuevo a aquellos que entre los propuestos hubie en
dejado de tratar e, o no se hubieren desempeñado dignamente.

«Hé aquí la serie de asuntos s01ialados esta vez a los concu­
rrente :

HISTORIA

1. C,'o?wlojiu.
2. Hist01'ia tmiver al.
3. 1fi 'toria ele Fr'ancic6.
4. Viaje: c08twrnbres, 16S08 'i preocupaciones ele los diver80s

lmeblo.

CJENCIAS NATURALES J MATEMÁTICAS

1. Nociones (l, tf'on6mica , meteorol6j icc6s, etc.
2, Jeo[J7'Ufía.
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3. Elementos de estadíst'ícct ele F?' mcia.
4. lIistm'ia nat~~rál.

5. P?'ecepto8 ele hijiene.
6. Nociones de anatmnín ht~mcmct.

7. Nocione.s nSt~ales de jeomet?'ía i de mecánícct.
1 Aplicaciones cliverscts ele la a?'ítmética; por ejemplo, CG

pesos, mediclas i monedas; a lCG caja ele ahO?'?'os; contTCG lct lo­
te?,ía i los j negos de snerte, etc.

CIEKCIAS ECONÓUICAS

l. A [J'ricnltum.
2. Vete?'i?wricc
3. j nclustrict, artes, ofic'íos.
4. Economía clontéstica.

CIENCIAS MORALES

l. Lójicct.
2. Nociones 1J?'ácticás sob?"e el Cd?1W, i SW3 factdtaeles.
3. De la relijion cristiana en sus ?'elcwiones con el estado,

las fa?nilias i los inelividtws.
4. Nociones ele derecho.

«En fin, se adjudicarán uno (J mas premios a las mejores obras
que se envíen al concurso sobre asuntos no indicados en este pro­
grama, con tal que se conformen a las miras jenerales de la So­
ciedad, cumpliendo con las condiciones que deben hacerlas lÍtil­
mente aplicables a la educacion popular. Ni se opone tampoco la
Sociedad a que los concurrentes traten materias sobre las cuales
se hayan ya adjudicado premios.

«Podrán los autores, si lo juzgan conveniente, dividir c:::,da
asunto en varias obrillas distintas, cada una de las cuales se apro­
pie a. diferente edad; pero no olvidarán que las obras pedidas se
destinan, no a la. verdad a nulos que están todavía aprendiendo
a leer, sino a individuos de cualquiera edad, que sepan leer, es­
cribir i contar, i no sepan talvez otra cosa.

«Las traducciones e imitaciones de obras extranjeras i los ex­
tractos metódicos de obras francesas que pertenecen ya al domini()
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público, serán admitido:::l al concurso; pero 110 se perderá de vistn.
quc la' intenciones de In. Soci dad dejarian de cumplirse, si los
traductores, imitadore' o abreviadore' no adapta. en us obras a
los gu.to. i hábitos de los lectores france'e , i al estado último
de laR ciencia.

«Cada premio 'ení de una medalla de cien francos. Un mi 1110

autor podní. enviar al concurso diver a obras. Lo miembros del
consejo ele administracion de la Sociedad on los únicos que se
e:<eluyen del conclll'l'O; a todos sus demas individuos, a los amigos
el la educacion i de la mejora de la co'tumbr s pública, :0

convida a tomar parte n él.
«La obra e dirijinin francaR de porte al pre idente de la

Sociedad de en t'lianza. clemental, ánte del ].0 de dici mbr
de lo~(j, dia en que se cerr:1l'á este concurso. Los concurren~es

n ¡.;e nombrarán de antemano, 'ino solo pondrán a la cabeza de
su' tratados Ull pígl'afe, que 8e repetirá con su nombre en 110:1­

esquela sellada; i a la entrega. de ello, tomarán r cibo. Las obra
no prOluiadas no e devolvcrán a II autore' sino en virtud ele
c1ecision especial elel consejo de admini tracion.»

La adaptacion ele las obras coronada por la Sociedad Pari­
::;iense a nuestro pueblos, no e' a unto de tan loca dificultad,
como parecerá a mucho a primera ,..ista. En la jeografía, por
ejemplo, será nece ario dar mucha ma amplitud a la noticia de
nueRtro propio 'uelo: como en la hi toria natural a la d cripcion
ele la e 'pecie propia del nuevo continente, ya útiles, ya. dañi­
nas, ya dignas de nota por la singularidad de 'u forma o de 'us
cOfltumbres; decreciend en la misma proporcion la escala en que
tie no: presente el expecMculo dol mundo antiguo. La hi.iiene
nece 'itaní. acomodarse igualmente n. nuestra. loca,lidad, alimentos
i mal lo de vivil': la agricultura, la. indu tria, la economía domé'­
tica clebení.n en gran parte redactar e de nuevo. Circunstancia
peculiare de ituacion, clima i producciones sujerirán para cad:.
esta.do la omision de ciertos artículos i la interpolacion de otros,
la contraccion de esta parte, la extension i de arrollo de aquél];:'..
:ISo 'on ménos consicl 'rabl ti las alteraciones que la diferencia de
gobiernos, costumbre i leye , pedirán en lo moral i político. La
ostadí tica, por. upue to, ha de el' enterament obra nue tra. Pero.
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aun en los ramos de mas universal aplicacion, nos engañaríamos
si creyésemos que se tratará solamente de traducir. En ninguna
clase de escritos, es mas indispensable el aire, el traje, el acento,
por decirlo así, de cada país, que en los de instruccion popular.
N o basta trasladarlo. de lengua a lengua, sino de latitud a la­
titud i de pueblo a pueblo.

El tratado de historia nacional es uno de los que exijinín mas
in truccion i juicio en los escritores que se dediquen a redactarlo.
Deberia, segun creemos, comprender tres parte ': la historia de
España; la historia de América IÍ.ntes i despues de su descubri­
miento; i la historia de nuestra independencia. La primera ha
sido tratada en varias obras elementales de bastante mérito, pero
que nos parecen dar demasiado lugar a la relaeion de batallas i
conquistas, i casi ninguno a las instituciones políticas i relijiosas,
consideradas con relacion al carácter i prosperidad nacional. Una
hi toria elemental de Espafla en que se desenvolviesen estos obje­
tos con juicio i sencillez, no dejaria ele presentar un cuadro tan in­
teresante, como fecundo de lecciones útiles; pero esto sería tanto
mas difícil de desempeñar, cuanto e poco lo que todavía se han
ocupado en ello las historias castellanas. La materia convida a la
excelentes plumas que ahora enriquecen la literatura española en
L6ndreR.

La hi toria de la conquista i de la administracion espafíola en
América ofrece dificultades de la misma especie. Ni está exenta
de ellas la (le los nuevos e. tados. La afectacion de filosofía, i la
declamacion d stinada a perpetuar odios nacionales, son escollos
que deben en toda tres evitarse con el mayor cuidado. Nada
disonaria mas en obras elementales, que el e tilo del manifiesto o
de la proclama.

Miramos adernas la pureza i correccion del lenguaje como un
punto de grande importancia en todas ella~. 81 es vergonzosa i
lamentable en otras producciones de la prensa americana la falta
de exactitud gramatical, i el flujo de voces i frases estranjeras
que amenaza convertir el idioma de nuestros mayores en una
jerigonza bárb~ra, ¿cuánto mas lo serian en obras destinadas
a andar en manos de la primera edad, i a tener una extensa cir­
culacion en el pTIeblo?
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Creemo digno de la sabiduría de nne tro gobierno, i del celo
de la ociedades americana que esperamo e formen por el
modelo de la de Pari ,alentar con premio a la redaccion de e tos
libro, sometiéndolos a la cen lU'a de los intelijentes. Lo que dé
a luz la Sociedad Pari iense, lo' de la misma e pecie que circulan
en Inglaterra, Suiza i Alemania, ahorrarán ciertamente mucho
trabajo; pero lo que restará todavía que hacer no será co a de
poco momento. A los gobiernos toca, i a lo ciudadano de la
clases acomodadas, estimubr a un trabajo que, bien dirijido, no
cederá en utilidad a otro alguno.

El segundo programa de premio, propue to por la Sociedad
Parisiense, es para la compo icion de nn almanaque popular. «Los
almanaques destinados al uso del pueblo (dice la Sociedad) están
llenos por lo comun de cuentos frívolos i cosas inútiles, i en vez
de impugnar preocupaciones absurdas i perniciosas, no parece
sino que se proponen arraigarla i propagarlas. iQué cosa méno
propia de obras que, consultadas por las clases laboriosas, suelen
andar en manos de individuos de to la dades, i a vece compo­
nen toda su biblioteca? iCuanto n seria de de ear, que, in mu­
dar de forma, ni aumentar de precio, encorra 'en la sustancia de
todo aquello que parecie e ma apropiado a sus lectore'? E to e
lo que se ha ejecutado con mui uuen éxito en varios paí es ex­
tranjero , e pecialmente en Alemania i uiza. Aun en Francia
e han hecho ya algunos n. ayo de esta especie.

«La Sociedad de enseñanza elemental, despues de haber abier­
to un concurso para otras obras aplicables a la educacion del
pueblo, cree que debe con el mi mo objeto ofrecer premios para
el cdrrnanaque popular, que satisfaga mejor a las condiciones que
van a espresarse.

«Conservando la forma de almanaque, se dará un breve resú­
men de la instruccion mas acomodada al pueblo, abrazando entre
otros objetos útiles, cuya eleccion se deja a los concurrentes, los
preceptos de la moral relijiosa; la explicacion de los principales
fenómenos de la. naturaleza, concebida de modo que haga resaltar
la bondad i abiduría del Criador, corrija los errores i disipe las
preocupaciones a que esto fenómeno. hayan podido dar oríjen;
regla de hijiene; direccion s bre la vacuna, i sobre las enfcrme-
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dades i accidentes de mas comun OCUlT ncia; consC'jos de econo­
mía rural i doméstica; nocione elementales de nne tro sistenla
de pe os i medidas; ideas de indu tria; i ra gas hi tóricos propios
a in pirar el amor de la virtud i de la patria.

«Se procurará reunir lo breve i lo vario. El estilo. erá sencillo
i concis ; la forma, tan amena como lo permita este jénero de
oQms. La ociedad desea que no xceda de 1flü a ....00 pájinas
en] va.

«Los premio' que se proponen para e t . trabajo, .on dos me­
dallas d oro del valor de 200 i de 150 francos. Lo concurrentes
erán admitidos hasta el primero de octubr próximo; i las obra¡:

se dirijinl,n co~ un billete sellad que contenga el nombre del
autdl- i el epígrafe del manuscrito. Los pr mios se adjudicarán
en la primera se ion de noviembre. La Sociedad se reserva el
derocho de publiC<1.r las obras premiadas con '1 objeto de distri­
buirla al mas bajo precio; i los autore. tendrán igual fac~ltad

por u parte.»

Repe1'lo?'io A?nor icano, ai'ío de 1 2G.



PLA E~ DE ECO OMíA
E Ji'iSTRUCCION PARA SEMINARIOS NUMEROSOS

UX TOMO EN 8.° I>UYOlt, LOXDRES 1 :?3 (*)

(Extracto de la Revi.~ta de Edirnuurgo, núm. 82)

«Estos plane de direccion económica i literaria forman un pe­
q11eílo vol úmen, en que se desenvuelve con mncha habilidad i
tn,lento la teoría de la educacion, ilustrada por la interesante no­
ticia de un grande establecimiento que se rijió en Hazelwood,
cerca ele Birmingham, diez rUlos hA, i que par ce tener cada dia.
mejor uce o. Lo sólido, rio i moderado de las miras que
descubr n en la. parte teórica, nos hace pI' tt"tr mucha confianza
a los arbitrios prácticos snjeridos por el autor, i dar plena fe a la.
expo. ¡cion de sus resultados que aparece en 1n. obra.

«Segun nuestt'o modo ue consiuere,r la materia, toda las mejo­
ras sllstanciale. que pueden hacerse en un plan de educacion, se
resuelven en est s tres puntos: ahorro de dinero; ahorro de tiempo;
i ahorro ele incom elidad i pena a lo niños i a sus in titutores.
Los dos primeros conciernen mas a las das s inferiores, i bajo
este respecto Sil importancia es incalculable; todos lIo, empero,

(0) Plans for the ;;overnrnent and liberal instruction of boys in large
Dumbers, c1mwn experiense. SOO. London, lS:W.



12 :MfSCELÁNEA

se tocan i eslabonan, porque nada contribuye mas al ahorro de
gastos que el ahorro de tiempo; i como la principal fuente de los
padecimientos esM, en el tedio de inútiles i prolongadas restric­
ciones, la economía del tiempo conduce necesariamente a la eco­
nomía del trabajo i la pena. Sin embargo, considerados abstrac­
tamente, los objetos de estas tres clases de mejoras son sin duda
distintos, i los n edios adoptados para obtenerlas se pueden des­
cribir en pocas palabras. Lo mas conducente a la economía de •
dinero es la del tiempo; pero se logra tambien este objeto, i en no
pequeña parte, haciendo de modo qUf\ un solo maestro pueda
€nseñar gran número de niños, lo cual se consigue encargando a
los mas adelantados i de mas entendimiento la enseüanza inme­
diata del resto, distribuyéndolos en clases, i estableciendo un bien
organizado sistema de noticias o informes de los monitores o
decurionos, i de constante vijilancia del maestro. Promuévese
asimismo este fin medianto la economía de libros i otros instru­
mentos, que se logra escribiendo las lecciones en pizarras o tablas;
formando letras en la arena o con yeso; i por medio de otros
injeniosos arbitrios. Conduce grandemente a la economía de tiem­
po, que los discípulos estén verdaderamente ocupados todo el que
pasan en el aula, sin obligarlos a estarse sentados miéntras hacen
algo los otros, abrumándolos así de tedio, i acostumbrándolos a la
distraccion e indolencia. Es tambien de grande utilidad para este
objeto no darles nunca una larga leccion o ejercicio, sino hacerles
variar frecuentemente do ocupacion; reducir la instruccion ele­
mental a la mayor simplicidad posible; i en el tránsito de lo simple
a lo complejo, i de lo fácil a lo difícil, avanzar continua, pero
progresivamente. La diminucion de pena es la mas importante, i
ha sido hasta nue tras tiempos la mas necesaria de estas refor­
mas, porque a despecho de la patéticas moralidades que oímos a
cada paso acerca de la felicidad de lo' niuos de escuela, tenemos
por cierto que los pobrecillos han estado sujetos a mil incomodi­
dades i vejaciones que hubieran podido evitarse. La abominable
práctica de tener encerrado en la escuela cinco o seis horas a un
niño que en igual número de minutos habria aprendido i dicho
todo lo que tenia que aprender i decir; lo cruel i vergonzoso de
ciertos castigos; el miedo que éstos infundian; la. o~nbarazosa uni-
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formidad de enseñanza a que se condenaba a un gran número de
nifío ,demasiado lenta para los h~íbiles, d ma iado rápida para
los rudos, i para iodos igualmente molesta; la prolija monotoma
de las principales ocupaciones; la autoridad de..pótica del maes­
tro, no mitigada por un cuerpo intermedio, i agravada por predi­
leccion s i antipatías, verdaderas o imajinada; 1absurdo sistema
de una tiranía, cuando ménos de apari ncia i forma; todo esto
producia sin duda un grave desfalco en la suma de goces de una
dad naturalmente alegre, i anublaba dema 'iada veces el paraíso

de la infancia.
«E cierto que los ma' de esto mal s. e han minorado en gran

parte; i mucho de ellos se han curado radicalm nte en la prác­
tica moderna de ca i todos nuestros eminario de algun nombre.
Pero d bemos decír que jamas hemos visto sujerir tan buenas
ideas para u total extincion, ni ab mos de e tablecimiento nin­
guno en q\le se haya tratado de abolirlo tan completamente, como

n las ob rvaciones que apunta el libro que tenema a la vista, i
en 1:1 conomía doctrinal que describe.

«La escuela (que contiene como cién niJlos de de la edad de
nueve hasta diez i si te año. ) se estableció en 1 15, bajo el cuidado
de ~fr. T. W. Hill, maestro principal, auxiliado de tI' hijos suyos
i otros cuatro in tructores. Lo ma notabl de u con t,itucion, es
la parte qne e aa a todos los muchacho en el gobi rno de ella,
mediante la Cl' acion de una cámara leji lativa, pod r jecutivo
i majistratura, el jidos por ellos mi mos con toda la' formalidades
legales. La leye e extienden a todo, ménos a las horas i especies
de enseJ1anza; se establecen en la junta lejislativa, pero no se
promulgan, si no la sanciona el maestro. P rten c tambien a

ta junta el nombramiento de su pre idente, eCl'etario i archi­
vero, i 1 ele 1Ul juez, un fi cal, un alc.'tld , un e cribano, idos
algua ile . Para que estos empleados no olviden el oríjen de u
autoridad, lo fundadores de la con.,tituci n de Hazelwood han
ido mas allá que nu,estros promovedores de reforma parlamenta­
rias, pUe' han limitado la duracion ele todos los Ci.lrgos leji lativos
i judiciale. a 010 un mes. Todo delito e juzgado por un jurado
de eis muchachos pre idido por el juez, i· xtiende acta del pro­
cedimiento. El mae tro puede en todo ca o mitigar o remitir la
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pena; el alcalde i los alguaciles llevan a ejecucion la sentencia, i
ademas están obligados a dar noticia de toda trasgresion de las
leyes. Los castigos se reducen a un corto tiempo de prision, o (lo
que es mucho mas frecuente) a una mult.a de fichas que forman
el numerario que circula en la escuela, i se obtienen en premio
de varias especies de mérito i en recompensa del trabajo \'olun­
tario.

«Este sistema de numerario circulante es otra de las institu­
ciones características. Cada instructor tiene facultad d dar fichas,
ca en premio del adelantamiento, o como salario de ejercicios
spontáneos, i de obras hechas expresamente cun el fin <le ganadas.

Sirven para pagar las multas, o para comprar puestos honoríficos
en la escuela, o tardes de vacacion en ciertas circunstancias. La
clase de obra con que Re ha de ganar este precioso numerario, se
deja al arbitrio de los muchachos misn:l.Os: todo esfuerzo volun­
tario de aplicac'on en cual(¡uier ramo de estudio, se premia' de
este modo; pero la apreciacion del premio queda a discrecion del
instructor, concediéndose, empero, al que se considera agraviado
un recurso de apclacion a la cámara. Es grande el ansia por con­
seguir estas fichas o 1JW1'cas. 1\11'. Hill nos asegura que ningun
muchacho de buella conducta deja de tener centenares de ellas, i
los hai que cnentan millares. La cantidad de fichas en que ,'e multa
a un muchacho por una falta o descuido comun, está determinada
por la lei; la multa que recae sobre una ofensa grave ele las que
juzga el jurado, se expresa en la sentencia. Los delincuentes que
no tienen marcas con que pagarla, quedan arrestados en la sala de
escuela; i se les obliga a levantarse mas temprano que los otros.
Si parecen endurecidos o despechados, se entregan a uno ele los
muchachos de mas edad, que los excita o ayuda al trabajo,
hasta ponerlos en estado de solvencia. Pero, ademas de e te nu­
merario jeneral, hai otro de mas valor, susceptible de acumularse,
como aquél, i de convertirse en todo jénero de ventajas. «Éstas
(dice el autor) se llaman 11UWCCLS ele pTem,io, porque se dan en
recompensa de producciones de una calidad superior, i no son tras­
feribles de una persona a otra, como las marcas comunes. Con
cierto número de ellas, puede un muchacho procurarse horas de
recreo que no podria de ningun otro modo, i pagar tambien una
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'multa, estimándose una marca de premio equivalente a muchas
,de las otras. Para no turbar el órden de la escuela, se ha limitado
la compra de vacaciones a una sola tarde cada semana. Otro estí­
mulo grande que tienen los muchachos para ganar i guardar las
marcas de premio, es el poder procurarse ascensos con ellas. Una
o dos veces cada semestre, segun el número de semanas que hai
de vacacion a vacacion, se pone en almoneda el primer puesto, i se
da al niño que gusta de pagar por él mas marcas de premio; luego
se hace otro tanto con el segundo puesto, i así sucesivamente.»

«No tenemos mucho que decir sobre esta parte del sistema: A
primera vista nos sentiríamos inclinados a mirar esta lejislatura po­
pular, a que uno de los instructores tiene siempre facultad de asis­
tir, i estos juicios por jurado, cuya sentencia puede en todos casos
quedar sin efecto en fuerza del veto del maestro, como miserables
i pueriles disfraces del despotismo inseparable de tales estableci­
mientos. Pero el maestro nos asegura ser frecuentes los casos en
que el instructor no ha podido lograr la mayoría de votos; que,
aunque casi todas las leyes, i todas las alteraciones en ellas, han
sido propuestas por los muchachos, el maestro no se ha hallado
nunca en el caso de interponer su veto, o de titubear siquiera en
cuanto a dar, o no, su sancion; i que de las innumerables senten­
cias de jurados que se le han consultado en siete años, apénas se ha
visto en la necesidad de modificar cinco o seis. Algo hai de pue­
ril sin duda en los altisonantes nombres de lejisladorcs, jueces i
síndicos, aplicados a niños de trece o catorce años, que se sientan
gravemente a calificar el delito de venir tarde a la escuela, o me­
terse en la faltriquera un lápiz extraviado; i confesamos nos hace
cosquillas creer que mediante esta farsa se precaven mas eficaz­
mente las trasgresiones, o que los actores de ella se avezan así a
la perfeccion moral, i Se adaptan al desempeño de las funciones
que han de ejercer algun dia en la grande escuela del mundo.
Bajo estos respedos, MI'. Hillnos permitirá que consideremos sus
establecimientos judiciales como inocentes representaciones, que
sirven de pasatiempo i recreacion a los niños, i hacen someír a
los aduhos. Pero bajo otro aspecto es mui posible que esta tra­
moya tenga su utilidad, suavizando el rigor de la autoridad del
maestro; interesando a los niños en la conservacion de lIna dis-
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ciplina que los haria murmurar de otro modo; haciendo así mas
ag-radable la ituacion de é to i aquél' i de ten'ando la pena
mental que produce en lo uno el t 1'1'01' d 1 ca tigo i la sospe­
cha de parcialidad, i en el otro la apr nsion de hacerse impo­
pular u odioso. Rai un testimonio brillantísimo a favor de este
nuevo sistema de di ciplina, i es que n ella no e nece ita inflijir
pena' corporales i humillante, i e mantien n un 6rden i regula­
ridad perfecta, in recurrir a otras m elida d rigor que un poco
de mas encierro que el ordinario, la inhabilidad temporal de ejer­
cer cargos honoríficos, i las multas de que hemos hablado.

«El establecimiento delnumemrio circulante sobre que recaen
e tas multas, la idea de aCUllar, bajo la form,t de ignos perma­
nente i pcrmutables, el mérito escolástico de todas especies i
grados, nos parece en xtremo injeniosa i digna de alabanza. A
primera vista, presenta algo de enfado o i artificial; pero cuando
se tratn. de un objeto familiar, ¿cuál e el método nuevo, que no
produce e ta impresion? Iguala, s verdad, i confunde en último
resultado todas las difer nte e pecie de adelantamiento a que
pueden aspirar los discípulos; p ro se ha ocurrido a te inconve­
niente, llevando un reji tro exacto de los buenos i malos sucesos
de cada niño en cada ramo de educacion, de modo que su.. padres
i conocidos con 010 p al' la vi. ta por e te reji otro aben en qué
hace progresos i en qué no.

~ Los niños ejecutan todos 1 s vario movimientos necesarios
para pasar de una ca a a otra, a pa o de marcha i al son de ins­
trumentos que ellos mi 'mo tocan; se le enseñan la gramática de la
lengua nacional, ellatin, el gri go, el fmnces, aritmética, mate­
mática , agrimensura, jeografía, elocucion, composicion e historia;
i el método seguido en la enseñanza de todas estas cosas es exce­
lente. El plan de monitor s i la divi ion en cla es se han llevado
a u último punto en la práctica; i encontramos en esta parte mu­
cho de nuevo. Todas las leccione i ejercicio . on breves, i e varían
a cada instante. Rara vez empl an media hora en una sola cosa; i
lo que asisten a todas las cla s, ti n n que mudar de ocupa.cion
doce o quince vece en el e pacio del dia. 6brales mucho tiempo
para jugar: i en us diver ion hai tanta variedad como en su
estudios. Tienen una imprenta, i en lIa imprimen un periódico
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que ellos mismos componen, i otras bagatela. Los que qtúeren,
reciben tambien instruccion en la música; i el plan de enseñanza
en cada rumo es admirable; pero no tenemo tiempo para indivi­
<lualizarlo.

(Pr"scindiendo (dice el autor) del motivo de simpat,Út, i de ]a
influencia del buen ejemplo, los estímulos que obran sobre los
nillos en nuestra disciplina, se reducen a cinco: deseo de saber,
deseo de ocuparse, emulacion, esperanza de premios, temor de
castigo. Los hemos colocado en el órden que nos parece represen­
tar su excelencia comparativa. Algunos pensarán que la emulacion
merecia lugar mas alto, porque es natural creer, ánte de apelar
al crisol de la esperiencia, qU,e ella sola basta para superar todos
lo obsM.culo·, i conducir el discípulo al fin propuesto, sin que
afloje o desmaye un punto en la. carrera. Pero por lo mismo que
este es uno de los mas poderosos incentivos, es necesario usarlo con
economía. Aquel estado de excitacion que por sí 8010 es capaz de
producir cierto efecto, sería demasiado violento para que el cora­
20n humano lo soportase por largo tiempo. Motivos de esta clase
pueden ser eficacísimos de cuando en cuando; i el hábil institutor
se hallará, a veces en el caso de levantar una repentina llamarada
para lograr su fin, pero no debe olvidar que a una, extra.ordinaria
enmjía sucede siempre una extraordlnaria lasitud.»

«Despues de algunas juiciosísimas ob ervaciones sobre el efecto
de los premios i castigos, sigue así:

«Lo mejores medios de excitar el deseo de saber, se presenta­
rán por sí mismos, si i'efiexionamos sobre el oríjen de los conoci­
mientos. Lo que movió al hombre a adquirirlos, fué la idea de su
inmecliata utilidad. .r adie pudo pensar en investigm: In. naturaleza
de las plantas, sino con la mira de aplicar sus virtudes medicinales
a sí mismo o a sus amigos. Marineros i labradores fueron los pri­
meros que alzaron los ojos para contemplar los movimientos de
los cuerpos celestes. A medida que se fué civilizando el jénel'O
humano, la perspectiva de utilidades mas i mas distantes fué su­
Dci -nte para inducir al estudio; pero siempre aquella perspectiva,
:nmque lejana, era visible, i engañaba el fastidio i ca.nsancio de
la inv stigacion. N o así en el estado actual de la disciplina lite­
raria. Ex~jese en ella que el jóven viajador se ponga en camino
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Rin adivinar por qué, ni a lónde ya; porr¡ue ¿cómo podrá el niJ1o,
por mucha pen tracion que le supongamos, formal' la mas di tant'
id a elel caudal de placeres i proyechos r¡ne está acumulando para
la dad venidera cuando se fatiga en mandar a la memoria el
rtlO8CI~l(~ 8lmt 'Yiuo'ib1:Ui, o cuando >:e dcyana los sesos en el labe­
rinto de una divi, ion, i c n una borrfl:jeada pizarra delante de sí, i
un cabo de lápiz de media pulgada de largo entre lo, declo , aglo­
mera hoi nuevo' guari. mas sobre lo. espectros de lo de aye!'?

« TI)!:iotr s comenzamo-Ia aritmética con cuestiones fácile ,cnyo
fin i utilidad se dejan comprender del jóven di cípulo. No hai niüo
quo no perciba c¡ue ha hecho una adqnisicion útil cuando ha
aprendido a re olvel' todo' lo pequelio problemas que se le pro­
ponen acerca de ns juguetes, lo precios i valor respectivo de
(~llos. i importa que taJes cue tiones se sucedan en este o aquel
(írc1en, POl'([ne 11 misma variedad 'e las hará mas agradables, 'i
se tiene cuidado ele que las operaciones elementale de sumar,
restar, multiplicar i partir no ean en sí mi 'mas demasiado difí­
cile .

«La ca, tumbre de empezar por operaciones puramente mecá­
nicas pr vino en parte de la dificultad que se halló en enseúar a
&lCal' los números ele una cuestion, i colocarlos del modo conve­
niente para la aplicacion del mecanismo aritmético. Nosotl'Os
humo vencido :t.a dificultad. Si ningun nilio de la ola, e puede
preparar la cue tion, lo hace el maestro sin pérdida de tiempQ; i
queda resuelta IÍntcs que la atencion i la curio idad se hayan va­
porado. Propóne'e inmediatamente otra; la práctica presenta cada
dificnltad bajo todos sns a pecto ; el di cípulo se familiariza por
grados con el valor i u o de lo signos; i el ~jercicio diario le
acoRtumbra aman jar f~í,cilmente mas i mas series de guari, mas.

«E-ta mi ma percepcion de utilidad, combinada con la propen­
sian a imitar, hace la' operacion de agrimensura Sllmamnte
'ntr 'tenida' para los niño; i el tener que practicarlas en medio

del campo no contribuye poco al placer qu encuentran en ella '.
Perciben entónees estar ocupados de yeras, i ven la importancia
de conocer él. fondo las prúpiedade de los números i ele lo espa­
cios. A la familiaridad con la aritmética, la meelicion i la trigono­
m 'tría deb n juntar la habilidad manual de construir mapas i
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planos: cscojiendo punto de vista, ejercitan u di 'cernimiento;
aprenden a u al' los in trumentos con destreza i cuidado; i la idea
de estar' realmente ocupados le da aquel juicio i cordura en qne
el muchacho que sale de la e cuela e por lo jeneral tan inferior
al que se ha formado en el e critorio.

«De esta simplicísima i bien conocida verdad saca el institutor
le niiios una leccion importante, aprendiendo a e. timar la gran
ventaja 'de 1 ilu tracione pníctica, i lo que e gana con pr -
ent.'\rlc la co as ::1. la vista en vez de dejárselas imajinar. Tenga

el maestro a mano, si quiere seguir nuestro consejo, la' varias
medidas de p so, lonjitud i capacidad; acompañe a la lectura de
la hi. toria la inspeccion de mapa n que se trace la marcha ele
los ej E'l'cí tos; p6nganse delante planos de ciudades, i estampa de los
trajes de los diversos pueblos; o a lo ménos haya acceso a e to"
{¡ltimos en la librería de la escuela. El gusto que tienen los nülos
en fijar i verificar sus ideas por medio de los sentidos, es tan
grande, que con solo proporcionarle cebo se les moblará la memo­
ria de mil conocimientos útile ; i esto no ha hecho admirarnos
muchas veces del poco uso que se hace en las e cuelas del gran
número d obritas que se dan a luz cada dia con el objeto de
facilitar i amenizar la enseñanza.

«Estas cita bastan para. dar a conocer la sagacidad isaber
práctico que resplandecen en la obra que extractamos. El autor
discute a la larga la cuestion de las ventajas respectivas de In.
educacion pública i privada, i decide a favor de aquélla. Sus argu­
mentos on a menudo or~iinales, i tiene el mérito constante de
exponerlos con fuerza i verdad. «En la educacion doméstica, dice,
es mas dificil hacer ejecutar una regla, porque el niño echa de
ver que nadie está sujeto a ella, sino él solo. i Cuánto mas fácil i
natural e la obediencia del escolar? En vez de hallarse solo, se­
parado de la familia, sometido a leyes de que todos los dema.
están exentos, se ve miembro de una numerosa comunidad, en
que todos on rejidos por un soJa fuero, todos participan de uno~

mismos placeres i privacione ; i si a la indesviable regularidad
que, ayudada de la fuerza de asociacion, dir~ie tan fácilmente al
escolar, si a la obediencia jeneml que, despertando el instinto
imitativo, conduce al niño de un modo tan suave como irre,ü,ti-
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ble, se añade el recuerelo de ser él mismo i sus compañero los
autores de las leyes a que están ujetos, i cuya fuerza se el riva
del con entimiento de aquello mi mos que las obedecen; léjos de
amargarles las restricciones, el jóven lejisladol' se siente llamado
a prestar una especie de nmi ion altiva, i de decorosa obediencia.

«Con la mi 'ma verdad i perspicacia dice que «el cortar toda
comunicacion entre los niños i los criados se considera por algu­
nos autores como objeto d grande importancia, i lo es en efecto,
si puede lograr e sin enseñarlos a despreciar a los criados, i a
mirarlos como una raza inferior; de lo que hai gran p ligro n el
eno de una familia. En una escn la bien construi la, se puede

preü<wer mui bien esta comunicacion; i ademas el corto número
-de sirvientes, i 10 ocupado' que e les tiene siempre, la impiden
de suyo en gran parte; sobre todo si se llena agradablemente 1
tiempo de los niños, alternando con el estudio las diversiones
inocentes, i proponiéndoles co as que les interesen. Los holgazanc
i disolutos criados del rico on lo que corrompen la. moral los
laboriosos sirvient s de un seminario no tienen lugar para e ta
obra de cOlTupcion, ni gu to en ella..

«Las ideas de importancia personal, que un niño no puede mé­
nos de formar en un curso de educacion doméstica, son en nuestro
juicio una poderosa objecion contra semejante método. El verse
hecho un objeto de con tante atencion, como el Emilio de Rous-
eau, le llevm;a a. pen al', por poco vano que fue. e, que él i su

educacion eran el grande a unto del mundo.»
«Terminaremos con la observaciones siguientes, que no pare­

cen jnstísimas i orijinales:
• «Los padre se engañan a menudo en el juicio que hacen de

las facultades mentales de lo muchachos; una~ veces ('speran de
ello lo que no debe esperarse de u corta edad; otra. los juzgan
incapaces de lo qu~ no lo . on en manera alguna. Su propon ion a
mirarlos como prodijios, suele ser una causa de afiiccion i miseria
para el pobre ruño. ¡Cmíntas veces sucede que el padre, en la
amargura de ver fi'u trada sus esperanzas, le llega a tener en tan
bajo concepto, como era elevado aquel en que ántes le tuvo! Dice
bien Godwin que el empeño de un padre en el adelantamiento
de RU hijo es cabalment lo que le hace incapaz de llenn,r el oficio
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de institutor: lo que se olicita con demasiado ardor, se malogra.
Pudiera decirse que la educacion es como la agricultura; guárcle e
el que cultiva 1 entendimiento de la infancia, de imitar al labra­
dor, que menea sin ce al' el mugron, i daña a sus tiernas raíces,
por el ansia de averiguar si ha prendido.»

«La favorable opinion que nos ha hecho formar del estableci­
miento d Hazelwood la lectura de esta obra, ha sido ampliam nte
confirmada por el informe de un amigo, que lo ha visitado i
examinado cuidadosamente poco. dias há, i no permite tra eribir
aquí nna parte de su int resante noticia. «El sist.ema, rlice, surte
admirables efecto. La circun taneia ma digna de bservacion es
la alegría nniversal que reina en la escu la, i la amista.d afectuosa
entre los maestros i los discípulo, de cuya sinceriaad tuve bas­
tant s ocasiones de asegurarme. óta e en ellos una actividad
constante, una atencion gano a, sin aquellas distraccione , aquella
dejadez, aquello bostezo qne hemo visto en otra escuelas. De­
dícanse a us quehaceres con la confianza de personas que saben
clesempei:íarlo~; i la frecuente mudanza de objetos mantiene tilla
animacion perpetua. Las reselias, repiques i músicas, que en el
libro parecen frioleras i desperdicio de tiempo, son ele grandísima
utilidad práctica para el buen 6rden; i mediante ella. se ejecutan
los movimientos con tal rapid '7., que, in mbargo de estar preve­
nido por la descripcion, i de qne el mae tro me daba noticia anti­
cipada de lo que iba a hacerse, no podia muchas veces seguirlos
sin prestar a ello la mayor atencion. En una relacion scrita, aquello
que es obra de un momento i que debe eje 'utar e de un modo
u otro en toda e cuela, su le ocupar a vece tan grande espacio,
como la instruccion e. encial a que e ·tas formas sirven de prepa­
rativos. Pero despu s de haber presenciado el réjimen de todo un
dia, debo decir, n ob.equio de la justicia, que no creo pudiera
escusarse sin detrimento una sola de aquellas reseJias, marchas i
dema movimiento., encaminados a producir puntualidad i con­
cierto. Doce muchachos componen la música; sus instrumentos
.on los mismos que se usan en los r jimiento , i los tocan a ma­
rabilla. El estudio de In. mú iea, dibujo, esgrima i otra habilidade
semejante', es enteramente voluntario. Las horas de recreacion
se emplean principalmente en cosas de alguna utilidad. Lo mu-
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chachos tienen u imprenta, i publican un peri6dico emanal,
adornado de viñetas en cobre i estampas litográfica , todo obra
de sus manos. En ~te peri6dico, se da relacion de las cau a judi­
ciales, se discuten punto relativos al gobierno i disciplina d -1
seminario, se insertan cuentas de las entradas i salidas de caja a
{l tilo de comercio; n fin, todo ello e un curioso epítome d la
vida humana. 1 como todos participan de todo, i lo que hace
hoi se repite mañana, no e descubre la menor apariencia de afec­
tacion. Los muchachos no parecen, como yo me temia, hombreci­
tos. Sin dejar de ser muchachos, hacen admirabl uso de Sil en­
tendimiento i de sus mano .»

«A alguno de nuestro l ctore parecerá que nos hemos det nido
demasiado en este a unto. Pero la extension i solidez de las ideas
de MI'. Hill recomiendan su práctica a la atencion del público; i
creemos no haber hecho mas que nuestro deber en dirijirla hacia
un experimento que, i produce lo excelentes fruto. que es natu­
ral e perar, conducirá a resultado importantísimo!'..»

Repe?'torio Americano, afio de 1<;20.



EXTRACTO~ DEL 'TIAJE
EL CAPITAN HEAD POR LAS PAMPAS DE BUENOS AIRES I LA

CORDILLERA DE CHILE
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COST )IBRES DE LOS G.\UCHOS

La situacion del gaucho tiene poco que ver con la.. turbaciones
política que hacen t.anto ruido en la, ciudad yecinas, Su nú­
mero 'cort, i viven esparcidos subr una va ta 'uperficie. Tien n
l.lllúnos modales, i sentimientos a veces elevado. Habitan por 10
jencralla choza que los vi6 nac 1', i en qu \'ivieron ántes de ellos
sns padres i abuelos, por mas que la tal choza parezca a los extran­
jero' d 'snuda de casi todo los atracti vos domé -ticos. Sus haLi <l,­

ci\>ne tienen todas una misma traza, i e a sencillí 'ima; pues aun­
(Jue el lujo varíe al infinito la forma i elevacion de 10 endebl s
edificios que de tina al abrigo d huéspede.' aun mas endeblps,
la choza es en todas partes una mi ma cosa, i entre la del gaucho
i la del montañes de Escocia no hai mas diferencia que ser la pri­
mera de barro, cubierta de una. larga paja amarilla, i la segunda
de piedra, techada de brezo. Lo' material s de ambas son inme­
diatam nte sumini trado' por 1 uelo qn ocupan, i ambas armo-
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nizan de tal modo con el aspecto del país, quc muchas veces no
el; po ible di tinguirlo de ellas; i como en América e anda regu­
larmente a todo galope, i el teneno es llano, el caminante no ha
de ver la haLitacion hasta llegar a la puerta. El corral está a ;JO ()
00 vara.' de ella, formando un circulo de 30 varas de diámetro, con
una fuerte valla de palo sin labrar, clavados en la tierra por uno
de sus extremo , i en que regularmente posa una bandada de pe­
rezosos buitres, atnúdos del olor infecto de los caballos muedos.
huesos, cuerno, lana, etc. que cubren la tierra alrededor.

La choza e reduce a un solo aposento en que vive la familia~

hombres, mujeres i niños, todos apiñados. La cocina está a poca
varas de di tancia; i ni en el techo, ni en las parede d la habi­
tacion, faltan jamas grietas i agujeros. Como en la e tacion del
calor está enjambrada de pulgas i de una especie de chinches tan
grandes como nuestros escarabajos, se prefiere dormir al raso; de
modo que, i el viandante llega de noche, i de pues de de en illar
su caballo, busca itio en donde aco. tal'. e, puede colocar u apa­
rejo de dormir junto al compañero o compaílera que ma le aco­
mode. El admirador de la inocencia se echará j unto a un niiio de
pecho; el melancólico preferirá la ancianidad; i el que gu t de
los atractivos de la parte mas bella de la creacion, pondrá boni­
tamente la silla de montar que ha de servirle de almohada, a po­
cas pulgadas de c1i.'tancia del ídolo que adora: bien entendido que
10 pié i tobillos del adormecido grnpo es lo único que determi­
naní. u eleceion, porque lo d ma del cuerpo e tá envuelto en pie­
les i poncho .

En el invierno, se du rme puertas adentro. Luego que la cena
del camiuante tá pronta, e trae a la choza el a ador d palo en
que han asado la cmne, i se clava la punta en el suelo: el gaucho
ofrece a u hué ped una calavera de caballo, que hace las veces
de silla; i la familia ocupa otros asientos de la misma e. pecie en
torno al asador, de que cortan con largos cuchillo grandes p da­
zos de carne. Todo sto pasa a la débil luz de una lámpam de sebo
de vaca, i al abrigo de una lumbre de cal·bon. De hu so.' clavados
en la pared penden frenos i e pucIas, lazos i bola. Div! anse va­
Tio. bultos por el uelo; i al irme a sentar en algunos de ello , me
ha sucedido hacer gritar a un niño que dormia, o ver altar un dis-
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forme mA ,tino El gallo ha llamado mucha. veces la. aurora. enca­
mmado obre mi e,.<;palda.

La vida d 1 gaucho es curiosa en extremo. Recien nacido se le
mece en un cuero colgado del techo. El primer año gatea desnudo.
Sus primeros juegos son un ensayo de su vida futura: p6nesele un
lazo de mimbres en la mano, i con él se adie tra. a cojor pájaros i
perro.. A los cnatro alios se le monta a caballo, i desde ent6nces
empieza a ser útil, ayudando a encerrar 01 ganado. Sus p atiem­
1)015 i ocupaciones son cada dia mas varonil s. Sin temor de los
vizcacheros (madriguera que hace en el 'u lo el animal llamado
vizcacha*, i de que están minadas aqu Has llanuras, ocasionando
mucho peligro al que corre acaballo) galopa en eguimiento de
lo avestruces, gamos, leone i tigres; •• doma los potros, enlaza
la re'e. bravías, i las llova. al corral para mat.'l.rlas o hxrarlas. En
estos menesteres, pasa a. vece muchos dias au,'ente de casa, mu­
cIando de cr.ballo luego que se le causa el quo lleva, i durmiendo
al aire. Como:e alimenta constantement do carne i agua, ad­
qui re una constitucion vigorosa, capaz de soportar las mayores
fatiga ,p rmanecíendo tanto tiempo a c<'\ballo, i haciendo tales jor­
mulas, que par ce increíble. La ilimitada independencia de que
goza, i que ama con pasion, eujendra sentimiento de lib rtad tan
noblos como inocentes, aunque modificado. por su modo do vivir
errante i alvaje. En vano sería hablar! do lo bienes i regalo de
otm "ida mas culta: sus ideas no le permiten concebir que haya
cosa mas digna del hombro, que alzarse d la tierra i cabalgar; la
falta de un caballo no la compensan en n e. timacion ricos vesti­
dos ni manjar esquisitos; i la. huella dol hombre estampada en
el uolo le parece una sellal de dejeneracion.

Los qu le ven a la puerta de su pobre po ada con los brazos
cruzados, terciado el poncho a guisa d capa e pañola, i la choza
hecha una criba, cuando bustarian do o tres horas ele trabajo para

o Pequeiio cuadrtlpedo algo parecido a la marmota, i de costumbres aná­
loga a las del conejo.

00 No crecmos que haya en aquella p:trte de América animal alguno que
represente alleon del mundo antiguo. Lo que se llama allí tigre. es el jaguar.
(Fellis onza LinD.)



26

hacérsela. cómoda i abrigada; los que ob 'Cl'van que en un clima
tan bello carece de frutas i hortalizas, que rodeado de ganado no
tiene leche qu beber, que no come pan ni conoce mas alimento
que carne i agua; comparando su vida con la del call1pe -ino el In­
glatel'l'a, le acnsan de indolencia; pero la comparacion es inapli­
cable, i la acusacion injusta, Cualquiera que viva con el gaucho i
le acompañe en su' correrías, léjos de juzgarle indolente, se ad­
mirará de que tenga aguante para resistir una vida tan laboriosa.
Si carece de regalos, tampoco siente necesidades: acostumbrado a
dormir al raso i in ma cama que la tierra, no le pasa, por la ima­
jinacion que una ptued horadada sea un mal.

El canicier del gaucho es a veces mui estimable. u choza esM,
siempre abierta al caminante. Recibe a sus hué 'p des con un
agrado i una dignidad natural, que nadie peraria del habitante
de tan humilde albergu. 'iempre que entraba yo en nna d ella,
se levantaba el gaucho de su asiento para ofl' cérmelo; yo me s­
cusaba, él in i ~ia, i despues de recíprocos cumplido. i corte 'ías,
me veia '0 precisado a aceptar la oferta, que era una calavera de
caballo. Es curioso ver a los gauchos quitarse invariablement el
sombrero uno a otro, para entrar en una cabcuia casi d 'stechada,
sin ventana, i con una pnerta ele cuero.

La vida del gaucho es a caballo. Cuando se trata de bautizar a
un llilio, se le 11 va de este modo a la igle ia. El novio sienta la
novia a las anca. , para ir a recibir la benelicion nupcial; i en los
cntierro todo van a caballo, inclu o el difunto.

II

:\LIXA DE SAX PEDRO XOL\.SCO

El mlle de Muipo es famuso en Chile por su amenidad. CeJiielo
de ambos lados 1al' las áridas f~1ldns ele la cordill m, sigue el curso
serpentino elel ton nt o rio que le da el nombre, i, allnflue no
cnlt'ivado, le adorna gran variedad de arbustos florido' i de fm­
tale.

Atl'<1\'esamo leguas lltermi pobladas por una i otra parte de
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árboles cargados de cerezas maduras, i de duraznos bajo cuyqpeso
se doblaban los ramos al suelo.-

La tierra estaba cubierta de huesos de duraznos de la cosecha
anterior; i seguramente hai millares de estas plantas cnyos dones
jamas han llegado a los lahios del hombre. Aunque la tierra pro­
duce abundancia de árboles mayores i menores, no vimos en ella
la m8nor señal de pasto, que en un clima cálido no puede existir
SID nego.

Despues de haber andado como 30 milla ,pasamos el Maipo por
un puente. 'uspensorio de sogas de cuero, cuya construccion exa­
miné con cuidado, i me pareció en todo semejante a la de los pnen­
tes de hierro que habia visto en Inglaterra, sin embargo de existir
€ste allí de tiempo inmemorial. Como el río e taba a la sazan cre­
cido, el agua saltaba impetuo"amente por encima, haciéndolo incli­
nar de un lado. Nuestras mulas mostraban poca inclin.acion a pa­
sarlo; i yo ciertamente lo hubiera creído peligroso, si un hombre
que se dejó ver del otro lado no nos hiciera sellas que pasásemos.
El puente se c10bló ba:jo nuestro peso, i el agua se estrelló con gran
fuerza contra. las caballería, pero éstas cargaron el cuerpo en di­
l'eccion contraria; i llegamo.' al otro lado sin accidente. A la vuelta
lo pasamos a. OSClU'as. .

Habiendo seguido nuestra jornada cuatro millas, llegamos a un
pequello establecimiento en que se trabajan los minerales de San
Pedro N olaseo, i se ejecuta la interesante obra. de la amalga­
macion; i allí pasamos la tarde i la noche con intento de obser­
varlo.

Sin meternos a describir el establecimiento, baste decir que la
<1isposicion de los trabajos nos pareció bastante injeniosa i econó­
mica, i que, aunque no se han aplicado a ellos (ni debia esperarse)
muchos de los inventos mecánicos que requieren un gran capital,
d plan en lo jeneral era tan bueno, como permitian los recursos

o El capitnn Head debió de pensar que el suelo daba e~pontáneamente

esta~ cosecbas. La verdad es que el valle de l\Taipo es uno de los mejor cul­
ti\'ados de toda la América. SI el ~eiior Bend hubiera transitado por allí
algun>ls semanas [mteR, le hubiera visto cubierto de ricas mieses. Pero qui
zas hubiera crcírlo que se nacilln sin cuidado ni dilijencia alguna.
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del país para la l'ecinccion i amalgamacion de minerales en pe­
queña escala, consultando la economía.

El dia siguiente, ántes de amanecer, continuamos nuestra jor­
nada a San Pedro Tolasco, siguiendo por cuatro o cinco horas el
hilo del rio. El valle era cada vez mas angm;to; los árboles i matas,
ménos vigorosos; i los Andes empinaban _al l'ededor de nosotros
sus cumbres nevadas. La senda presentaba a cada paso peligros
infinitamente mayores que en parte alguna de la cordillera en el
camino ele Mendoza a Chile. Las laderas solo dejaban un trecho
de pocas pulgadas de ancho, cubierto de piedras tan floja, que
a cada instante se desprendian bajo los cascos de nuestras mulas,
i se precipitaban con acelerada violeneia al tonente. Yo hubiera
de buena gana echado pié a tierra, pero las mulas no se dejan lle­
var de diestro; i ademas enando uno se encuentra en la ladera a
caballo, es imposible desmontar por falta de espacio; i el inten­
tarlo haria talvez que perdiera su equilibrio la mula, i se despe­
ñara a la profunda sima que servia de cauce al torrente. En algu­
nos lugares, el agua habia derrumbado la ladera, i no quedaba
rastro de senda, de modo que la mula tenia que trepar por un
plano inclinado para recobrarla; pero es singular la seguridad con
que pisa este animal, i para apreciarle en su justo valor, es pre­
ciso verlo en la cordillera. Despues de pasar con gran dificultad
dos o tres rapidísimos torrentes, que se precipitaban de los An­
des, i mezclaban sus aguas con la del Maipo, llegamos a uno que
parecia aun mas peligroso que los Rnteriores, i no habia medio,
sino atravesarlo o volvernos a Santiago. Tratamos de hacer que
las mulas que iban sueltas lo pasasen primero; pero no bien me­
tió una de ellas los piés en el agua, la arrebató la corriente, i a
ménos de veinte varas de allí fué hecho pedazos el ca,jon qne lle­
vaba a cuestas. Atámonos, pues, con sogas i espoleamos; pero tales
eran los hoyos, que no pocas veces cubria el agua el cuello de la
mula. Estos pobres animales tienen gran miedo a los torrentes, i
solo a espoladas se les puede hacer entrar en ellos; i aun entán­
ces sucede que, llegando al medio de la corriente, resisten pasar
adelante. Cuando 1agua es profunda, los arrieros se enlazan unos
a otros, como lo hicimos nosotros en esta ocasion, aunque, a decir
verdad, yo nnnca pude comprender que eso diera seguridad al-
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guna. porque, si el torrente bace miico un cajon de mad 1'a, ¿p r
qué no el l'<lneo ele un bombr ?

Por fin no vimos con hurta sntisfaccion nuestra en la orilla
opuesta; i empezamos a trepar el cerro d" San Pedro Tolasco, que
solo doscribiró diciendo es el ma osc' rpaJo que so nos ofreció su­
bir en todas nue tras expediciones por lo . Andes. Cinco horas an­
duvimos u idos de las orqjas de nnestras mula ; i tan pendiente
era en algunas partes la senda, que no podíamo n mucho tiempo
hacer alto. Pre to dejamos a la espal la los límites de la vcjeta.­
cion. El camino (que a v cos no se parccia) iba haciendo puntn a
un lado i otro: i i alguna de la. mula' qne iban delante, o mas
propiament , encinla, se hubien1. deslizaelo o caído, era n cesario
que rodan obre nosotros i nos llevara cerro abajo.

Durante la subida, preguntábamos continuamente al arriero
si el punto ma alto que descubríamos ra la cima; pero en lle­
gando a él, encontníbamo que ann re taba mas que subir. En
esto, empezamo a ver a un laelo i otro montoncitos con pequeñas
cruces de palo, fJ.ue seüalaban 101' parajes n que babia per cido
jente de la mina, sobrecojida por las tempestadeR. Por fin, llega­
mos a la cima, cerca de la v ta de plata de San Pedro N ola. ca,
situada en uno ele los ma empinados picos de los Ande.'. Ofre­
ci6 enos a la vi ta una pequeila i de amparada choza, de donde
nos salieron al encuentro do. o tres mineros, cuyo triste i maci­
lento semblante estaba en perfecta armonía con la escena que nos
rodeaba. La perspectiva desde aquella eminencia era grandiosa ...
era sublime; p ro tan terrífica al mi mo tiempo, que no pudimos
contemplarla in estremecerno'.

Aunque e tábamos en la mitad del estío, la nieye que piRába­
mos tenia, segun nos dijo el mayordomo de la mina, de 21) a 120
piés de profundidad; i amontonada por el viento en pilas de for­
mas sumamente extrafta , dejaba a trechos descubierta la roca,
que era de color oscuro. Abajo alcanzábamo a ver el rio i valle
de l\1aipo, ngrosado por una multitud de arroyos tributarios, que
bajaban como hebras de plata por las quebrada. Mirábamos a
vista de pájaro la gran cordillera erizada de picos de varias e in­
definible figura, todos encapotados de nieves eternas; i por nin­
guna parte d scubríamos vestijios de v rdura: la perspectiva que



3D MI. 'CELÁN~~A

se nos pre entaba era una escella de ulliver al de olacion, cuya
magnificencia misma daba grima; miéntras r flexionando que aun
e ta va ta masa de nieye, tan desapacible a la vi ta, habia sido
de tinada al servicio i bienestar i aun regalo del hombre, pue. ella,
como un inagotabl' depósito, abastecia de agua los valles, recono­
cíamo que en realitlad no hai en la creacion parte alguna que
pucda llamarse estéril, aunque haya mucha. que la natural za no
ha destinado para habitacion de la e pecie humana. Una espe a
nube de humo salia ele uno de los picos, que era el gran volcan de
San Fmnci ca; i la veta de plata en que esMbamos, parecia diri­
jirse hacia el centro del cráter.

Como era entónces estío, no pude dejar de reflexionar cuán ho­
rrible d bia ele s r aquel sitio en el invierno, i procuré informarme
del guia. i de lo mineros sobre este a unto. Ellos por primera
respuesta me mo traron ilenciosamente la cruces, que de dos en
do , de tre' en tre ,i de cuatro en cuatro, se dejaban ver en todas
direccione; i lu go me dijeron que, aunque h mina era entera­
mente inaccesible durante lo siete meses d invierno, los mine­
ros permanecian allí todo el año; que el frio ciertamente era in­
tenso; pero que nada los asustaba tanto como los C1esapiadaclos
temporales o ráfagas de nieve, a que estaban expue tos; los cuales
venían tan de improvi o, que muchos perecian envuelto en ellos,
in tener tiempo d salvarse, aunque solo se hallasen a 150 varas

de distancia de la choza, como habia ucedido a varios de los in­
dividuos qn yacian bajo las cruces. Con tan funestos monumen­
tos elelante de mí, e me representaba vivamente la agonía de
aquello. infélice , bu cando a tientas la habitacion, i luchando
contra la ine i tibIe violencia de la tempe tad que no le dejaba
respirar un momento. Rastreaba yo, o par cíame rastrear, por la
po. icion d· las cruces, las circunstancia de u muerte. Uno ha­
bian muerto apii'íado en el camino; otro extraviado' a mas o mé­
nos distancia, haciendo vanos esfuerzo por hallarlo. U no de estos
grupos excitaba particular compasion.

Durante un invierno rigorosísimo, en que comenzaban a escasear
las provisione (1' elucidas casi enteramente a carne eca) una par­
tida ele minero•. e ofreció yoluntariamente a pa al' la nieve i ba­
jar al vall de hipo en bu 'ca de vívere para í i sus compa-
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lleros. Pero a poco pasos de la choza, sobrevino un temporal, i
perecieron todos. Las Cl'nces manifiestan que todos habian perdido
el camino: dos murieron juntos; ot.ro, a diez varas de distancia, i
el cuarto habia trepado a la cima de un gran peña.sco, desprendido
del cerro, con el objeto, sin duda, de averiguar la situacion de la
choza. Lo' alrededores, en fin, de San Pedro Nolasco, por t.odas
sus circunstancias, forman la perspectiva mas melanc6lica i horro­
rosa que he visto en mi vida,...

Despojándome de la ropa, descendí a la mina que me habia
propue to examinar. Todas las otras estaban abandonadas de
tiempo atras; pero en é,ta quedaban unos pocos trabajadores que
recientemente habian sido enviados a ella, i la beneficiaban segun
el método antiguo de los españoles, al que estos hombres habian
estado acostumbrados toda su vida. Bajamos por una galería o
plano inclinado; i luego nos descolgamos con suma dificultad por
las mnescas de los maderos, qne en todas las minas de Hispano­
América hacen el oficio de escaleras.~ Despues de bajar como 250
piés andando a veces por plano , llenos de lodo i nieve, en que
nos hundíamos hasta media pierna, llegamos allug"ar donde a la
sazon se trabajaba. Era asombroso ver la fuerza con que los tra­
bajadores manejaban sus pesados mazos, sin aflojar un momento;
i por extrallo que parezca, todos convenimos en que jamas había­
mos visto ingleses de igual vigor, ni que trabajasen tan recio.
lIfiéntra' los barreteros laboreaban la veta, los apires·· extraian
el mineral a hombros. Luego que hicimos nuestras observaciones
i recojimos algunas muestras, subimos acompañados de estos
peones.

La fatiga de gatear por aquellaR escaleras era tan grande, que nos
faltaban ya las fuerzas para seguir subiendo, miéntras los peones
que venian detras (con una larga estaca en una mano, cuya estre­
midad hendida sostenía una vela) nos daban prisa para que no les
cerrásemos el paso. El que iba delante, silbaba cuando llegaba a
ciertos parajes, i entónces descansaba toda la partida unos pocos

o No en todas. La grandiosidad de las fábricas subterráneas de algunas
minas de :Méjico han llenado de admiracion a los viajeros.

co En Chile, se llama así a los cargadores.



32 :lIlSCEf,ÁNEA

segundo. Era cosa de ver cómo trepaban aquello hombres por
las mue ca , embarazada la una mano con la vela con que cada
cual se alumbraba, i sosteniendo una pesada carga a cuesta; bien
que a veces no dejaba de darme temor que tropeza e alguno de los
que iban delante, en cuyo caso era necesario que le acompal1á­
semos todos los dema en su caída.

No podíamos ya de fatiga, cuando llegamos a la boca de la mina:
uno de mi partida estaba a punto ele desmayarse; i como el sol se
habia puesto, soplaba un airecillo tan dest mplado i penetrante,
nos hallábamos tan acalorados, i la pefspectiva era por todas par­
tes t:m lúgubre i mech'osa, qne nos apresnramos a volver a la ha­
bitacion, donde nos :tguardaba una po ta de carne, junto a la cual
no sentamo' torIos a la redonda en el suelo. Luego que no re­
frescamos con un poco de aguardiente i azúcar, envié por uno de
los apu'cs i su carga. Entró con ella, púsola en tierra, i yo traté de
levanta.rb, pero no pude; do. o tres de mis compmleros me la pu-
ieron sobre lo hombro, i apénas podia moverme con ella. El mi­

nero ingle que no acompaIlaba, era un hombre fortísimo de
Cornwall, i pue. to a ello, apéna pudo dar pa..<;o con aquella carga.
Otros dos d la partida que probaron a sostenerla, tuvieron que
renunciar a ello, temerosos de algun accidente.

La carga que probábamos, era una de las muestra que yo ha­
bia comprado a los mineros, i pesaba algo ma de lo ordinario; pero
no era grande el exceso, i el apire la habia traído delante de mí
por toda la subida. Miéntras a una extremidad de la sala bebíamos
nue tro aguardiente aguado, sentados en nuestras sillas de mon­
tar, i alumbrados por una sucia vela de sebo, a que servia de can­
delero una botella (i e de notar que solo e tábamos a tres varas
de distancia de un zurran de pólvora), los pocos barretero que
habíamos vi to en la mina fueron relevados por otros a quienes
tocaba estar de faena aquella noche. Vinieron, pues, a la habita­
cian i sin decirnos palabra, comenzaron a aderezar su c na, lo que
hicieron facilbimamente, quitando las velas de las estacas, i po­
niendo en éstas sendos pedazos de tasajo, que calentaron por unos
pocos segundos sobre las brasas; hecho lo cual, comieron de él, i
bebieron enci1J.1a agua de nieve derretida, llevándola. a la boca en
un cnerno. Concluida esta parca rofaccion, se entregaron ilencia-
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samente al descanso, único placer que no les habia podido negar
la fortuna. Dile' el agnardiente que me quedaba, i les pregunté
si t,cnian licores, n. que ¡;e me respondió aquÍ, como en otras partes,
que a los mineros les estaba prohibido su URO; privacion a que me
parecieron completamente re:;jgnados. Comparando la trabajosa
existencia de estos hombres con la alegre independencia del gau­
cho, no 'e comprende cómo hai quien se someta voluntariamente
a una vida tan dlll'a.

Repe?'torio Arne?'icano, año de 1"27.

MISCELÁNEA 3



MEMORIA
EN QUE EL GOBIERNO DEL ESTADO LIBRE DE MÉJICO DA CUENTA

DE LOS RAfl10S DE SU ADMINISTRACION AL CONGRESO DEL
MISMO ESTADO, A CONSECUENCIA DE SU DECRETO DE 16 DE
DICIEMBRE DE 1825. IMPRESA DE ÓRDEN DEL CONGRESO.-MÉ­
JICO, 1826.

(Breve sumario de los datos estadísticos contenidos en ella.)

Don :Melchor M:uzquiz, gobernador del estado de Méjico, ha
(lado en esta memoria, redactada con mucho órden, juicio i per .
picuidad, un modelo que c¡uel'l'íamos ver imitado por los otros es­
tados de la union mejicana, i a1ln por todos 10"; demas de nliestra
América. Con razon dice este ilustrado jefe, que «una de hUi ba­
ses que constituyen el sistema representativo i que lo hacen mas
permanente i duradero, es la publicidad de los actos todos de los
tres poderes en que se divide.» ¿Quién ignol'ct que sin ella tOllas
las garantías constitucionales stán expue. tas a dejenerar en for­
mas vana,';? ¿Que ella sola puede contener a los funcionarios pú­
blicos en lo límites de sus deberes? ¿Que de todos los m dios
imajinables ue n~sistir a las tentaciones que rodean al poder, nin­
guno hai mas eficaz que la obscrvacion del público, tribunal in­
corruptible, que ,'010 puede errar, cuando ,e le niegan los medios
de instl'Uirse? ¿Quién ignora que la publicidad sola aseglll'a a lo,;
'Congresos, a los jueces, a las autoridades eiecutinls, la contial1í~a

~le la nacion? «Poneos (dice un autor célebre), poneos en la impo­
sibilidad de hacer cosa alguna que no sea a sabiendas (lel pueblo;
probadle que no podeis engaiJal'le ni sorprenderle, i quitareis r.
lOS desafectos todas las armas de que podría,n hacer uso contra
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vosotros. El público os paga con u ura la confianza con que le
tratais: la calumnia pi rde ~ll fuerza; sus clllebraR se alimentan
de veneno en las cavernas; la luz del dia les es mortal.»

Pero, sin detenernos a probar un principio, cuya verdad está.
universalmente reconocida, aunque no vemos que en la práctica
haya tenido hasta ahora toda la influencia que debiera, talvez
porque las circunstancias lo han embarazado, recorramos lijera­
mente los principales datos contenidos en la instructiva memoria
del sefior Muzquiz.

Lím,ite.~ clel estado de ~1I1éjico. Compréndese e~tre lo 1úo 35'
i 21° 'latituel, i entre los 97° 57' i 103° 47' lonjitud del meri­
diana de Gl'eemv.ich. Confina por el norte con los e tados de
Qllrétaro i Veracruz, por el oriente con el de Puebla, por eloc­
cidente con el de l\lechoacan, i por el sur son bafíadas sus costas.
por el mar Pacífico. s¡i exten ion (incluso el territorio de la fe­
deracion) se calcula en 5,142 leguas cuadradas de 26 al grado.
El distrito federal es como d 10 leguas cuadradas. Poblacion:

34,5 ) almas, eleduci las 1 ,703 que corresponden a dicho dis­
trito. Ag1'icultnnt: maíz, cebada, trigo, fréjoles, arvejones, habas,.
papas, chile (ají), algodon, caña de azúcar, añil i maguei. Este
último da el grato i saludable licor conocido con el nombre de
pulque, que forma una de las rentas mas pingües del estado.
Empiezan a cultivarse el café i el olivo. Inclltst'I'ia: tejidos de.
algodon i de lana, jarcia, beneficio de la cal, curtido de pieles,
f{tbricas de aguardiente de caña, i una de papel en el pueblo de
San Ánjel, ensayo reciente, que promete los mejores re ultados.
J,{i11ClS: se benefician 3 en la prefectura de Tnlancingo, i se es-o
pera aumentar su número; de lo demas distrito no se tiene no­
ticia exacta. Gob'im'no: está encargado a un gobernador para el
estado, a un prefecto en cada distrito, i a un subprefecto en cada.
partido. Las prefectmas on: ACAPULCO, que contiene lo parti­
do ele Chilapa, Acapulco, Tixtla i Tecpan; HUEJUTLA, que con­
tien los partidos ele Zacualtipan, Huejutla i Yahualica; C ER­
NAYACA, con los partidos de Cllernavaca, Cuautla, i Jonacatepec;
lÉJIco, con los partidos de Chalco, San Agustin ele las Cuevas,

Cuautitlan, Zumpango, Tescuco, Tlalnepantla, i Teotihuacan~

TASCO, con los partidos de Ajuchitlan, r:I.'asco, Temascaltepec
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Te.iupilco, Sultepec, i Zacualpan; TOLUCA, con los partidos de
Ixtlahuaca, Toluca, Tenango del valle i Tenancingo; TULA, con
los partidos de Actopan, Huichapan, Tula, Jilotepcc i Zimapan;
TULANCINGO, que contiene 1 partido de este nombre i lo' c1e
Pachuca i Apan.

Las ?'(Yntas '(jH~nicipale8 consisten en impuestos sobre tierras
comunes, plazas de mercado, juegos de billar i casas de baile;
multa¡;, arriendos de huertas pertenecientes al comun, i otros Ta­

mos menores. Son recaudadas i administradas por los ayun­
tamientos, de que hai 13 en la prefectura de Acapulco, 24 en la
de Huejutla, 1 en la de Cuernavaca, 44 en la de Méjico, 23 en
la de Tu, co, 24 en la de Toluca, 22 en la de Tula, i 12 en la de
:rulancingo.

1n8tn~ccion púuliccL. Sin incluir las del di trito f, deral, hai 288
escuela de primeras letras, en que se educan 1),017 niuos, ense­
l1ándoseles a leer, e¡;cribir i contar, i la. doctrina cristiana. La de
Huejutla se extiende a dibujo, gramática castellana, i matemáti­
cas. La de Acapulco comprende tambien estos do, últimos ra­
mos. Lo principales establecimiento de instruccion e 'tl-Ín en el
distrito federal.

FM?'Za cwrnada. La milicia cívica consta de 6,GDO plazas d
infantería, i 2,032 de caballería, sin contar el distrito de Tula cu­
yos e tados no se habian recibido.

Las ?'entas del Estado a 'ccndieron, el alío que e~piró en 1;,) ele
octubre de 1 25, a 1.D00,115 pesos fuertes, 41'. l'I' i deducidos
lo gastos de 1'ecaudacion i administracion, a 1.722,201 p., 21'. -i"J:.
Los ramos mas pingües son: el de alcabalas, que produjo /853, iD4 p;
el tre por ciento de con umo, 161,075; i los pulques, 187, 33;
lo cuales tres ramos dejan nn líquido de 1.062,513. La l' nta d 1
tabaco figura en el antedicho total por 513, '82 p., i un líquido de
420, '6Ci; mas rebajados los gastos de compra, no rindió en r a11­
elaelma de 12,633 p. EL pap 1 sellado figura en el producto bru­
to por 3u, 30 p. i en el líquido por 30,OG5; deducido los ga tos
ele compra, conduccion i otros, se reduce la verdadera utilidadlí­
quiela a 27,400. Los derecho' obre la plata rindieron 26,60], i
con deduccion de gastos, 10,070.

Los gastos del estado fueron: en dieta de diputado, 56,1 3 p;
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i en otros gastos del poder lejislativo, 2!),054; en el poder
~iecutivo, comprendiendo su Ido d empleado', gastos de ofici­
na: i de almacenes jenerales, i premios en los ceru,ün nes de es­
cnclas, 76,470; en el judicial, 04, 0;:>5' por el continjente d la
federacion, 6;:>0,OUO; por otra erogaciones, 537,021. En ta ülti­
ma partida. se comprende pl'incipalm nte el capital invertido n
varios ramos de renta, i no rebajado del antedicho líquido de
1.72.... ,201 pesos, por no pertenecer a los ga tos ordinario de r ­

caudacion i admini 'tracion. Total de gastos del estado, 1.4H,5fJl
peilos, 51'. TB..:: -

En el presllpue. to de gasto para el afio de 1 26, se calcula
que los del ramo de justicia a cenderán a cerca de 140,000 pesos.

Repe?'tO?'io Ame?'icano, año de 1827.



RELAClü
DE HECHOS CONCERNIENTES A LAS MUDANZAS POLÍTICAS VE­

RIFICADAS EN EL PARAGUÁI BAJO LA DIRECCION DEL DOCTOR
TOI'lIAS FRANCIA, POR UN INDIVIDUO QUE HA SIDO TESTIGO
DE MUCHAS DE ELLAS, ETC.-LONDRES, 1826, 8. VOL.

(Breve sumario de las noticias contenidas en él)

El que desee formar alguna idea de los sucesos del Paraguai
durante los diez i seis años últimos, i del hombre extraordinario
que ha e tado a la cabeza de aquel pueblo, puede consultar la.
Nn?'I'at'ivcL de que damos noticia, seguro de hallar en ella hechos
curioso, que apénas han traspirado a esta otra parte del Atlán­
tico.

Aunque el autor se pre enta de inc6gnito, no nos e!-l difícil re­
conocerle por la señas que da de í rpismo en la primera pá­
JIDas.

«Poco, dice, es lo que abe del doctor Francia en Europa, i
e 'e poco lleno de contradicciones i absurdo. La revoluciones<
son la.. estufas que aceleran i fuerzan 1 de 'arrollo de caractere .
extraordinarios. En tiempo de tranquilidad, o como dicen los in­
gleses, i'L the piping times ol pecwe, estos hombres perecen en
o curidad, o

Desperdician 8U fragancia en los aires del desierto.

«Las aventuras de mi vida, mi amor a la libertad i el deseo dO'
respirar u ambiente en otros países, ya que no me era posible
lograrlo en el mio, conspiraron a lanzarme entre las revoluciones·
de lo . tudos americanos, i a ponerme mas o ménos en contacto.
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con mucho. de lo personajes que han hecho papel en los variados
lances de aquel drama. Mirando al rededor de mí i contemplan­
do la diferente uerte que les ha cabido, no puedo ménos de es­
clamar: los qtW siemb1Ym, no siemp7'e cojen. Esclavos que se
abrazaron a sus cadenas hasta el último instante, se presentan
ahora a segar la mies preparada por las fatigas, trabajos i perse­
cuciones de los primeros patriotas, hollando la senda del honor
cuando la ven despejada dc peligros, i tremolando la bandera del
triunfo, despues que otros han comprado con su sangre i sudor
la 'victoria. Léjos de esa n;i itada escena i de us pasiones i tramo­
yas, puedo contemplarla con la misma serenidad de ~ínimo con
que en otro tiempo tendia la vista desde el majestuoso i estu-

. pendo Illimani, - cuna de mi nifíez; mirando a mis piés mundos,
cuya insustancialidad es lo único que me sorprende.»

Despues de bosquejar el Paraguai, traza el carácter de sus ha­
bitantes, en que la re erva i la astucia están unida, egun dice,
con una fuerte pasion por la independencia i una declarada aver·
sion a los extranjeros. A los vecinos de la Asuncion atribuye
cierta altivez, nacida de haber sioo ánt,es aquella ciudad la capital,
de todas las provincias del Rio de La Plata, i no poco fomentada
por la independencia verdadera de Espafía, que han gozado i
mantenido siempre, expeliendo de su suelo a cuantos han querido
introducir innovaciones en sus costumbres o quebrantar RUS de­
rechos, sin perdonar ni aun a la dignidad episcopal, tan venerada
en América. «Ello (aliade el' autor) pronuncian con orgullo el
nombre de Antequera, fiscal de Chárcas, fusilado en Lima por el
virrei Castelfuerte por haberse hecho cabeza de los comuneros

Q o:Encumbrada montaiia de la cordi llera oriental del alto Per(1 (contra­
fuerte de Cochabamba) a cuyo pié está tlituada La Paz o Chuqt¡iuCfJ (pata­
ta en la lengua aimará). Los tesoros que encierra no son ménos notables
que su elevacion. Destrozada por un rayo una parte del monte tn lG81, se
encontró oro en tanta abundaucia, que, segun Alcedo en su Dicc¿onUl'io
Jeogl'úfico, llegó a venderse a 8 pesos fuertes la. onza. Dista 18 leguas de la.
ciudaJ i en él están las flJentes del Beni, tributario del Amazonas. Llevó·
se de allí el célehre pedazo de oro, que, comprado por el duque de La
Plata, virrei del Perú, i presentado al rei de Espaiia, exi:;te ahora en
el gabinete de historia natul'Ul de l\1adrid.II
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del l)araguai; el del compaí'íero de su gloria, l\lompo, que pereció
en la rnisma causa; i el de Sil hel'Oica hija, que, al sabel' el des­
graciado fin de su padre, se presentó en público gritando qua
nada era tan glorioso como morir por la patria.»

A esto sigue una noticia de la vida i hechos del doctor Francia
ánte: de la revolucion, que puede recopilarse en pocas palabras.
K uestro doctor estudió latinidad, filo ofia peripatética i teolojía
.en la universidad de Córdoba del Tucuman; obtuvo en Chile la
borla de doctor en derecho, i se recibió de abogado de aquella
audiencia; vol vió a su patria, i ejerció en ella la abogacía.

Estalla en Buenos Aires la revolucion; el virrei Cisneros es de­
pue to; i se da al jeneral Belgrano la comision de ir a la cabeza
<le nn pequeño ejército contm el Paraguai, cuyu gobernador Ve­
lasco, de acuerdo con los habitantes, habia calificado de traicion
los actos de la junta arjentina, i denegádose a reconocerla. Los
paraguayos, instigados por Francia. deponen a su gobernador;
Francia le sucede, levanta con gran celeridad un ejército, i le
nace marchar contra Belgrano al mando de su parient.e Yedros.
-«Est.e oficial, qne conocia perfectamente 1:\ topografía del país,
logró, ,por una serie de bien entendidos movimientos, cort.ar la re­
tirada al jeneral Belgrano, i ponerle en la situacion mas crítica.
Pudo haberle' hecho prisionero con toda su jente; pero prefirió
dar una prueba de moderacion, igual a la superioridad ele su ta­
lento militar, permitiéndole retirarse. Los comisionados que se
nan enviado por Buenos Aires al Paraguai para procurar la union
de esta provincia por persuasion o manejo, no han tenido mejor
.suceso. Francia, naturalment.e desconfiado i astuto, ha espiado
.sus movimientos, i los de todos aquellos (l11e suponia inclinados
<,1 nuevo sio,;ttlma, i finalmente tom6 la providencia de hacer salir
del país a todos los m:jentinos que en él residian. Él supo persua­
dir a su compatriotas que sería en ellos el mayor desacuerdo
seguir el istema de gobierno de aquella república, que no po­
dria ménos de parar tarde o temprano en anarquía i en todos los
males que son la consecuencia de una desorganizacion social. Él
los exhortó a renunciar todo comercio i cOl11unicacion con sus in­
vasores, que no podia servir sino para corromper Sil inocencia i la
pureza de sus costllmbres; i de este modo cortó de todo punto la



42

comunicacion con las provincias vecinas, i aun extendió ltt pl'Ohi­
hicion a lo extranjeros, qu por curio.jdad, avaricia, o comercio
habian formado conexion s en el Paraguai.

«No contento con prove(Jl' así a la tranquilidad interior, e ·ta­
bleció una bien organizada policía, por cuyo medio tenia n0ticia
de cuanto pasaba aun en 1 s no de las i~tmilias, no dejánd0s ver
-ino de las personas que eran absolutamente necesarias para su
servicio deméstico. Con una catadura venerable i austera, un aire
melancólico i taciturno, v stido con llaneza, i siempre con el som­
brero en la mn.no cuando se presenta en público, para que, visto
de l~jos, hagan los derna. otro tanto, ha con eguido este Licnrgo
paraguayo infundir tal miedo i reverencia en los pueblos. que
naelie osa murmurar ni aun en secreto, i todo corren a ocultar e
cuando se pasea por las calles, temerosos de verle. Su autoridad
ha adquirido tal ascendiente, i las pasiones que por lo regular
n.compafian i sobreviven a las alteraciones políticas parecen tan
de todo punto extinguirla. , que no se ve otro término a u domi­
nacion sobre aquellas provincias, que el de .'u voluntad.

«Pam dar estabilidad a u gobierno, pensó en restablecer la ad­
mini tracion je uítica, como la mas conforme a sus miras. No
fué él a buscar teorías o ejemplos en Aténas, Roma, o los e~tados

muderno. : el sistema de su' maestros i predecesores los je 'uitas,
le pareció preferible. Constituida sobre e. ta base la autoridad
suprema, formó una corporacion provincial, pero sin mas faculta­
des que la de proponer las medidas conducentes al bien público.
Esta corporacion con ta de siete diputados clejidos al modo de
los de las cortes de Espafia, con esta dif, rencia, que en la - clec­
cion parroquiales los únicos que tienen voto son los ca ados i
viudo de ambo' sexo. Lo - empleos se sirven casi todo - gratui­
tamente, dándose solo a los ricos. Por sto i otros medio', ha
economizado las renta. pública., de que ha acumulado n mone­
da acuñada mas de un millon de pesos, d spu s de haber adelan­
tado otros dos millones a los propietarios de tierras, hipotecadas
sus nncas pOl' el principal e .intereses. Las temporalidad s de las
iglesias i conventos, que el clero parece haberle cedido sin repug­
nancia, forman parte de las renta públicas. Su ejército se
compone de una milicia d cerca de 3U,OUO hombr ' bien ar-
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mados, sin paga. u táctica ru da . obre estos do. pnnClplOS
fundamentales: til'at, derecho i C01're¡' (~ tiempo, i se adapta
admim,bleJl)ento a la defensa de un paL que abunda de bosques,
lUantañas i rios.

«Comercio extranjero no lo Imi; pero permite que los br:lsileros
le traigan a Ins fronteraR los artículos de que tien n cesidad,
come fusil s, etc. Gusta lUucho de instrumentos fisicos, químicos
i astronómicos; i llevado mas de la curiosidad que del conoci­
mi 'nto de sus usos, se deleita en verlos, examinarlos i hac r expe­
rimentos.»

El autor pasa Illego a las relaciones exteriore d 1 Pal'aguai.
La \'ercludem política del doctor Francia se halla ha..ta ahorn, l'n­
vuelta en misterio. Durante la cautividad de Fernando VII, se
ml1lltuvo en cumpleta independ ncia de España, i abrió negoocia­
CiODCS con ln, prínce~a Carlota Joaquina de Borbon, que estaba
entónces en Rio Janeiro. Elnogoeiadur flue escoji6, fué don José
Agu tin 'Tal' (de. pues conocido bajo el nombre de Fort) com­
patriota suyo, i . emejante a él en agacidad, disimulo, i aun fac­
ciones. 'Tal' se encamina al Janeiro; se aboca al italiano Contncci,
confidente de Carlota; i admitido a la presencia de esta princesa,
le descubre el plan del doctor, de erijir nn gobierno j .'uítico, que
,e llamaría el Bne/~ Je"H~8 del Pllra{j/taí i de que le suplicaba
se declarase pl'Otecto'I'C~. Ll1 princesa aceptó la propuesta, i expi­
dió con este título despachos i provisiones bajo su sello, lison­
jeándose de cimentar así una fu rza con que sostener sus preten­
sione' a los dominio espauoles en ambos mundos. Si el doctor
pensaba seriamente hacerse instrumento de ellas, dado caso que
continuase la cant,ividad de la iamilia real española, es para noso­
tros dudo. o. Lo cierto es que la pl'oteccion ele Carlota fué una.
mera. fantasma, con que el doctor, -in d sprenderse de una míni­
ma parte d -1 po ler ab oluto que ej rcia, no hizo ma. que asegu­
1':11'10, dAndole un nuevo barniz a lo ojos del pueblo, i proporcio­
nándose, para en caso de necesidad, un apoyo exterior.

Con la restauracion de Fernando, fué necesario dar otro aspecto
a la negociacion, haciéndola aparecer dirijida a la defensa de los
derechos del reí. La '~la1'1ytii1'(~ salta del año 1 ] 4 al de 1 1U, sin
decirnos en qué se ocuparon Francia i su apo(lerado 'Tal' en todo
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€ te tiempo. Francia con ervó u autoridad, in l' cibir leye de
España, ni ele ninguna otra potencia; a lo que contribuyó tanto,
.,in duela, la iLuacion mediterránea del Paraguai, como la política
<lel doctor.

Lo' preparativos que por el afio de 1 ID s hacian en Cádiz
para enviar a la América otra expedicion, que se el cia de. tinada
.a Buenos Aires, dieron algun cuidado a Francia. Las armas espa­
ñolas podian triunfal' en Buenos Aires, i amenazar al Paraguai.
Era necesario tomar alguna providencia para este caso. Tor o
Fort, eondecorado por la. reina de Portugal con el grado de coro­
nel, el título de marque de Guaraní, i una órden de caball ría,
vuelv al Paraguai a con 'ultar con Francia. En medio de .-tus
consulta, procláma e en España i Portugal la constitucion de
1 12, i Juan VI determina volver a Europa; mm; ántes de partir,
reconoció virtualmente la independencia de lo nuevos e. tados
americano , dando a Figuerédos carácter diplomático para abrir
comunicacion s con ello. Figuerédos scribió de de Bueno. Ai­
re a Francia, inviteíndole a entrar en relaciones de ami -tad i
comercio con lo dominio portugueses; pero Francia, constante
-en su plan de resernt i disimulo, dió una re 'pu ta evasiva, sin
.aceptar ni desechar abiertamente el honor que se le hacia de tra­
tarle como jefe snpremo, o mas bien como soberano de una na­
cion indepenclient . Valióse, empero, de aqu lla especie de reco­
nocimiento para la medida que resolvió, que fué enviar a Fort a
Europa con dos caracteres diferentes i aun opuestos, el ele minis­
tro plenipotenciario cerca de S. 1\1. Fidelísima, i la comision de
poner el Paraguai a los pié ele Fernando VII, jurarle fidelidad, i
()frecerle din ro i tropa para el re tablecimiento de II soberanía
-en América.

Fort llega a Madrid en 1821, como dipntado a la- cortes; pero
no se le reconoció por tal, por no constar que e hubiese some­
tido el Paragnai al réjimen colonial de E~paIia, punto en que
Fort no pudo dar las esplicaciones necesarias, porque sus ins­
trucciones eran do negociar con 'el rei de España o la reina de
Portugal en persona, i de tratar con de confianza i reserva a to­
<los los otro . El doctor Francia, cuyo objeto era ganar tiempo
miéntras se despejaba el horizonte político de E 'palia i América,
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insi tia tanto sobre est punto, que todos sus despachos al mar­
ques llevaban en cada lAjina e te mote: desconfianm, i no elecir
mM! CCt la venlad.

No pudiendo Fort adelantar en Madrid, partió a Lisboa, de
donde se le enviaron pasap rtes; i para hablar con la reina, que
estaba privada de libertad en el palacio de Ramallon i rodeada
de guardia i'e pías, e dió maña de introducirse ve tido de pas­
tor, i en este disfraz tu vo varias comunicaciones con aquella prin­
ce a. Su e tatura diminutiva i color moreno, el candor i estupidez
que aparentaba, i la per~ ccion con que abia imitar el dial cto
del pueblo bajo portugues, facilitaron marabillo am nte e te ar­
did, de que e valió repetidas vece, hasta que, trastornada la
con ,titucion, pudo aparecer públicamente en la cort , con sus in­
signias i cruce i el título de marques de Guaraní.

Fort pre entó un plan de operaciones para la reconquista de
América, que fué completament,e d concertado por el embajador
e pañol Villahermo a, a cuya instancia el ministro pañol Sáez:
pidió la expul ion de Fort, no solo de Li boa, ino de todo el
reino; solicitud a que accedió inmediatamente el marques de'Pal­
mela, ministro d estado de S. M. Fidelísima, no obstante las
reclamacione' del plenipotenciario paraguayo. Fort, in embargo.
permaneció en Lisboa, p1' t stando nfermedad , hasta la célebre
insurreccion de 30 de abril, acaudillada por 1 infante don Mi­
guel. A la primera noticia de este movimiento, alta del lecho en
que habia estado cuatro me es contrahaciendo una peligTo a do­
lencia, i se pI' senta a participar del triunfo de su a'1.11J'ltsta ]J'I'O­

tecto?Yl, i a gozar e en la desgracia del marque de Palmela. Pcr~
malograda la in urreccion, es sepultado en un calabozo, i apéna
pudo salvar u." papele .

E de notar que las conexiones de Fort en Europa habian sido
principalmente con la parte fanática de la faccion or\'il; i si a.
pesar ele esta aproximacion ele principios, los mini.'tros Sáez i
Ofalía pusieron tan mala cara a las indicaciones de aquel ajente.
e de creer, o que tuvieron fortísimo motivos ele sospeehar ele la.
incerielael ele Francia, o que creyeron hecha la re tamacion el 1

poder e pafiol n Amprica in la ayuda elel doctor, cuya política
era mezclar con proposiciones especio as, otra al parecer absur-
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das o incompatibles con los principios a que la E;¡p:.ula no ha re­
nunciado jamas en el réjimen tle sus colonias. Pero ~sta hacian
tan rápidos progreso en la carrera de la independencia, lIue el
nuevo ministro Cea Bermúdez creyó debia dar mas importancia
a la c mision de Fort. A pe 'al' del empeño del gabinete lortu­
gues n juzgarle i condenarle, Cea logró qu S'3 le canjea,'e por
otro reo de e. toldo de mas importancia, qll habia buscado asilo
en el territorio español. Desgraciadamente Fort llegó a l\fadrirl
de pues que la noticia de la batalla de Ayacucho, que dió 1gol­
pe marta'! a las esperanzas de la reconquista de América, habia
llenado d con 'ternacion al gobierno españoL

Hasta aquí llega la 11 (i¡'¡'ativll, Lo restante se reduce a e piar
el los papeles públicos la noticia de la abdicacion del do tal'
Francia, verificada el 2 de agosto último, i a expresar algunas
vaga:s conjeturas sobre las operaciones posteriores de su comi io-

. nado. Podemos asegurar al autor que Fort 11:1, estado i está en
E pafia; que allí, como en todas partes, so ha ligado estrecha­
mente con los ultra- el'vile'; que tuvo parte en la conspiracion a
favor el '1 infante don Cárl s; que fué preso; liue ha sido posterior­
m nte mandado poner n libertad i ha tenido alguna conferen-

ia.,; con los ministros, i mm afiuden que con S, 1. mismo, quien
le ha tratado con mncha afabilidad, manife'tándose contentísimo
de la conducta del doctor Francia; i que, a pe al' de todo esto, su
comi ion no adelanta un paso, porque ni el dictador ni su mini ­
tro in 'piran confianza. Dícese que de pue de la abdicacion de
Francia (quien, sin embargo de ella, es el alma del gobierno) los
negocios del Paraguai han tomado un nuevo. emblante, accrct'm­
dose a la política de las nacientes l'epública~ americ.:'lnus.

R"pel'to,.io Amel'icctno, año de ] b27.
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(ExtI;acto de la obra S!}steme Pénitentiaire en Europa, por M. C,ír)os Luc:l.S)

xO hai cau :l. única del bien ni del mal en este mundo: la huma­
nidad no e' una de aquellas máquinas qne se rnneven en e~te o
aquel, ntido, segun la accion de un solo muelle. La libertad hu­
mana e' tan varia en su modo de obrar, como son incapacps de
fijan; i de l' ducirse a cálculo lo motivo infinitos que la detCl­
mlDan.

~las aunque ría por eso una insensatez el imputar nue tras
virtndes i nuestros crímenes a un 'ola principio, nada es lHas
cuerno ni razonable que el inquirir las causas predominantes de la
sup rioridad moral de ciertos países, i averiguar cuidadosamente
aquella!:; buena o malas influencias qne impel n a la humanidad
en direcciones contrarias, para atajar el progreso de la unas i for­
talecer ln, accion benéfica de las otra.

Remo!:; llegado a tilla época en que la especie humana desen­
vuelve nna actividad inmensa: cada dia no halla mas de arl'ol1a­
dON, o si se 'luiere, mas civilizarlos, esto es, con mil,' medios de sa­
tisfac l' nuestras necesidade físicas i moral s. ¿No ,erA, pues,
ti mpo ya de qn el lejislador, atento a lo.' intere. e' de la moral
pública, indague cuál es el influjo (lue ejerc' obre la co!:;tllmbres
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de las naciones este grande i rápido desenvolvimiento? La civil·i­
zacion, esta palabra que indica a un mi mo tiempo el progre o
de las riquezas intelectnale i matel'iale de un pn blo, ¿indicará
tambien :ms adelantamientos morales? 1 esta e presi n, ellJtwblQ
'/11((,8 civilizado, ¿qllerrá d cir, el.lnwblo ?nas virtL~o o, a í com()
ignifica el ?1'1,((8 ?'ico i el '/1W·~ ilu. h' Ido?

No e esta una cuestion meram nte e~peculativa, sino ele la
mayor importancia práctica. La mision mas alta del lejislador es
aumentar la suma de garantías qu deb n darse a la seguridad
de las personas i propiedad s; i si el m 'dio m~ior de lograr te
objeto es trabajar en la civilizacion de los pueblo , e~to e', hacer
que penetren a todas la clase, i, digámo lo así, por todos lo poro
del cuerpo social, la in truccion i la riqueza, ninguna cuestion
puede ser mas interesante para la con' rvacion de la sociedad i la.
dicha del hombre.

Se me objetarcín quizá dos ca a : la inutilidad i la impo ibili­
elad ele una demo tracion. La inutilidad: porque ¿quién ignora que
la riqueza i la in truccion on lo mejor s garante de moralidad
en lo individuo, i por c n igui nte en la naciones, qu no on
otra ca a que agregados d individuos? La' funciones de electores
i de jurado, el ej rcicio de lo del' chos civiles i políticos, la quién
se confian? la lo. ignorantes? ia los proletario? O. Propiedad i
lnces son en todas part s los do títulos que 1 • hombre pre en­
tan a la confianza de la ociedad, i la' do c ndiciones fundamen­
tales d toda participacion en lo' negocio públicos. La civiliza­
cion trae, pue" a las cla e. uperiol'es de la ociedad garantías
morales que no existen en las últimas clases, adonde no ha pene­
t,raelo aun lo bastante. 'fan bien apreciada halla la inflnencia.
moral de la civilizacion, que obre e te hecho r po, a el 6rden po­
lítico de las nacione moderna.

Al insi. tir, pue, obre la nece idad de que se propague la ins­
truccion elemental en la última' clases de la soci dad, como el
medio mejor de civilizarla', i por con iguiellte ele moralizarlas, no:
exponemos a que se no: diga lo qn e d~io en los Estado Unidos,
en aquel país que tuvo la gloria de dar n lo tiempo modernos
el prim r ejemplo de auxilios pecuniario di. pen..,ado a la duca­
cion a co -ta del erario público: qtW el inct~lca?' la importancia
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de ln enseiíanza r)1'irna?'ic~ es repetir múxi?n(~s vulgw'es i ver­
dades incuntestnbles.

Yo estoi mui U-jos de pen al' así. La causa de la influencia mo­
ral de la civilizacion n jen ral i de la instruccion primaria en par­
ticula,r, no está libre de adversarios i detractores aun en la misma
Europa, i de adversarios i detractores qne no carecen de poder ni
de crédito. Ya es tiempo que salga ele la esfera de las opiniones
controvertibles este gran fenómeno ele la influencia de la civiliza­
cion. Ya es tiempo de colocarlo por meelio de una elemostracion
precisa i rigorosa en el número de los hechos bien observados, para
quitar en adelante toda escu a a la incredulidad, todo efujio a la.
mala fe, i para que ningun gobierno enemigo de la propagacion
de las luces i de los progresos ele la civilizacion, pueda evitar la
nota deshonrosa de corruptor ele la moral pública.

Creo haber reunido todos los elatos necesario para llegar n. este
re. ultado: en Francia, las dos 'I1w'I1'W?'ias sob?'e la adm,inist?'acion
de la ju,sticia c?'iminal en 1825 i 1826; fllera de Francia, las li ­
tas de los convictos ele Inglaterra, de 1 20 a 1'27; las de los con­
victos ele Pensilvania, de J. 787 a 1825; los cnad?'os ele las opem­
ciones ele los t?'ibunales del canton ele Jineb ¡YI., de 1 J.5 a 1. 27;
los del canton ele V(~ud, de 1803 a 1820; i en fin la.' l-istas ele lW$
aCllr'$aciones C?'iminaüs en Espaf¡'(~ elurante el mio J.826.

P'ro aquí se presenta la cuestion de si es o no posible aplicar
la cstadí. tica a este jénero de materias.

No es dable establecer entre la Francia i el estado de Pcnsil­
vania, de Inglaterra, de Vaud, de Jinebra, aquellas relaciones de
moralidad comparativa que se han buscado i comprobado entre la
Francia illl trada i la Francia que no lo es; mayormente hallán­
dose todos estos pueblos colocaelos aproximativamente por la opi­
nion pública a un mismo grado de cultura. Pero hai otro estado,
la España, que, separado de estos por un grande intervalo en la
escala de las luce i de la riqueza, puede proporcionarnos un ob­
jeto seguro de comparacion. Trataremos, pues, de averiguar, entre
la. Francia, la Inglaterra, la Pen ilvania, los cantone de Jinebra
i de Vaud, i la España, es decir, entre las dos edades diferentes de
civilizacion representadas por estos pueblos, a cuál pertenece 13.
superioridad moral.

MISCELÁNEA 4
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P ro si la comunidad el ci\'ilizacion es un obstáculo para la for­
maeian de cuadros compal'ati,'o entre los cinco estados sobredi­
cho ,e eminentemente pr cioRa bajo otro aspecto:, pues no per­
mite reunir e::;tas cinco ociedade en una sola, i examinar Oailo .
de la vida de un pueblo civilizado. Ent6nc s se nos revelan, apo­
yada en el testimonio de cerca de un iglo, las verdadera ten­
dencia' de la civilizacion, que en 1movimiento de la criminalidad
e t· blcce una exacta balanza entre 1número de lo delitos egnn
'u naturaleza, i e 'to n r laciones con tantes, con toda la exac­
titud i precision de una. lei, c mo si ha ·ta en la pClpetracion i
repeticion de los cl'Ímene. estuviésemos sujetos a. una regla in­
variablo. Así vemos que, a medida que crece la civilizacion, la.
perver::;idad humana se r tira progre ivamente de los crímenes
mas graves i peligrosos, que ocupan el ápice de la escala pOlla!.
Verdad es que reaparece en otro. a manera de una fuente inago­
table que debe necesariamente abrir e camino por alguna parte
pero a lo ménos no hi vemos pa ar de un cauce a otro, sino de pue .
qlle ha depuest.o en el primero el fango de su onda. Hé aquí un
r sultado consolador para lo amigo de la humanidad, precio'o
pitm. clleji lador, honro o a lUlO tra especie. E. cierto que la civi­
lü;aeion no agota nteramente el manantial del crimen, pero a lo
ménos le quita una parte considerable de su malignidad.

¿Tomaremo' 11 maf'U i sin distincioll de gravedad ni de natura­
leza el total de lo::; crímene cometidos en lo sei. paf"es que aca­
bamos d mencionar, i juzgarcmo de la moralidad de un pueblo
por el resultado pnramente numérico que obtengamo ? Adoptando
~. e m .todo, la e 'tarlí ,tica no mereceria ya el norobr ele ciencia'
i su juicios, tan delicados i tan difícile de pronunciar, se conver­
tirían en simple::; operacione de aritmética. Adoptando ese mé­
todo, hallaríamos infaliblem nte el pueblo mas corrompido en 1
país mas civilizado. Como es propio de la civilízacion aumentar
continuamente la suma. de nlle:tras cosC'.s o bienes reales, i por
consiguiente multiplicar mas i mil. i bajo mil formas diversas la.'
ocasiones de violar la propiedad, las ofensas de esta e pecie elebuu
s r, no proporcional, ino absolutamente mil.' numero as en razon
del grado de cultura de cada pueblo, por con cuencia, no de una
perv'rsidad mas grande. sino de una riqueza mas considerable; i
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de esta man 1'11 la cuota de estas ofensas en las naciones mas ci vi­
lizadas haria que el total de los delitos pareciese mayor en ellas, i
se imputaria a la inmoralidad de un pueblo un exce o de crímen
qne en realidad solo es imputable a Sil riqueza, i que aun talvez.
atendiendo a la balanza entre la ocasiones de dalíar i la ue los he­
cho dalia os, atestiguaria su mayor moralidacl.

Aquí echamo de ver la necesiclad de dividir las of nsas, i de­
aplicar el méto lo analítico a la ciencia de la e 'tac1ística, como a
todas las otra .

La division mas natural, segun crv mas i la que querríamo se­
adoptase en los códigos i en los cuadros estadísticos de crimina­
lidad, es la clasificacion de las ofen as, en ofensa contra la perso­
na, ofellEa~ contra la propiedad, i ofensas mixtas, que lo son contra
aquéllas i éstas a un mismo ti mpo. Los códigos en medio de su
mil i una categorías dist,an mucho de la 'implicidad de esta ela­
sificacion; mas n los cuadros estadí ticos se ha introducido ya la.
division de las ofensas en personale i reales; innovacion feliz, pero
incompleta, cuyos vicios han saltado a los ojo de los publicistas
que se han dedicado al exámen de la tablas de criminaliuad, por­
que en efecto hai crímenes que atacan tanto a la pero ona como a
lo bienes, i que se hallan arbitrariamente colocados en una u
otra de estas cla es, perteneciendo realmente a las dos.

Sin embargo, para turbar lo ménos po ible el órden d los cua­
dros estadí ticos que tengo a la vi ta, he seguido e, ta division de
Jos delitos en personale. i reale .

Esta divisi n e de la mayor importancia. Ella da a conOCOl­
donde deben buscarse los primeros indicios de los progr os mora­
les de un pueblo, es a saber, en la diminucion de aquella pri­
mera clase de delitos en que se encuentran a un mi mo tiempo
mas criminalidad i mas peligro; porque, si consultamos sobre esta.
materia a nue otro intereses i conciencias, echaremos de ver cuán
diferente e 1 grado de reprobacion i de alarma que producen ea
la sociedael el acto del asesino i. el del ladran. 1 si lo laji.helore,;.
de todos los siglos han colocado estos atentados en lo mas alto de
In. escala de lo crimenes, i conmina.do con las p nas mas terribles
a sus perpetradores, sin duda es porque los han mirado como lo::>
mas peligroso de todos, como lo mas inmorale', i como aquello.,;
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cuya e.iecucion i repeticion importa mas evüar. Expresando, pues,
el voto de todos los intereses, de todós los sentimientos injénitos
al corazon humano, i el de los l~jisJadores de todos los pueblos, in­
térprete.;; de estos intereses i sentimientos, podemos repetir aquí
lo que se ha dicho ya en ot~'a parte: «que el país en qne se en-

. cucntm mayor número de homicidios, de asesinatos, de infantici­
dios, de parricidios, de envenenamientos, no es segnramente el
país mas moral.»

Comprobemos ahora con el testimonio de In. estadística este
primero e interesante resultado de la influencia moral de la civi­
lizacion: que ellc¿ hace disminuir' ]J'I'ognsivc¿?nente los c?'ímenes
cont?y¿ las 1)(!/I'sonas. •

En Francia, año de 1825, el número total de acusados fué 7,234:
por crímenes contra las personas, 2,066.

1826. total de acusados, 6,088: por crímenes contra las perso­
nas, 1,007.

Tal es en todo el reino la relacion de los crímenes contra las
personas i el total de todos los crímenes. En Francia, como país
civilizado, la cuota de las ofensas contra las personas es infinita­
mente ménos elevada, que la de las ofensas contra la propiedad.
l\Ias para la jnstificacion de este principio, es menester que la
cuota sea comparativamente mas baja en la parte mas civilizada
de la Francia, que en la Francia oscu?'a o ménos culta.

1825. Crímenes personales en toda la Francia, 2,066: Francia
ilustrada (13 millones de habitantes) 726; Francia oscura (18
millones) 1,340.

1826. Crímenes personales en toda la Francia, 1,907; en la
Francia ilustrada, 714; en la Francia oscura, 1,103.

Tomando entre estos crímenes los de naturaleza mas graves,
parricidios, asesinatos, homicidios, envenenamientos, infanticidios,
se halla que el total de estos horrorosos atentados es, en 1825, en
todo el reino, 831; en la Francia oscura, 503; en la Francia ilus­
trada, 290.

1 en 1 26, en todo el reino, 782; en la Francia oscura, 541; en
la Francia ilmitrada, 241.

Es decir, que la Francia ilustrada ha cometido por cada millon
de habitantes 18 crímenes de las especies dichas en 1825, i 14 en
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le 2ü; 1l1iéntras en la Francia o. cura l número de e too delito
alcanz:1 por cada millon de habitantes a 32 en ] 23 i a 31 en
1826.

Yamo.' ahora a ver la confirmacion de te bello resultado !lloral
en l li tas criminal el Inglaterra, pre entada al Parlamento.

En la 'esion ele la Cámara de los Comunes de 28 de febrero
úl timo (] 828), pidi6 MI'. Peel que se n~mbrase una comi ion para
inve tigar las cau as d 1increment.o de crímenes en la capital i
us mm diaciones, comprobando este incremento por el número

de reo acumulado en la ccÍJ'cele ele Lóndre i elel con lado de
~fiddlesex, sin contar lo' vago' i otras cla es semejant s:

En 1 20.
En 1821.
En 1c~2.

En 1 23.
En 1 24.
En 1 25.
En 1826.
En 1 27.

2,i73.
2,4 o.
Z,.-3().
2,:'505.
2,621.
2,902.
3,45i.
3,3 '1.

«Al examinar, dice MI'. Peel, esta va ta acumulacion de delitos
(con iderado meramente su número), es mui satisfactorio hallar
que no se extiende a los crímenes ele naturaleza mas grave; que, .
por ejemplo, los asesinatos son ya poco fr cuentes, i que en jeneral
los'delitos mencionados en las listas e. tán afectos a la propiedad.
En eD cto, el número de crímenes era 2,ii3 en 1 20, i ha ido
3,45i n 1 '2G; diferencia, 6 4. Pero el número de hurtaR imples
era ],3 4 en 1820, i ha ¡;;ido 2,11 en 1 26; diferencia, i34. De
aquí so sigue evidentern n~e que ha habido una diminucion real
en el número ele- delitos que no afectan la propiedad.»

Mr. Peel indica despuos, por las memorias de la ju.. ticia crim.i­
nal en Francia, la distinta naturaleza de los delitos cometidos
donde es mayor la civilizacion: en el elepartamento del ' na, por
ejemplo, de 100 acu ados (dice) 10 lo on por delitos contra las
personas, i al contrario n Córcega I número de estos dolitos es
un 6G por ciento. E ·ta circunstancia (añade) prueba evid ntemonte
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la diferente naturaleza de los crím nes en las grandc!> ciudades i
€n los distritos ménos pohlados; i da a conocer que la tendencia
de las acumulaciones de poblacion es aument,ar los crímenes c 11­

tra la propiedad i disminuir lo otro. La mi ma ob ervacion pu d·
hacerse en nnestros cantoncs agrícolas mas distante, comparadOR
con nue. tras !{l'andes ciudad s. En lo primcro , los crímenes con­
tra las persona son mucho ma comunes i fi'ecuentes que los
Qtros; en la capital i en las demas grandes ciudades, . \lcede lo
contrario.

De esta manera, se confirma por la lista: criminales de Ingla­
terra, i en el juicio del e tadi ta ma,' vcrsado que tiene n.qu llXt(
en e ta materia, la influencia dc la cultura nacional obrc la. dimi­
nucion de los crímcnes contra las personas.

Paréceme, empero, qu Mr. Peel ha caído en un grave error:
no por causa de la acumulacion de ha.bitantes, sino del increm uto
de civilizacion, e por lo que disminuye el número de los crímem's
per ·onales. Sin duda, (londe quiera que la civilizacion adelanta,
la poblacion aumenta; i por eso en un país poblado, e hallurá
siempre un país civilizado. Mas, no por e o debemos atribuir a
un efecto lo que proviene de una caUSct 'upexior. Consultando
mejor las memorias de In. justicia criminal de Francia, hallari:t

11'. Peel mal cODfirmada u a ercion por los hecho. Para la di­
minucioll de crímenes, de cualqui 1':1. e p cie que sean, nI) son
de d s al' en ninguna parte la graDde aglom raciones de pobla­
cion; al contrario, yo encuentro eD ella • con l' specto a lo' país 's
todos, i particularmente a Inglaterra, una causa de incremento
mas bieD que de diminucion de los crímenes de todas cla 'es;
<causa que la civilizacion contrarresta, i cuyo malos ef cto' ate­
núa. Si la civilizacioD inglesa desmayase, si detuvie e su marcha
en medio de esa marea de poblacion, cuya olas crecen cada vez
a mayor altura, MI'. Pe·1 hablaria de mui div 1'80 modo al Parln­
ID DtO, i no pondria la pret mlida utilidad qu' las poblacione. aglo­
meradas producen a la. civilizacioD eD el lugar de la que reciben.

Mas hé aqul la prueba mas decisiva que pu de darse de In.
infiuencia moral de la civilizacion. Ella aparece en el cuadro mas
completo i e. tenso que e ha publicado hasta ahura 'obre esta
matcria, pucs abraza el número de lo!; reo convictos afio por mio
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en uno de los principale E 'tado,' de la rnion Am ricana, tl "el
1787 hasta 1~2;3.

Segun este cuadro, el mim ro ele los convictos ele 'de 11~7 ha>=tu.
] t\25 ha ido en la Pensilvarua, 7,307; de 101:' cuale solam nte
0"2 ' por ofensas contra las p ¡"Sonas: i aun do é~tos lo' :320 por
at,uque i golpes, los 34 por motines, etc. En 37 afIO" no . e en·
cuentra un solo parricidio ni infanticidio; hállanse un 010 nvene­
namiento perpetrad,) i tres intentados, i 1;2~ homicidio' d todas
·la e . Esto resultados hablan ené1:iicamente en favor de la civi­
lizacion.

Volvamos de los E~tados Unidos a Europa' fijemos la vi 'tt1. n
lo do cantones ma.., civilizados de Suiza, el de Yaud i 1de Ji­
nebra. Se han formado en ellos tablas stadística' de criminali­
</:td, que en 01 de Vaud se extienden desde 1~03 hasta ] 82G,
ubruzanrlo un espacio de 23 años. En toda esta época, 'e han
cometido en aquel canton 1,914 delitos, los 4()7 contra las per"o
nas, entre estos 1m parricidio, 27 homicidio' ,'oluntarios, 7 tentati­
vas d homicidio, 4 envenenamientos,\) ülfanLicidios, 4 violacion 's,
i lo re 'tan te se compone de delitos politicos, rencillas a golpes,
prostitucion, bigamia, amenazas e injurias, etc' de manera qu , n
ültimo análisis, de estos] ,U14 delito' no hai mas que 52 gra:v s
contra las personas.

Las li ·tas crimina.lc' de Jinebra abrazan un "pacio de ] 2 :1J108,

i presentan en e tu. época un total de 212 d lito, lo' ~7 contra
h .. personas, entre éstos 4 asesinatos, ~ homicidios, :3 infanticidios
:") tentativa de aborto.

En 1 25, la poblacion de Jinebra era u ~ u el la d Francia. En
ü:'ite reino, fué aquel mio el número de los acn aelo. 7,234 i 1 tl
los convicto. 4,504. En Jinebra. aqnel mismo ailo los aCll 'uuos
flloron 22 i lo, convictos 10; lo que da n Francia un a Ilsndo pUl'

cada 4,.2] 1 habitantes; i en Jinebra por cada '1,31c; n Francia, un
c'lnvicto por cada G,630 habitante': i en Jiu bra, por cada 2,GK4.

El canton de Jinebra, con iderando solo la rebcion numérica, se
acerca al departamento del Loc ra, en que se cuenta 1 acn 'auo
por cada 2,3UO habitante, i al ele la corte real de Pari " n que la
l'dacion es tambien de 1 aCll ado por cada 2,30D pecona '. E. os
resultadoti deberian verdaderamente afl.ijirno, i la observacion i
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1raciocinio no hicie en modificacion alguna en 110; porque, cia·
¡¡i!lcn.nr1o los pueblo:,; por el órden de la in. trucci n i la comodi.
dad reuni las, ' innegable que deberíamos colocar a Jinebra en
Ja primera cla e. Pero 1departamento del Locera pertenece a la
Francia oscura de Dupin. Es verdad (lile solo comparamos los re~

sultado de un ano, pero los de los nueve preced ntes no ofrecen
variacion en iblc. ¿Col jiremos de afluí que la in truccion i la
úquezn. nacional no di 'minuyen la propension al crímen? ¿Que la
miseria i 1:1 ignorancia son medios verdaderamente eficaces de
conservar la virtu J de los pueblos?

Recurriendo a la livision anterior, establ cemos lo cálculos
siguientes: en toda 1:1 Francia, de cada lOO delitos, lo 25 on
contra la persona '; en el departamento del Loc ra on ;).); en la.
j urisdiccion de la corte real d Paris, 1Ü o 20; en Jin bra, 10 a lo
bumo. ¡Qué diferencia d estado social!

En este spacio de tiempo, obreyinieron n Jinebra la e casez
de 1 '16 i 17, i todo los movimientos, toda las dificultad que
ac mpañan a Ilna transicion política. Colocada entre la Alema­
nia, la Italia i la Francia, Jinebra sirvi6, por decirlo a 'í, de puente
a una enorme masa de individuos militares i de otras clases, que
se hallaron violentamente desalojados, i se cruzaban en todo sen­
tido' para re tituirse a "U hogare. Pero Jinebra po ee n grado
eminente uno de los caractere esenciales de la alta civilizacion.
Las pasiones l' n orosas, violentas, bárbaras, no ejercen allí su
destl'llctora influencia; la desesperacion de los indij nte ,lo 111.1.­
bito, de vida holgazana i vagabunda no pueblan allí el alteaelores
101' camino ni d asesino el campo. Allí se apr cia el órd n i e
resp ta jeneralmente; i aunque alguno atentado contra la pro·
piedad lo turban ele cuando en cuando, es mui corto el número de
delito contra la,' personas, que son los que 1 mbi ·ten cara a C<'lTa

i 1 dan heridas mortale .
E ,tos resulta(lo' bao tarian para a. ignar una grande i bella in~

fI uencia moral a la cultura de los pueblo, ; pero no limitaremos a e o
nuestras investigaciones. Despues de los delitos contra las perso·
na , resta aplicar la análisis a los atentados contra la propi dad,
i averiguar de qué modo influye la civilizacion obre e 'ta egunda
~pecie de crímen s
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Exi.,te una preocupacion obre e ta materia. Por hab l' e no­
tado, a la par de e ·te movimiento decrecente en el número de lo.
delitos personal s, otro movimiento a 'cendente en el de la o~ n­
sao reales en los pueblos civilizados, se ha pasado a inferir que la
civilizacion multiplicaba lo' crímenes de e ta segunda especie; i
~Ir. Peel, patrocinando e. ta preocupacion, de que participan otro
hombres igualmente ilustrados, ha d clarado en la Cámara de los.
Comunes que la propiedad ra méno l' spetada en razon de lo
progr sos de la cultura.

Este error dimana do no haber e aplicado el método analítico
al exámen de los crím nos contra la propiedad, ni hecho caso de
un elemento nece ario para la justa apreciacion del carácter mo­
ral de los pueblo .

Si quer mas averiguar con xactitnd la influencia de la civili­
zacion en el número do los delitos contra las personas, solo es nc­
c sario atender a do ca a: 1e. tado de civilizacion de los pueblo'
qne e comparan, i el número de e tos delitos. Pero cuando se
trata de la ofensas contra las propiedades, contra estos bienes tan
desigualmente repartidos entre los pueblos, en razon del desen­
volvimiento de la facultades humanas con que s adquieren i
conqui tan, ería preci 'o otr el ment(l ma 1am pronunciar un
juicio seguro: se n cesitaria hacer 1 illvntario de todas las pro­
piedades agrícolas, industriales i de otras clase' en los dos pueblos
o época que ,e comparan; i habi ndo llegarlo por e,te m dio a un
exacto avalúo de todas las ocasione ele dañar que exi tiesen en
las dos épocas o nacion s, se sabria cuál de la dos es la f)ue ha
manife tado mas fuerza moral para resistir a la. tentaciones, i me­
rece por consiguiente el título de mas moderada i virtuosa. Así
como MI'. Peel con idera, para el exámen ele los delitos en jeneral,
cuanto mas poblada se hallaba Inglaterra, en 1 .26 que en ] 20,
de la mi ma suerte debió tomar en cuenta la diferencia de riqueza
como de poblacion en e tas dos ép cas, para apreciar comparati­
vamente u estado moral, bajo el aspecto de lo. delitos contra la
propi dad. Tan inexacto es, en los delitos de esta cia. e, no fijar la
consic1eracion en la diferencia de riqueza como en la de pobla­
cion; i el comparar, por ejemplo, la E paña a la Inglaterra o la
Francia l' lativarnente a ellos, de. entendiéndo e del inmenso in-
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tervalo que las separa en el desenvolvimiento de las facultades
humanas, i por consiguiente en la suma de bienes que estas fa­
cultades han llegado a labrarse, es precisamente como si se C0111­

11:.1ra8e la moralidad de esa misma EspaIla con la del pequel10 can­
tan de J'inebra, atendiendo solo al número total de delitos, i sin
tener presente que hai 1U.100,000 habitantes en el primero de
estos países, 220 veces mas que en el segundo.

Respecto de los bienes que la civilizacion crea i fomenta, es im­
posible sin eluda Fleparar lo que valen 10Fl goces del1ple los posee,
de lo que pueden las tentaciones elel que los codicia; i por eso es­
taria Mr. Peel autorizado a declarar, no que en razon ele la ci­
vilizacion se hallan mas expuestas las propiedades a los ntaques
de la fuerza o el fraude, sino que hai mas propiedades que corran
este peligro, i mas ocasiones de atacarlas. Pero ¿cuál es el bien de
que no puede abus<ll'se? El primero i el mas precioso de todos, la
libert.ad ¿qué otra cosa es sino b facultad de obrar bien o mal? i
si es as[ ¿en qué consiste nuestra moralidad, sino en la mayal' fre­
cnencia del bnen uso que hacemos de la libertad companinc1010
con el abuso? La civilizacion, qne no es lilas que el adelantamiento
ele esta libertad, extiende el abu. o de ella, precisamente porqne
extiende el buen uso. ¿No será, pues, una estmiía inconsecuencia
juzgarla ele otro modo en Sl18 l)rogresos que en sus principios, es
decir, considerar sus cU]lx1s aparte, en vez de ponerlas en balanza
con el bien que ha hecho, i con el mal de que se ha abl-lteniclo,
1)[1,ra formal' un concepto segnro de su moralidad?

Tal ha sido el error de MI'. Peel: echa en cara a la civilizacion
el incremento de las ocasiones de daftar, sin tomar en cuenta el de
las ocasiones ele gozar; quiere que haya cada dia mayor suma de
bienes, sin q ne haya al mismo tiempo una ocasion mas de hacer
da.Ilo: quiere en suma que la libertad hurnana en sus progresos
sea, por decirlo así, infic1 a su naturaleza. Sentemos, pues, como.
regla que para apreciar la moralidad <1e la, civilizacion, debemos
juzgar la extension del abuso proporcionalmente a la extension
del uso.

Volviendo a la estadística, establezcamos ahora una diferencia
entre las ofensas mas i ménos graves contra la propiedad, i por
medio de esta distincion fundamental, comprobemos este hecho
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importante: que el incremento, puram nte numérico, de las ofen­
sa entr lo pueblos civilizado no pert necemal1 los crímen s
gmv s contra la propiedad, que a los crímenes personales.

En e~ cto, i relativamente a los crímenes contra la propiedad,
tomamos aquel exceso de 017 de la. Francia ilustrada sobre la Fran­
cia oscura, s hallará que no pertenece a los cl'Ímene . que acarrean
p na mas graves. Por ejemplo, el número de los acusados de sal­
teo eH 1 2G i 1 27 ha sido c2 en la Francia ilustrada, i 207 en
~a oscura. Tómen e los crímenes de incendio en ] 2;") i 20: el 11\í­
mero d acu ado en la. Francia ilu.trada filé ü2, i en la Francia
-o,'CUUl, ] OO.

Pa mas a las listas de Inglaterra. fr. Peel ha demo trado ya
que la diferencia en el número de los crímenes cometidos en Lón­
<Ires i sns cercanías en 1825 i 2G era formada, i algo mas, por el
aumento de los hurtos simples (lc¿?'cenies); i que de este modo se
hallaba splicado, no solo el anmento de crímenes, sino la dimi­
nucion real en el número de ofensas que no afectaban la pro­
piedad.

Pero ~Ir. Peel debió añadir que esta diminucion se verifiÜ<'l.ba
tambien n la!'; clases mas grav de crímenes contra la propiedad.
La Inglaterra i el país de Gále confirman ste notable resultado,
.qu :MI'. Pee! no estableció ino con re¡;pecto a Lóndres i u co­
marca.

1 ~1. :N úmero total de convicto, , ~,'7uc; 1c20, 11 ,005; diforen­
eia, :2,307.

1 '21. úmero total de convictos de hurtos simples, G,ü20; 1a2o,
,üG:.; diferencia, 2,333.
La di[¡rencia del número de hurtos imples excede a la. dife­

~'encia total.
En P nsilvania, en los treinta i tres alias que corrieron desde

]7,'7 hasta 1824 el número total de delito, contra la propi lncl
fné 0,700; i el de los hurtos simple, ,\338. De este modo, se halla
plcnnmcnte esplicado el aumento de crímene en Pensilvania por
1d' los hurtos simples.

Las tablas estadísticas de criminalidad del cantan de Yaucl
d~cl ] ,'03 hasta Hi20, nos condilcen al mismo re \lItado: en ella.
encontramos Oincendios, 2 amenazas de inc nelio, 7 salteaR, :¿ 1'0-
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bos con violencia per anal, i 7(5 con fractura; los hurtos forman la.
gran masa de la ofonRas contra la propiedad.

Igual resultado en Jinebra. De 1815 a 1 26,212 delito; los.
1 3 contra la propiedad; i en este número de reos un solo incen­
diario, 7 monederos falsos, 10 fallidos con fraude, 5 acusados de
daño hecho en propiedad ajena, i 145 de hurto simple.

Hemos demostrado las dos grandes tendencias características
del i~flujo moral de la cnltura sobre In, diminucion de los delitos.
contra las personas, i de las ofensas mas graves contra la propie­
dad. En estos cuadros, que sumados abrazan cerca de un siglo, ve­
mos que la criminalidad se retira 'ucesivmuente i in interrup­
cion de las clases de delitos colocadas en el lipice de la escala penal
i de la perversidad humana, i que va concentrándose cada vez.
IDas en aquellos ataques contra la propiedad, que no pre entan
circunstancias agravantes.

Despues de este exámen de lo cuadro' estadístico de cinco de
los pueblos mas civilizado' de nuestra época, será curioso consul­
tar los archivos criminale de España, que es uno de lo pueblos.
IDénos adelantados en la civilizacion modern,t. ¿Pertenecerá, aquí
la mayoría de los delitos a las oB nsas contra la propiedael, a los
hurtos simples? Ah! El número solo de los homicidios, sin contar
infanticidios, envenenamientos, i ese Crtmen ele antropofajía,.
desconocido en los otro países, iguala casi al ele los robos i hur­
tos; ]Jucs el ele aquellos homicidios, en 1 26, segun Lc~ Gaceta de
Madrid, fué 1,223, i el ele los robos i hurtos, 1,620. El total de de­
litos contra las personas fué 3,426, i contra las propiedade ,2,370,

Ahora, pues, porq ne se cometan en España, que no tiene comer­
cio,indu 'tria ni riqueza, ménos falsificaciones de escrituras, m6nos.
bancalTotas frauclnlentas, ménos robos i hurtos quizá que en Fran­
cia, Inglaterra i Ponsilvania, ¿diremo' que la Espafia es 1 país
IDas moral de nue otro siglo, i clue debemos envidiarle su ignorancia.
i su miseria, i maldecir nuestra. riquezas, nuestras luces, nuestra
cultura? ¿Haremo. el pan~jíl'ico ele los pueblos ignorantes i mi­
serables por el corto número ele cieJ-tos hechos elañosos que vemos
cometerse en ellos, i que depende solo de ser tambien menor el
número de las ocasiones de dañar, como sucede entre los animales
irracionales; miéntras que el exceso de ellos en los pueblos civili-
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~m,dos es la consecuncia necesaria del mayor nllmero de obj tos
€n que so v rsa la lib rtad humana? Imputar este exceso a las
luces i a la cultura. sería. como imputarlo a Dio mismo, autor ele
nuestra libertael. amo criminales, porque ,'01nos libr s; pero por­
que amos libre' s mos tambien virtuo. os; i si ponemos en para­
lelo la suma de nue"tras riquezas con el núm ro ele llue tras crí­
menes ¿quién osará negar que nuestra libertad 'salo de esta lucha
con mas mérito?

Agreguemo una observacion importante: cuanto mas adelanta
la. civilizacion, mas e perfecciona la policía judicial i admini, tra­
tiva; ménos erímenes, por con~i,glliente, quedan n la o curidael.
Todo ab n que las li ta de Jinebra, de aud, de Pen 'ilvania, de
Francia i de Inglaterra presentan, con una cortísima (lifer ncia, el
número xacto de los ase inatos, envonenami ntos id mas d titos
cometidos en esto países: tal es en ellos la actividad de la poli­
da. Nadie, por el contrario, se per~uadirá que en Espaüa sea po-
ible siquiera el formar un cuadro completo de los crímene que

allí se cometen; porque la impunidad e siempre en razon de la
debilidad i desc ncierto de la máquina poUtica i administrativa.

Otra observacion que debemos hacer es que la civilizacion pro­
pende continuam nte a uavizar las penas, i que la repre 'ion de
los crímenes gana n certi lumbre todo lo que pierde en rigor. Si
no e hubie e capado e ta observacion a la agacidad de 11'
Peel, la hubiera dado in duda como uno de lo. motivos que e ­
plican el aumento de hurtos simples en Inglaterra, cuyo número
crecerá infalibl mente en las listas a proporcion d las mejora
que haya en la jurisprudencia i lejislacion inglesa. «Se ha anun­
<:iado (decia sir Samuel Romilly en 1 11 a la Cámara de los Co­
mlmes) que desde el año de 180 , en que la pena de muerte por
el hurto privado de 12 peniques, e redujo a la deportacion, se ha­
bia multiplicado e te crímen. Convengo en que el núm ro de jui­
<:ios es mayor; pero recuérdese que este incremento e predijo por
todos lo defensore de los proyectos de lei presentados entónces.
Ya se ha dicho mil veces que la impunidad del crímen es uno de
los mayore, inconvenientes de la excesiva everidad de la loye.»

A 1'aucano, año de 1 31.
Le ~
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Si el verdadero objeto de lo periódicos es difundir las lu e ,e
indicar a los hombres los medios mas aparentes para lograr sn
prosperidad, el escritor honrado debe vital' cuidadoilamente to­
do' los artificios del engmio i de la educcion, i contraer~e a pro­
porcionar a us conciudadano una ilu 'tmcion sana. Debe cuidar
d no tocar a untos que puedan alterar la tranquilidad de los pue­
blos, i l' animar pasiones que hasta ahora no nos han presentado
roa' re'ultados que disensione de oladoras i guerras ruinosa. '0

ha publicado en esta ciudad un artículo en que e compara el s­
t¡ldo de u eclncacion pública con la de lo' demas pueblos de la Re­
pública; i si su autor se diriji ra a mani~ ,tal' la necesidad i conve­
niencia de propagar los establecimi nto' de instruccion, habria
dado pruebas de la nobleza de sus des os i de la rectitud de su .
pensamientos; mas nada de esto se descubre en su raciocinio. Dd
estn,do regular en qlle se halla la educacion pública en Santiago,
d duce argumentos para ataca,r el sistema de gobierno adoptado
por la nacion, sin adv rtir que ju tamente pueden atribuirse a
una intencion decidida de fomentar celos entre las provincias, i
'nvolvcrlas en la discordia. No es posible creer que se diga. de
buena fe que la in titucion de un gobierno central e la cau a de
que los pueblos de Chile no tengan lo mi mo e tablecimientos
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literario que Santiago, i que por falta de é tos pierden en indus­
tria i en poblacion. Se presenta la causa por efecto, sin mas d ­
-ignio que figurar vicios i defectos que nacen del órden natural
d· las cosa.

Lo' e. tablecimientos literario no se erijen con decreto, ni con
leclamacione.; on obra del tiempo i de la civilizacion' la mi e­

ria de los pueblo. los aleja, i la falta ele poblacion lo destruye.
'on con "tante los trabajos del gobierno para er~ji.r casa de edu­

cacion n Concepcion i Coquimbo, i la dilijencias del reverendo
obi po Cienfuegos para fundar uno en Talca, i. nada ati factorio
e ha podido conseguir. E te mal resultado procede de que en e o

IlUeblo- no hui los suficientes recursos para satisfacer lo ga tos
que demanda una casa de educacion. Jo hai profesores que quie­
ran dedicar e al penoso trabajo de la en eñanza por una peqneña
a ignacion; ni tampoco los hai en suficiente número para proveer
.a todo el país, i por esto se observa que aun los establecimientos
de sta ciudad, incluso el Instituto Nacional, no tienen los n ce­
.sanos.

Confie a el articulista el progre o que ha hecho la educacion,
F 1'0 constante en el empeño de atacar la forma de gobierno, lo
.atribuye mas a la independencia en que se halla la R pública,
que al impul o de los gobiernos. Si pensara con imparcialidad, si
reflexionara con exactitud, concebiria que esa independencia que
goza la República es el impul o que han dado los gobierno , tanto
a la educacion, como a lo demas establecimientos de indu tria,
comercio i agricultura. El gobierno que deja en libertad a lo hom­
br s i a los pueblo para proporcionarse los objetos de u nece-
idade i de e08, da movimiento a todas las empresas que el país

reclama. o es necesario que este impul '0 consista en acto ma­
teriale: 1 dejar obrar libremente, i asegurar la tranquilidad pú­
blica, on los ajentes poderosos de los adelantamientos de las na­
'Clones.

Lo pueblos no admiten mas in tituciones que aquellas que
€xijen sus n ce idades, i pueden sostener cómodamente; i s a cual
fuere la forma de gobierno, éste no es capaz de violentar el cur o
de la naturaleza, obligándola a que anticipe efecto que solo pro­
<lucen el tiempo i el órden progresivo de la civilizacion. El mejor



LA CE~TRAT.rZACIOX1 LA. INl51'RUCCIOX rÚnLTCA. G5

gobi mo es el que presta confianza i seguridad a los ciudadanos.
rL'spetando las leyes, i los deja gozar de la verdadera libertad; i ya..
se ha demostrado tiempo hace que el central es el mas conve­
niente para Chile, porque solo bajo e a forma puede a gurarse la.
tranquilidad de la República entera. Ya sobre esto no hai cue ­
tion; ya todos lo partidarios de buena fe de e e ruinoso sistema
de dividir la República en trozos para reunirlo de pu por me­
dio dc una: zurciduras tan débiles como p rjudicialc , han confe-
"do sn desvaríos, i s manifiestan avergonzado de haber o. te­

nido una. cau a que ha inundado con sangre americana pueblos
enteros, i que 010 ha sido el prete. to para atropellar lo gobier­
no i la leye', i de trozar todos lo vínculos que unen al hombre
con el e~tado sociaL No hai hombre sensato que no se horrorice
al oír el onido solo de la fatal palabra con que se digna e e
sistema de gobierno d vorador, el mas eficaz le cuantos la ciencia
del hombre p'uede inventar en materia de de órden. Lo chileno'
no qui ren hacer la tentativa de probarlo, porque las lecciones que
les pre tan lo suce o. lastimosos de otro paí es hermano , son
argumento mas convincentes que las imajinarias v ntaja' que en
vano intenta demostrar el único i el mas pertinaz de sus partida­
nos.

Una lijera adv rtencia previene a todos en contra de e o sis­
tema, i hace pI' entes lo pernicio os efecto que deb oca i nar
en la~ ca tumbre . L pueblo se hallan tranquilo en medio de
una paz no conocida en todo el curso de la r volucion' i para in­
troducir la opinion contra el gobierno central, se pretende alte­
rarla; se intenta sembrar celos entre las provincias i formar faccio­
nes. La empresa es de organizarlo todo, llevar por toda partes la
detiolacion i la núna, para cambiar de forma de gobierno, porque
j¡:,mas podrá con eguir e n la situacion apacible de los pueblos.
Es preciso conmoverlo. i dividirlos por medio de rencore' s ne­
cesario corromperlos i de truir la moral. ¿Podrá ser buena forma
de gobierno la qu nece ita estos medio para hac r solo que se
convierta la opioion en su favor?

Lo chileno saben que el e tado de atra. o en qu se hallan
mucho pueblo de la República con respecto a Santiag , pI' cede
de que aun no s tiempo de gozar todas la m jora de ~n on

:m CELL'IEA 5
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capaces, i jamas podrán convencerse de que él nace de la falta de
escuelas, porque e Mn viendo que éstas no pueden establecerse por
falta de poblacion, por falta de recursos, por falta de preceptores,
i aun mas, por falta de alumnos en muchos puntos donde hai
algunos medios para fundarlas.

Todos los hombres que discurren, están instruidos de que, a
excepcion del Instituto Nacional, destinado para todo el país, los
establecimientos de educacion de Santiago son debidos a empresas
particulares o a legados de hombres ricos. Si no hai empresarios
que establezcan casas de educacion en Colchagua, Chillan u otros
lugares, es porque esos pueblos no ofrecen ninguna ganancia al
interes, móvil principal del hombre; i si no ha habido testadores
que hayan d~jado caudales para establecimientos literarios, es
porque no ha habido ricos con voluntad o posibilidad para hacer­
lo. En todas partes, se ve que donde hai mas poblacion reunida, se
encuentran mas recursos para vivir i mas establecimientos de
cuanto han inventado los hombres para comodidad de la vida. Pre­
tender igualar a todos los pueblos por medio de un gobierno de­
sastroso, i atribuir su desigualdad natural a la constitucion de un
gobierno central, es el delirio mas vergonzoso en que puede incu­
rrir un ente que no ha perdido la razono

A.?'wl.wano, año de 1 3].
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La Asamblea de la provincia de Santiago ha aprobado una mo­
cion de uno de u miembro para que el ejecutivo olicite an1.
las próximas cámara leji lativas la prohibicion de la manufac­
tura xtranjera' que puedan subrogarse con las del paí . Es ver­
gonzoso entrar en debate obre una cue tion decidida por los prin­
cipio , por la conveniencia nacional, i por la experiencia, porque a
todó se responde: l08 principios ele economía son teo?'íctS; ln
Fmncin, la Inglate?'¡'cL, nacione8 abia8, tienen o han tenido
ignales prohibici01w~; e.'? preci80 (lar oC1Lpacion a. lo.'! h~jos del
1JCL~'?)' e.'? preciso ?'ei tablecu lo, 1m. o ,lo tela?'e ele algoelon, los
de bu.yeta, los ele sayal, cle q¡Le ántes . e ?'e tia la jente lJCU'(L que
.e empleen ?1U¿S brazos i no 8((lgn la plata fne?'CL elel país. Re­
futar científicamente e e ab-urdo . i. tema d prohibici nes que la
mania p l' lo antiguo, la p ca ob ervacion i la ob tinada deferen­
cia a opiniones que ni el mi mo du ño pu de explicar racional­
mente, e manife ·tar al mundo que en Chile se ignora completa­
mente In, economía política, i . empellarse en vano en vencer
caprichos con razono D jémonos de principio, i no entremos en
di cusione en que no tienen parte el raciocinio i el convenci­
miento, i en donde la ceguedarl i la obtinacion ,'on las razone .
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Va,mas al rc<;ultauo que tendria en Chile la prohibicion de intro­
ducir manufacturas extranjeras.

El autor de la mocion deberia haber manife tado las conyenien­
cias que resultan de un sistema inventado por la ignorancic:- i sos­
tenido por la mezquindad. Pero icuáles son las ventajas que va a
adquirir el país con esa prohibicion? La conveniencia de una na­
cion se mide por la comodidad que gozan la jeneralidad de sus
habitantes, i no unos poco centenares de individuos. Las manu­
facturas que se trata de prohibir, apéna pueden dar ocupacion a
cuatro mil personas: a estas solas hará progresar el monopolio de
la industria fabril, si es que puede producir algun resultado favo­
rable; pero el resto del país queda sometid_o a la lei que quieran
imponerle ar~esanos sin estímulo, obligados a cQmprar caro, i por
consiguiente en necesidad de vender lo mismo. Jo sigamos discu­
rriendo, porque ya divisamos sacudir la cabeza a los protectores.
de las manufacturas chilenas, i decir entre dientes: teO?'Í(Ls, te01'ias.

Vamos a ejemplos.
Se trata de prohibir la introduccion de tejidos de algodon, i de

medias para restablecer las fábricas que ántes habia de estas es­
pecies. Téngase presente que el algodon es una produccion extran­
jera i que e preciso conducirla a Chile a costa de gastos; que, para
limpiarlo, hilarlo i reducirlo a tela, necesita muchas maniobras
que aumentan los gasto, i cuando ya está en estado de presen­
tarse al consumo no puede venderse por ménos de cuatro reales
vara sin pérdida del fabricante. El infeliz gañan o el artesano­
pobre que, por economía o por escasez, quiera vestir e del jénero
mas basto, tiene que pagar al fabricante de Chile cuatro reales
por una especie que el comerciante extranj ero le da por ménos de
un real. Se establecerán doscientas fábricas de tejidos de algodon:.
o tOGtLYOS, como 'e dice vulgarmente, para vestir a la plebe; se dará
ocupacion a mil personas en e ·te solo ramo; pero la masa de la 130­
blacion tendrá necesidad de triplicar sus trabajos para adquirir
valores triples con que proporcionarse ropa blanca. Esta misma.
carestía hace subir el precio de la obra de mano, porque el traba­
jador tiene igual necesidad; i así e que, en lugar de producir
ventajas a la sociedad la ponderada re triccion, va a ocasionar mi-
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erias en el pobre, igrande esCc't ez en 1que tiene alguna como li­
dad. Acostumbrada ya a vestirse con decencia i a poca costa con
jéneros extranjeros, cuando sienta el trabajo qne le uo te el
hacerlo con fectos d 1país, dirá. la poblacion entera ¿qué importa
la ocupacion dada a unas cuantas doc nas de personas, cuanclo
la situacion que ánte era cómoda, ahora e intolerable? Hemos
tomado por ej mplo lo tejidos de algodon, porque e' lo pri­
mero que se cita por los devotos de las prohibicion s en cuanto
a p81juicio occ't ionado, a la indu tria fabril con la libertad del
comercio. No hai forma de convencerse de que el hombre abandona
naturalmente una ocupacion que no le produce el menor provecho.
En la mi ·eria. a que estábamos reducido en la vida colonial, era
un gran l' cur o la claboracion de e os tej ido ; pero la libertad,
abriendo los ojos a los chilenos, n eI1fíndoles otra comodidades
que no habian conocido, les pre ent6 un campo inmen. o de arbi­
trio i ele trabajo ma e6modos i ma productivos, que e os mise­
rables telares.

El influjo de la civilizacion, enseñando necesidaeles que ántes
no se conocian, ha abierto canales inmen o d riquezas, mul i­
plicando los objetos de trabajo. La variacion de co tumbres do­
mésticas sola, es un argumento cuya conviccion no pued negars'
sin llstraerse al dominio de la verdad. En aquello ti mp en
que la mercaderías europea' valian mucho, i en que la conomía
consi 'tia hasta en las inmundicia, una infeliz lavandera prestaba
sus ervicios a toda una familia por v inte reale al mes, i ahora,
con el saludable u o de mudarse con frecuencia, el lavado d un
hombre regularmente decente cuesta seis pe os. Por e to, se ma­
nifiesta que solo el uso de mudar. e a menudo aument6 el número
de lavandera', que, con umi ndo masjabon, multiplic6 la fábricas
de e -tu e peci ; i exten li6 su beneficio hasta la agricultnra, dando
empleo a los brazo del ganader para 1 sebo, al leflador para la
leña, al carbonero para el carbon, a lo que trabajan br' ros, a
los constructores de planchas, a los almidoneros i a los aguador s.
Así e preciso argüir con los enemig . de los principio, aunqu
parezca que incurrimo' en ridiculece . Como e te ejemplo, pued n
citarse otros muchos; i se omit n porque cualquiera observador
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llue haya conocido al país ántes de la revolucion i compare aqu 1
tado con el presente, los d scubrirá a cada paso.
Cuando nuestra industria fabril hubiese decaído con la intro­

dnccion de manufacturas extranjeras, cuando viésemos cerrado
nuestro talleres, i nos hallá,semo oprimido con una carestía
insoportable, cuando tuviésemos precision de abandonar las obras
del país para u al' las extranjeras, en fin, cuando viésemos siquiera
un signo de atraso en nuestros arte anos, podríamos acudir a e. e
sistema tan odio o i tan pelj'lc1icial en las artes mecánicas, como
e e otro que a lo léjos ha convertido a los políticos en desorgani­
zadores, i ha hecho qne lo gobiernos sean p?'i'YI"Li ocu,panti ; pero
por todas partes se ven progresos, se abren talleres, se inventan
mejoras, se multiplican manufactura Es inconcebible la cantidad
de zapatos, de sombreros i de otros efectos elaborados en el país,
qne se pre entan en el m rcado. Se labran fortunas con hacer
ropa i pregonarla por las calles por un precio tan barato, que ad­
mira a todos. Se ve a nuestra plebe libre de aquella inmunda
bayeta i de aquel tosco toC¡~Yo, perfectamente vestida i a poca
costa. Se ha introducido el vicio pernicioso del l1~jO en el vestua­
rio de la cla e ba.ja; i con é te va di minuyenclo el de la embria­
guez, porque el ahínco e trabajar para vestir e i se ha hecho
necesidad i placer el andar decente.

En el oficio de carpinteros i ebanistas, tenemo profesores del
país tan adelantados, que sus obras han hecho alejar del mercado
todas las extranjeras; i así es que no se introduce una c6moda,
o una silla, a no ser de junquillo, porque no hai aquí e te mate­
rial. Los progresos que admiramos, on debidos al estímulo que
producen la obra de los extranjero i a los maestro que se han
ostablecido entre nosotros. En cuanto a botas, zapatos i otras pie­
zas de ve tuario, puede decir e que es tan poco lo que so consume
de fuera, que no merece la pena prohibirlo. Aun mas: no hai dife­
rencia en el precio i calidad de ciertas manufacturas del país i
la extranjeras. Se han mejorado aquéllas por la concurrencia de
éstas; i en cuanto falte este ajente poderoso, se quita a la industria
01 mejor fomento.

Descendiendo a pormenores, pre entaríamos una lista de la
manufactura extranjeras que se consumen en el país, i un gran
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catálogo de las que se elaboran en él; pero esto seria avergonzar
demasiado a los restauradores del sistema de prohibiciones, por­
que se les pondria a la vista el testimonio innegable del ningun
conocimiento que tienen de su país. Si la cuestion sigue adelante
i toma el carácter que corresponde, entraremos en materia con
detencion. Para nuestro objeto, es bastante este artículo, tan fugaz
como incontestable.

A.raucano, año de 1831.
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DISTURBIOS DE AMÉRICA
EXTRACTO DE UN FOLLETO PUBLICADO ÚLTIMAMENTE

E N LÚ NDRES

De de el momento en que proclamamos nuestra independencia
1.m vivo interes se excit6 en toda Europa, por conocer el mundo
qne habia sustraído a sus inve tigaciones la estúpida tiranía de
España, i del que la fama pregonaba inmensas riquezas. Desde
-ent6nces no han cesado de hacerse publicaciones mas o ménos exac­
tas sobre América, las que se han recibido con entusiasmo para
acial' una curio idad sin límites. Si algunos viajeros superficiales

i faltos de criterio, o algunos aventureros burlados en sus quimé­
ricas esperanzas, nos han calumniado en sus escritos, no han fal­
tado otros ob ervadores ünparciales que nos hayan vindicado. Re­
cientemente se ha publicado en L6ndres un folleto sobre los
DistU1"bios ele Sur A rnérica, en el que su autor principia a 'en­
tando que las opiniones que se tienen allí sobre estas repúblicas
son enteramente erradas, lo que atribuJ e a la lijereza con que los
viajeros han formado sus juicios. Trata de reformar aquéllas, di ­
<eutiendo las causas de estos disturbios con estricta imparcialidad, i
sin disimular las faltas que ha notado en países que apénas nacen,
-en naciones que están en la infancia. «Los americanos, dice, con­
secuentes con los elementos del sistema espaüol, en que se habian
-educado, debieron haber establecido un gobierno desp6tico, si
Co'l.usas mui poderosas no hubiesen contrarrestado estos elemen-
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tos. Estas causas no solo les hicieron aborrecer el despotismo, sino
que hicieron imposible su restablecimiento i les impelieron a
adoptar la forma de gobierno mas liberal.» Para probar esto, sigue
relacionando estas causas i la diversidad de combinaciones que
presentan los estados libres en su formacion. (~Si los sur-america­
nos, añade, hubiesen sido colocados en circunstancias ordinarias,.
despues de su emancipacion habrian principiado a llacer ensayos
i debates políticos. Ellos habrian establecido una institucion libre
despues de otra; i procediendo gradual i lentamente, habrian al
último conseguido una constitucion libre.....»

«Las causas indicadas produjeron errores i abusos; i en su con­
secuencia se sintieron diferentes desgracias en- Sur América des­
pues de la revoluciono De aquí nacieron un descontento e irri­
tacion .ieneral; i ésta era tanto mayor, cuanto que la jeneralidadi
del pueblo se lisonjeaba (por otro efecto de su inexperiencia), con
que, despues de haber destruido el gobierno tiránico de España,.
poco o nada le quedaba que hacer. En este estado, i por la misma
inexperiencia, los americanos eran incapaces de recurrir a medi­
das adecuadas para remediar estos males; i como el hombre cuan­
do encuentra dificultades, procura por todos los medios desembara­
zarse de ellas, ocurrieron a las mas violentas i erradas.

«Hicieron continuas mutaciones de gobiernos; colocaron bajo las.
mas excesivas restricciones a las personas a quienes confiaban la
administracion, sujetándolas en muchos puntos, puramente ad­
ministrativos, a la direccion de las asambleas o congresos lejisla­
tivos. Concedieron a la clase inferior del pueblo demasiado ejer­
cicio del poder: sin cambiar sus instituciones, se acercaban de
hecho frecuentemente a la simple democracia. Estas medidas de­
sordenaban las instituciones, i por consiguiente se aumentaban los
males; éstos hacian crecer la confusion i la efervescencia de las pa­
siones; se adoptaban arbitrios mas violentos; se enjendraban ani­
mosidades privadas; i se provocaban las guerras civiles, i así se
produjeron los disturbios.

«Éstos han nacido de una lucha, no como acontece en otros paí­
ses jeneralment'e entre liberales i serviles, entre aristócratas i el
pueblo, etc., sino entre un jeneral i entusiástico amor de la liber­
tad i la inexperiencia en política. Sin esta experiencia, las insti-
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tucionc libres no pueden propiamente tablecers, i los ameri­
cano. se han visto en la indispensable nece idad de adquirirla
de pue le su revolucion; con esta diferencia, que por haber pri­
mero e tabl cido semejantes instituciones, e han colocado en la
ventajo'a ituacion de adquirirla en un tiempo proporcionalmente
ma. corto, i que a falta de enemigo de la libertad, 010 tienen
que l11char contra esa inexperiencia. E ta lucha e la verdadera
cau 11. ele u de órdenes.»

El autor del papel que nos ocupa, entra de pues a probar que
la pinion de que convendria el stablecimi nto de un dé pota,
para ofocar to disturbios, es la mas extravagante, sobre lo que
s' spresa así:

«He oído decir a algunas persona que sería una fortuna para
lo am ricanos en su actual estado qu algun individuo por cual­
quier m dio, asumiese un poder despótico sobre ellos»; i despues
de probar con razones incontestables que esto es imposible i que
nne. tl'OS mismos disturbios no pueden tonel' otro término que el
e 'tablecimi nto de la libertad, continúa: «P ro, suponiendo que
el despoti mo, hablando en jeneral, pudi se establecerse a viva
fuerza, no dudo en ostener, que nunca ucederia en paises. itua­
do como la América del Sur, poblados de va tas montañas i sin
camino convenientes, u otro medio de fácil comunicacion. Si
algnn hombre pretendíe e tiranizarlo , o aun influir en sus conse­
jo contra el consentimiento de aquello habitantes, la rebeliones
rev ntarian por todas partes i a inmensas di tancia; e organiza­
ria una guerra de partidarios; los mismo. oldados del déspota to­
marian parte con el pueblo; se le d sertarian sin temor de ser
apr henrlido . Esta opinion e ha confirmado por la experiencia.
Ha solido acontecer que algunos de sus caudillos, sin aspirar al
despoti 'mo, pero, creyendo equivocadamente que podian restaurar
la tranquilirlad por la fuerza, han adoptado algunas medidas que
en otra naciones podian con iderarse como arbitrarias o violen­
tas; pero que en las circunstancias de éstas eran justificables, o al
ménos scu ables. Estos caudillo poseian grande influencia i po­
pularidad, tenian ~iércitos a n di posicion, i staban a la cabeza de
los gobi rnos; habian hecho eminente ervicios a la causa de la
lib rtad; i se habian distinguido por su talento i valor; i con todas
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estas ventajas sus empresas han fallado. Desde el momento en
que tomaban algunos humos de poder arbitrario, pululaban las re­
voluciones contra ellos en lugares a milo dos mil millas de dis­
tancia de la silla del gobierno. Si marchaban a reducir a un pue­
blo, se revolucionaba el que d~jaban, ántes de haber franqueado
los caminos malos i montañosos que los conducian al primero. Sus
amigos i partidarios los abandonaban, i sus soldados engrosaban
las filas de sus contrarios. Por último, alcanzaban la mas completa
i desgraciada ruina; i la experiencia les enseitaba que una vez qui­
tada la venda de la supersticion que cegaba ::t. los americanos, no
podian tolerar ni aun las apariencias del despotismo, i que los de­
sórdenes de estos países son como aquellos que suele padecer la
máquina humana, que se aumentan con los medicamentos, i que
sanan solo con los progresos de la naturaleza.»

\(La guerra contra los españoles ofrece todavía mas grandes
pruebas sobre las ventajas que da a los americanos la configuracion
de su territorio para resistir i 'destruir toda fuerza hostil. Los ejér­
citos españoles han sufrido mas de las guerrillas, que ellos llaman
montoneras, formadas por los paisanos sin disciplina i casi sin
paga, que de todos los ejércltos regulares ... »

Por la anterior relacion i por las observaciones que de ella ema­
nan, se manifiesta bien claro que la presente lucha debe necesa­
riamente terminar con la consolidacion de la libertad.

El autor se contrae despues a analizar otras causas a que se atri.
buyen los exajerados desórdenes de América. Sobre la grosera
ignorancia en que se nos cree sumidos, dice «que en tiempo de la
dominacion española habia numerosos colejios o establecimientos
de educacion, en que se enseñaban casi todos los ramos de literatu­
ra i ciencias. Que, aunquo ellos se habian establecido bajo el plan
iliberal de los de la Península, últimamente se habian m~jorado

.algun tanto, porque la distancia habia debilitado la influencia ti­
Tánica de la madre patria, o porque los virreyes e inquisidores de
América no eran tan feroces como los inquisidores i consejero de
la. camarilla de España. Que en el instante en que se principió la
revolucion, todos los grillos de la supersticion i despotismo se
rompieron junto con el cetro e pañol. Que en odio de los domina­
doros se proscribieron todas sus instituciones, i hasta sus mane-
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ra ,gusto i modas. Que desde entónces se abrieron todas la.s
puertas de instruccion, comunicando con las naciones ilustradas
de Europa, i estableciendo nuevos colejio , etc.»

Otra de las imputacion que se nos hacen, e la venalidad i
eorrnpcion de nue 'tras mlljistrados, sobre lo que dice: «He ob 'er­
vado cuidadosamente la conducta de sus principales funcionarios,
i no lo he encontrado mas susceptible de con'upcion que los de
otras naciones. El hecho e que el amor al dinero no e ni puede
ser hoi la pasion favorita de los americanos.»

«Nadie puede negar el hecho de que ninguno de los muchos
pr identes, vicepre idente i grandes funcionario que e han
r tirado de la vida pública de de el principio de la revolucion, ha
,acado riquezas adquiridas en los empleos. Aqu 110 que ántes
teman fortunas conoci las, las han sacrificado en parte o en el
todo, i los que no, viven en una suma pobreza. Si contra esta a er­
eion se pueden producir algunos ejemplo, erán mui raros i nada
concluyentes.»

A?'atwano, año de 1 31.



SOBRE EL ESTUDIO
DE LA LENGUA LATINA

(Extracto del American Qual'terly Review)

Suponemos decidida la cuestion acerca de la importancia i uti­
lidad de los estudios clásicos, como fundamento de toda educa­
cion liberal; i dando un paso mas, nos proponemos inquirir cuál
sea el mejor modo de hacerlos. Jo ignoramos que muchos hom­
bres de juicio que por su diferente educacion i por la carrera que
han seguido en la vida no se hallan en estado de apreciar el va­
lor de estos estudios, han llegado a pronunciarse de un modo
poco favorable a ellos, comparando su resultado con el capital de
tiempo, trabajo i dinero que ocasionan. Pero es porque confunden,
por una disculpable equivocacion, el método de comunicar el co­
nocimiento con el conocimiento mismo. Toca, pues, a los promo­
vedores de la educacion c:1ásica, arrancar este argumento a sus
adversarios, mejorando constantemente el método, i haciéndoles
palpar con hechos la inj usticia de su censura.

No tenemos intencion de desacreditar los métodos anteriores, o
que se hallen todavía en uso; pero no podemos ménos de sentar,
como un principio incontestable, que los conocimientos adelantan
progresivnmente, i con ellos el método de adquirirlos. Negar que
la filolojía ha progresado en los últimos veinte o treinta años, se-
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ría descubrir una ignorancia grosera: basta solo citar a. Heyne, F.
A. 'Volf, Hermann i Crcuzer, i comparar la ituacion en que ha­
llaron esta cicncia, i el estado en que la dejaron o van a dcjarla.
Ellos no han pr sentado bajo aspectos enteramente nuevos la.
antigüedad i su escritore; i aun se puede decir que han cread~

nueva ciencias. El título solo del A ?'te simból'icC6 de Creuzer i de
la l1Iét1'icc6 de H rmann, es suficiente para imponer silencio a las­
que duden toclavia del adelantamiento de este ramo interesa.nte
de la literatura.

Pero, cualesquiera que ean las utilidades que se e peren del
estudio de la lengua latina, es cierto que no pueden lograrse, ino
e aprendiéndola perfectamente. Sea que miremos este idioma.
como el principal sendero que conduce al conocimiento de la an­
tigüedad, o como uno de los mejores medios de cultivar las varias
facultades del alma, ni aquel conocimiento ni este cultivo pueden
obtenerse sino por medio de un estudio completo.

El asunto e difícil, i almque las dificultade no son in upera­
bIes, solo e po ible vencerlas a fuerza de aplicacion i p 1 everan­
cia. La cstructurn. de e ta lengua es tal, que 010 la griega le hace
ventaja en la p rfeccion i delicadeza de u complicado mecanis­
mo; sus te oro literarios, que comprenden ca i todos lo . departa­
mentos de las arte i ciencias, suministran una serie de pI' vechosos
ejercicios para todas las facultades mentales, de. de aquellas que
asoman en la primera época de la vida, hasta las qu ocupan el
entendimiento maduro de la edad viril. El aprendizaj de una.
lengua antigua es una marcha gradual desde las mas pequeñas
menudencias hasta la compren. ion de las mas milagrosas cr acio­
ne del e 'píritn humano. Un conocimiento perfecto de la prime­
ras es una condicion indispensable para llegar a la última. 1 esta
sola consideracion nos convencerá de la impo ibilidad de lograr
un resultado sati factorio en poco tiempo. o hai e tudio que n~

xija paciencia i tesan; i el de la lengua latina no cede :il esto a
ningun otro. No quelTíamos ciertamente acumular dificultades en
la senda de la en eñanza, que es ya bastante espino-a de sUYOt
pero no tenemos ménos repugnancia a la propension, tan jeneral
en nuestro dias, de facilitar la empresa a ca ta de u r sultado
mismo, poni ndo término a ella ántes que el j6ven alumno haya.
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llegado a saborearse con aquellos sanos i nutritivos frutos que son
el premio de la perseverancia.

Insistimos en nna instruccion gramatical exacta i completa,
cuidando particularmente de la pronunciacion, que si no se corrije
desde 1 principio, dará infinita dificultad en el progreso de la
enseñanza, i talvez sin provecho alguno. Al oír o aprendor un niño
por la primera vez una palabra, es tan fácil pronunciarla correcta
corno incorrectamente, si el profesor atiende suficientemente a
ello. Si se desatiende al principio este punto, habrá despues dos
dificultades que vencer: la de adquirir una pronunciacion COlTecta
i la de desaprender la viciosa; al pa o que con un poco de cuidado
se hubieran podido formar buenos hábitos, i eyitar al oído de la
personas instruidas el tormento de aquellos sonidos bár~aros que.
suelen pasar por citas latinas. No queremos decir que el jóven
alumno haya de engolfarse en la espinosa investigacion de los
valores que los antiguos romanos daban a sus letras, materia siem­
pre difícil, i en los primeros estudios intempestiva; lo que desea:'
mas es la exacta observacion de las cuantidades i acentos.

Luego que el estudiante se ha familiarizado con las declinacio­
nes i conjugaciones regulares, debe empezar a traducir de la len­
gua latina a la patria; para lo cual son utilísimas las colecciones
de pasajes selectos, coordinados a las reglas gramaticales, i distri­
buidos de modo que la dificultad vaya creciendo por grados. So
desenvolverán al mismo tiempo los principios jenerales de la sin­
táxis, i se procederá gradualmente a lo mas complicado i difícil,
ilustrando cada regla con gran número de ejemplos i recurriendo
frecuentemente a la version de las frases de la lengua materna en
las correspondientes latinas.

Es importante comenzar temprano, i avanzar lentamente, por­
que el desarrollo del alma os tambien lento, i no sería racional es­
perar frutos cuando apénas empiezan a formarse las flores. Los
ejercicios prácticos son la vida de la instruccion gramatical, como
de todas las otras. El entendimiento, siempre activo, se fortifica
de este modo, sin exponerse al peligro de la precocidad; i las re­
glas, cuyo conocimiento es de la mayor consecuencia para mas ade­
lante, se graban de un modo indeleble. La máxima del emperador
Augusto, festina lente, se debe observar con rigor, no perdiendo
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de vista que se trata de cultivar, no solo la memoria, sino eljuicio
i gusto del alumno.

N os detenemos un momento para recomendar varios ejercicios
que nos parecen de grande utilidad, i que pueden principiar en
esta época de la enseñanza, para continuar en toda la siguiente.
Tal e en primer lugar el de restituir allatin los pasajes que se
han traducido ántes a la lengna nativa. Por este medio, se forma
un abundante acopio de palabra. i frases, i se va adquiriendo un
conocimiento familiar de las construcciones mas obvias, sin la fas­
tidiosa tarea de encomendar a la memoria una nomenclatura in­
conexa. Otro ejercicio es el de las traducciones escritas. Al prin­
cipio puede el niño escribir todo lo que traduce; pero, como las
traducciones van creciendo sucesivamente, i al cabo de algunos
mORes este trabajo manual consumiria demasiado tiempo, es ne­
ces"rio limitarlo entónces a los pasajes mas difíciles o interesan­
tes. Dejando a un lado la conveniencia de formar así el estilo de
los niños en la lengua nativa, para lo cual es mas a propósito este
medio que el de hacerles escribir temas, en que tienen que luchar
con dos dificultades a un tiempo, la del asunto i la de las pala­
bras, el ejercicio de que hablamos contribuye grandemente a per­
feccionar la intelijenC'ia de lo que se ha traducido.

Terminada la coleccion que indicamos arriba, puede tomarse el
Comelio epote, i una antolojía, esto es, una coleccion de piezas
poéticas de Fedro, Ovidio i otros autores, apropiadas al grado de
conocimientos filolójicos i noticia jenerales de los alumnos. Un
breve resúmen de los principios i reglas de la prosodia, con una
sencilla teoría del hexámetro i pentámetro, es una preparacion ne­
cesaria para este ejercicio. En cuanto a Nepote, nos alegramos de
qne vaya ganando terreno en las aulas; porque la peculiar exce­
lencia de sus biografías, como primer libro de traduccion latina
despues de los pasajes selectos, es reconocida de todos.

Preparado de este modo el alumno, entrará con mucha ventaja
en la segunda época de la enseñanza, cuyo carácter distintivo
señalaremos diciendo que está destinada a la traduccion e inter­
pretacion de los autores. En el primer período, la gramática for­
maba el objeto principal, i la, traduccion no era mas que un me­
dio; en el segundo, la intelijencia de los autores es el fin a que
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deb n servir los conocimientos gramaticales adquiridos. Explicar
p<\labrl\s i con trucciones difíciles, ilu trar 01 sentido de cada pa-
aje en que el pensamiento o la conexion de las ideas no se perciba

a primera vista, exponer sucintamente los puntos relativos a la
historia, jeografía, mitolojía, costumbres i artes de los antignosy

ejercitar la reflexion, despertar la percepcion de lo bello i subli­
me, tales son las partes principales de una interpretacion perfec­
ta. Nada ménos útil que ceñirse a una mera version. Traducir sin
pensar en lo qne se traduce, es destruir todo principio de investi­
gacion orijinal; i el que se contenta con e o, no alcanza ni aun
a!)uello mismo a que aspira.

Nadie e pere penetrar el espíritu de lo antiguos, de atendiend
las menudencias, como algunos las llaman. Es impo ible llegar a.
las ideas, i sobre todo a los sentimientos, si no es por la análisis.
de los signos con que los ha vestido el lenguaje; i hasta qué punto
deba llevarse esta análisis, considérenlo aquellos que en la lectura
de las obras de elocuencia i poesía en la lengua materna, sean
capaces de percibir a qué lijeros matices, a qué mínimos acciden­
te!; e tá. ligada muchas veces la expresion de la gracia, de la ter­
nura, de la sublimidad, que nos embelesan i arrebatan. 1 si esto
se verifica en todas las lenguas, ¡cuánto mas en las clásicas, tan
copiosas, tan variadas, tan sueltas, i en que, por consiguiente, las
afeccione del alma se enlazan de un modo tan intimo con los acci­
dente del lenguaje. N o es posible desmenuzar su e tructura, in
empezar a sentir el aliento de majestad i grandeza que las vivifi­
ca; i recíprocamente, es en vano buscar ese espíritu sino por entre
las formas en que ha querido revelársenos. La historia de la lite­
ratura sumini'tra mil pruebas de esta verdad. El exámen cuida­
doso de e as menudencias es lo qne ha conducido a los descubri­
miento que han ilustrado recientemente la critica literaria. Por
ella, e ha encontrado el sentido de infinitos pasajes que ántes
habian parecido enigmáticos. A ellas se debe la restitucion de
otros innumerables, desfigurados por la incuria de copistas o por
el mal stado de lo códice . Al estudio prolijo de cosas al parecer
de poco momento, debemo la restauracion de Tácito por Lipsio,
le Horacio por Bentley, de Virjilio por Heyne: i nadie segura­
mente ~e atreverá a negar que estos eminentes filólogos calaron el
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-e píritu, al mismo tiempo que la letra de los antiguos. A todo lo
cual se junta el provecho o efecto de este proceder analítico en
cuanto aco tumbl'a al alumno a los e fuerzas de atencion i a la
everidad de exámen tan nece arios en el cultivo de la arte i

-ciencias i en la conducta de la vida.
La explicacion de los autore comprende dos puntos, materia. i

lenguaje; pero conviene tener pre ente que el lenguaje s todavía
nuestro objeto principal, i que las otras cosas no son mas qne me­
dios dirWdos a e te fin. Sin esta,distincion, el profesor i el alumno
se envolverán en un cáos de que no les será fácil hallar salida
Debe, pues, evitar. e toda digr ion que no sea nece :1ria; i. como
las explicacione relativas a la historia,jeografia, mitolojía i anti·
güedades ocurren tan fr cuentemente i demandan mucho tiempo
i atencion, exponiéndolo a perder de vista el principal objeto, el
mejor arbitrio para salval' este inconveniente sería la separacion
-de estos ramos comunicando u conocimiento al alumno en cur-
o os di tinto, sin entrar en indagaciones profundas, i sumini.,trán­
·doles solo las noticias suficient para la intelijencia de la alusio­
nes difIciles.

La parte de la literatura en que se ha de iniciar el alumno du­
rante esta segunda época de la enseñanza, se divide en cuatro
secciones suce iva ,poética, hi 'tórica, retórica i filosófica. Si recor­
damos como nació i se formó la literatura griega, una de las poca
que han brotado i lozaneado por sí mismas a manera de árboles
vigorosos, hasta llegar a su completo desarrollo, percibiremo e te
mi mo progreso. Hom ro fué seguido de Heródoto; i a Platon i
Aristóteles sucedió la larga serie de oradores que terminó en De­
móstenes. Es verdad que la literatura latina, no habiendo ido pro­
duccion indíjena, 'ino naturalizada en el suelo italiano, no se for­
mó de la misma manera; pero esta es siempre la marcha mas üicil
i natural del espíritu humano n el cultivo de las letra.

o es nuestro ánimo que e e tablezca una rigoro a separacion
entre estas cuatro secciones o clases, sino solo que se tenga a la
vista la materia predominante de cada una, de manera que en el
primer espacio se lean i expliquen principalmente obras poéticas,
sin excluir del todo las históricas i filo Micas, i lo mi mo e haga.
respectivamente en los otros.
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La imajinacion es la facultad del alma que se desenvuelve pri­
mero, despues de la memoria; i por esta razon es natural presentar
a los alumnos, ántes que todas las otras, aquella seccion de la li­
teratura que le suministra alimento i sirve para cultivarla i pu­
rificarla. Se ha observado muchas veces que las naciones tienen,
como los individuol:', su niñez, juventud, virilidad i vejez. Este
paralelo, que, bajo mas de un aspecto, es fundado, manifiesta el
órden que debemo seguir. Los tres grandes departamentos de la.
poesín., la épica, la lírica i la dramática, que nacieron él uno del
otro, segun el órden en que los hemos nombrado (como lo vemos
claramente en la historia literaria de la Grecia) deben proponerse
al estudio de los jóvenes de la misma manera, imitando el proce­
der ordinario de la natw'aleza; lo cual nos indica no solamente el
poeta, sino la obra particular de que debemos valernos para in­
troducirlos al rico jardin de la poesía latina. Esta obra no pue­
de ser otra que la Eneida. Pero haremos aquí una observacion
aplicable a la lectura de muchos autores ademas de Virjilio. El
poema que hemos mencionado, es demasiado extenso para leerlo
todo entero en el aula. Lo que debemos proponemos, es el estudio
de aquellos autores i de aquellas partes de autores mas a propó­
sito para dar a conocer el espíritu de la lengua i el carácter dis,.
tintivo de las obras, dejando a la aplicacion particular de cada uno
la lectura del resto, que despues de una cuidadosa interpretacion
de los trozos selectos, no puede ocasionar dificultades de mucho
momento. A medida que el estudiante adelanta, el campo de la
instruccion se ensancha, i se hace imposible recorrerlo todo: la en­
señanza se liInita entónces mas i mas a la direccion del estudio.
N o prescribiremos qué porciones de la Eneicla hayan de explicarse
con preferencia a las otras: las que sobresalen por su hermosura, o
por las explicacion s que necesitan, son tantas, que un profesor
juicioso no tendrá mucho embarazo en elejir.las que le parezcan
suficientes. Pero convendrá mucho variarlas de un año a otro, i no
explicar perpetuamente un\.>s mismos pasajes, pues aunque este
método no produce una utilidad inmediata a cada alumno, hace
mas interesante i agradable la enseñanza para el profesor, mante­
niendo siempre despierta su atencion, infundiendo vida i vigor a.
sus lecciones, i precaviendo así aquella sequedad pedantesca, que
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€s el pecado mas comun i mas pernicio o de lo estudio clásicos.
Hemo ya indicado que, aunque en e ta parte del egundo pe­

ríodo, la poesía es nuestro objeto principal, no por e o desearíamos
que se excluye'en los autores en prosa; léjos de e o, no parece
-convenientísimo que no se d~je nunca de leer con la mayor aten­
cion algun buen escritor de este jénero. El conocimiento de la len­
gua no es todavía considerable en esta época, i el alumno es in­
-capaz de distinguir bastantemente el estilo poético del prosaico, de
manera que leyendo solo poetas, correria peligro de formar un con­
~epto err6neo del idioma latino, cuya estructurajenuina, como la
-de todos los otros, se presenta con alguna alteracion i disfraz en
€l verso.

Recomendamos para este fin a Livio. Preferimos un historiador,
porque la historia e' entre todos los ramos de literatura el qne
de pues de la poesía tiene mas atractivos para lós á,nimos juve­
niles, i aun hai casos en que cautiva ma podero amente su efica­
cia; i preferimo a Livio, porque ningun historiador romano com­
pite con éste en la correccion i elegancia, prendas que, en el
~oncepto de los intelijentes, le han dado iempre un lugar mui
-cercano al de Ciceron. N o hai en él resabio de afectacion o ama­
neramiento; su narrativa tiene trasparencia i animacion, a que no
!legan lo . historiadores de ninguna otra lengua; sus reflexiones
morales i políticas no exceden a la capacidad de unj6ven; i a todas
€stas excelentes cualidades se agrega el interes de la materia, en
que se ofrece a la curiosidad juvenil el espectáculo mas sublime
i grandio o que jamas ha contemplado el mundo. Aunqu el tiem­
po le ha tratado con algun rigor, i los aí'ío de barbarie que acom­
pañaron i ub iguieron a la declinacion i caída del imperio ro­
mano, solo no han dejado treinta i cinco libros de lo. ciento
cuarenta i dos que compuso, este residuo e tan voluminoso, que
solo puede 1 erse a trechos, entresacando lo ma sobre aliente. Pro­
testamos contra la práctica jeneral entre nosotros de limitarse a
los cinco primeros libros. Solo el primero no' parece que debe
leerse entero, pasando en seguida a lo mas importante de los otros,
i especialmente de la década tercera en que se refiere la segunda
guerra púnica.

Sigue lu go la clase que caracterizamo con el titulo de hi tó-
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rica, i en ella a Livio debe suceder Salustio. Creemos que pocos
desaprobarán este órden. La principal dificultad de Salustio no
tanto consiste en el estilo, aunque éste es amenudo tan conciso, que
raya en oscuro, cuanto en su modo filosófico de tratar la materia.
En ambas razones, nos fundamos para asignarle el segundo lugar
despues de Tito Livio, poniéndole en manos de los jóvenes, cuando
hayan adquirido bastante conocimiento de la lengua para no tro­
pezar en su estilo sentencioso i cortado, i bastante madurez de
juicio para comprender sus reflexiones políticas i penetrar su filo­
sofía. Si fuese necesario apoyarnos en autoridades, citaríamos la
de Quintiliano. «Yo (dice) soi de opinion que se debe dar a los
niños lo mejor de de el principio i siempre, escojiendo los e~cri­

tares mas puros i pulidos, i prefiriendo en la primera edad la his­
toria de Livio a la de Salustio, que pide un entendimiento algo
mas cultivado i maduro.})

En este período de la enseñanza, puede continuarse la lectura
de la Eneicla hasta aquel punto en que el profesorjuzgue que sea
tiempo de dejarla al estudio privado del alumno, iniciado ya su­
ficientemente en este poema épico, el mejor de los latinos, i el se­
gundo de cuantos existen. A esto pueden agregarse algunas églo­
gas del mismo autor, i pasajes selectos de las Je6?jicClS. Nada se
sacará de leer a la lijenl un poeta como Vil:jilio. Aunque no nos
pasa por el pensamiento recomendar el ejemplo de Holdsworth,
(lue consagró toda su vida literaria al estudio de este solo autor,
creemos que sería caer en el extremo contrario dejar de las manos
unas composiciones de tan alta excelencia bajo todos aspectos,

'despues de haberlas apenas saludado.
Por lo que toca a la seccion retórica, ha sido sin eluda una pér­

elida lamentable para la literatura, que de la larga serie de orado­
res que ilustraron a Roma, uno solo haya sobrevivido a los estra­
gos del tiempo; pero podemos con olamos con que éste haya ido
Ciceron. Sus oraciones son a todas luces tan excelentes, que no
pneden estudiarse demasiado. A la verdad es necesario escojer en
ellas; pero desearíamos que el profesor no se cifíese a las coleccio­
nes de uso comun entre nosotros. Cuando ellas no fuesen defec­
tuosas en sí mismas, la universalidad de este orador, la marabillosa
flexibilidad con que maneja todo los estilos, variando de formas,
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segun el asunto que le ocnpa, exije que se pase frecuentemente
de unas oraciones a otras. Aunque no haya tiempo de leer la ma·
yor parte de ellas enteras, será mui útil que el profesor haga
recorrer al alumno todo el campo de la oratoria de Ciceron. Es
verdad que las del jén ro judicial i las relativas a la lei agm?'ia,
contienen muchas dificultade ,para cuya solucion e necesario s·
tal' algo versado en las 1 yes i antigüedades romanas; pero se lo­
grará vencerla por medio de los cursos especiales de que arriba
hemos hablado, i con el auxilio de un profesor intelijente. Un nú.
mero escojido de las Cartas familiares servirá al mismo tiempo
de comentario al o?'C~ lor, i proporcionará la ocasion de observar al
hombre en la corre pondencia privada con u amigo, entre quie­
nes figura lo ma ilustre de sus contemporáneos. A todo lo cual
deben añadirse los pasaje mas importantes e instructivos de 'us
obras ret6ricas, e pecialmente el B?"Uto i el tratado De Orat01'e,
para que el estudiante e familiarice te6rica i prácticamente con
lo principios i la historia de aquel arte que ha sido, i e tá de ti­
nado a r todavía una de las ma poderosas palancas de la vida
política.

Recomendamos asimi mo en esta época la lectura de Tácito,
bajo muchos respectos el primero de todos los historiadores. Acaso
no hai autor alguno latino, que se apodere tan íntimamente del
alma; cuanto ma familiar se nos hace, mas nos aficionamo a él.
Repetiremos aquí lo que hemos dicho acerca de otros autores: el
estudiante no debe ceñir e a una parte determinada de u obras.
Es menester, ad mas, que la lectura sea lenta i meditada; porque
si bien u lenguaje, comparativamente hablando, no ofrece gran­
des dificultades, es tan abundante de ideas, que casi no hai pa·
labra, i ciertamente no hai sentencia, en que no sea n cesaria ha.
cer alto para penetrar todo u e píritu. Tácito, segun la e pre ion
de uno de sus apa ionados, «tiene mucho que leer entre renglo­
nes.» No querríamos que se le pu ie e en manos de los j6venes
ántes que aLivio, Salustio i Ciceron.

Es necesario que el alumno haya leído i pensado mucho, no solo
para entenderle i apreciarle, sino para que sea capaz de percibir,
como por lIDa especie de instinto, ya que no de un modo claro i
completo, la d jeneracion de la lengua latina de aquella edad,
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comparada con la. del iglo de oro de la literatura romana; i para
que, admirando el nervio, profundidad i osadía del estilo de Tá­
cito, no pase por alto la impropiedad de sus voce i con truccio­
ne , vicio que aun sus mas parciales admiradores no pu den disi­
mularle.

Reservamos para esta clase la lectura de Horacio. Aunque este
poeta, durante u vida i por algun tiempo despues, fué poco e ti­
mado i conocido, como lo ha demostrado Meierotto, uno de los
mas profundos literatos de la Alemania, sin embargo, no puede
negar e que es suya la palma entre los líricos, a lo ménos del La­
cio, i por esta razon ha ocupado siempre un lugar preferente en
la e cuelas, i lo conservará miéntras tenga admiradores la lengua
i literatura latina. Hai variedad de i temas para la explicacion i
clasificacion de los metros de Horacio, i algunos de ellos se di. tin­
guen por su sencillez i facilidad. Pero Horacio no es solamente poeta
lírico; sus otras composiciones no ofrecen admirable modelo de
poesía didáctica, i de aquel ramo de la literatura latina, que fué
produccion peculiar del injenio romano, i en que quizá se echa de
ver mas que en todos los otros la estampa de la orijinalidad. Las.
sátiras i epí tolas de Horacio son obras verdaderamente romanas,
circunstancia que realza mucho su mérito intrínseco. El profesor
debe hacer notar a los jóvenes la gradual perfeccion de la manera
de Horacio, sino en cuanto al poder inventivo, a la frescura i vigor
de las ideas, a lo ménos en lo pulido del estilo, i en lo suave i
fluido del verso.

La líltima de las cuatro seccione en que dividimo el egundo
período, es la filo ófica. Ciceron e el primer escritor que llama
nuestra atencion en ella. Convendria 1 el' algunas de us Ctwstio­
nes TLLsculanas, i si es posible, los tratados enteros De officiis,
De natura deo'rwrn, i De repu.blica, el último de los cuales, como
produccion de uno de los mas sabio i experimentado políticos,
debiera ser familiar a todo americano que haya recibido una edu­
cacion clásica. Creemos que sería conveniente dedicar mas tiempo
a Ciceron i no tanto a Quintiliano, i todavía ménos a Séneca. Des­
pues de un estudio completo de Ciceron, se encontrará poca difi­
cultad en aquello autores, i sería mejor dejarlos a la aficion
particular; porque, segun observamos ántes, la en eñanza de la'



90 :llISCEL.A.....'<EA

escuelas no puede tener otro objeto que poner al alumno en e tado
de instruirse a sí mismo. Escasísimos en verdad serian sus frutos
si no la estudiase i fertilizase la aplicacion privada.

Para la cuarta seccion de este segundo período, hemos destinado
el drama. Pero aquí aun el mas entusiástico admirador del jenio
romano reconocerá la inmensurable inferioridad de los autores lati­
nos a sus prototipos griegos, argumento decisivo, cuando faltasen
otros, de que la poesía, con la soja excepcion de la sátira, fué una
planta exótica en el áspero suelo de la dominadora del mundo.
Sin embargo, pues que estudiamos las "letras latinas, no solo por
su mérito comparativo, sino como interesantes reliquias de la vida
intelectual de un gran pueblo, debemos extender nuestro exámen
ann al departamento del drama. Familiarizados con él, acaso en­
contraremos fundamento para no admitir en toda su extension el
rigoroso fallo pronunciado por F. A. Schlegel i por algunos otros
acalorados partidarios de las producciones dramáticas de los
gnegos.

Empezando por la trajedia, nos parece que deben leerse una o
dos de las piezas que corren comunmente bajo el nombre de Sé­
neca. La primera de la lista, el He7'C'I.~le/3 ftvrens, es una de las
mejores, sino positivamente la mejor, aunque participa de los de­
fectos comunes a todas, hinchazon i extravagancia. POI' esto, i por­
que forma un punto curioso de comparacion con el HC?'acles .Lllai­
nomenO/3 de Eurípides, le damos la preferencia, para muestra de
la trajedia latina. Otra que recomendamos, es la Octavia, que tiene
la singularidad de haber abandonado el círculo de los siglos he­
roicos; de lo que apenas hai ejemplo en todas las trajedias griegas.
El asunto es de la edad misma del autor. La heroína es Octavia,
hija del emperador Claudia, i esposa de Neran, que, habiéndola
repudiado, la desterró a la isla de Pandateria, i le hizo dar la
muerte.

La comedia latina nos ofrece una veta infinitamente mas rica.
Falta, es verdad, la cornedú~ cmtigua a los romano; pero en
recompensa poseen un abundante surtido de la nueva. Tenemos
de Terencio seis piezas; i de las 130 que en tiempo de Gelio an­
daban con el nombre de Plauto, así como de las 21 que el crítico
Varron declaró jenuinas, las 20 han llegado a nosotros. Las opi-
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niones de los romanos estaban mui divididas en cuanto al valor
de sus poetas cómicos. De todos modos, estas reliquia tienen para
no otros una importancia de que carecian para el pueblo en que
salieron a luz, por cuanto nos han conservado una muestra del e ­
tilo familiar, en el lenguaje de la conversacion. Sabemos adornas,
por el te timonio de Julio César, juez competente en la materia,
qne Tcrencio es un excelente traslado de Menandro.

Con e. to termina nuestra reseña del segundo período de la in ­
trnccion latina, el mas extenso sin comparacion, i a que por con­
siguiente debe dar e una duracion proporcionada.

Araucano, afio de 1 31



DE LA ENSENA ZA SECUNDARIA
I DE LA PROFESIONAL 1 CIENTíFICA

-+-

. Una ·comision compuesta de los señores don Manuel Montt, don
Ventura Marin i don Juan Godoi redactó por encar~o del go­
bierno el siguiente plan de estudios, el cual se publicó n 1 nú­
mero 69 de El Araucano, correspondiente al 7 de enero de 1 32:

ARTfcULO PRIMERO. La enseñanza superior se dividirá en do
grande ecciones: enseñanza preparatoria o secundaria; i ense­
ñanza profesional i científica.

ART. 2.° La enseñanz<'l. secundaria comprenderá lo ramos si­
guientes: lengua castellana, latina, griega, inglesa i francesa; jeo­
grafía moderna i antigua, cronolojía; elementos de la historia de
1/:1 relijion; elementos de la aritmética, jeometría i trigonometría
rectilínea; filosofía mental i moral; derecho natural.

ART.3.0 Se establecerán para la enseñanza tres especies de cla­
ses: principales, subalternas i accesorias; las horas destinadas a
ellas serán tales, que puedan los 'alumnos seguir tres clases a un
tiempo, una principal, una subalterna i una accesoria.

ART. 4.° Habrá cuatro clases principales i sucesivas de lengua
latina: en la primera, se darán las nociones gramaticales de las do
lenguas castellana i latina, comparándolas; en la segunda, se ejer­
citarán los alumnos en la traduccion de autores fáciles de buena
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latinidad, i en la composicion de temas latinos proporcionados a
su adelantamiento; en la tercera, se pasará por grados a la traduc­
cion de escritores mas difíciles en prosa i verso, se darán nociones
de la prosodia i métrica, i continuará la composicion de temas; i
en la cuarta, se traducirán i explicarán pasajes selectos de los his­
toriadores, oradores i poetas clásicos de dicha lengua, se estudia­
rán las antigüedades romanas, i se ~iercitará la composicion ori­
jinal en prosa i en verso. El curso de enseñanza. de cada clase
durará. un año.

ART. 5.° Las clases subalternas correspondientes a las cuatro
principales mencionadas en el artículo anterior seran éstas por su
órden: clase dejeografía elemental; clase de historia de la relijion
con las nociones de jeografía i cronolojía sagradas necesarias para
su intelijencia; clase de historia antigua, con las nociones jeográ­
ficas i cronolójicas respectivas; clase de historia, jeografía i crono­
lojía de las naciones model'l1as. El curso de enseñanza de cada
clase durará un año.

AWf. 6.° Se darán elementos de aritmética, jeometría i trigono­
metría rectilínea en una clase accesoria, cuyo curso durará dos
año.

ART. 7.° Habrá un curso accesorio de prosodia, ortografía i re­
citacion castellana, i durará un año.

ART. .0 Las lenguas inglesa i francesa se e.lli?eñarán en cursos
accesorios, que durarán tres años cada uno. No debiendo seguirse
ambos a un tiempo, la eleccion entre ellos será libre.

ART. 9.° Habrá un curso principal de filosofía mental, i durará
un año; en él, se enseñarán, ademas de la análisis de las operacio­
nes intelectuales, la lójica i el arte crítica.

ART. 10. Al anterior seguirá un curso principal de filosofía mo­
ral, que dmará un semestre; i el estudio del derecho natural ocu­
pará el resto del año.

ART. 11. La lengua griega será el objeto de la enseñanza en
dos clases subalternas que durarán los años 5.° i 6.°: el primer se-o
mestre se destina a las nociones gramaticales; el segundo a la tra­
duccion del Nuevo Testamento; el tercero i cuarto a la de pasajes
selectos de prosistas i poetas griegos.

ART. 12. Para el ulterior estudio de esta lengua, se destinan dos-
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cla e accesorias sucesivas, que durarán cada una un año. Conti­
nuará en ambas el ejercicio de la traduccion: en la primera, se en­
señarán la prosodia i métrica; i en la ,egllnda, las antigüedades
gnega8.

ART. 13. La enseñanza profe ional i científic.'l. comprenderá los
ramo siguientes: ciencias matemáticas i fí ieas; ciencias teolóji­
ca ; ciencias legales; medicina.

ART. 14. El estudio de las ciencias matemáticas ocupará las
cla 'es principales que siguen, i erán todas suce iva i anuales:

]." De aritmética, áljebra i jeometría;
...." De jeometrín. analítica, cálculo de las probabilidades i tri­

gonom tría.
3." De ecuaciones superiore , el'ies, jeometría ublime i cálculo

dit rencial;
4." De cálculo integral, estática i dinámica;
5." De hidrostática, hidrodinámica e hidráulica;
G." De arquitectura civil; fortificacion i minería.
ART. 15. A las clases anteriores acompañarán las subalterna

iguientes:
1." De físiea, un año;
2." D química, un año;
3." De jeometría descriptiva i topografía, dos años;
4." De astronomía, un año;
5." Jeode ia, un año.
ART. 16. Habrá ademas para lo alumnos de la ciencias mate­

mática una clase accesoria de dibujo, que durará dos años.
ART. 17. Habrá una escuela práctica de agricultura, que du­

raní dos años, con una clase subaltema de veterinaria, que durará
el mismo tiempo.

ART. 18. Un curso elemental de historia natural en sus tres ra­
mos de mineralojía, botánica i zoolojía, ocupará tres años.

ART. 19. Habrá un curso anual de metalurjia.
ART. 20. El estudio de las ciencias teolójicas ocupará las cuatro

clase principales siguientes, que serán sucesivas i durarán cada
una un año:

1." Ftmdamentos histórico i jenerales de la relijion; historia
dc la teolojía;
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2 Teolojía dogmática;
3 Sagrada escritura, lugares teolójicos, jeografía i antigüeda-

des sagradas;
4." Teolojía moral.
ART. 21. A las clases principales anteriores acompañarán las

subalternas siguientes, que serán tambien sucesivas i anuales, ex..
'Cepto la primera, que durará dos arws:

1." Bellas letras;
2." Historia i elementos de derecho público, eclesiástico e ins-

tituciones canónicas;
3." Historia eclesiástica i suma de concilios.
ART. 22. Habrá ademas una academia separada de liturjia.
ART. 23. El estudio de las ciencias legales será la materia de

los cuatro cursos principales sig\}ientes, que serán sucesivos i
anuales, excepto el último que durará dos años: .

1.0 Derecho de jentes, comprendiendo el derecho marítimo i el
diplomático;

2.° Principios de lejislacion universal;
3.° Historia i elementos del derecho romano;
4.° Instituciones del derecho nacional.
ART. 24. Acompañarán a estas clases principales las subalternas

iguientes, que serán todas anuales, con excepcion de la primera
que durará dos años:

1." Bellas letras;
2 Economía política;
3 Historia i elementos del derecho público eclesiástico e ins-

tituciones canónicas;
4.a. Historia eclesiástica i suma de concilios.
ART. 25. Habrá una academia separada de práctica forense i

ejercicios de elocuencia judicial.
ART. 26. Las ciencias médicas ocuparán las clases principales

siguientes:
1." Anatomía i disecciones;
2." Fisiolojía, hijiene i patolojía jeneral;
3." Nosolojía quirúrjica;
4." Nosolojía médica;
5.a. Obstetricia i operaciones quirúrjicas.
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ART. 27. A estas clases principales acompañarán las subalter­
nas siguientes:

I,a Clínica quirúrjica, ejercicio de la cirujía administrativa i
{lurso de vendajes;

2." Clínica médica i disecciones;
3." Materia médica i terapéutica: clínica;
4." Farmacia teórica i práctica: cHnica;
5." Medicina legal i pública.
ART. 2 . Para entr~ren la clase de filosofía mental, se exijirá ha­

ber;adquirido los conocimientos que son objeto de los estudio prin­
cipales i subalternos que e especifican en los artículos 4.° i 5.°.

ART. 29. Para entrar en la carrera de las ciencias matemáticas
i físicas, se exijen los conocimientos preparatorios indicados en el
artículo 28; i se seguirá un curso accesorio de frances e ingles; i
sucesivamente otro de dibujo.

ART. 30. Para el curso de historia natural, se ex~ien los conoci­
mientos preparatorios indicados en el artículo 28; i adernas el de
las matemáticas pmas, elementales, física i química.

ART. 31. El curso de metalllljia upone conocimiento previo
de las matemáticas puras elementales, de física, química i mine­
ralojía.

ART. 32. Para el estudio de las ciencias teolójicas, se exijen los
conocimientos preparatorios indicados en el artículo 28; i lademas
cl de la filosofía mental, moral i derecho natural; i lengua griega.

AUT. 33. Para el estudio de las ciencias legales, se exijen los
conocimientos preparatorios indicados en el artículo 28; i !adernas
el de la aritmética, jeometría i trigonometría elementales; el de
la. lengua inglesa o francesa; el de la filosofía mental i moral, i el
del derecho natural.

ART. 34. Para el estudio de la literatura i bellas letras, se exi­
jen los conocimientos preparatorios indicados en el artículo 28; i
adernas el de la lengua inglesa o francesa, el de la filosofía mental
i moral, i el de derecho natural.

AH.T. 35. Para el estudio de las ciencias médicas, se exijen los
conocimientos preparatorios indicados en lel artículo anterior; i
ademas el de la fí ica i química.

ART. 3G. Las clases que por su jenel'al necesidad, como prepa-
MISOEJ,ÁNEA 7
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ratorias para todas las carreras profesionales i científicas, tengan
demasiados alumnos, se multiplicarán segun convenga.

Este trabajo sujirió a don Andres Bello el artículo siguiente:

OBSERVACIONES SOBRE EL PRECEDENTE PLAN DE ESTUDIOS

Se ha escrito tanto acerca de la educacion de la juventud, 'que
la materia parece agotada hasta en la combinacion de los medios
de dii-ijirla. Casi es imposible ofrecer una idea nueva sobre este
punto, a no ser que sean algunas aplicaciones al estado del país.
Sil importancia ocupa siempre a los hombres mas eminentes en
inventar medios de instruir a los jóvenes con presteza i provecho
en los conocimientos necesarios a la vida; i sin duda este mismo
empelLO, elevando sus pensamientos a una altura desde donde pier­
den de vista la incapacidad de la primera edad a que cOllsagran
sus esfuerzos, les hace envolverse en teorías sublime:,,, formando
planes que, si arrebatan la admiracion de los sabios por su inje­
niosa combinacion, aplicados a la instruccion de los niuos, son in­
verificables.

Algunos han conseguido desterrar de la educacion el hastío que
naturalmente ocasiona, presentando a los muchachos en las leccio­
nes objetos de placer i diversion; mas con esto solo han logrado
desterrar el amor al trabajo, qne desde el principio debe infun­
dirse, crear espíritus frívolos, i comunicar una instruccion tan su­
perficial, que a la vuelta de pocos años solo deja testimonios ver­
gonzosos del tiempo que se ha perdido.

La primera instruccion del hombre debe ser mui radical para
que pueda producir frutos sazonados, i mui pausada i bien distri­
buida para que sea permanente. No consiste en henchir repenti­
namente la cabeza de un niño de retazos de muchas ciencias, de
que solo el conjunto de palabras abruma su tierna comprension,
ni en hacerle seguir una serie de clases forzadas, i tan largas, que
le mantengan la mitad de la vida en un mero pupilaje. La edu­
cacion comun no es para formar sabios de primer órden, por­
que no todos los hombres tienen aptitudes para ello, sino para
ponerlos en estado de desarrollar por sí mi mas sus potencias, co-
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nacer sus derechos i obligaciones, i llenar sus deberes con inteli­
jencia. La instruccion puede considerarse actualmente dividida
en tres cla e,; e habla de la instruccion comun, nece aria i útil,
i no de la particular i de ornato.

Se supone a un jóven instruido medianamente en In. lectura,
e critura i primeros rudimento de aritmética. En este e tado, d be
entregársele a un preceptor que le en eñe a expre,ar us pen a­
miento, dándole a conocer las combinaciones de su lengua !nativa,
i la corre pondencia con ese idioma que la jeneralidad de las cien­
cias ha hecho suyo. Sin lID perfecto conocimiento del lenguaje, sin
entender la combinacion de los signo. del pensamiento, in ab l'

manejar ese in trumento con que se trasporta el alma de un hom­
bre a otro, sin una intelijencia cabal de los recursos marabillo ·os
de e a propiedad del habla, oríjen primario de la mejoras que la
tierra ha recibido de la mano del hombre, la instruccion po. teriol'
ni puede ser bien com'unicada ni bien recibida, porque falta el
único i principal conductor de la ideas del maestro al entendi­
miento d 1 di cípulo. La enseñanza de la lengua nativa i de la
latina, es la piedra fundamental de toda ciencia. N o debe limi­
tarse al conocimiento material d la regla gramaticale , sino <111
n ella debe dar. e a conocer el jenio d cada una (para que en lo

snce ivo irva de término de comparacion con otro. idioma) i una
instruccion completa de la ortografía i pro odia. En el tiempo que
dure e ta primera clase, no deberia di traerse la atencion del jóv n
con ningun otro tudio, porqu toda ella es necesaria para acl­
quirir un conocimi nto completo del arte de hablar. La continua
ocupacion en comparar do instrumento. diferentes con qne se ma­
nifiesta un mismo pensami nto, le acostumbran desde temprano a
la meditacion tan necesaria para conducirlo a ideas ma elevadas
i profundas.

Apoderado 1j6ven del pincel el las ideas, e le conduce, en la
segunda clase, a la r~jion del peno amiento, en donde se le enseña
:t formarl ,combinarIas i rennirlas. Puede decirse que en e, ta
clase no es el entendimiento la potencia dominante, sino la. l'nzon,
si aca o es permitido hacer diferencia entr una i otra. La Jójica
le da reglas para discurrir, i la crítica le pre. enta un barómetro
con que medir los grados de exactitud de us raciocinios. El pen-
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samiento deja el extraviado i tOl'tUO o sendero en que le mante­
nia inquieto la ignorancia, i poco a poco se ncostumbra a marchar
por una via tan recta como segura, que por mas esfuerzos que haga
no puede sustraerse del dominio del convencimiento, que solo obra
por medio de la trabazon sencilla dé un antecedente con un con­
siguiente. En esta clase, no hace la instruccion mas que desarro­
llar las potencias intelectuales del j6ven, i darle reglas para po­
nerlas en ~jercicio, comunicándole las nociones necesarias para
fijar las ideas en lo cierto o en lo incierto. En este jénero de ins­
truccion, se le hace dueño de los recursos con que obran el con­
vencimiento i la persuasion, i de los medios de aprovecharse de
los conocimientos ü:jenos. Nada hai vago ni indeterminado en esta
clase, porque el hablar con propiedad i pensar con exactitud re­
chazan toda idea que no esté revestida de los caracteres de certi­
dumbre.

Cuando ya sabe discurrir, i apreciar lo cierto i lo incierto, la
educacion pasa a iniciarle en los sagrados misterios de la moral,
dándole a conocer lo justo i lo injusto. EnMnces se le de cubre la
teoría de los sentimientos, i se le dan reglas positivas para discer­
nir lo bueno i malo de sus accione. Se le hacen conocer los de­
beres para con el Ser Supremo, los que le impone u propia con­
servacion, i los que le exijen sus semejantes, entre los cuales se
incluyen esos principio, que mui impropiamente se han compi­
lado bajo el epígrafe de derecho natural. Aquí empieza la edu­
cacion del ciudadano, pues la anterior no ha sido mas que la del
hombre. Del pequeño círculo en que se le enseñ6 a expresar i
combinar sus pensamientos i a conocer la verdad, se le trasporta
al campo vasto de ideas que le ofrecen las relaciones con los de­
ma. seres de su e pecie, i las obligaciones que le imponen sus de­
beres i la justicia. La aridez del estudio empieza a desaparecer,
porque las fatigas de la cabeza ceden su lugar a los placeres del
corazon. El alma del j6ven se ensancha al contemplar que no vive
para sí solo, i que todos los demas viven para él, cuando alIado
oe la moral se le presentan los principios de la ciencia social, i se
le manifiesta el cuadro ele los vínculos que le ligan con sus seme­
jantes, ya como hombres, ya como ciudadanos.

Mas no es bastante al hombre el conocimiento de sí mismo i el
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de las relaciones que le unen con los de su e. pecie. Es pI' ci o,
aaemas, darle a conocer los seres estraño que le rodean, i sus pro­
piedades, i desenvolverle las causas de los fenómenos de la natu­
raleza que asombran al vulgo; es preci o darle una idea jeneral
del universo, i manifestarle cómo descienden los cuerpos, d qué
modo suben los líquidos; por qué medio los objetos materiales hie­
ren sus sentidos, i cuáles son los recursos con que un habitante
de la tierra recorre las inmen as órbitas que describen los astros,
i demarca cada punto de su carrera. Sin esta parte de la educa­
cion, la{; ideas son mui volátiles. Hombres hui que admiran la he­
roicidad de Virjilio, i gu tan de las dulzuras de Ovidio, sin saber
formar un raciocinio, sin di cemir lo ju to i lo injusto, i in cono­
cer el punto que ocupan en el globo. La caída de una piedra es
para ellos un misterio; el ascenso del agna por medio de una bom­
ba, es un artículo de nigromancia; un movimiento de tierra o
escasez de lluvias son los signos de las venganzas del Ser Supre­
mo; i las grandes adquisiciones de las matemáticas les parécen
paradojas. Es indispensable un curso de física para completar la
educacion preparatoria, porque, sin idea de lo que es la natura­
leza, los conocimientos anteriores tienen mui poco en anche; i ha­
brá ocasiones en que un hombre, por instruido que esté en el arte
de hablar i de pensar; i en las ciencias morale., no pueda hacer
aplicacion ninguna de sus conocimientos, porque sus ideas no pa­
san del círculo de sus facultades mentales, i del de las relaciones
con sus semejantes. Si se dibujara un cuadro material de la ec1H­
cacion preparatoria, se veria primeramente al hombre ocupado
en ejercitar sus órganos; despues en arreglar las operaciones del
entendimiento; mas adelante ob ervando lo. movimiento del co­
razon; i al fin entregado con toda su. potencias i sentido a con­
templar, discurrir, combinar, admirar i obrar.

En este estarlo, empieza la educacion profesional i científica, que
es la tercera cla e. El camino que se ha corrido en las dos ante­
riores, es el de los preparativos que se han hecho para poner al
hombre en la carrera de los abios. En este período, es donde se
forman los jurisconsultos, lo. canonista, los médicos, etc., apli­
cando los conocimientos adquiridos ántes, que solo pueden califi­
carse como ajentes del aber, pues sin ellos, cuanto se aprenda, co-
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mo no encuentra fundamentos, debe ser mui superficial, i qUlza
reducido a retener nomenclaturas i epígrafes sin comprender las
materias. La instruccion profesional, hablando con respecto a Chi­
le, pertenece casi toda al dominio de la memoria~, pues nuestros
abogados, médicos i canonistas limitan sus estudios :lo lo que se ¡ha
es()rito en otros países que pasaron por nuestro estado hace cen­
tenares de años. No tienen que fatigarse en inventar nuevas com­
binaciones, porque es preciso que primero se instruyan de las an­
tiguas i conozcan las presentes, para poder aplicarlas a nue.. tras
circunstancias. Esta parte de la educacion necesita una gran re­
forma, i que ésta sea sostenida con tanta severidad, que contenga
las innovaciones con que el espíritu novelero ha hecho subrogar
al verdadero saber profesional, un estudio de superfluidades. Si
e ta observacion hiere el amor propio de algunos, se les podrá res­
ponder que en el curso de la revolucion se han difundido las luces
de ornato, que nuestra juventud encanta con su brillante educa­
cion; mas el país ~ar ce de profesores expertos para los destinos
que necesita nuestra actual forma de gobierno. Se discurre mucho
en política, las matemáticas elementale se han hecho comunes,
la ideolojía hormiguea en la cabeza de todo los estudiantes, el
derecho de jentes i el diplomático no son ya un arcano, en todas e ­
tas cosas se discurre con acierto; pero la profesion de abogado, no
ese arte mezquino de defender pleito por logrería, sino la cien­
cia de todas las cosas nece arias para aplicar la justicia con acierto,
se halla en tal abandono, que ya se le considera con desprecio, i,
no sin poca razon por el abuso que se hace de ella, re ultado de
las muchas profanaciones que ha sufrido.

El que tenga ideas verdaderas del estado civil i político i de
las costumbres de Chile, no podní ménos que tributar la mayor
importancia a la profesion de abogado, porque sin ella la admi­
nistracion de justicia jamas podrá arreglarse; i sin que ésta sea
exactamente distribuida, todas las instituciones que se hagan
para cimentar la prosperidad pública, no tendrán mas duracion
que la qne les dé la novp.dad. La administracion de justicia es el
ramo principal del gobierno de un pueblo. Nada importan las
decoraciones exteriore', los progresos de la industria, los adelan­
tamientos del comercio, ú el poder conservador de la propiedad
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Carece de fuerzas i de ajentes. Las disputas heréticas de un mal
teólogo, los cálculos errados de un matemático i los de<;aciertos
de un médico, no son de tanta trascendencia como el fallo injusto
de un juez. Las funciones de éste influyen sobre la moral o la
corrupcion pública, i son el resorte poderoso que propaga la pri­
mera corrijiendo la segunda; i los oficios de aquéllos están limita­
dos a un pequeño número de individuos. Al restablecimiento de
esta profesion debe contraerse la mejora de nuestro plan de estu­
dios; i segun las observaciones que anteceden no es el mejor com­
binado el del proyecto que publicarnos en nuestro número 69.
El que existe, tiene sus imperfecciones mui demostradas por la
experiencia; i vale mas correjirlas que entrar en la tentativa
de ensayar ese proyecto, que apénas podrá verificarse en medio
siglo, así por falta de profesores, como de local i de libros para
establecer muchas de las clases que designa. A cuanta objecion
se haga, se responderá, e tamos ciertos, que ese plan no es para.
que se establezca por ahora, sino en la parte que sea posible: esto
es delinear los cimientos de un gran palacio, cuando apénas se
encuentran materiales para edificar una triste casa; es consignar
al papel ideas fantásticas sin ninguna esperanza de utilidad. Una
rápida obsel'vacion de algunos artículos dará a conocer sus defec­
tos, i demostrará que mejor es reformar el actual, que ya está.
conocido, que el hacer experiencias con aquél.

Entre los ramos que comprende la educacion preparatoria, se­
gun el artículo 2.°, se encuentra la lengua griega, que por ahora
no tiene objeto en Chile, i probablemente no lo tendrá en muchos
años, porque, para introducir en un país las ciencias de puro orna­
to, es necesario que ántes se hayan establecido las que producen
una utilidad real, i on indispensables para pasar a la enseñanza
profesional. Se ha dicho ántes la consideracion que merece en la
instruccion preparatoria el estudio de la física; i el proyecto se ha
desentendido de este ramo, designando su estudio exclusivamente
para los matemáticos i médicos. Es necesario agregar una clase
principal que debe durar cuando ménos dos años, despues del
curso de filosofía mental i moral. En la física, se dan a los estu­
diantes las nociones de aritmética, áljebra ijeometría especulativa
para que puedan comprender con exactitud las leyes del movi-
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miento, los fenómenos de la óptica, dióptrica i catóptrica, el uso
de las fuerzas mecánicas, i los principios de la hidráulica, hidros- \
tática i demas ramos físico-matemáticos. En este cur o, no se pre­
tende formar profesores completos de física, sino que se pone a
los jóvenes en carrera de que por sí mismos puedan extender sus
conocimientos. Las principales profesiones de Chile son la agri­
cultura, minería, comercio i la abogacía; todas exijen muchos
conocimientos de física, i es necesario proporcionarlos en la ense­
ñanza preparatoria.

En el proyecto, se hace seguir a los jóvenes tres clases a un
tiempo, lo que no puede tener el efecto que se desea, porque, di­
vidida la atencion en diferentes cosas, ninguna puede aprenderse
bien. Aun la distribucion que se hace de los estudios de las doce
primeras clases que corresponden a los cuatro años que se deter­
minan para la latinidad, ,es inverificable; porque en las clases
accesorias señaladas en los artículos 6.°, 7.° i 8.°, se necesitan seis
años, cuando a las principales solo se designan cuatro, término
aun demasiado largo con respecto a los conocimientos preparato­
rios que se requieren para pasar a otros estudio . La última clase
de latini~ad, con el estudio de las bellas letras, es mejor dejarla
de accesoriaipara el período de la filosofía. Téngase presente que
despues que el jóven concluye el estudio de la lengua latina, tiene
que seguir su carrera en la ca tellana, i al pasar a ciertas profesio­
nes, como las tcolójicas i legales, no se hallará mui corriente pant
entender estas ciencias, cuyo estudio debe ser indispensablemente
en latino Es preciso cuidar de que el jóven no olvide e te idioma
en el curso de sus estudios, como sucede actualmente. E ta prepa­
mcion es inútil para las ciencias físicas i matemáticas, pues para
entrar en su estudio basta un curso de gramática castellana i de
filosofía mental, que puede eguirse en el término de un año. El
estudio de las matemáticas puede concluirse en el espacio de seis
años; i segun el proyecto se exijen diez; i parece que los cuatro
primeros son en la mayor parte perdidos.

No es mui arreglada la distribucion que 'e hace del estudio de
las ciencias legales. Se empieza la instruccion por el derecho de
jentes, marítimo i diplomático, i se deja para lo último el conoci-
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miento del romano, que es el oríjen i fuente de todos lo derechos.
Primeramente deben conocerse lo principios jenerale del del'e­
'Cho, i pasar de pues a las deduccione particulares. Sin comprender
bien las relacione' de los individuos entre sí, no e pueden en­
tender las de las naciones unas con otra . Del mi mo modo, es
imposible formar ideas exactas de lo principios de leji lacion

niversal, sin aber las dispo iciones del derecho cuyo conocimiento
debe anteced r a aquel estudio, que el proyecto ha colocado en
órden inverso. Se designa por último curso principal a las cien­
cias legales el de la institucione del derecho nacional; i a no ser
que quieran llamarse con este nombre nuestros boletines i gace­
tas, no se conocen otras que las del derecho de Ca tilla. E te curso,
como principal, e enteramente inútil; porgue, si e han de estu­
diar la in titucione del derecho romano, nada hai de nuevo que
aprender en las de Castilla, i para lo que es notar la pequeñas di­
ferencias entre ambo derechos, cría n1ejor subrogar esta elase a
la subalterna de historia eclesiástica i suma de concilios. El curso
principal ele 'ta profe ion es el del derecho romano; i por mucbo
tiempo que e le con agre nunca será demasiado, porque en él se
encuentran cuantas ideas pueden ap tecerse para adquirir un co­
nocimiento radical de las demas que son su ramos subalterno.
Cuando ménos se necesitan dos años para recibir una im,truccion
regular en e a ciencia reguladora de los actos de la vida social. La
clase de principios de l~jislacioll universal debe ser acce aria i no
princ.ipal, i cursar e al fin dc todos los estudio' de derecho, por­
que en ella e de envuelven todos los conocimiento anterior­
mente adquiridos.

Como el objeto de este artículo es manifestar lo defectos del
proyecto del plan de estudios, i no formar otro nuevo, nos limita­
mos a lo xpuesto, i a indicar que aun en la parte material es in­
verificable, si no e duplican cierto curso' principales: v. g., el de
teolojía que, debiendo dmar cuatro años, no permite que lo sigan
todos lo estudiantes de filosofía que llenan su tal' a en do . Así
es preciso abrir un curso de teolojía cada dos años para dar abasto.
Lo mismo sucede con el de matemáticas pura. Lo fondos actua­
les del In tituto no sufren los gastos que demanda el aumento
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de profesores que se necesitan. Es preciso en esta clase de insti­
tuciones contar con la posibilidad de la ejecucion, i no con­
tentarse con el vano placer de escribir lma tabla sin6ptica do ma­
terias.

(AraitLcano, año de 1832.)

~.



FI DE LA GUERRA
CONTRA LOS PINCHEIRAS

1

Cm[ ~ICACION DEL COMANDA TE DE ARMAS DE LA PLAZA DE

CHILLAN AL SEÑOR MINISTRO DE ESTADO EN EL DEPARTA­

MENTO DE LA GUERRA.

Chillan, 16 de ene1'O de 1832

(.A. las () de la noche)

Con ~cha de ayer me dice 1 se~or jeneral en jefe, don Ma­
nuel Búlnes, desde el campamento de la Lagunas, lo que sigue:

«Ayer, 14 del corriente, despues de vencer, con marchas vio­
lentas, jornadas admirables i dificultades inmensas en el tránsito
de elevadas i ásperas cordilleras, de emboqué a las do.' de la ma­
ñana a esta posicion con tre columnas que formaba. el ejército
d mi mando, el cual, ejecutando inmedia.tamente mi dispo. icio­
nes con valor i presteza, ha reducido a la nada a la gavilla de
bandidos que se acampaban en aqu Has puntos, unidos con lo'
bárbaros pehuenches. De los primeros han sido fusilados los mal:;
principales sanguinarios, como lo eran Pablo Pincheira, Herma l­
na, Fuénte Loaíza i otros en con iderable número, que por sus
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:inauditos i criminales procedimi.entos tenian tan bien merecida esta
pena; conservando a los restantes con todas sus familias que tengo
,en mi poder, i con los cuales pretendo mui luego cruzar i abra­
:zar todas las cordilleras para aprehender a José Antoni.o Pincheira,
que pudo escapar con doce hombres a favor de sus caballos; pero
hai seguridad de su aprehension, en la que trabajo incesantemente.

«Los pehuenches, que se retiraban precipitadamente, viéndose
perseguidos, tuvieron la audacia de esperar nuestra cab3lllería;
pero no pudieron resistir la terrible carga de ésta, i quedaron en
€l campo despedazados, muerto~ i prisioneros con sus familias,
casi en la totalidad de su número, sin que hayan escapado vivos los
caciques N eculman, Coleto i Triqueman, que, por su fama entre los
naturales, eran los mas obstinados i activos perturbadores de estas
reducciones. Por eso, la muerte de éstos forma la mas interesante
parte de este triunfo; i es una adquisicion de inmenso valor para
evitar las incursiones que constantemente hacian sobre las pro­
vincias arjentinas, nuestras hermanas, a quienes han causado
tanta devastacion, i en donde han adquirido elementos de guerra,
qne les he tomado, i con los cuales perjudicaban sobre manera a
nuestros pueblos, que hoi deben ya contarse libres i seguros de
esta horrible plaga.»

Sírvase V. S. poner en conocimiento del excelentísimo señor
Presidente esta feliz e importante jornada, recibiendo de mi parte
]31 mas expresiva congratulacion por un triunfo que va a afianzar la
quietud de la República; i quiera V. S., al mismo tiempo, admitir
los sentimientos de mi mas distinguida consideracion i fl,precio.

JOSÉ ANTONIO VILLA.GRAN

II

Concluyó ya la horrible guerra de devastacion que hacian en
nuestras fronteras del sur los bandidos Pincheiras. El actual go­
bierno i el valiente jeneral Búlnes han alcanzado el triunfo único
a que podían aspirar; triunfo que solo se pu de valuar por sus
consecuencias. Las feraces provincias del Maule, Concepcion i
Colchagua se entregarán ya con seguridad a sus trabajos; i no
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solo disfrutarán del inapreciable don de la paz, sino que gozarán
de la prosperidad a que las llaman sus ricas producciones.

La cuestion que ahora deberia ocupar al gobierno, sería la clase
de premio i destino que se ha de dar a esos individuo que, desen­
gañados al cabo, i oyendo por fin la voz de su conciencia i los
clamores de su patria, han contribuido tan eficazmente al rest ­
blecimiento de la tranquilidad, i completo exterminio de los mal­
vados que la perturbaban.

Se dice tiempo há que ellos aspiraban a la formacion de una
colonia, en la que, olvidando los funestos hábitos que han con­
traído en la guerra, pudiesen entregarse a las dulces ocupaciones.
de la agricultura, disfrutasen los halagüeños goce de la sociedad.
se formasen m6dicos capitales para asegurar una honrada sub i ­
tencia, i cooperasen con sus trabajos a la prosperidad de su país.
Hé aquí un proyecto que debe adoptarse i que infaliblemente
producirá incalculables ventajas.

La isla de Santa María parece el lugar mas a prop6sito para la.
func1acion de esta colonia. Allí la naturaleza brinda con todos sus
dones. Suelo fertilísimo, puras i abundantes aguas, i un clima.
templado i agradable. Allí habria fácil i segura salida a la super­
abundancia de sus frutos; allí se produce un rico tabaco, i su cul­
tura no traeria al fisco los inconvenientes que teme en el conti­
nente: bien al contrario, podria contratar sus ca echas para el
estanco, pagándolas a ménos precio; el mejor medio de hacer
prosperar la colonia. Allí nada recordaria a los colonos su vida.
pasada, circunstancia que les haria mas apreciable su nueva.
manSlOn.

Pocos fondos tendria que emplear el gobierno en la cons­
truccion de la poblacion. Una pequeña iglesia, casas sencillas pero
c6modas, una yunta de bueyes con su respectivos apero i una
vaca lechera para cada colono casado, i una mediana renta a los
hombres capaces de llevar armas, para que hiciesen el servicio
militar de que necesitase la isla, para darle algun respeto ante los
buques extranjeros que abordasen a ella. Las colonias militares
de Rusia podrian servir de modelo a ésta.

La importancia de poblar una i la tan preciosa i tan pr6xima.
al continente, se manifiesta por sí ,'ola: la facilidad de hacerlo del
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modo propuesto está demostrada; i la de adquirir los recursos
necesarios lo prueba la jenerosidad con que se quieren suscribir
para ello varios ciudadanos de esta capital. Dar ocupacion a la
colonia debe ser la primera consideracion, i ninguna tan venta­
josa para ella i para el estado como la cultura del tabaco. Si a
ésta se agregase la del cáfiamo, el artículo mas importante de
cuantos pueden ocupar la industria chilena, podria asegurarse
que, a la vuelta de diez años, la pequeña isla de Santa María
valdria mas que las dos provincias de Valdivia i Chiloé, i que esa
porcion de chilenos que se habian separado de nuestra comuni­
dad, se convertirian en los ciudadanos mas productores de la Repú­
blica. ¡Cuántas ideas halagüeñas no produce en la imajinacion de
un patriota :este feliz pero seguro porvenir, si se adopta este pro­
yecto!

ALGUNOS PORMENORES SOBRE LA DESTRUCCION DE PIKCHEIRA,

EXTRACTADOS DE J.A CARTA DE UN OFICIAL QUE SE HALLÓ EN

ESTA CÉLEBRE JORNADA.

Por la fuga del caudillo· Acuña con sus dos asistentes, se pre­
sumia, no sin razon, que Pincheira hubiese sabido de la expedicion
que se dirijia contra él; i hallándose ésta sobre la cumbre de la
montaña donde los expedicionarios se creian descubiertos, deter­
minaron acelerar las marchas por el camino de las Damas. Rójas,
uno de los ajentes de las negociaciones que habian precedido para
esta empresa, se dirijió de vangl,lardia con los suyos i 30 grana­
deros mandados por el alférez Lavandéros, i llegando al Roble
Guacho a tiempo que Pablo Pincheira estaba r.omiendo maqui en
casa del viejo don Manuel Valléjos, le aprehendió con tres de sus
mas importante compañeros, los cuales fueron fusilados poco
despues de 6rden del señor jeneral. Ántes de esta ejecucion,
habia hecho R6jas degollar tres de estos mismos bandidos. Co­
nociendo éste ent6nces que nada sabian en el campamento, se
adelantó a tomar los caminos para que no se pasasen Acufia i
los asistentes, a dar aviso a José Antonio Pincheira; pero por una
casualidad se escap6 éste.
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Cuando los del campamento, que estaban en el secreto, reci­
bieron el aviso en la 'noche anterior de que la expedicion iba a
caer sobre ellos, robaron los mejores caballos, i buscándolos los
indios por el rastro, encontraron dentro de un monte a Gatica, i
queriendo aprehenderle Alarcon partió a dar el aviso a Pincheira,
quien le trató de embustero, no dando crédito a su relacion; pero
sin embargo hizo venir sus caballos i colocó una avanzada de un
satjento i ocho hombres en el estrecho de las Lagunas. A la una
de la noche fué sorprendida la avanzada, escapando solo dos que
llevaron la noticia; i con este motiva se pusieron a ensillar, única
dilijencia para que tuvieron tiempo, porque, ántes de alcanzar
a huir, cayó la expedicion sobre ellos, de los cuales se pasaron
los mas, a excepcion de los indios que se retiraron reunidos con
los caballos; pero habiéndoseles atacado, murieron corno 20, entre
los cuales cayeron bajo el sable de Rójas los principales cabezas:
Neculman i su hijo Coleto. Miéntras tanto, una partida conducida
por el alférez Valléjos por otro camino tomó a los que acompañaban
a Pablo Pincheira, con Hermosilla, Pedro Fuéntes i Loaíza. Estos
tres fueron inmediatamente fusilados i la tropa puesta en liber­
tad, porque se pasó inmediatamente con mas de 60 indios i sus
familias. José Antonio Pincheira escapó con solo un oficial i lZ
hombres por Rio Grande, sin víveres i sin ningun recurso; i segun
la opinion de los que le conocen, se irá a refujiar a unos bosques
cerca de las pampas, donde existen muchos animales salvajes. To­
do es concluido por la muerte de Pablo Pincheira, de Hermosi­
Ila, Fuéntes, Loaíza i de Qtros mas temibles que el mismo Pin­
cheira. Por parte de los expedicionarios, no ha habido ni siquiera
un herido ni otro jénero de desgracia, i se han apoderado de todas
las vacas, inmensa cantidad de caballos i todos los elementos de
guerra que tenian los bandidos.

III

Concluida la guerra civil que se suscitó ahora dos afias, por el
objeto mas noble que puede animar a pueblo alguno; extinguidas
ha ta las centellas ocultas que podian renovar el incendio de la
discordia, i afianzada la tranquilidad pública por todos aquellos
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medios de que es capaz el poder humano, ningun objeto mas glo­
rioso podia ofrecerse al gobierno de Chile que la destruccion de la
gavilla de salteadores que capitaneaba Pincheira. Catorce años há
que sufria el país el yugo espantoso de las devastaciones de estos
bárbaros. Acabada la guerra de la independencia, ha sido necesa­
rio conservar un ejército para contener su incursiones; ha sido
preciso continuar los antiguos empeiíos del erario para mante­
nerlo, i seguir haciendo sacrificios que por otros motivos habrian
sido mas tolerables, N o se hacia mas que concl uir con unos para
principiar con otros, porque los bandidos burlaban todas las pro­
videncias; i en C<'l.da caso parecia que su poder era invencible por
nuestras fuerzas. Consiguieron despoblar todo el oriente de la.e;¡
provincias del sur, i obligaron a sus habitantes a retirarse con sus
haciendas hasta la orillas del Pacífico. Por e, te motivo, han estado
hasta ahora incultos terrenos valiosos, i reducidas a la miseria in­
numerables familias. La.s provincias de Colchagua, Maule i Con­
eepcion presentaban todos los años dos i mas veces espectáculos
horrendos que ponian al país en consternacion. Saqueos, Íllcen­
dios, robos de familias enteras, degüellos; en fin, catálogos de mal­
dades de todo jénero eran las conversaciones que interesaban je­
neralmente al país en todos los veranos desde 1810, i que hasta
el presente le han impedido entregarse sin zozobra a las dulzuras
de la paz que proporciona una ju ta libertad.

El 14 del presente (enero de 1 32), el jeneral Búlnes, ese ver­
dadero ciudadano armado que en 1 29 fué mandado por los pue­
blos a la vanguardia del ~jército que sostuvo la causa de sus
eyes, se introdujo en los aduares de la semihorda, i con la ve·
lhemencia del rayo libertó a Chile en pocas horas de esos enemigos
que le devoraban. Semejante suce o, que en realidad de verdad
es mui glorioso, aunque ha sido celebrado como corresponde por
los buenos patriotas, es crit,icado por algunos miserables que arro­
gándose ese nombre, i confesando públicamente su impotencia,
paracausat' el mal que desean con ansia, no pueden abandonar las
aspiraciones al des6rden, en que únicamente pueden vivir con
comodidad i desahogo. Las ruinas de las provincias del sur, los je­
midas de las familias desoladas, el abandono de campos fecundos, la
sangre vertida, de qne ello mismos han sido testigos, los alaridos
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.(le la¡; víctimas i todos e os males que mucha veces han lamen­
tado, e han borrado para ellos como la escritura sobre el agua.
Han hecho reseña de rencores que no pueden vengar; i devorados
por la envidia e inflamado por la ambician, olvidando no solo 1
el' de chilenos, sino tambien 1 de hombres, acusan de aleva. ía

al jeneral Búlnes por el triunfo mas glorio o que ha conseguido
al gobiérno, por las disposiciones con que sabiamente lo preparó
con anticipacion, i al paí ntero porque e regocija con su. ven­
tajas. En su furor, manifi tan el in en at de ea de que se bu­
bie en guardado con los bandidos todos los preceptos del derecho
de guerra, i consideran que su de truccion e' una mancha para,
la nacian chilena. Sin duda habian librado a ello el cumpli­
miento de su e peranza , porque de otro modo no puede conce­
birse con qué razan se critique el exterminio de una plaga que 1
hábito de sufrirla hacia considerar ya como endémica. Aunque son
;mui de preciables las críticas de esto repentinos profesores del
-derecho internacional, nos es pI' ciso dar alguna idea de las
monstruo as calamidades de que el paí se ha libertado, refirien­
do alguno hechos de esos malvado, con quienes se queria ob­
s rval' las reglas del derecho de jentes, i por cuya aplaudida muert
e acusa al gobierno de felonía. Es vergonzoso gastar tiempo en

Tefutar censuras injusta.; ma es pI' ci o canten r la mordacidad
de la críticas, i reprimir la atrocida 1 de la . acriminaciones.

entimo. no conocer la primitiva hi toria de Pincheira para re­
ferirla de de. u oríjen. Pero abemo que el afio de 1 '19 apar'­
ci6 sobre San Cárlos una incursion acaudillada por un individuo
de este nombre, compuesta de forajidos de todas cla es i acompa­
ñada d una partida de pehu nches. Despues de haber incendiado
las chozas de labradores miserabl ,asesinado a los dueños i apri.
ionado a las familias, se dirijieron al pueblo donde se habian

refujiaclo muchos habitantes de lo contornos; i aliendo éstos a.
la defen a, finjiéron los alteadores una retirada, i con ella logra­
ron hac r abandonar su asilo a sus vecino, i volviendo sobre ellos
hicieron una horrible carnicería dejando en el campo 172 cadá­
veres, entre ellos el de don Antonio Arce, que habia alido del
de tacamento de Vilhuin con una ¡partida a. apagar el incendio í
protejer la familias que corrian lo campo envueltas en humo í

MISCELÁNEA 8
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fuego. Animados con el buen éxito de este ensayo continuaron Jos
bárbaros invadiendo otros puntos; i cuando no encontraban en qué
Racial' el hambre de robar, entregaban al fuego los lugares inde­
fensos, como lo hicieron en el Parral en los años de 1 23 i 1 25 i
tambien en San Cárlos, en donde entraron cuatro veces, en una de
laR cuales, para celebrar el saqueo i horrorosas muertes que habian
cometido, sacaron a la plaza al benemérito vecino don N. Salva, i
despues de haberle desnudado, le metieron en un círculo de pe­
huenches que se divertian hiriéndole con las lanza. Por mucho
rato, los jemidos de este infeliz irvieron de motivo a la algazara
ele aquella vil canalla, hasta que, exasperado con tan cruel marti­
rio, se arrojó sobre l:1lanza de uno de sus verdugos, i acometién­
doles con ella, hirió unos cuantos i les obligó a que le aliviasen de
sus tormentos dándole una muerte pronta. Tan frecuentes eran
las invasiones, que los bandidos se consideraban dueños del terri­
torio, de tal modo que, si se nombraba un juez para que velase el
ól'den, a los pocos dias era asesinado, como para dar a entender
que no habia mas autoridad que la de ellos.

La pasion de matar era tanta, que ann se aprovechaban de las
noches tempestuosas para de pachar partidas de degolJadores, sin
mas objeto que asaltar a los vecinos desprevenidos, asesinarlos i
dasnudar sus familias. En estas correrías, pereeieron los mui cono­
cidos don José Carrasco, don Manuel Jil Fuéntes, don Miguel
Guerrero, don Andres Muñoz, don Juan Manuel Saldaña, i podrian
nombrarse innnitos mas, cuyas familias quedaron reducidas a vi­
vir de la compasion. Muchas de éstas estaban tan at€rradas, que
por temor de sus invasiones, se acostumbraron a morar en los bos­
ques, sin mas resguardo contra las lluvias i contra la intemperie
que una estera despedazada. Los enfermos se hacian conducir en
brazos al seno de esos bosques a buscar una muerte tranquila, i no
dejaron de ocurrir pocas, ocasionadas por las enfermedades que
producia esa clase de vida. Unas cuantas anécdotas darán una idea
del carácter de esos forajidos.

En 1824, asaltó un partida la aldea de Niquen, a las inmedia­
ciones de la montaña, en donde, despues de haber robado cuanto
tenian aquellos infelices habitantes, encerraron en la capilla a 14

.mujeres ancianas, la incendiaron con las demas casas de la po-
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blacion, i se llevaron todas las jóvenes. En 1 25, se dirijia a
Mendoza un arriero con su familia; i avisado Pincheira por un
sobrino suyo, envió a sorprenderle con una partida que, dcspues
de haberle robado cuanto llevaba, asesinó cinco personas, dejando
solamente vivos al arriero i su esposa, a quienes condujo hasta
las cumbres de las cordilleras, en donde les dió libertad, cansado
de hacerlos sufrir. Cada lugar por donde han pasado ,las gavillas
de Pincheira, presenta testimonios de los estragos que ha su­
frido.

Recuérdense los asesinatos i robos cometidos en San José el
año de 1 29; el pillaje de mas de mil cabezas de ganado en
C:tuquénes el año de 1830; los asaltos al partido de San Fer­
nando en fobrero de 1826, en que robaron 5,000 animales de todas
clases; en marzo de 1827, en que arrearon 1,500; en febrero
de 1828, en que saquearon completamente en ménos de media
hora las casas i toda la hacienda de Talcarehue, sin perdonar los
ranchos de los miserables inquilinos, cometiendo varios a esinatos
i llevándose 2,000 cabeza. de ganado; i el último en 4 del pre­
sente (enero de 1832), en (lue por el corto número de la partida
que asaltó, solo pudieron conducir 200. Entre las diversas sa­
lidas que hicieron por el Planchon, en la de marzo de 1830, obli­
garon a tres vaqueros de la hacienda de la Puerta a enseñ?xles
los lugares donde estaba el ganado: tomaron 800 cabezas, co­
metiendo despues la crueldad de asesinar a aquéllos. Los males
no estaban reducidos a solo las muertes i devastaciones, sino
tambien a los perjuicios que han recibido la agricultura i el co­
mercio. Privados los hacendados, en el mejor tiempo, de los pastos
de la cordillera, tenian que reducir sus ganados a los de la costa,
que no daban abasto; i careciendo de los caballos necesarios por
los repetidos robos, los trabajos del campo no podian correr con
la celeridad correspondiente, i de aquí la causa de la ociosidad i
de la miseria de las provincias del sur.

La repeticion de invasiones i la imposibilidad de evitarlas, por­
que nunca eran por un mismo punto, tcnian alterados a todos los
habitantes de los campos, i ninguno queria establecer trabajos ni
emplear capitales, por el temor de ser arruinados en el momento
mas inesperado.
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Los cuidados de los gobiernos no eran bastantes n. librar a los
pueblos de e tas depredacione , porque el conocimiento exacto
que tenían los bandidos d todo los pasos de la cordillera, les
hacia burlar con facilidad las mejores precauciones. Si se ponian
cu todias en uno camino, alían por otros. o era posible res­
guardarlos todo ,ni méno formar un sistema organizado de gue­
rra para contenerlos, porque u táctica de sorpre a i el ningun
anunci anticipado de us incursione impedian formar combina­
cion alguna. Son muchos los puntos que han servido de teatro
a lo crimene. horrible de e tos malvados. Cada individuo de las
provincias del sur refiere atrocidades qne no s po. ible relatar.

Para esta cla.. e de hombres, ..e invocan ahora los principios dél
derecho de la guerra, queriéndolo pre entar como oldados que
defi ndian una cau..a justa. Todos lo' gobierno illtent,aron redu­
cirlos a la paz por medio de invitaciones jenero a , i nada pudie­
ron con eguir. Si alguna vez alcanzaban una tregua para entrar
en tratados, los bandidos e aprovechaban de la confianza para
hacer nuevas invasione i com ter xce os aun ma horribles. To­
dos lo jefes del ~jército son te tigos oculares de estos enga­
ños; i la jornada del 14 no habria tenido lugar si una larga expe­
riencia no hubiese en eñado el único camino que habia para
destruirlos.

De de mediados del año pasado, se e tableció una comunicacion
entre el jeneral en jefe i el caudillo Pincheira. para adoptar un
partido qne acabase la guerra. Al parecer, la protestas de é te
eran mui sinceras i franca. ; pero a poco tiempo se descubrió que
procedian de las intenciones mas alevosas. Fijó por base.. comli­
ciones mui ignominia as en que el gobierno no pudo convenir, sin
embargo de lo que intere aba al bien del paí . Entre la .olicitu­
des que propuso, una fué que e le reconociera en su grado de co­
ronel del rei de Espaua i que se dejaran bajo sus órdenes los
forajidos que le acompauaban; pedía, en una palabra, que e per­
mitie e vivir en Chile a n gavilla como aIre to de lo ciudada­
no honrados, i que ademas e le contribuyese por la nacion con lo
nece ario para su sub i tencia. Ofrecia su alianza contra cual­
quiera enemigo exterior que amenazase a Chile, méno contra el
gobierno español, cuyas banderas estaba pronto a seguir en todo
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tiempo i circunstancias. La correspondencia era mui secreta, i an­
te que el presidente de la República hubiese alcanzado a contes­
tarla, avis6 el gobernador de Mendoza que Pablo Pincheira tra­
taba de una invasion, aprovechándose del descuido en que nos
consideraba con motivo de los tratados. Este es el proceder hon­
roso de esos asesinos por cuya defensa se acusa de felonía al va­
liento jefe que ha tenido la gloria de exterminarlos. ¿Sería posible
dejar al país que continuase sufriendo robos, saqueos i muertes,
porque no podia. procederse contra esos salteadores con arreglo a
un capítulo de Yatte1?

No lleg6 el caso de ajustar una tregua preliminar para que
pueda aplicarse con exactitud la espresion de alevo ía. Lo (¡UO se
hizo, fué ganar a los principales con promesas tan francas como
serias, aprovecharse del cansancio a que éstos habian llegado, i
sorprender a los caudillos en su campamento. Pretender que se
hubiese u ado de lenidad e induljencia cQn ellos, es querer que no
se hubiese hecho nada, i que se dejase subsistente el jérmen de
delitos, el objeto de temores, la. causa principal de los atrasos de
las provincias del sur, en una palabra, que se d~jase a Chile con­
denado a sufrir para siempre las continuas extorsionos de esos
malvados. Para comprobar, finalmente, el modo con que éstos
procedian basta leer el parte del comandante militar de la pro­
vincia de Colchagua, en que avisa la salida que hicieron en los
mismos dias qne habian venido los comi ionados a nuestro ejér­
cito a ajustar las bases de un tratado. Vean estos nuevos publi­
cistas a quiénes defienden i a quiénes insultan.

Los militares no deben ofenderse de una crítica tan inj usta i
horrenda, si reflexionan sobre el oríjen de que procede. Segura­
mente no es dictada por un espíritu de honradez, ino slljerida
por ese sistema rabioso de insultar la administracion i atribuir
defecto gratuitos a todo: o quizá es el efecto de la desesperacion
que debe haber ocasionado la destruccion del único reflljio que
quedaba a los que ansian todavía por la vuelta del des6rden.

IV
El 6 del corriente (febrero de 1 32) a las dos de la mañana, se

present6 al gobernador de Curic6 un individuo nombrado Fer-
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nando Cotal que habia pa ado de la otra banda de la cordillera
por el boquete del Planchan. Dice que s enviado por Jo é An­
tonio Pincheira a solicitar de S. E. el Pre idente de la República
perdon para sí i para los que le acompañan. Han venido con
Cotal, Aniceto Garda con su mujer i Francisco San Martin, am­
bos soldados de Pincheira. Examinado Cotal por el gobernador
dijo lo que igue:

«Que salió de la division del coronel don José Antonio Pincheira
elLo de febrero del lugar las Lagunas de Malalgüe, por el boquete
del Planchan, con Aniceto García i Francisco San Martin, con una
mujer que es la de Aniceto.

«Que le quedan a Pincheira 52 hombres de 66 que con él e
retiraron de la accion de Coyamuelo.

«Que 15 mandó con el correo del señor jeneral Búlnes, porque
éstos se quisieron ir, incluso el mismo correo N. Uribe.

«Que el espon nte es enviado por su coronel Pincheira a la pre­
sencia del eñor Presidente, con el objeto de alcanzar el perdon
pam Pincheira i su jente.

«Que solo le quedan tres oficiales, cuya graduacion es: un te­
niente Pereira, un alférez Bruno Poveda i un porta Vega.

«Que Pincheira se iba por el cerro del Payen, de las Lagunas de
Malalgüe al sur a perseguir indios de los dispersos en Coyamuelo.

«Que no tiene ningun indio, porque todos perecieron o se dis­
persaron en la accion de Coyamuelo.

«Que de Coyamuelo se retiró José Antonio Pincheil'a sin pe­
lear, porqne la mayor parte de su tropa, que serian como 2UO
hombres cristianos i ] 50 indios, cuando mandó que s formasen
no se pre entaron mas que unos pocos, porque todos lo dema:-,
por no hacerlo, pretestaban negocio, i que é too se pa aran al
ejército patrio; todo lo que, entendido por Pincheira, pI' curó es­
capar con los (jO hombres que tiene dicho.

«Que uno de los di per os que losalcanzaron les contó lo que
habia pasado en Coyamuelo, pues ni el coronel ni los que con él
iban nada vieron, porque se retiraron ~í,ntcs de la acciono

«Que el enviado del señor jeneral Búlnes es N. Urib , soldado
de los mismos Pincbeira .. quien los alcanzó en Rio Grande al
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norte, i que con éste se vinieron los 15 que arriba tiene dicho, in­
cluso Uribe en este número.

«Que Pedro Fuént,es es uno de los qne están aliado del coronel
Pincheira.

«Que trae de término 22 dias, i que salen 4 hombres a recibirle
a su vuelta en Valle Hermoso, en donde debe presentarse solo,
que es el signo que éste deja convenido.

«Que la mayor parte de los hombres no se opone a que se en­
treguen, i que el coronel está pronto a hacerlo.

«Que los que puedan pasar a la Brea no van seguros, por uno~

indios que andan robando en esas inmediaciones.
«Que de los animales que se dice han robado últimamente de

las cordilleras o valles de Talcarehue, no ha sabido ni el expo­
nente ni su coronel.,

«Que ahora, cuando han vuelto del sur, han hallado una rastro
de vacas en Malalgüe, que va para Rio Grande, segun lo han
dicho varios; pero que los de Pincheira no han sido, porque todos
estaban en el sur.»

Penetrado S. E. el Presidente de la sinceridad de la súplica, i
convencido de que con un acto de induljencia puede reducirse
ese pequefío grupo, ha acordado indultar la vida a Pincheira i sus
compañeros.

v

La heróica empresa de exterminar los facinerosos del sur, pro­
gTesa todos los dias, segun avisan los jefes de aquel ejército. El
jeneral Búlnes mandó elLo del corriente al oficial Zúñiga con una
partida de granaderos i otra de indíjena,s en seguimiento de José
Antonio Pincheira con órden de no regresar hasta encontrarle.
Esta órden se reformará seguramente por el .ieneral, cuando re­
ciba avisos de la resolucion tomada por el supremo gobierno que
se anunció en el número anterior, pues si ese caudillo, conociendo
sn impotencia, está dispuesto a entregarse voluntariamente, es
inútil perseguirle.

Los indíjenas pacíficos se prestan gustosos a concluir con todos
los malvados que se alberguen en su territorio, i continúan las
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1m na~ relacione(entablada con el cacique Mariluan, fJ.ue fa1leci6
hace poco. Le ha. sucedido. u hijo Cayo; i por acuerdo del coman­
dante don Francisco Búlne con sus súbditos, le acompaiía en el
gobierno Leviluan, sujeto mui re petado entre ellos por U' cuali­
danes morales, i ligado con nosotros por su decidido patriotismo.

Las activas providencias d 1comandante de la frontera, i su sa­
gacidad, han domeñado tanto a lo naturales que concurrieron a
la prision de lo cacique facinero o Carril i Quilal, que pro­
metieron entregar a lo e pañole i desertores que habia en las
reduccione de Culé, Collic6 i Iulchen, quedando entretanto ellos
en rehenes. Fueron a efectuar la entr ga lo caciques Cayo i Le­
viluan. A la salida del correo, e taban entrando en los Anjeles los
nichos cacique con todos los pañoles. El comandante Búlnes
anuncia con entusiasmo los bu nos resultados que va a producir
sta medida en la tranquilidad de aquel territorio. Libr s los na­

turales de e tos perversos corruptores, i en paz i armonía con no­
sotro , darán entrada a la civilizacion, que poco a poco les mani­
festará la nece idad de mejorar sus costumbre i les hará cambiar
el actual istema de vida por otro mas pró pero a que los llaman
su carácter sencillo i el feraz suelo que habitan.

VI

Por el oficio del jeneral Búlnes publicado en el último número·
el El .A?'auccmo, quedan plenamente realizadas nue tras espe­
mnza.s de la total extincion de la cuadrilla de bandidos que ha sido
tanto tiempo el terror de lo indefensos campos de Chile i de las
Provincias Arjentinas. Ti mpo es ahora de recordar, aunque. ea a
la lijera, la operaciones del ejército del sur en e ta importante,
aunque breve campaña, que da a su benemérito jefe, oficiales i
demas individuos tillO de los mas seiíalados títulos a la gratitud
de la patria.

La division destinada a Ua s componia de dos e cuadrones de
granaderos de a caballo, que con taban de poco mas de 200 pIa­
za..e;¡ al mando del coronel graduado don Bernardo Letelier; del
bil.tallon Carampangue con 264 plazas, mandado por el teniente
coronel don Estanislao Anguita; de dos compañías del batallon
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Valelivia con 200 hombres, a las órdenes elel capitan don Juan
Barbo 'a; del batallan Maipo con 240 plazas, al mando del coronel
don Jo. é Antonio Vidaurre, segundo jefe de la divi ion; de una
partida d 30 milicianos mandados por don Ramon Pardo; i de

O indio p huenches, dir~jidos por don Domingo Salvo, capitan
gradnado de ejército.

EllO de enero fué la alida de la divi ion a la ceja de la mon­
taña, donde pa 6 todo el 11, i se apl'e Ó a uno de los caudillos
llamado Berra con dos de sus soldado .

Continuó e la marcha el 12; la expedicion alojó en la Viñilla; i
se an.elantar n 30 granaderos al mando del alférez don Pedro La­
vandéro ,guiado por el co~andante Rójas, por lo capitane Ga­
ti a i ZÚJiiga, el alférez Valléjos i seis u ocho oldados de los que
habian abandonado a Pincheira.

E 'ta partida tuvo la dicha de sorpr nder a Pablo Pincheira en
. el 'itio llamado Roble Guacho, en la habitacion de don ~1anuel

Valléjo" con dos de sus criados i un antiguo cazador a caballo.
Ésto i tres soldados mas, que se habian refujiado a lo mas espeso
de la montaña de Majin, i cayeron en manos de Rójas, fueron in­
mcdiatam nte pa ados por las armas.

La divi ion expedicionaria siguió en bu ca del cuerpo principal;
i en é'1,a, como en la marchas anteriores, tuvo que luchar con las
dificultade al parecer in uperables que pre entaba lo elevado i
frugo u rl las cordilleras. De todo triunfó el ardor i resolucion de
lo oficiale i tropa, que atravesaron en poco mas de tres dias una
di tancia de O legua a costa de incr íbles fatigas i esfuerzos. El
14 de pne de una jornada de 20 legua, llegó la divi ion a las tres
i media de la mañana al campamento de José Antonio Pincheira,
habiendo apresado en el estrecho de las Lagunas seis soldados i un
aJjcnto de la partida que custodiaba el paso, escapándose los dos

re tante .
La divi 'ion se formó en tres columnas: la de cazadore de in­

fant ría lijera, compuesta de las tres compañia de los batallones
arriba nombrados; la de infantería pe ada qu formaba la reta­
guardia; i la de caballería que ocupaba un costado. En este órden,
se continuó la marcha por espacio de do legua ha ta el punto
en que e hallaba el grueso de las fuerzas de los bandidos (las la-
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gunas de Palanquin.) Diéronse tan acertadas disposiciones, i se
ejecutaron con tanta precision i prontitud, que no obstante las an­
ticipadas noticias de laexpedicion, el efecto que produjo el movi­
miento simultáneo de nuestras columnas fué el de la mas completa
sorpresa. Aprovechóse el primer momento de pavor para hacer im­
posible la resistencia i se distribuyeron partidas que cerraron in­
medi::J.t.amente los pasos, i cortaron la retirada al territorio de los
indios. El resultado lo saben ya nuestros lectores. Antonio Pin­
cheira fué elunico que logró escapar con 52 hombres, que, favo­
recidos de la noche i de sus caballos, escalaron una cumbre es­
carpada. Los indios enemigos tomaron la orilla de un estero, en
que no pudieron hasta el cabo de algun trecho darles alcance i es­
torbarles el paso nuestros granaderos a caballo. Cayeron éstosal
fin sobre sus filas; los bárbaros tuvieron la osadía de hacerles cara,
i desbaratados en un momento por la impetuosa carga de nuestra
caballería, apelaron a la fuga, i dejaron un espacio de tres leguas
'embrado de cadáveres. Perecieron en ella los afamados caciques

:N ecullnan, Coleto i Triqueman, principales auxiliares de Pin­
cheira i atizadores de las alteraciones de la raza pehuenche. De
la totalidad de esta fuerza confederada hubo poquísimos que no
fuesen apresados o muertos. Sus familias, como las de los partida­
rios de Pincheira, quedaron a la merced del vencedor.

A la vuelta de la compañía del Carampangue, se le dió <Jrden
de encumbrarse en la cordillera en seguimi nto de algunos indios
i espal1oles, (lue con sus familias habian tomado aquella direccion,
i se defendian desde lo alto, desgajando peñascos enornes. Al dia
siguiente, viéndose en la alternativa de rendirse o perecer, implo­
raron el perdon i les fué concedido.

La intrepidez, la exactitud, la movilidad de la inDmtería, a pe­
sar de las largas i penosas marchas anteriores, i la celeridad i de­
nuedo de la caballería, correspondieron plenamente al admirable
jnicio i tino del jefe, que organizó la expedicion, que la mand6 en
persona, i que penetrado de la necesidad, no de la derrota, sino
del exterminio de aquella formidable horda, supo de tal modo pre­
pararla, que se obtuvo este dificil re ultado a mui poca costa de
la patria. El jeneral Bulnes en su oficio de 14 de febrero, escrito
en aquel mismo campamento, hace encarecidos elojios de la bri-
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Hante conducta de toda la oficialidad i tropa; menciona particu­
larmente entre los que se distinguieron al coronel Vidaune, co­
mandante Letelier, teniente coronel Anguita i smjento mayor
Casanueva; i recomienda al gobierno la meritoria cooperacion de
los señores Rójas, Zúñiga, Gatica, Zapata, Yáñez i VaHéjos, que,
defendiendo antes la causa del rei, se incorporaron a Pincheira, i
horrorizados de la brutal ferocidad de aquella gavilla, cedieron a
las benévolas insinuaciones del jeneral Prieto (jefe Emt6nces del
sur), i han contribuido eficacísimamente a destruirla. El jeneral
Búlnes hace particular recomendacion de Rójas i Zúíiiga.

Pero eljeneral Búlnes no creia cumplido aun el objeto de la
expedicion. El escape de Antonio Pincheira, uno de los jefes mas
hábiles i determinados i de mas concepto entre los indios, le pa­
recia que dejaba incompleta la empresa. Salieron en su segui­
miento 50 granaderos, acompañados de 30 de los partidarios de
PÍJ:~cheira i dirijidos por Rójás, pero despues de 11 días de perse­
cueion, en que se vieron obligados por falta de víveres a mante­
nerse con la carne de sus caballos. volvieron sin haber p~dido

alcanzarle.
Emprendieron despues la marcha amenazadora que, amedren­

tando a los indios de Toriano, les hizo enviar mensajeros a invocar la
jencrosidad del gobierno. La division 'regresó ent6nces a Chillan,
donde entró ell!) de febrero; i a consecuencia de las disposiciones
deljeneral Búlnes, detalladas en su oficio de 12 del corriente, que
hemos insertado en nuestro último número, quedó, con la entrega
de Antonio Pincheira, realizado en todas sus partes el plan de
aquel jefe, i asegurada la tranquilidad de la República. .

Los que recuerden los dias de luto que ha dado a tantas fi1mi­
lias chilenas aquel enjambre de facinerosos, engrosado continua­
mei1te con los criminales que se refujiaban a ellos; el estado de
alarma en que mantenian a los pueblos inermes de uno i otro lado
de b. cordillera, de la cual osaban a menudo al~jarse, ensanchando
cada dia mas el teatro de sus depredaciones i de sus brutales in­
sultos; sus alianzas con los ind~jenas, a quienes ya daban la lei; la
celeridad de sus movimientos, i la dificultad de venir a las manos
con ellos; los que consideren que ya no se trataba de sojuzgar
una gavilla de forajidos, sino un pueblo ambulante, endurecido a
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la intemperie i a las privaciones, intrépido, aguerrido, abundan·
temente provisto de armas i caballos, i defendido por las nieves i
precipicios de la cordillera; los que calculen cuánto costaba anual­
mente a Chile la existencia de estos monstruos, cebados en su!"
entrañas e invulnerables a sns armas; podrán formar un justo
concepto de la grandeza del suceso obtenido por el ejército del
sur. Sus benéficos efectos empiezan ya a sentirse en aquellas po­
blaciones exhaustas; sus habitantes respiran despues de tantas
calamidades i sobresaltos; los abundosos pastos de la cordillera se
pueblan de ganados; i sus bárbaras tribus han aprendido a respe­
tar otra vez nuestras armas.

Pero aun resta algo que hacer. La patria debe una recompensa a.
sus esforzados defensores, al bizarro ejército del sur, a todos los que
han sido instrumentos de este afortunado suceso, que, si por la
clase de las personas sobre que se obtuvo pudiese parecer poco glo­
rioso, por las dificultades que embarazaban su consecucion, por el
tino, valor i denuedo que eran necesarios para alcanzarlo, i por sus
probables consecuencias en el reposo i prosperidad elel país, puede
contarse entre los mas señalados de las armas de Chile. Las car­
gas que abruman al erario, ponen al gobierno en la necesidad
de apelar, para el desempeño ele esta deuda sagrada, al reconoci­
miento, a la justicia de los chilenos. Basta mencionar el asunto.
El espíritu público ele los principales propietarios i de todas las.
clases nos hace esperar confiadamente que esta lijera indicacion
no seni, en vano.

Los señores don José Antonio Rosáles, don Diego Bárros i don
Antonio Mendiburu se han encargado de recibir las suscripciones..
de los que quieran contribuir a este objeto.

(A7'a'/,wano, año de 1832).
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DEL JENERAL DON JOSÉ MARÍA BENAVENTE
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El 12 del presente mes (octubre de 1833) falleció en Coqnim­
bo el intendente de aquella provincia, jeneral de brigada don José
María Benavente, a los cuarenta i ocho años de edad. Aunque
se hallaba atacado, algunos años hace, de dolencias que no pu­
dieron ser conocidas por los mejores facultativos, no se esperaba
que su fallecimiento fuese tan repentino, como ocurrió. La patria,
con su muerte, ha perdido un buen ciudadano, un: buen soldado, i
un buen majistrado; i es justo dar a conocer algunos pormenores
de su vida para cumplir con el tributo de respeto que se debe a
las virtudes.

La familia del jeneral Benavente pertenece a las de la primera
clase del país. Su educacion fué la m~jor que permitian las cir­
cunstancias en que Chile se hallaba en aquel tiempo. A la edad.
de diez años, fué condecorado con los cordones de cadete de dra­
gones de la frontera, cuerpo en que sirvió seis años, despues de
los cuales le encargó su padre el manejo de una hacienda i algu­
nos negocios mercantiles. En el año de 1810, su espíritu patrió­
tico no le permitió conformarse con la carrera que seguía, i pidió
se le volviese a la militar para defender la patria. Se le admitió
en la clase de capitan del mismo cuerpo de dragones de la fron­
tera. Con este grado, pas6 a Buenos Ajres en la division con que
el gobierno de Chile auxilió al de aquel país, en donde perma-
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neci6 hasta fines de 1 12. A su regreso a e ta ciudad, e le con­
firi6 el mando dc una compaJlía del escuadron de caballería que
habia eutónces, conocido bajo el nombre de Gnm GU(f,Tdia Na­
cio?Utl. Pocos meses de pues, en abril de 1 13, fué invadida la
provincia de Concepcion por las armas españolas, i marchó a ata­
carlas bajo las órdenes del ilu tre jeneral Carrera. Los primeros
tiros que se dispararon en defensa de la libertad de Chile fueron
dirijidos por eljeneral Benavente en los campo. de Yerbas Bue­
nas, como jefe de la division destinada a atacar a los invasores; i
a no haber sido por ciertas circun. tancias, que en aquellos tiem­
pos no pudieron evitarse, la batalla de Yerbas Buenas habría de­
ciaido la uerte de Chile como sucedió de pues en la de faipo.

Su valor militar se dió a. conocer mas en la accion jeneral que
se empeñ6 en San Cádo., i no desfalleció en la rcndicion de Tal·
cahuano. en elrigoroso 'itio de Chillan, ni en los ompeñados com­
bates del Roble, Quilo, paso del Maule, Tres Montes, Quecheré­
guas, i una multitud d ataques parciales que hnbo entre las
tropas de los españole i de los chilenos. Bn;jo us órdene , triunfó
iempre el pabellon tricolor, ha ta el aúo 1 14, en que, habiendo

sido nombrado coronel de la gran guardia que se habia elevado a
rejimiento, fué vencido en la derrota jeneral que sufrió el ejérci­
to en Rancagua.

Sin embargo, no de. mayaron su valor i patriotismo. Con los
restos de soldado que 1 quedaron, so tuvo la retirada de los dis­
persos, consiguió detener la marcha de los enemigos hru ta la cima
de las cordilleras, i proporcionó a los emigrados el transitar sin
peligros. Fué de los últimos que llegaron a Mendoza, escapando
de aquella ruina jeneral. Su vida en aquel territorio de Buenos
Aires no debe ser de.. cubierta por ahora: es up retazo que perte­
nece a la historia para que se veaen épocas que no haya pasiones
que exaltar. Solo diremo que, habiendo llegado al extremo de
carecer de todo recurso ron que proporcionarse la subsistencia, su
filo.. ofia i virtud le facilitaron cuanto apetecia en las ínfimas cla-
es de artesano i dependiente.

Cuanelo pudo recuperar en su patria los derechos ele ciudadano
i ele militar, fué re tituielo a S11 clase de coronel, i elevado a la
de jeneral de brigada. De:empeñó diferentes comisiones que le
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encargó el gobierno, conduciendo una expedicion al Penl, gober­
nando el cantan del Maule, i ejerciendo los destinos de goberna­
dor militar de Valparaíso, e intendente de la provincia de Co­
quimbo. El testimonio de los habitantes de estos dos pueblos
suplirá lo que nosotros dejamos de decir de la severidad de sus
costumbres, de su conducta pública, de su extremada delicadeza,
i de otras apreciables cualidades que ocasionan por su muerte un
sentimiento no comUI1.

Al escribir el rasgo necrolójico del jeneral Benavente, que pu­
blicamos en nuestro número anterior, no habia llegado a nuestras
manos la nota que este ilustre chileno dirijió al gobierno la vÍs­
pera de su muerte. Los confusos i mal formados c~ractCl'es ele la
firma indican que la mano que la hizo usó pOI' última vez de esta
facultad. En confirmacion de cuanto dijimos en obseqnio a las
virtudes i patriotismo del benemérito jenera.l Benavente, inserta­
mos a continuacion la indicada nota para que sc vea 'que en el
borde del sepulcro el amor a la patria le animaba, i que a esta
patria querida consagró sus potencias en los últimos momentos.

I~TENDENCIA DE COQUIMBO

Se1'ena, 11 ele oct1~b1'e de 18J3

Señor Ministro:

Desde el 25 de julio sufro constantemente nn fuerte ataqne
que ha progresado hasta el grado de postrarme del todo sin gozar
un momento de descanso. Los acerbos dolores que padece mi
máquina, han llegado a privarme de toda accion; i constituido en
la mas completa nulidad, me hallo en el caso de no poder desem­
peliar el cargo que ocupo, i atender a mi conservacion reparando
mi salud, sin la cual seré inútil a mi patria, a cuyos servicios me
he prestado siempre gustoso, i me prestaré si logro r~pararla en
algun modo. En el dia, son inútiles mis sacrificios, pues nada con­
sigo con las medicinas, al paso que se aumentan mis males gra­
dualmonte, que me obligan a manifestarlo a V, S., para que se sirva
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Jlacerlo presente a S. E. a fin de que me otorgue el permiso de
pasar a Concepcion, como último recurso que me resta despues
de agotados cuantos han sido posibles sin el menor fruto; protes­
tándole que, a no hallarme constituido en tan absoluta incapaci­
dad con perjuicio del servicio, no daria un paso opuesto a mis
yerdaderas intenciones.

Dios guarde a V. S. muchos años.-José J.1{ctrú" Bencwente.­
Señor Ministro de estado en el departamento del Interior.

(ÁTav,cano, año de 1833).
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LATIN 1 DEREOHO ROMANO

Todos los argumentos que se hacen contra el estudio de la len­
gua latina i que ha reproducido a la larga El Valdivia,no Federal
en su último número, se pueden reducir a uno solo: que el tiempo
que se dedica allatin puede emplearse en la adquisicion de otros
conocimientos mas provechosos. Alguna fuerza pudiera hacernos
este argumento, si viéramos que, al paso que desaparece de entre
nosotros ellatin, se cultivaban las lcnguas extranjeras; que, en lu­
gar de Virjilio o. Quinto eurcio, andaban en manos de los jóvenes
lVIilton, Robertson, Racine o Sismondi; i que las clases destinadas
a las ciencias naturales contaban con algun número de alumnos.
Pero no es así: desaparece el latin, i no vemos qué lo reemplace.
Notamos tambien que los que sobresalen en los conocimientos
modernos son por lo regular aquellos mismos que se han dedica­
do allatin; i esto era lo que naturalmente debia suceder. La enu­
meracion que vamos a hacer de las utilidades del estudio de
aquella lengua, servirá de respuesta a los que desean verla olvi­
dada i pro. Cl'ita.

Primeramente, es difícil hablar con propiedad el castellano, si
no se posee la lengua madre, de quel se derivan ca, i todos sus vo­
cablos i frases, i a que en la construccion i el jenio se asemej?­
tanto. ¿De qué proviene el mal uso que se hace entre nosotros de
multitud de voces, i los solecismos que se cometen a menudo ha­
blando i escribiendo? Se dirá, con razon, que procede de no estu­
diarse el castellano; pero es preciso añadir que una de las cosas
que hacen mas fácil su estudio, i nos llevan con mas brevedad i

MISCELÁNEA. 9
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seguridad al uso lejítimo de sus vocablos i frases, es el conoci­
miento de la lengua latina. Es un error creer que se aprende la
propiedad del castellano con solo estudiar la gramática de la Aca­
demia u otra alguna.

En segundo lugar, tampoco hai nada que facilit,e mas la adqui­
sicion de las lenguas extranjeras, que el previo conocimiento de
la latina. No hablamos de aquella adquisicion superficial que
consiste en traducir un libro fácil, i en seguir con soltura una,
conversacion sobre materias familiares. Algo vale Hin duda esta
adquisicion, i e' mucho mas rara de lo que se piensa. Pero consi­
derando los idiomas como otros tantos medio:,; de cultura intelec­
tual, que es bajo el aspecto que los mira El Vo,ldiviano, es me­
nester ir mas allá: es menester poseerlos de manera, qne uno se
forme una idea cabal del valor de sus signos, i de las varias modifi­
caciones i matices que sus enlaces i combinaciones dan al pensa­
miento; sin lo cual no es posible seguir el hilo de nna discusion
filosófica, ni comprender los procederes de la análisis de objetos
abstractos; i todavía lo es ménos percibir el mérito de las obras
de injenio, donde se puede decir que la expresion es el todo. Para
aquellos que no poseen las lenguas extranjeras en ·este grado, las
composiciones de Racinc, Lafontaine, Bossuet, o de Milton, Pope
i Byron (no decirnos nada de escritores corno Shakespeare i l\Ion­
taigne), pIerden todo su colorido i hermosura. Comprenderán a
bulto el sentido, pero no percibirán el espíritu que anima las
obras maestras de las artes, de cuyo gusto debe empaparse la ju­
ventud que las cultiva. Para llegar a este punto, concebimos que
sirve de mucho aquel hábito de análisis tilolójica, que se forma
en el estudio de las lenguas antiguas. Esta es una llave maestra,
que introduce a lo mas difícil i recóndito de los otros idiomas. Si
se averigua quiénes son aquellos que m~ior entienden el idioma
frances o el ingles, i son mas capaces de verterlos con propiedad
en el nuestro, se echará de ver que apénas hai uno entre ciento
que no haya tenido la preparacion de que hablamos.

En tercer lugar, pa,ra el cultivo de las bellas letras es de la
mayor importancia el latin; no solo porque sin este medio no es
posible, a lo ménos es dificultosísimo, alquirir las lenguas extran­
jeras modernas de tal modo, que seamos capaces de percibir el
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mérito de lo que se ha escrito en ellas, sino por el valor incom­
parable de las inmortales composiciones de los oradores, poetas e
historiadores latinos. Quisiéramos que nos dijese el Valcliviano,
si no vale nada en su concepto la facilidad de leer a Virjilio i Ci­
ceron en sus orijinales, o si conoce alguna version que represente
con mediana fidelidad las bellezas de stilo i de sentimiento de
estos i otros escritores latinos. En aquellas obras, bebió la Europa
el buen gusto; i con el renacimiento de las letras latina i grie­
gas, se vió rayar otra era. La filosofía sacudió las cadenas que ha­
bian agobiado hasta entónces a la razon humana; i desapareció
de las ciencias la mugre del escolasticismo. Cundió con aquella
literatura resucitada el amor de la libertad, cuyas inspiraciones
son tan enérjicas en la produccione de la elocuencia antigua
Todo vari6 de aspecto. Lo mismo sucederá entre nosotros. Con
las felices disposiciones naturales de la juventud chilena, ¿cuánto
no debemos prometernos de ella, si no se deja alucinar por ese
espíritu de vandalismo literal'io, que corta el vuelo a las mas no­
bles aspiraciones del injenio; que, halagando a la pereza, quiere
perpetuar la barbarie; i que condena como rancios i góticos ca­
balmente los mismos estudios que desterraron de Europa el goti­
cisma, i la pulieron i civilizaron?

En cuarto lugar, la lengua latina es la lengua de la relijion que
profesamos. Todo el que puede buenamente hacer su estudio, está
obligado a ello, si es católico; si no se contenta con oír, sin enten­
der, las oraciones i los sublimes cánticoR de la iglesia; i sobre todo
si quiere instruirse sólidamente en su doet.6na i disciplina.

En quinto lugar, apénas hai ciencia que no saque mucho par­
tido del conocimiento de las lenguas antiguas, como que su
nomenclatura es casi toda latina o griega. Sin embargo, no
creemos que en el Instituto se exija a nadie el conocimiento pre­
vio del latin para cursar las clases de matemáticas o de ciencias
naturales. Se pide este requisito a los que se dedican a las cien­
cias eclesiásticas; i El Vcdcliviano mismo reconoce que en ellaR es
indispensable. Se pide tambien para los estudios legales, porque
se cuenta por uno de los necesarios el de la jurisprudencia roma­
na, i porque muchos de los glosadores i tratadistas de la nuestnl.
han escrito en latino I se pide para la filosofía, porque todos los
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que entran en ella lo hacen con la mira. de pasar a las ciencias
ecle iásticas ilegales.

Pero El Vetldivictno cree que es superfluo el estudio del derecho
l'omano i perniciosa la lectura de los glosadores i tratadistas. Por
lo que hace al derecho romano, nos parece que no se mira su im­
portancia para nosotros i aun para la mayor parte de los pueblos
modernos, bajo su verdadero punto de vista. N osotro creemos que
aun la lejislacion mas clara i metódica necesita de comentarios,
porque no es lo mas difícil entender las leye (i n las nuestras
no es este un negocio de pequeña dificultad) sino penetrarse de
su espíritu i saber aplicarlas con acierto; operaciones delicadísi­
mas, en que siendo fácil al mejor entendimiento extraviarse,
no le estará nunca demas llamar a su auxilio las luces de aque­
llos que han ilustrado esta parte difícil de los conocimientos hu­
manos. El jurisconsulto tiene que aplicar las leyes a todos los
negocios de la vida; le es necesaria, por consiguiente, una exacta
cIasificacion de todos ellos; i como el número de la leyes es siem­
pre infinitamente menor que el de los casos, i éstos varían infinito
entre sí, sin un hilo que le conduzca por este intrincado laberinto,
está en peligro de tropezar i de perderse a cada paso. Ahora bien,
el derecho romano, fuente de la lejislacion española que no rije,
es su mejor comentario; en él han bebido todo nuestros comen­
tadores i glosadores; a él recurren para elucidar lo o curo, re trinjir
esta dlsposicion, ampliar aquélla, i establecer entre todas la debida
armonía. Los que lo miran como una lejislacion extranjera, son
extranjeros ellos mismos en la nuestra.

Hai sin duda en los tratadistas un lujo excesivo de distinciones
i de sutilezas; pero todas las ciencias tienen su lujo; i no es mas
útil ni mas inocente el de la zoolojía, cuando cuenta las pintas
que matizan el ala de una mariposa, o el de la botánica, cuando
describe los mas menudos accidentes de una planta que para nada
sirve; ni se dirá por eso que la zool~jía i la botánica son ciencias
inútiles. Se abusa de la cosas mas útiles i necesarias, i no por
eso es justo proscribirlas.

Si alguna nacion pudiera dispensarsl3 de estudiar el derecho
roma'uo i de consultar tratadistas, sería talvez la Francia, que ha
reducido poco há sus leyes a un cuerpo completo, metódico i pro-
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porcionado a la intolijencia de todos; cualidades on quo no so le
acerca ni aun a gran distancia el cáos enmaraJ1ado i t(mebroso ele
la lejislacion o. pafíola; i sin embargo i:ie cultiva n Francia con
celo 01 del' cho romano, se 10 illlstra con nuovos comentarios, i so
glo an tambion i se comentan lo c6digos nacionalos.

Poro se dico que J"ustiniano fué un príncipe tiránico, i que, por
con iguiente, "debemos, C0110 bueno republicanos, condenar a las
llama todo lo que nos venga d un oríj n tan impuro. Hagamos,
puos, lo mismo con las Partidas, que son un trasunto de las Pan­
dectas romanas, i con e a multitud de leyes recopilada i autos
acordados qno dictaron lo Fernando, FeJipes i Cárlos, en 1In
tiempo en que los monarcas le Castilla no eran méno desp6tico~

i arbitrarios que lo. emperadora de Oriente. Pero no hai necesi­
dad de hacer lo uno ni lo otro. La forma constitucional de un
e tado puede ser detestable, i su leye' civiles excelente . Las
l'omana han pa ado por la prueba del tiempo; se han probado
en el crisol de la filosofía; i se han hallado conformes a los prin­
cipio de la equidad i de la recta razono Distingamos el derecho
público del derecho privado. El primero, que es el malo, nadie lo
estudia en las Pandectas; pero el derecho privado de lo romano
es bueno, e el nne tro; i apénas hai en '1 una u otra ca. a que
necesite simplificarse o mejorar e. E o mi mo emperadores que
causan tanto horror al Val<.livic~no, ejecutaron en él reformas im­
portantes, que lo han hecho muí nperior al c6digo de hierro de
la república romana, i que han sido adoptadas por la mayor parte
de las naciones cultas de Europa.

El derecho romano, por otra part , nece ario para el canó-
nico; es necesario para el derecho de jente ; i si tenemos la noble
curio idad de explorar las instituciones i leyes de otras naciones i
de consultar sus obras de jmisprudencia a fin de aprovecharnos
de lo mucho que hai en ellas de bueno i aplicable a nosotros, os
necesario familiarizarnos con el derecho romano; cuyo principio::'!
i lengu:l:ie son los de toda la Alemania, los de la Italia, la Fran­
cia, la Holanda, i una parte de la Gran Bretaña.

(A'I'U1WanO, año de 1 34.)



OBSERVACIONES
SOBRE JEOGRAFÍA DE LA EXTREMIDAD SUR DE LA AMÉRICA,

LA TIERRA DEL FUEGO I EL ESTRECHO DE MAGALLANES,
HECHAS EN LA VISITA DE ESTAS COSTAS POR LOS BUQUES
DE S. M. B. "ADVENTURE" I "BEAGLE" EN 1826 I 1830 POR EL
CAPITAN PHILLIP PARKER, COMANDANTE DE LA ESPEDICION·

LEIDA A LA REAL SOCIEDAD JEOGRÁFICA DE L6NDRES

EL 25 1 31 DE MAYO DE 1 31

('.rraducido del Diario de la Real Sociedad Jeográfica de Lóndrea)

La cordillera de los Andes, que se extiende desde la parte se­
tentrional del continente casi ha: ta su extremidad meridional sin
interrupcion alguna. decrece gradualmente en elevacion al acer­
car. e a las mas altas latitudes au trales. En el telTitorio de Quito,
el Chimborazo i Pichincha levantan sus cimas hasta una altura
de 22,000 piés ingleses sobre el nivel del mar; cerca de Santiago
de Chile, su mayor elevacion es de 14,000; en Concepcion, es to­
davía menor; i hacia Chiloé, hai poca cumbres que se levanten a
ma de 6,000 pié . Entre Chiloé i el estrecho de Magallanes, la
altura media puede estimarse en 3,000; pero hai montes que lle­
gan ha ta 5 o 6,000 pié de elevacion.

Si con ultamo el mapa, veremos qne hacia el paralelo 40°, la
costa empieza a tomar i conserva, ha ta sn última extremidad, 1m
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aspecto bien diferente del que presenta hacia. el norte, donde el
mar, separado de la cordillera por una faja de tierras compara,ti­
vamente bajas en intervalos de centenares de millas, baña una
playa prolongada sin corte alguno, i que no ofrece abrigo a las
naves ni desembarcadero a los botes; mas al sur de dicho para­
lelo sus aguas alcanzan hast.a la 111 isma basa de la gran cadena.
de los Andes, i penetrando en las profundas quebradas que ser­
pentean por entre las ramificaciones de estos montes, forman in­
numerables canales, sondas i golfos, i en muchas partes circundan
i separan extensas porciones de tierra. En realidad, todo este es­
pacio tiene al frente grandes islas i vastos archipiélagos, entre los
cuales figuran principalmente la isla de Chiloé, la de Wellington,
el archipiélago de Madre de Dios, la isla de Hanóver i el archi­
piélago de la Reina Adelaida. Este último forma la entrada del
estrecho por el lado del N arte. La tierra de Tres Montes presen­
ta una excepcion, porque es peninsular, i la única parte del con­
tinente, dentro de los límites indicados, en que hai mucha mare­
jada. Ella forma la parte septentrional del golfo de Peñas, i
comunica con el continente por el angosto istmo de Osc¡ui, sobre
el cual los indios que costean esta playa llevan a hombro sus ca­
noas para no dar vuelta a la península, c¡ue es nna ruta llena de
peligros. Éste fué el que cruzaron Eyran i sus náufragos compa­
ñeros, guiados por los indio; pero esta ruta no es mui frecuenta­
da, porque la costa tiene aquí una poblacion mui escasa, i el
trabajo de desarmar i armar otra vez las canoas, operacion de ab­
soluta necesidad por lo empinado de las cuestas que hai que su­
bir i bajar, es tan grande, que me imajino que solo se recurre a
él cuando hai un motivo importante. De esta manera se tra,.por­
taban sobre el istmo las piraguas que conducian los misioneros a
las islas Guaitecas, i las ocurrencias del viaje las han descrito
ellos mismos menudamente en sus diarios. (Agüeros, Descripcion
Historial de la provincia i (J.,?'chipliélago de Chiloé, 1701).

Elrio San Tadeo, aunque de pequeña magnitud, pues solo es
navegable once millas, es el mas caudaloso de cuantos desembo­
can en el mal' al sur del archipiélago de Chiloé, i por tanto mcre­
ce una descripcion particular. A siete millas de su boca, recibe
uos riachuelos o torrentes, cuya corriente es tan impetuosa, que
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apénas pueden remontarso a todo remo. Uno de ellos desciende
de una sierra sobre la cual pasa probablomente el camino o senda
que sirve de comunicacion; i el otro sirve de do agüe a un glacier,
o llanura de hielo, de 15 millas do extension. El rio desemboca en
el golfo do San Estévan sobre una balTa omera, en que apénas
hai dos piés de agua, i proba.blemente enjuta a la baja marea.

A la cabeza del golfo ele San Estévan, ostá la Sonda do San
Quintin; ambas se examinaron, i se las hall6 de oxcelente anco­
raje i de fácil acceso.

Las islas Guaitecas forman el bastion meridional dol golfo de
Peñas; 1uego sigue la isla de Wellington, separada del continente
por el canal de Mosior, que no habia sido ántes explorado, pues
su entraela aparece por la primera vez en las cartas compiladas
por noticias do Machado, piloto que on 17G5 fué enviado por el
virrei elel Perú a oxaminar la costa desdo Chiloé hasta el estre­
cho do Magallánes. Se habla de él en la Desc?'ipcion de Agüeros,
pero como el objoto de las expediciones de los padres era la con­
versÍon de los indios i no el adelantamiento de lajeografía, pocas
noticias pueden sacarse de su diario. Describen, con todo, la on­
trada del canal de Mesier, donde estuvieron una vez refujiados
por quince dias. Fuera de esto, no creo que nadie haya entrado
en él ántes que nosotros lo visitásemos.

El canal tieno ] GO millas de largo, i va a parar en el estrecho
de Concepcion, dentro del archipiélago de Madre de Dios, en el
B1'azo Ancho de Sarmiento. El teniente Skyring, que tuvo a su
cuidado osta parte del reconocimiento, di6 a la isla que este canal
sopara del continente, el nombro de Wellington. Lo que en el
mapa viejo se llama Ca?npMía, es probablemente otra isla o is­
las, separadas de la de Wellington por el canal de Fallos, en que
penetramos treinta i tre millas por la boca del norte, i que, so­
gun conjeturamos, despues de comunicar con el mar por la Sonda
de Dynely, se prolonga al sur i remata en el Golfo de Trinidad.

Entrando en el canal de Mesier por la haca del norte i andan­
do en él como treinta millas, parece que el costado izquierdo lo
forma una serie de islas, entre muchas de las cuales median an­
chos canales que se encaminan al sudoeste, i probablemente co­
munican con el de Fallos. En la playa oriental, no hallamos
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mas que ensenadas o bahías que se internaban poco en la tierra.
Por ambos lado, la costa es quebrada pero no mui alta; i en mu­
chas parte hui bastante extension de terreno bajo ijeneralmente­
cubierto de bosques espesos. Este carácter distingue al canal de­
Mesicr de todos los otros.

Las plantas son aquí de las mismas especie quo las observa
das en todo el país que se extiende entre el cabo de Tres Montes
i el estrecho de Magallanes. Las mas comunes son una haya de­
verdura perenne (Fagus betuloicles), otra haya que tiene la apa­
riencia de un abedul (Fagus antá?'ctica), el canelo o 'Winterana
aromática, i un árbol que tiene el aspecto i hábito del cipres, i
de que los indios hacen sus lanzas. Tambien es notable un árbol
de madera mui dura i pesada, que es el mejor combustible que­
allí se encuentra, i por su color tiene el nombre de Red wood o
Palo colO?'ado entre los pescadores de lobos marinos. Siendo
tanta la cantidad de madera de construccion, se creerá talvez que­
es fácil proveerse aquí de buenos troncos para la arboladura; mas.
aunque los hai bastante grue os en la base, no se elevan; i por la
excesiva humedad del clima, i lo denso de los bosques que n(}
permiten entrada a los rayos del sol, la madera, jeneralmente ha­
blando, no tiene el corazon sano, i aun despues de largo tiempo­
de preparacion, suele torcerse i estallar, cuando se expone a un
ambiente seco.

A las cincuentas millas de la boca, el carácter del canal de Me­
sier varía del todo: ambas costas presentan una serie de altos,.
riscos i precipicios que se levantan de la orilla misma del agua.
Despues de esto, se a~go ta el canal hasta una distancia conside­
rable: hai tres parajes en que solo tiene 400 yardas de ancho. El
canal es aquí un laberinto de pequeñas islas, i conserva su tor­
tuoso curso hasta TVide-Channel, donde extendiéndose a 2 millas
i media de anchura, corre 32 millas mas en línea recta sin emba­
razo alguno; i se interpone con el estrecho de Concepcion, segun
queda dicho.

En el punto en que se juntan el canal de Mesier i Wide-Cha1?,­
nel (canal ancho), se extiende una profunda sonda hacia el
NNE. por un espacio de 46 millas. Di6sele el nombre de Sonda
de Eyre. Termínala un vasto glacie?' o acumulacion de hielo,
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que de d la cima de una alta i nevada si na, que se divisa des­
de muchas partes del canal de Mesier, corre con suave declive
hasta el mar; i en sus inmediacione habian encallado algunos
grandes 'iceber[J8 o bancos flotantes de hielo, que contenian masas
de granito de no pequeña magnitucl.

Cerca de la ensenada de Falcon (que e encuentra en el costa­
do ori ntal de la sonda de Eire, internándose en ella como 7 mi­
llas) hai grandes criaderos de focas o lobos marinos de lo que se
apetecen por su piel; i se ven allí reunidos muchos millares de
esto animales, que, ahuyentados probablemente de la costa por
la actividad de los pescadores, hace talvez mucho años, i no si­
glo , que 'e han refujiado a criar en e. te de conocido i por tanto
sosegado i eguro asilo. Matamos dos de ellos que parecieron ser
de la. misma especie que frecuenta la co 'ta marítima.

Del archipiélago de Madre de Dio' t nemos mui escasos cono­
cimi ntos. E probabl~ que por el costado que mira al mar tenga
muchas entradas profundas: está como detras de una barrera de
i lotes i an cifes. Su fisonomía es escarpada i peñascosa, i no se
presenta agradable a la vista. El ancho i seguro cana], llamado
E.st¡'echo de Concepcion, lo separa de la ti rra firme, que está
aquí cortada por sondas profundas, la principal de las cuales se
llama Canal de San A nd'l'e8, i e extiende ha ta la base de la
sierra nevada, donde, segun la d scripcion del teniente Skyring,
lo ierran improvi adamente tremendas i portentosas acumula­
cione de hielo.

El Pue?'to Bueno de Sarmiento nos pareció, como lo prometia
su nombre, una excelente bahía. Lo que están familiarizados con
la.i ografia de Sur América, no pueden ménos de tener noticia
del viaje de Sarmiento. A la determinada perseverancia de este
excelente i hábil navegador, en medio de dificultade nada comu­
nes, debemos los pormenores de un viaje por la costa occidental i
estr cho d Magallanes: viaje que no reconoce ninguno superior
en mérito. Su diario nos ha dado la d scripcion de una costa a
que no es f~ícil hallar otra qlle pueda ponerse en paralelo por las
dificultade i peligros de la exploracion; co ta en aquel tiempo
enteramente de conocida, en un clima de lluvia i nieves perpe­
tua . La relacion de Sarmiento es tan 'merada i menudamento
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correcta, que hemos podido seiíalar en nue tras cartas casi todos
los pal'ajes que él ha descrüo en el golfo de Trinidad, i en los ca­
nale que se le ¡;iguen por el sur, i particularmente la tel'mina­
cion de é to en el que Sarmiento llam6 .Ancon sin salida.

El agua en Puerto Bueno no pasa de nueve braza,¡' de profun­
didad en todo él; i esta es una ventaja que tienen pocas bahía
en e. tos parajes. Un buque está perfectamente seguro en cual­
quiera. punto de Puerto Bueno; pero esta es su única excelencia
peculia1'; porque en todos los demas abundan igualmente el agua,
la 1 na, el pe cado, gan o , patos i aves menore . En cuanto a
producciones útile de otra da e, o terreno a prop6 ito para la
agricultura, el país no lo tiene, porque, si penetramo a viva fuer­
za por entre los bosques, está cubierto de troncos derribados i de
musgo; si caminamos sobre la tierra llana i limpia de matorrales,
todo es fango; si trepamos a los cerro, no se ven mas que rocas i
pefLascos ve tidos de un mu go esponjoso, i in la mas pequeña
capa de tierra.

Detras de la isla de Han6ver, separada de Madre de Dios por
el estrecho de Concepcion, la tierra firme está cortada, a cada
paso, de extcn as sondas, que se internan ro ucho en el continente,
hasta be al', como el canal de San Andres, el pié de la cordillera.

Al sur de la isla de Han6ver, e tá el archip~élago de la Reina
Adelaida, atrave ado por varios canales que comunican con el es­
trecho de Magallánes: el principal, llamado canal de Smyth, de­
semboca en 1 e trecho en Cabo Tamal'.

De la costa exterior que mira a la alta mar, sabemos poco, por­
que nuestras operaciones se han limitado a explorar los canales,
sondas i ancones interiores, cuyo exámen aun falta mucho para
que esté completo.

En el invierno de 1 20, mi compaIiero el capitan Fitzroy, co­
mandante de la Beagl~, examinando el canal de J er6nimo, que
comunica con el estrecho en la parte llamada Ancon tuerto
(]{rooheed Rech), descubri6 ellago de Otway (Otway Wate7'), que
es un mar interior de 50 millas de largo, en la direccion N. E., i
separado de la entrada oriental del estrecho por un angosto ist­
mo, cuya anchura no pudo medirse, porque al intentar hacerlo
estuvieron a pique de perderse los bote. La cesta S. E. del lago
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es escarpada, peñascosa i llena de precipicios; pero la del norte se
compone de llanuras bajas, ondeantes i herbosas, sin árboles, i
del todo semejantes al terreno de la boca del estrecho. Hacia el
norte de este golfo encontró el capitan Fitzroy la entrada de un
canal que le condujo por un espacio de 20 millas en la direccion
N. O., i le introdujo en otro lago interior de agua salada, de 34
millas de largo i 20 de ancho, al que dió el título de lago (Sl.¡,y­
1'ing lVater). Sus costas occidental i meridional están circunda­
das de montes; pero la del norte es .baja, formada de colinas i lla­
nuras ondeantes, cubiertas de yerba, i acá i allá regadas de ria­
chuelos. A la extremidad occidental del lago, observó el capitan
Fitzroy dos entradas, entre las cuales se levanta una sierra a ma­
nera de bal uarte, a que dió el nombre de Castillo de Dynevor.
Detras de la mas meridional de estas entradas, no habia tierra
visible, ni siquiera se divisaba algun cerro distante, lo que indujo
al capitan Fitzroy a pensar que talvez era aquel un canal que
comunicaba con la costa de occidente; pero, por lo que despues
hemo averiguado, no es probable que pudie e conducir a ningun
descubrimiento de importancia. No se exploró mas el Jago Sky­
ring, parte por escasez de provisiones, i parte por la violencia de
una ráfaga de S. O., contra la cual carecíamos de todo abrigo en
los botes.

A la. extremidad oeste del canal de Fitzroy, que junta ambos la­
gos, la tierra por el lado del norte está bien vestida de yerbas i gra­
mas lozanas, i a trechos salpicada de matorrales; pero carece de
árboles. El terreno, aunque árido, es lijero i no malo; pero a cada
paso se observan en él excavaciones, probablemente madrigueras de
dgun animal como la cavia. Vimos en muchas partes rastros de
caballos, i huesos de guanacos sparcidos acá i allá. El agua no
es abundante; pero en las cuestas divisamos fuentecillas i arro­
yos, que pueden suministrar la que se necesite.

Hacia el lado sur del canal, la tierra es baja i selvosa; la costa
tiene de 5 a 40 piés de altura, con un declive suave hacia el mar,
i está cubierta de yerbas.

Por el lado del norte, a la distancia de milla i media, hai una ca­
dena de cerros, a la cima de los cuales hizo el capitan Fitzroy una
excursion, que describe de este modo:
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«Atravesamos un bosqne esparcIdo, único qne vi por el lado nor­
te del canal. Los mas de los árboles parecían quemados o derriba­
dos por el viento, i ennegrecidos luego por la falta de vitalidad.
Llegamos al pié de los cerros a las once, aunque nos pusimos en
camino a las ocho; i alcanzamos a la cima a mediodía: la perspec­
tiva que allí logramos, recompensó cumplidamente nuestro tra­
bajo. Es un punto central; i aunque de no mas que 600 piés sobre
el nivel del mar, divisamo, desde allí una grande i variada exten­
sion de agua i tierra, a que se descubria cabo Gregario, el pro­
montorio de Sweepstakes, la isla Isabel, cabo lVIonmouth, los
altos picos de cabo Frowarc1, la cadena de cerros entre éste i el
canal de Jerónimo, la tierra. montuosa que media entre cabo Fe­
lipe i cabo Parker, i toda la snperficie de los lagos de Otway i
Skyring. El istmo que separa del estrecho de lVIagallanes la par­
te oriental del lago de Otway, me pareció de 3 a 4. millas de
ancho.»

En consecuencia de la upuesta comunicacion del lago Skyring
con alguna parte de la costa oriental, se examinaron cuidadosamen­
te todas sus ensenadas que parecian internarse algo en la tierra
detras de las islas i archipiélagos que sirven como de pampeto a
dicha costa; i el resultado fué que la hipótesis tan naturalmente
formada por el capitan Fitzroy era opuesto a la realidad. EL
profundo seno descubierto por Sarmiento i a que este nrwegador
dió el título de Ancon sin salida, se interna tanto en el conti­
nente como en busca del lago Skyring, que no pudimos ménos de
hacer una investigacion menuda i prolija de todas aquellas son­
das i canales por la persuasion en que estábamos de hallar al fin
la deseada comunicaeion. Pero, despues del mas detenido i labo­
rioso exámen, particularmente de los senos que se dirijen al sur,
entre los cuales Sonda Ce1'mela (Obstr'l.wt'ion S01¡,nd), presenta­
ba la aparieneia mas lisonjera, el teniente Skyring, encargado de
este servicio, se vió en la necesidad de abandonar la empresa co­
mo desesperada i volverse.

N o se encontraron ranchos ni rastro de indios a las inrnedia­
ciones de esta sonda: otra prneba, si se necesitase, de que no co­
munica con el lago Skyring; porque los indios visitan rara vez las
ensenadas interiores, i solo frecuentan los estrechos i canales d(~
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~omunicacion, donde por la fuerza de la marea abundan los delfi­
nes i focas, que constituyen el principal alimento de los habitan­
tes de la Tierra del Fuego. Así el nombre de A ncon sin sa­
licla, qué nosotros esperábamos borrar de los mapas, debe ahora
permanecer en ellos como un duradero monumento del carácter
de aquel intrépido navegador, i de un viaje que se mira justa­
mente como uno de los mas célebres i útiles del siglo en que se
ejecut6.

La terminacion de Sonda Cerrada es uno de los mas señalados
caracteres de la jeografia de esta parte de Sur América.

En este exámen, averiguamos el remate meridional de la cordi­
llera de los Andes. Las costas orientales de los canales interiores
aparecieron ser llanuras bajas, sin colinas ni montes visibles a lo
léjos; i siendo este igualmente e] aspecto de las costas al norte de
los dos lagos de Otway i Skyring, es probable que todo el país
hacia el este sea una pampa continuada.

En algunos parajes, se descubrieron rastros recientes de indios,
que al tiempo de hallarse por allí nuestra partida, estaban ausen­
tes o se habian escondido de intento. Yana creo que estas sondas
interiores sean mui frecuentadas por ellos; sin embargo, en el ca­
nal de Fitzroy, que separa el lago Skyring del de Otway, encontra­
mos una familia, vestida ele pieles de guanaco, a la manera de los
patagones, pero que en su índole i costumbres se parecia mas a los
errantes habitadores del estrecho i de la Tierra del Fuego, pues
tenia canoas, de que los patagones no hacen uso. Probablemente
habian llegado hasta allí en busca de ésto , pues se tratan i tie­
nen comunicaciones frecuentes con ellos. Tampoco vimos por allí
guanacos, aunque un país abierto como aquel i vestido de yerbas
lozanas era mui a prop6sito para los hábitos de esta especie de
~uadrúpeelos; pero notamos qne por las playas de Sonda Cenada
pacian numero as manadas de ciervos, i la presencia de estos ani­
males puede haber ahuyentado los otros, porque en la costa Ql'ien­
tal, donde los guanacos abundan mucho, no se ven ciervos. N u­
trias de mal' encontramos algunas; i ningun otro cuadrúpedo
fuera de los mencionados. Las playas estaban en muchas partes
cubiertas de cisnes de cuello negro (Anas ni[J?'icollis);i vimos
algunos pocos, pero solo pudimos c~ier uno, cuyo plumaje todo.
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excepto las puntas de la alas, era de un color blanco el mas puro
i brillante. Lo he descrito como especie nueva con el título de
Cignus anc~toides en la primera parte de los Trabajos ele lc~ So­
ciedad Zoolójicc~.

Como el estrecho de :Magallanes es una seccion tran versal del
continente, ofrece una buena mue. tra de su structura jeolójica.
Podemos dividir el estrecho en tres porciones: la occidental, la
central i la oriental. La primera i segunda. on de un carácter
primitivo, á peras, e cal'padas i montuo. a ; la tercera e baja i de
formacion reciente. La occidental e compone de una serie de ro­
cas estratificadas, distintivo que se echa de ver a primera vista
por la forma i naturaleza de lo montes i la direccion de las pla­
yas: lo. cerros e tán irregularmente amontonados; la sondas on
intrincadas i tortuosas; las playas se componell de inuosidades
})rofundas i de promontorios que se internan a grandes distancias
en el mar; i los canale e ven como claveteado de innumerable
i las i arrecife, umamente peligroso para la navegacion. La
roca dominante de e ta porcion . e compone de granito i piedra
verde (green tonej.

Cerca del centro del e trecho, la roca e una pizarra arcillo a
(clay latej, los montes e elevan a mayor altura, i u perfiles
son mas ásperos i pendientes, i de mas difícil subida. En jenera1,
llegan a 3,000 pié de elevacion; pero algunos alcanzan a 4,000, i
Monte Sarmi nto pasa de G,OOO, i todo el año e tá coronado de
nieves. La línea de la nieve perpetua n el e trecho me parece
estar a 3,500 o 4,000 piés de altura sobre el nivel marítimo, por­
que los montes cuya elevacion no excede de 3,000 pié, se ven
nteramente de nudos de ella en 1verano, excepto en la hondo­

nadas, donde los vientos la depositan en abundancia i a que no
penetran los rayos del sol. Aquí 1 estrecho carece de Uas; i es
digno de notarse que é tas d~jan de apar cer preci n,mente donde
termina la formacion de piedra verde o green stone.

La formacion de pizarra (slate) continúa hasta la bahía de
Agua dulce (F?'e hwaterj, donde las rocas estratificadas se reti­
mn de la costa en una clil'eccion norueste. El terreno presenta el
a. pecto de nna mezcla de pizarra i arcilla descompuesta ; i la
primera desaparece gradualmente cerca del Cabo egro, donde
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la roca participa del carácter de la costa oriental. Aquí observa­
mos otra vez que el paso de la estructura jeolójica varía de carác­
ter, i vuelven a aparecer las islas, cuyo terreno es arcilloso, pero
con masas de granito, hornblencle i pizarra, que rompen la tlÍnica
superficial de la tierra, la cual, aunque da un poco de débil yerba,
carece de árboles. .

Al este de Cabo Negro, son notables los ce:::ros por la regulari­
dad i paralelismo de sus direcciones, i 1afisonomía como de fami­
lia que todos ellos presentan. Sobre la playa del norte, cerca de
cabo Gregory, principia súbitamente una cadena de cerros en­
riscados que se extiende 40 millas al nordeste, donde remata en
colinas pedregosas esparcidas. Precisamente con el mismo aspecto
i direccion, se levanta en la costa del sur otra cadena de cerros
de 50 millas de lonjitud, la cual principia en cabo Monmouth i
termina en vaTias colinas esparcidas; i no menor semejanza i pa­
ralelismo se observan en otras cadenas secundarias. .

La irregularidad de las facciones topográficas de la porcion oc­
cidental del estrecho, combinada con el confuso amontonamiento
i número inmenso de islas i arrecifes, con la regularidad de las
capas, el paralelismo de todas las bahías, canales i sonda, la falta
de islas en la porcion central o formacion de pizarra arcillosa, i
en fin con la notable semejanza de la direccion de los montes i
las costas, i la estratificacion de la parte nordeste, que es mui di­
versa de la del.centro, son hechos curiosos, i jeolójicamente con­
siderados de mucho intereso

No es ménos reparable ni ménos interesante el carácter de la
vejetacion, no tanto por la variedad de plantas, como por su dimi­
nutiva estatura en el occidente, su lozanía en el centro, i la total au­
sencia de árboles al oriente; lo que me parece que puede explicarse
de este modo. Al occidente, la descomposicion del granito i de las
otras rocas primitivas que allí se encuentran, forma un suelo po­
bre i estéril; i aunque la tierra está vestida de espesos matorra­
les, son pequeños i apocados: los torrentes que se precipitan do
las escarpadas cuestas de los cerros arrastran las pequeñas acu­
mulaciones de tierra floja i productiva que se forman accidental­
mente; i por tanto no puede haber allí árboles, sino es en las
hendiduras i concavidades de la roca, donde se va juntando poco
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P. poco la materia vejetal nec aria para alimentarlos; pero aun
alli son esca$OS i de baja estatura, pues es raro el que llega a te­
ner un tronco tIe \J a 10 pulgadas de diámetro.

Los valles son mui exten os; i encerrándolos por cada lado
montañas pendientes, atravesadas por quebradas profundas, reci­
ben copiosas vertientes, que, uniéndose unas con otras en su cur'o,
forman rios de considerable caudal. En los meses de invierno, es­
tos rios crecen e inundan los terrenos contiguos i depositan en
ellos un sedimento, que, uniéndo'e con los despojos vejetales i
otras sustancias putrescentes, forman una buena capa de tierra
superficial, en que crecen árboles corpulentos, i se crían arbustos
i matas mui frondos02 i productivos.

En el puerto del Hambre i en sus inmediaciones, crece abun­
dantemente el haya siempre verde (Fagus betuloides), i adquie­
re una gran c.orpulencia. Árboles de esta especie, de tres piés ele
diámetro, son mui comunes; de cuatro piés hai muchos; i he visto
uno (quizá el mismo de que da noticia el comodoro Byron) que
mide siete piés de diámetro sobre una altura de diez i siete piés
de. de las raíces, i se divide luego en tres grandes ramas de tres
piés de grueso. Este venerable árbol me pareció estar sano; pero
por la esperiencia que tengo de muchos otros que he cortado, es
harto probable que se encuentre podrido en el centro. Esta tell­
d ncia que el corazon de los árboles tiene a enfermarse, proviene
acaso de la capa inferior de tierra esquistosa en que se arraigan
i de la humedad perenne del clima, que he mencionado arriba.

La formacion de pizarra termina en el puerto de Santa María;
pero no hai una mudanza decidida en la vejetacion hasta Cabo
Negro, donde principia la formacion arcillosa; desde este punto
liD se encuentra un árbol de ninguna clase. El suelo no es favo­
rable a las plantas que echan hondas raíces, i así es que solo se
encuentran matas i yerbas; las primeras esparcidas de trecho en
tr cho sobre las extensas llanuras que caracterizan el país; las
otras mas abundantes, i aunque de poca suavidad i frescura al
parecer, nutritivas sin duda, pues forman el alimento predilecto
de numerosas manadas de guanacos.

Fuera del haya siempre verde que dejo mencionada, hai otros
pocos árboles en el estrecho que pueden considerarse como ma-
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dera de construccion. Este título puede solo darse a otras dos es­
pecies de haya i al canelo o Winterana. Este último es tambíen
un ~í,rbol de verdura perenne, i se le halla en compailía de los pri­
meros por todo el estrecho; de manera que llanos i cerros, desde
la altura de 2,000 piés sobre el nivel del mar hasta la línea que
sirve de límite a las olas, están cubiertos de una verdura perpe­
tua que hace una impresion tan agradable como estraña a la vis­
ta, sobre todo por el contraste con las acumulaciones de nieves
que descienden hasta la costa en algunos parajes. Yo he visto
vejctacion mui lozana i frondosa, i grandes florestas de f~wh8ias

i verónicas, que en Inglaterra se miran i tratan como plantas
delicadas, cubiertas de flores a mui poca distanc.ia de la falda de
una montaila casi toda cubierta de nieve, i a la temperatura do
313 grados. Eti verdad que la fuchsia no se encontraba sino en si­
tios algo abrigados; pero no así la verónica, de que están borda­
(las las bahías hasta donde se estrellan las olas. N o hai parte
alguna del estrecho mas azotada de los vientos, ni de mas conti­
nuas lluvias i nevadas: desde abril hasta agosto, la tierrlt está
cubierta de una capa de nieve de seis pulgadas hasta dos i tres
piés de espesor. Es preciso que en la atmósfera de un clima tan
rigoroso haya algo que favorezca a la vejetacion; porque de otro
modo no sería posible que unas plantas comparativamente deli­
cad::¡,s viviesen i floreciesen durante el largo i ríjido invierno del
estrecho.

En el estío, la temperatura de la noche era frecuentemente de
20 grados de Fahrenheit; i sin embargo no me acuerdo de haber
visto al dia siguiente que la helada hubiese causado el menor
<laño a estas plantas. Durante el estío, cuando el termómetro
.tanto interno como externo señalaba el punto de la conjelacion, he
pasado algunas veces la mayor parte de la noche en mi observatorio
sin sentir frio alguno, aunque no tuviese mas abrigo que el ordi.­
nario de la ropa; i en el invierno, estando el termómetro a 24° i
2Go, no he experimentado ninguna incomodidad. Esto lo atribuia
yo ent6nces a la calma completa del aire, sin embargo de que a.
una corta distancia en el mar i sobre mi cabeza el viento era
recIO.

Dos hechos hai que pueden mencionarse como comprobantes
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de la benignidad del clima, no obstante lo bajo de la tempera­
tura. Uno es el calor comparativo de la mar cerca de su superfi­
cie. entre la cual i el aire he encontrado en 1 me de junio una
diferencia de 30°, de que resultaba que la mar estuviese cubierta
de una nube de vapor. El otro es la multitud ele loros i de chu­
pafiores que se ven en la parte meridional i occidental del estre­
cho, siendo así que estas aves habitan por lo l' guIar los climas
templados i cálido . Los loro se alimentan allí con las semillas
del canelo; i a los chupaflores los hemo. vi to revolar al rededor
de nosotros zumbando i bebiendo el néctar de la fuchsia i de
otras flores, despues de dos o tres dias de incesante llover i nevar,
en que el termómetro señalaba el punto de conjelacion. Los he­
mos visto tambien en el mes de mayo durante una espesa neva­
da; i se encuentran en todas las partes de la co, ta occidental i del
sur, hasta Valparaíso. Se me ha asegurado que esta especie fre­
cuenta el Perú. Si es así, recorre un e pacio de mas de cuarenta
i un grado de latitud, pues e aleja ha ta el "-3i-° uro

La Tierra del Fuego se divide en tre grandes i la, eparadas
por los dos canales de .1Ifagdalena i BcírbrJ,?'a, éste al occidente i
aquél al oriente. Ambos de embocan junto en el mar. El de
Magdalena carece de isla i roca; el otro, por el contrario, está
cubierto de islas, que en algunos paraje lo ango tan muchísimo,
i hacen bastante peligrosa la navegacion.

Al oeste del canal de Bárbara la tierra es alta i áspera, i aunque
en los valles, quiebras i hondonadas no le falta vejetacion, compa­
Toda con la parte oriental del e trecho pre enta un aspecto triste i
desapacible. Sarmiento la llamó 1 la deSantc~Ines,i arborough,
con bastante propiedad, la Desolcwion del Sur (Sov,th desolation).
Al este del mismo canal está la i la de OlcL?'ence, que mide 52 mi­
llas de largo i 23 de ancho; i aunque no ménos pedregosa, es mu­
cho mas verde i amena a la vista. La ma oriental i la mayor de
e tas tres islas es la que ha sido llamada tiempo hace Tie?Vra
Austral del ?'ei Oárlos (King Oharles's South Land). Hacia el
este es baja i abunda de llanos, como la ca ta patagónica; pero la
cadena de montes que cruza el e trecho en el puerto del Hambre
se extiende sobre la isla de que hablamos i continúa hasta su ex­
tremidad sudeste, en el cabo de Bwm Suceso, que e la punta
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S. O. del estrecho de Le Maire; rematando allí en altas monta­
ñas nevadas, una de las cuales, que en las cartas tiene el nombre
de Pan ele Azúcar ( Sugar loaf), llega acaso a cuatro mil piés
de elevacion. La costa N. E. es mui baja, i el interior lo es tam­
bien, i abunda de extensas llanuras pobladas de guanacos. Dos
islas menores Hoste i Nazarin forman la extremidad meridional
de la Tierra del Fuego.

La costa oriental de Patagonia desde el estrecho de Magalla­
nes hasta el Rio de la Plata es comparativamente mui baja. Des­
de el cabo de la VÍ?jen hasta el puerto de San Julian, donde
empieza la piedra arcillosa poriirítica (porphiritic claystone), la
costa se compone de riscos horizontalmente estratificados i el país
presenta una superficie ondulada con extensas llanuras o pampas,
cubiertas de yerbas, pero desnudas de árboles. En San Julian,
reaparecen los cerros i continúan hasta el grado 44 de latitud.

En la formacion arcillosa, hai tres rios: el Gallego a los 51° 3 ';
el del Puerto Santa Cruz a los 50° 7'; i el de San Julian a los
49 i 12.

Puerto Deseo, como a 30 millas' al sur de cabo Blanco i a los
47° 45' de latitud, tiene una entrada angosta con fuertes mareas;
pero ofrece mui buen anclaje i está bien defendido de los vientos.
El rio se interna diez i ocho millas, pero la tierra es árida i re­
quemada, i nada a propósito para el establecimiento que el
gobierno español formó allí no hace muchos años i de que aun se
conservan evidentes señales.

El golfo de San Jorje, llamado en las antiguas cartas Bahía
sin fonclo, se creia ser una ensenada profunda en que desembo­
caba un rio, de pues de serpentearpor un ancho espacio de tierra;
porque hasta el viaje de exploracion de la Descubie1,ta i la Atre­
vida se tenian noticias mui vagas de esta i de las otras partes de
la costa. El puerto no tiene rio ni ancon alguno, sino es hacia el
norte, donde hai algunas bahías i abras profundas, frecuentadas
por los buques ingleses que hacen la pesca de lobos marinos.
Treinta millas mas al norte está el puerto de Santa Elena. La
tierra al rededor es seca, aunque la cubren espesos matorrales i
un tolerable tapiz de verdura, en que pacen numerosas tropas de
guanacos.
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Segun Falconer (el misionero jesuita que re idió muchos años
entre las tribus indias q,ue habitan el telTitorio de Buenos Aires)
la costa oriental entre los 410 i 51 0 de latitud es vi itada por los
naturales con el solo objeto de enterrar su muertos. Cerca de
Puerto Deseo he visto los sepulcro de lo indios sobre las cima
de. los cenos; pero los cuerpos habian sido llevados a otra parte,
acaso por los mismos indio; porque, segun nos informa Falconer,
<lesplles que los cadáveres han estado bajo la tierra doce meses,
abren las sepulturas para recojer los huesos i trasportarlos a los
<lepósitos de las familias, donde los colocan i adornan con cuentas
<le vidrio i con todos los atavíos que los amigo i parientes de los
difuntos pueden procurarse al intento. Se emplean en esto cier­
tas mujeres, cuyo oficio es celebrar los ritos funerales de la tribu.

(Araucano, año de 1835.)
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(En noviembre de 1 27, "MI'. Lloyd, que habia servido por algun
tiempo en el estado mayor del jeneral Bolívar, fué comisionado
por este jefe para explorar el istmo de Panamá, i averiguar el
mejor punto de cOIDunicacion entre los dos mares. El resultado
do sus investigaciones sobre el nivel del Atlántico i del Pacifico i
la clevacion de la. tierra intermedia, se ha publicado en la Tran­
saccíone. Fílosóficas de 1 30 i ha circulado en algunos diarios.
Poro las noticias que Riguen nos han parecido dignas tambien de
saberse. Se han extractado de los apunte comunicados por el mis­
mo Lloyd a la Real Sociedad Jeográfica.)

El Istmo de Panamá se extiende desde el meridiano de ,/,/0

hasta. el de 81 0 al occidente ele Greenwich, i tiene 30 millas do
n.ncho en su mayor angostura. Su territorio no pertenece todo a
In. raza amerieana espaiLOla, porque hacia el N. E. los fieros i tur­
bulento indios mandingru han mantenido hasta el dia de hoi su
independencia.

.lEOGRAFÍA FÍSICA

Dos veces, dentro de los límites arriba dichos, está interrum­
pida la gran cordillera que atraviesa de norte a sur el continente
americano. En Nicaragua, la vemos ya humillarse nn tanto: pero
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fie empina otra vez en la provincia de Veragua, donde la corona
nn llano hermosísimo, llamado La Mesa. A la parte oriental de
e8ta provincia, se rompe la cordillera, formando montañas·separa­
das de considerable altura, ásperas i pendientes; desde allí, cami~
nando siempre al este, empiezan a presentarse innumerables ce­
rros de 300 a 400 piés de elevacion, su figura como la de un pan
de azúcar, i su basa rodeada de sabanas; entre Chágres i Cho­
rrera desaparecen tambien estos cerros por unas pocas millas, i el
terreno e , casi sin interrupcion, llano i bajo; mas luego se mue ­
tran otra vez a la vista los panes de azúca1', se apiñan, se jun­
tan, i forman una cadena que corre de Portobelo hasta la bahía
de Mandinga, donde está la egunda abertura. La tierra sigue
baja por las provincias del Darien i el Chocó, i abunda de rios;
los del norte se dirijen al golfo de Uraba o Darien i los del sur
al de San Miguel; mas allá la cordillera se levanta de nuevo so­
bre una grande escala i se interna en la América Meridional.

La direccion jeneral de lo montes en las cercanías de Panamá
es de . E. a S. O.; en las demas partes, es varia, manteniendo
cierta relacion con la línea de la costa, aunque no siempre para­
lela a ella. Cerca de Panamá, su elevacion no pasa de 1,000 a.
1,100 pié; al este de Portobelo son mucho mas altos, i jeneral­
mente están cubiertos de espesos e impenetrables bosques que
crecen sobre una capa profunda de un suelo extraordinariamente
fértil. .

La roca predominante es calcárea (limestone), bordada de co­
rales al norte, i de una arcilla endurecida al sur. La roca coralina
e tá impregnada de una materia jelatinosa, que le da la propiedad
de pegarse estrechamente a todo aquello a que se arrima debajo
del agua: es de un tejido fino; i espuesta. largo tiempo al aire se
endurece mucho, pero recien estraída no es mas difícil de labrar
flue el yeso. La arcilla endurecida de la costa de Panamá es tam­
bien un excelente material para edificar; porque es blanda al
principio i se endurece al aire. La que se saca de la misma. playa
es mas fácil de labrar.

Encuéntrase ademas en el interior calcedonia, pedernal, jas­
pe, etc.: i cerca de Gatun sobre el rio Chá.gres hai una piedra de que
Re hace mucho uso para la construccion de hornos de cal i horna-
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zas. Hai tambien tierra excelente para ladrillos; i en suma no hui
quizá país en el mundo que posea mayor variedad de materia1cs
para edificios, ni que los tenga mas a la mano. Pero de metales
preciosos es pobre. En Panamá, se labran dos minas Santa Rita i
Pequení, ambas de oro; su producto es escaso. Están en los mon­
tes cercanos a Portobelo. En Veragua, incluyendo el Choc6, se
coje gran cantidad de oro puro en lavaderos, abundan el hierro i el
cobre, i se dice que no faltan estaño i azogue. Pero hai poco ca­
pital empleado en este jénero de industria; i particularmente los
lavaderos están en mano de unos pocos propietarios de esclavos,
que los emplean en recojer el oro, o pertenecen a indios libreR,
que escojen los parajes ma' favorables, los ocupan sin pagar a
nadie renta ni reconocimiento alguno, i gastan parte del año en
apilar el cieno ele los rios, otra en lavarlo, i el resto en vender
el producto, que consumen en galas i excesos. El importe total es
incierto de un año a otro i comparativamente pequeño.

Las producciones vejetales del Istmo son lozanas sobre cuanto
puede imajinarse; i en vigor i variedad de maderas puede este
país competir, segun cree MI'. Lloyd, con cualquier otro de la
tierra. (Creemos inútil copiar la larga li ta que se da de ellas con
sus nombres vulgares, i nos ceñiremos a mencionar el ama?'illo,
madera compacta, fina, mui durable, excelente para muebles i
edificios; el ama?·illo ele frtda, no ménos abundante que el ante­
rior, i bueno tambien para la construccion de casas; el amarillo
carbone?'o, el nmarillo colorado i otras especies o variedades de
la misma denominacion i usos; el almácigo que da una resina
vulneraria; el Cdga?'TObo, una de las mejores maderas conocidas,
crece a grande altura, i es mui duro i flexible; la bctlsa, excelente,
como lo indica su nombre, para balsas, por su l~jereza, casi igual
a la del corcho; el Gocobolo amarillo , semeji.mte al palo de rosa,
da un olor mui fragante; el cocobolo prieto, mui aromático cuan­
do verde, i mui usado en obras de ebanista; el cttajaclo, madera exce­
lentísima, indestructible, de grande uso en edificios; el cacique, una
de las maderas mas bellas i durables de la América Meridional,
crece a grande altura, i se emplea mucho para construcciones en
la tierra o el agua; varios cedros, entre ellos el ceclro real ama?'­
[JO, de un olor fuerte i fragante i de mucho consumo en obras de



154 lIUSC¡;;f.ÁKKA

carpintería; caobct; ci?~telo, usado en la medicina como astrinjen­
te; espabé 1n~tlato, crece a un tamaIlo inmenso, i se usa univer­
salmente para pisos i tabiques; 68pabé p1"ieto, lo mismo, pero es
algo mas recio i dificil de trabajar; e8pino colontdo,'hermoso para
la construccion de botes; guayaccm; guava peluda, árbol frutal,
cubierto de una especie de borra o pelo; huesito, mui usado en
pequeños artículos de ebanistería; jagua colorada, palo de tinte,
de que los indios hacen cucharas i otras bujerías; jobo, árbol cor­
pulento; la~trel, empleado en la construccion de casas; 1n01"O, palo
que da un hermoso tinte; mangle, para construccion de buques,
comunísimo en tierras bajas i húmedas; 'I1tad'r0?10 alazano, para
construccion de casas; mad1"oiío fino, excelente para obra de tor­
no; matapalo, árbol de grandes dimensiones; ma?"ia, crece mui
derecho, lo que le hace a propósito para mástiles i entenas; siti,
árbol elevado; tOt~Ll1W, (C1'escentia cLLjete j, etc.

Las frutas i vejetales alimenticios del Istmo son los mismos
ele las otras r~iiones tropicales. Los granos que se cultivan, son el
arroz i el maíz. Da la caJ1a de azúcar, pero no en abundancia.
Prodúcense el café i cacao necesarios para el consumo doméstico.
Son mui comunes en las selvas el palo ele Vaca, que da una be­
bida parecida a la leche; la vainilla, i el caoutchouc, con cuya
goma, todavía líquida, fabrican los habitantes, sobre el mismo
principio que en Inglaterra, una especie de hule impenetrable al
agua, pero que, preparado de este modo, es mas homojéneo inun­
ca qniebr:1. El carbon que se hace ele varias clases de madera,
pasa por excelente para las fundiciones i tiene mucha demanda
en el Perú. Hai varios i brillantísimos tintes, de que usan los
indios i que aun no son conocidos en el comercio. Rai tambien
varias cortezas i resinas medicinales, particularmente la célebre
resina ele palo santo, que se administra en muchas enfermedades,
i se quema en lugar de incienso. El sty?'ax offici1Wle abunda mu­
cho i su goma se vende a dos pesos la libra. (-)

Los animales silvestres son los llamados tigres (poco mayores

l ") Es dudoso que la planta que da esta goma en el itsmo sea el stirax
officillule de Linneo, árbol de Oriente, que se cultiva en los países meridio­
nales de Europa
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que un perro pequeño de Terranova); leones (probablemente cu­
gua1'es); osos; mapaches (ursus lotO'i'); sajinos, especie de jabalí
que anda en tropas; cerdos silvestres, conejos algo parecidos a los
de Europa, pero mayores; ciervos en gran número; l~jiones de mo- '
nos de muchas especies; pavos silvestres, negros i de colores; patos,
palomas, etc. de mui buen gusto. De todos los animales menciona­
dos, los mas temibles son los cerdos silvestres, que cuando van en
tropas, se atreven a atacar a uno o dos hombres, si se les hace
fuego. Los tigres no llegan jamas al hombre, i solo hacen daño al
ganado menor.

El Istmo ha sido célebre por sus culebras, i reptiles venenosos;
sin embargo, Mr. Lloyd aeegura que solo encontró uno o dos du­
rante toda su residencia en el país. Los campesinos salen pocas
veces de noche por el temor que les tienen, i llevan siempre con­
sigo 'una contra, como ellos la llaman, esto es, un antídoto, o, lo
que creen todavía mas eficaz para su mordedura, una especie de
amuleto, que consi te en un diente de caiman forrado de yerbas
confeccionadas por una vieja, que les infunde esta virtud reci­
tando ciertas preces o palabras májicas sobre ellas. La contr'a se
dice que produce realmente mui buenos efectos: es una raíz amar­
ga, llamada [J'luwito, pulverizada; parte del polvo se toma por la
boca, i parte se aplica a la herida.

Una de las mayores plagas del país son las garrapatas, que en
media hora de paseo en el verano son capaces de cubrir todo el
-cuerpo de un hombre, i se agarran tanto a la piel, que es algo tra­
bajoso separarlas. Un enemigo mas pequeño, pero mas insidioso,
es e11Jiojito de sábana, que es como un grano de arena, de color
bermejo subido, i abunda mucho. Estos animalitos atacan las
partes mas blandas de la carne i causan una comezon penosísima.
Mosquitos, pulgas i niguas no faltan. Los cUC'L~ye8 o moscas lu­
minosas son mui comunes i brillantes; fuera de otros muchos in­
sectos que probablemente no han tenido todavía lugar en los
-catálogos entomolójicos.

De los animales domésticos, i particularmente de los alimenti­
ocios, se hablará despues.

Se distinguen dos estaciones, el verano o la estacion seca, i el
invierno o la estacion lluviosa. La primera es de abril a diciem-
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bre i la segunda de diciembre a abril. La cantidad de lluvia que
cae en el año es prodijiosa. Los nublados se acumnlan sobre las
cimas silvosas, i en Portobelo particularmente, que está circun­
valado de ellas, la lluvia se precipita a torrentes, acompañada
mnchas veces de truenos i relámpagos, que forman una escena
terrífica. Las en los distritos llanos i despejados de bosqu s, la
cantidad de agua que cae de las nubes no es ni con mucho tan
grande. Panamá presenta las alteraciones siguientes. Por abril,
se anubla el cielo hacia las 12 del dia, i despues de media hora
de llovizna, se serena. En mayo, entre 9 i 11 de la mañana, llue­
ve un poco; i la tarde es hermosa. En junio, llueve mañana i
tarde; i al mediodia hace buen tiempo. A medida gue avanza el
año, crecen las lluvias; en julio, agosto, setiembre i octubre, son
ince~antes. En noviembre, las noches son nubladas i lluviosas,
mas por el dia empieza a dejarse ver el azul del cielo. En diciem­
bre, ya el tiempo es hermoso. En enero, febrero i marzo, son tan
raros los aguaceros como los soles en la estacion invernal.

Ocurre en todo el Istmo un fenómeno digno de notarse. E120
de junio cesa la lluvia por cinco o seis dias, i el sol brilla con el
mas vivo esplendor; no se conoce ningun ejemplo de irregularidad
en esta tregua anual de la estacion lluviosa. Los habitantes que
cuentan con ella, la celebran como una temporada de fiestas, que
llaman el ventnito de /jctn J'l.utn.

Son tambien mui varias la temperatura i salubridad del clima.
Portobelo es uno de los lugares mas ardientes i enfermizos del
orbe; en Panamá, por el contrario, el termómetro en la estacion
de las lluvias no pasa de los 82° por la noche, i de los 8io por el
dia; los vientos son variables i frescos, i aunque la lluvia es ince­
sante, no hai estagnacion en la atmó fera, ni enfermedades epi­
démicas. En el verano, la temperatura sube a OÜO i aun a 03°, i
durante el dia la reverberacion del sol en el Pacífico, i los vien­
tos que soplan constantemente de S. E. sobre un largo trecho
de 5ábanas peladas, producen un calor sofocante; pero los terrales
de la noche, que r:ienen de las montañas vecinas, son frescos; i el
clima puede llamarse por lo jcneral saludable, aunque no faltan
épocas de gran mortandad, lo que, segun MI'. Lloyd, se debe casi
siempre a los e~cesos, particularmente en el uso de frutas i veje-
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tales no s'1zonados, i a veces tambien a la. calidad del alimento
animal, que en algunas estaciones contrae calidades nocivas por
la excesiva 10z'1nía de los pastos. La familia del cónsul británico
residió cuatro alios en Panamá sin haber habido ni una sola hora
de enfermedad en ella; i MI'. Lloyd i su compaüero, que pasaron
en el país 17 meses, expuestos casi continuamente a todo el ri­
gor del sol i de las aguas, tampoco sufrieron el menor accidente.

PORMENORES TOPOGRAFICOS

Rios. Apénas puede andarse en toda la provincia una milla
sin encontrar en el invierno algun riachuelo o quebrada, que
arrastra laR aguas supembundantes, i a veces no puede fácilmente
vadearse. Pero la mayor parte de estas vertientes se secan en el
verano, i no hai mas rios dignos de notar que los siguientes: por
el norte, el Chágres, el Pequení, el Trinidad i el Gatun, que en­
troncan i forman uno solo para desembocar en el Atlántico; i por
el sur, hacia la costa del Pacífico, el Rio Grande, 1 Caimito o
Chorrera, el Pacora, el Indio i el Ballano o Chepo.

El Chágres tiene sus fuentes a una distancia eonsiderable al
este de Portobelo, entre las altas montañas que se acercan a la ba­
hía de Mandinga;) despues de atravesar un gran trecho, recibe casi
enfrente de Portobelo al Pequení, que viene del S. E. i es tan
ancho i caudaloso como el mismo Chágres. Forman ambos un
majestuoso rio, bien que demasiado rápido para navegarse cómo­
c1ament,e; i así es que, aunque en el verano suben por él canoas
hasta mas arriba de la confluencia, el pasaje se considera peli­
groso por el gran número de saltos o raudales, en algunos de los
cuales es velocísima la corriente. La rapidez disminuye hacia
Cruces, que dista 23 leguas de la mar en línea recta, i 4-1 por el
rio: la velocidad es alli de tres millas i media por hora aun en el
invierno; en Peña Blanca, de dos millas; en Gatun, apénas de una;
i en Brusa casi no se percibe corriente en el verano.

Pocos rios de su tamaño presentan una mas bella serie de
perspectivas pintorescas, que el Chágres mas arriba de Crnces.
Por un espacio de muchas millas, va encajonado entre enormes i
escarpadas masas de piedra calcárea que ofrece las mas extrañas
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i fantásticas formas; por otras partes, se tiende la vista sobre sa­
ban:1s que llegan hasta el mismo borde del rio, cubiertas de her­
m030 pasto llamado gramalote; i el magnífico bongo, que es como
un tejo, pero mucho mas corpulento i simétrico, se eleva acá i
allá sobre sus orillas. Entoldan el rio las ramas de otro árbol ji­
gantesco, llamado higueron, cuyas hojas dan un grato alimento a
los peces. El álveo es por lo comun de guija menuda; i el agua
en el verano tiene la transparencia i brillo del cristal. Hacia sus
fuentes, es en algunas partes mas ancho que en la embocadura,
dividiéndose en varios canales o brazos, que forman pequeñas
islas; mas éstas desaparecen en la temporada de las lluvias, i no
se ve mas que un ancho rio, con multitud de corrientes i remo­
linos, que hacen mui peligrosa la navegacion. Ahora muchos años
fueron tan copiosas i continuadas las lluvias, que el rio creció
hasta cubrir los cimientos de la iglesia de Oruces, situada en una
pequeña eminencia, que tendrá unos 40 o 50 piés sobre el nivel
actual; la mayor parte de la ciudad fué sumeljida, i los habitan­
t,es no pudieron comunicar entre sí durante algunas semanas,
sino por medio de canoas. Pero cerca de la boca, hasta donde se
le incorpora el Trinidad, no crece nunca arriba de cinco o seis
piés, i bastan sus máljenes para atajar la inundacion.

El 1'rinidad entra en el Ohágres a 24 millas de distancia de la
boc.1" i tambien es caudaloso. Nace no léjos de la costa del sur i
de la ciudad de Ohorrera, que, como se verá despues, da su nom­
hre a un rio de bastante consideracion, que desagua en el Pací­
ílco. Oanoas de varias especies remontan el Trinidad hasta Oa­
pue., ciudad situada al S. O. de Ohorrera; i llevan sus frut~s a
OMgres. Hasta donde subió MI'. Lloyd, (que no llegó a Oapua),
el ancho del rio era como de 200 piés, la profundidad de 28 a 29,
i las calles largas i angostas, sin saltos ni otros estorbos que
embarazasen la navegacion.

El Gatun es otro rio de importancia, aunque ni es ancho ni
profundo. Nace al E. de Portobelo; i cruzando los dos caminos
que conducen de esta ciudad a Panamá se junta con elOhá­
gres cerca de la poblacion de Gatun, a 8 millas del mar. Su pro­
fundidad no pasa de 8 piés en el desembocadero, i pocas millas
mas arriba es apénas de 4, i en algunos lugares mucho ménos;
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contribuyendo a estorbar la navegacion los árboles que, minados
por las aguas en el invierno, se desprenden i caen. Su importan­
cia para las comunicaciones interiores consiste en que las canoas
que van de Portobelo a Chágre , i en tiempo de tempestades,
cuando es peligroso navegar por la costa, serian detenidas por los
vientos, remontan el Gatun hasta el pueblo Aguasucia, de donde
se lleva sn carga a hombros hasta Portobelo, haciéndose los re­
tomos por el mismo camino. Fuera de eso, desembocan en él va­
rias quebradas a derecha i a izquierda, i todas contribuyen mas o
ménos a facilitar el acceso a lo interior del país, comunicando algu­
nas con lagos, que tambien los hai considerables en esta parte del
Istmo.

Los tributos de todos estos rios facilitan la navegacion del
Chágres bajo su confluencia con el Trinidad, haciéndola mas có·
moda que la de otros ríos con quienes no puede competir en cau­
dal. Su profundidad bajo el Gatun varía de 26 a 30 piés; mas
arriba es de 24, i nunca baja de 22, excepto en algunos pocos pa­
rajes, donde solo tiene 17, pero por mui corto trecho. I la profun­
didad de que hablamos no es de un solo canal o calle, sino de
todo el ancho del rio, que no baja de 380. Las máljenes son pen­
dientes i están coronadas de bosques hasta la misma orilla; i lo
manso de la corriente permite abordar a ellas donde quiera.

Panamá. La ciudad de Panamá estuvo ántes en diferente si­
tuacion, es a saber, a tres millas al E. del lugar que ocupa ahora,
donde a la primera llegada de los españoles en 1515 existía ya
una poblacion india, que, atraída por la abundancia de pescado
de la costa, dió, segun se dice, al sitio por esta circunstancia el
nombre de Panamá, que en su lengua significa m'/.w7w pescado.
Los indios fueron presto desposeídos del terreno; i en 1221 se
confirieron a la colonia española por el emperador Carlos V el tí­
tulo i privilejios de ciudad. En 1670, fué saqueada i reducida a
cenizas por el pirata Morgan, i consecutivamente reedificada en
su situacion actual, que es a los 8° 57' de latitud N. i los 79° 80'
lonjitud O. de Greenwich, en una lengua de tierra que se interna
mucho en el mar, i ensanchándose gradualmente hacia el medio,
tiene la figura de un hierro de lanza. Defienden la bahía varias
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islas, poco di tante . de la tierra firme, algunas de ella de conRi­
derable exten ion i de mucho cultivo. Todas ellas ofrecen buen
::mclaje; i en las mas se encuentran provisiones de todo jénero i
agua excelente.

El plan de la ciudad no es enteramente regular: las calles prin­
cipales atraviesan la pequeña península de mar a mar, lo que le
da ventilacion i mas aseo del que suele encontrar e en las ciuda­
de. de la América E pallola. Las fortificaciones (que, sin embar­
go de lo alto de la muralla, no valen gran cosa) son tambien
irregulares, por haber e con truido in plan alguno i en tiempos
diferentes, cada vez que se recelaba ataque d piratas o de otros
enemigos. Las ca as on de piedra, jeneralmente mui sólidas, i las
de mayore dimensiones tienen patios. El estilo de arquitectura
e el e pañol antiguo. Hai una bella catedral, cuatro conventos
(ahora ca i desiertos) de dominico, agustinos, franciscano i mer­
cedario ; un monasterio de mujer con el titulo de 8a/nta Cla1'a;
un colejio llamado ele la CompMiía i la. paredes de otro, princi­
1 iado obre una escala magnífica, pero nunca concluido, i ya
rUIDOSO.

En la cercanías de Panamá, la tierra es plana i baja, ménos al
O. i N. E., por donde se le aproximan mucho los monte . De de
Ce1'?'o .Ancon, una milla al O., se goza de una bella vi ta, a ojo de
pájaro, sobre todo el país circunvecino, la ciudad, la isla de la
bahía, la hacienda de campo, los montes de Veragua, las i 'las
de la perla, las llanuras hacia Chágre , la elevada cadena de
montes entre Panamá i Portobelo, el Rio Grande, las tierras ba­
ja de la co ta hacia el Pacora i Chepo, i la vieja Panamá, todo
lo cual compone un paisaje de incomparable hermosura.

P01,tobelo. Fué descubierto en 1502 por Colon, que le dió e te
nombre por la excelencia de su bahía. Está a los 0° 34' 33" lati­
tud N. i a los 77° 45' lonjitud O., pegado al mar i circunvalado
por todas partes de montaña inmen as. Tiene una sola calle
larga, que rodea la bahía, i otras pequeñas, en que se ramifica
la primera, donde el terreno lo permite. Hai ademas dos plazas,
una delante de la Tesorería, que es un edificio de piedra, i la
otra a un lado de la igle ia, que tambien es de piedra, i de sufi­
ciente capacidad para la poblacion, pero ya ruinosa. En el mis-
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mo estado de ruina, se hallan todas las obras públicas i la mayor
parte de las que pertenecen a particulares; el hospital i aun las
fortificacione están reducidas a escombros i de las casas de la
ciudad pocas quedan habitables.

Ya se ha dicho que los animales que se llevan a Portobelo de­
jeneran i se e terilizan. Todo el ganado que se consume, viene de
Panamá i de los hatos del interior; i si no se mata luego, erlÍla­
quece i toma un sabor a podrido, sin embargo de haber abundan­
cia de buenos pastos al rededor de la ciudad. Así es que no hai
un solo hato o hacienda de ganado en los alrededores: los únicos
animales que medran allí son cerdos i mulas.

El calor es sofocante. La ciudad, rodeada de montes, no goza
de la fresca brisa del mar; i como los inmensos bosques de la se­
rranía i de todo el contorno interceptan el sol, la tierra exhala
continuamente un vapor densísimo, i se forman nublados espesos
que mantienen una lluvia incesante. De cuando en cuando, sale
el sol con una fuerza terrible, pero ántes que pueda producir
efecto alguno bueno, ni aun el de secar las calles, ya está envuel­
to otra vez en nubes, i vuelve a llover; aclarando así i lloviendo
sucesivamente, i con tan rápidas alternativas, dia i noche, que
nunca se templa el calor.

Lo húmedo i ardiente del clima i el inmoderado uso de los lico­
res espirituosos, enervan tanto la constitucion, que el primer ataque
de una epidemia e jeneralmente fatal; i aunque se ha logrado que
tal cual médico eminente viniese a e tablecerse en Portobelo,
rara vez han podido ni aun preservarse a sí mismos de los funes­
tos efecto del clima. Casi todas las fiebres del país terminan en
disenterías, de que mui pocos escapan. La ciudad ha adquirido
con mucha justicia el título de sepultura de los europeos.

La poblacion es en el dia limitadísima: la mayor parte negros
i mulatos, con uno o dos españoles europeos, detenidos todavía
por el apego a sus bienes. De cuando en cuando, llegan trafican­
tes de Panamá con mercaderías que venden a un precio exhorbi­
,tante, o se ve entrar un pequeño destacamento de tropa, que se
remuda frecuentemente. Para los que tienen la dicha de sobrevi­
vir, no hai dia de mas regocijo que el de la partida.

Las aguas que descienden de los montes, son cristalinas i deli-
)II CELÁNEA 11



ciosas al paladar; pero desgraciado el que tenga la temeridad de
beber de ellas inmoderadamente. Su excelencia misma las hace
funestas, porque producen disenterías. Mas ellas brindan con un
fresco i delicioso baño, que todo el mundo toma un poco ántes
del mediodía, i es una de las mas importantes ocupaciones dia­
na...

Como los montes i selvas, en que se crian animales de varias
especies, llegan hasta los mismos cimientos de las casas, no es
cosa rara ver cerdos silvestres i pequeños tigres cerca de la ciu­
dad, i estos últimos atacan a veces las gallina i otros animales
domésticos. Los negros i mulatos leñadores les dan una caza
contínuaj i son particularmente diestros en la de los tigres, no
teniendo para ello .)tras armas que lanza i machete. Buscan sus
guaridas; i en hallando una envuelven el brazo izquierdo en la
manta, i con la lanza provocan al tigre. Luego que la fiera se
abalanza, le dirije el cazador un ln.llzazo a los tendones de una
rnanp, i la obliga de este modo a retroceder; la persigue ent6nces,
i logrando jeneralmente herirla en las otras garras, la despacha
desplles a su sabor; i vuelve a Portobelo, llevando en trofeo la
cabeza, garras i piel. Con ésta, se hacen tabaqueras, i se c~bren
las pequefías sillas polt1"Onas qne se estilan en el país.

Ya se ha hecho mencion de la grande abundancia de sapos de
Portobelo, la cual es tan prodijiosa despues de una lluvia, que el
pueblo crcc que las gotas se convierten en sapos; i los mas ins­
truidos sostienen que los huevos suben a la atm6sfera entre los
vapores elc los pñnta.nos vecinos, i son trasportados a la ciudad
por la Uuvia. Cuando ésta cesa, se ven todas las calles cubierLas
de sapo: i no se puede andar sin pisarlos. Los hai hasta de seis
pulgadas de ancho.

Cheígres. La ciudad de Chágres es de lo mas miserable que
puede imajinar ·e. Está situada a la orilla septentrional del rio, en
una pequeña bahía arenosa, cerrada a todos los vi ntos, sino es el
de O. Cércanla bosques al S., al E.marjales, alimentados perenne­
mente de manantiales que no tienen salida; i por el lado del
N. la cnbre una negra fortaleza de triste aspecto, construida so­
bre un cerro. Es tambien mui malsana. Cuenta como mil habi­
tante I todos negros i pardos, ménos el comandante de la forta-
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leza i los empleados de aduana. Al eutrar las embarcaciones por
la boca del rio, no se ve la ciudad sino cuando ya está uno sobre
ella; i entónces el aspecto que presenta es el de una reumon de
chozas de e clavos en una hacienda de caña de las Antillas, por­
que las casas son de barro i con techos de paja.

Gatun, Gorgona, C?'uces, etc. Gatun es una aldea mui peque­
ña. Gorgona es algo mayor, por ser un punto en que desembarcan
a menudo los pasajeros que van a Panamá, para evitar los peli­
gro i demoras ocasionados por la rapidez del rio, la cual crece
progresivamente hasta Cruce . Cruces, con todo, e el paraje a
que se llevan siempre las mercaderías. Era pueblo bastante
grande, pero en 182 sufrió un incendio que la redujo a cenizas;
i cuando salió de allí MI'. Lloyd, no dej6 mas que unas 120 casas
de cañas, algunas de ellas enlucidas i con buenos techos de paja.
Los habitantes de estos lugares son casi todos propietarios de
canoas o de mulas, p almaceneros que tienen a su cargo la
custodia de las mercaderías, o bogas, esto es, hombres empleados
en el servicio de las canoas i que manejan ya el remo, ya la pa­
lanca segun la profundidad del agua. Cruces i Gorgona son tam­
bien frecuentadas por los panameños, que suelen ir en el estío a
gozar de u aire, que se tienen por saludables; i la misma ven­
taja posee Chorrera, edificada sobre el rio de este nombre, que
desagua en el Pacífico.

E8TADI8TICA

El departamento del Istmo se divide en do provincias: Pana­
má (en que se ineluye el Darien) i Veragua.

PROVINCIA DE PANAMÁ

CANTüN DE PANAMÁ
Habitantes

Panamá, capital .
Parroquia de Pacora

» » Chepa.
» » Chiman

10,730
657

1,933
23
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Habilantc5

Parroquia de San Juan.
» » Cruces
) » Gorgona.
» » Tabog~

» :1 Islas de las Perlas

CANTON DE LOS SANTOS

174
1,200

549
543
700

16,724

Lo Santos, di tante de Panamá 53 leguas 4,31
Parroquia de Parita . 2,170

}) }) San José de Peré 3,142
» » Pocrí 1,939
» » Macayácas. 2,33
» » Las Tablas 3,577
» » Santa Bárbara 1,141
}) » Pcdasi . 1,544
}) }) Ocú. o. 1,179

21,303
CANTON DE CHORRERA

Chorrera, distante de Panamá 9 leguas
Parroquia de Areijan

» » Capira. .
}) » San Cárlos.
» }) Chame.

CANTON DE NATA

Nata, distante de Panamá 52 leguas
Parroquia de Anton .

» » Santa María.
}) » Penonomé
) »Ola .

4,000
34

1,000
577

1,000

7,411

4,262
1,2 1
2,562
8,643

360

17,10
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CANTO DE PORTOBELO

Habitantes

Portobelo, di tante de Panamá 22 ;leguas 1,122
Parroquia de Santa Rita 76

» » Chágr s . . 56
» » Palenque. . . 312
» » Punta-gorda. 59

2,425

CANTON DE DARIE.'

Tavi a, capital, di. tante de Panamá 3
leguas. . . . . . . 341

PalToquia d Santa María. 24
» }) Fichichi. . 100
}) » Pinagana . 146
}) » Molin ca 35
}) }) Fucuti. . 113
}) }) Cana . . 30
» » Chipigana. 162

1,172

l':El.ovmCIA D:El VZnAGVA

CANTON DE SANTIAGO

Santiago, di tante de Panamá 60 legua 4,56<.:
Parroquia de Jesus . 1,276

» }) Montijo . . .. 1,1 2
}) '» Punaga . . .. 509
}) }) S. Francisco de la Montaña. 4,3 7
}) }) Atalaya 7 {)
» }) Calobre . . . . . .. 1,4G3

] 4,] 70
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CA "TON DE REMEDIOS

Parroquia de Remedios.
}) }) Tobé
}) }) San Félix.
» » San Lorenzo.

CANTON DE LA lESA

Parroquia de la Mesa
» » Cañásas
» » PalmaR.
» » Soná .

CANTON DE ALANJE

Parroquia de Santiago de AJanje
» » San David
}) » San Pablo
}) }) Oualaca.
») » Biyaba.
}) }) Dolega.
}) » Boqueron .

Total de la provincia de Panamá .
» » » }) Veragua.

Total del Istmo. .

Habitantes

] ,800
409
324

2,477

5,010

4,451
2,542

54-5
1,1 4

,722

2,611
2,3 5

312
842
242
739
334

7,465

66,16
35,367

101,535

Casi todos estos cantone. son semejantes en sus recursos, ex­
cepto lo de Portobelo i Darien, que e tán casi incultos. Por vía
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de J;Due tra. del d pal'tam nto, presf'nta MI'. Lloyd la razon ¡ue
sigue del cantan do lo Santos en e afío de 1 2i:

Hombre'.
fujeres .
Illertos

Matrimonios
N acimientos
Esclavos

En l08 pv eblos

Casas de teja .
Id. con techo de paja .

En el cam.po

Casa el teja
Id. con te' ha d pnja.

Ganado vaCUDO •

Caballos.
Yeguas.
Mulas.

.Cabras

P?'oducto del ClftO

] ] ,22:¡

14,6-+2
i3ü
142

],06U
295

1,3i9
1,524

41
1,620

39,721 cabeza
4,564 »
9,544 »

2 '3 »
] ,319 »

Maíz.
Arroz
Azúcar i melote.
Cueros.
Gra a .
Lechon .
AIgodon
Sal .

24,000
9,998
2,498
1,3 5

14i
1,'"'15

32
1, 00

fanegafl
»

quintale
»
»
»
»
»

Suponiendo que esto resultados s acerquen algo a la verdad,
e notabl la de pl'oporcion entre el número de varones i el de
hembras, así como entre el número de caballo i el de yeguas.
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Las muertes fueron 1 por cada 28 personas, mortalidad bastan­
te corta para la zona tórrida; los nacimientos 1 por cada 26
personas; i los matrimonios 1 por cada 174. Es de notar que
los matrimonios son a proporcion mas numerosos en la jente de
color que entre los blancos.

La raza de ganado vacuno es de buen tamaño. Los bueyes
mansos valen de 25 a SO pesos; i las reses destinadas al consumo,
de 12 a 18. Los caballos son pequeños, pero fuertes: su precio va­
ria de 15 a 40 pesos. Las mulas (que son pocas en el cantan de
Los Santos porque el país es llano) se aprecian mucho en los dis­
tritos montuosos, donde es bien sabido que no se cabalga ningun
otro animal; i valen a veces hasta 120 pesos.

Hai abundancia de aves i peces. En el mercado de Panamá, se
venden tiburones chicos de 1 a 2i- piés de largo, que sirven de
alimento a los habitantes. La iguana, especie de lagarto de piés
palmadas, que es mui comun a las orillas de los rios, i tiene la
propiedad de deslizarse con mucha lijereza i rapidez sobre la su­
perficie del agua, pasa por un alimento regalado, particularmente
los huevos secos. Se aprecian tambien mucho la ostra de la perla,
i la carne de varios cuadní.pedos.i aves silvestres; i se come ha ta
la de los monos en los casel'Íos del campo.

La corteza o película del maíz i el arroz se les quita a mano,
para lo cual se les machaca en una especie de mortero, que no es
otra cosa que un gran tronco ahuecado; i la operacion es tan
molesta, que basta ella sola para hacer una diferencia notable
en el precio. La mayor parte del azúcar que se consume el} el
Istmo, se importa de Centro América o del valle de Cauca. Se
coje asimismo en los bosques cantidad de miel, elaborada por nna
especie de abejas que carecen de aguijan, i cuyas colmenas, por
consiguiente, se pueden castrar sin peligro alguno. No sabemos
cuáles sean los productos de la fábrica de aguardientes.

La poblacion, aunque fuerte i sufridora de fatigas, no es indus­
triosa en ninguna parte del Istmo, lo que no debe atribuirs en­
teramente al clima, ni a la constitucion orijinal de los habitantes,
porque en ello tienen la principal parte la extremada fertilidad
del suelo, i la facilidad con que un hombre se sustenta a sí mis­
mo i a su familia con las dádivas espontáneas de la naturaleza.
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Hai hombres que se meten en los bosques i encuentran allí todo
lo necesario para vivir, sin mas que su hacha i su escopeta. En
dos o tres dias, levantan una choza tan sólidamcnte trabada con
sarmientos i bejucos, como pudieran hacerlo con clavos i empal­
.maduras de hierro; i la techan con hojas de palma, que es uno de
los mejores materiales posibles contra la lluvia i el viento. La fa­
milia, cuando le parece, añade a ella un segundo piso; un madero
de bal a con muescas le sirve de escalera; unas pocas piedras, de
cocina; una caldera, i unos cuantos zoquetes para sentarse, com­
pletan su menaje. Los árboles mas cercanos a la habitacion e
derriban a hachazos; a los mas distantes se prende fuego; i una
vez desembarazada de ellos la tierra, se siembra a las primeras
lluvias: para todo lo demas, se cuenta con la escopeta. No hai
hombre que dé un paso sin ella; i en una hora o dos, vuelve a ca­
sa con todo el alimento animal que puede consumir en una se­
mana, amen del que se destina para permutado por arroz i plá­
tanos en el pueblo inmediato.

Con los hábitos indolentes que adquiere así la poblacion libre
i el corto número de esclavos que se encuentran en el departa­
mento, es difícil imponer la suma necesaria de trabajo para obje­
tos de utilidad pública; i el mal estado de los caminos lo demues­
tra suficientemente. MI'. Lloyd propone como un buen medio
para animar la industria el establecimiento de alguna grande
obra pública de conocida utilidad, bajo los aURpicios de una com­
pañía poderosa. En esta provincia, dice, hai varios rejimientos de
milicia, compuestos de indios i de otros individuos de la clase in­
ferior, trabajadores excelentes en el desmonte i corte de maderas,
i con las mejores disposiciones naturales para las artes mecánicas.
Ellos tienen sobre los europeos muchas ventajas que deben a la
naturaleza del clima. Sus hábitos son los mas simples. Un pedazo
de tasajo, un poco de arroz i unos cuantos plátanos forman todo
su alimento en la juventud i en la edad madura; una piel le sirve
de cama; i un tronco, de estrado. Su vestido es uno mismo en in­
vierno i en verano: una camisa de listado, i un par de calzoncillos,
que les llegan a la rodilla i que jeneralmente se quitan para tra­
bajar. Zapatos no los conocen, sino como artículo de mucho lujo;
rara vez llevan cosa alguna en los piés, i cuando mas los cubren
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con un p"dazo de cuero, atado a la garganta del pié a manera de
sandalia. Ganan de dos a tres reales al dia fuera de la eouúda,
que, del modo que ellos comen, puede avaluarse en medio a tres
cuartos de real. El gobierno, bajo ciertas condiciones, se alegraria
de poner estos hombres a dispo 'ieion de una compañía, con ins­
pectores que mantuviesen el órden; i ha llegado a hacer una
oferta de esta especie hasta el número de 1,000 individuos, pero
no fué aceptada.

COMERCIO

El del IstuH' está al pre ente mui por lo bajo. En la costa del
Atlántico, el comercio con Jamaica se hace por un buque de gue­
rra británico, que zarpa del 20 al 28 de cada mes, conduqiendo
cartas i metálico; con Cartajena, por buques del gobierno dos ve­
ces al mes; i con este mismo i otros púntos, por varias embarca­
ciones partic'llares, que llevan mercadería a Chágr . En el
Pacífico, el comercio del Istmo abraza todas la partes del conti­
nente que tienen interes en comunicar con Europa por esta via.

Lo costos de la conduccion del dinero al traves delI tmo para
embarcarlo en Chágres son lo siguientes. Una mula carga 5,000
pesos u onzas, i su alquiler desde Panamá hasta Cruces vale 6
pesos; el derecho municipal es un peso; otro derecho llamado de
piso, dos reales. De Cruces a Chágres el fiete de dicha suma im­
porta 1 peso 4 reales; i en Chágres, el porte monta otro tanto, de
manera que el total de los ca ,tos asciende a 10 peso 2 reales,
fuera de un derecho de tránsito, oe 3 por ciento sobre la plata i
1 por ciento sobre el oro.

El comercio de retorno en mercaderías e como sigue. El flete
acuático de Chágres a Cruces, 2 pesos por fardo; almacenaje en
Cruces, 2 reales. De allí se llevan los efectos a Panamá en mulas
o a hombros. Si los fardos son pesados i al mismo tiempo fuertes
i compactos, se emplean mulas; si quebradizos o de una figura
que exija cuidado para su trasporte por callejones estrechos o
cuestas pendientes, se prefieren los hombres. El alquiler de una
mula es, a proporcion del peso i volúmen, de 4 a 6 pesos i el de
un cargador de 6 pesos arriba. Llegando los efectos a Panamá~ se
depositan en la aduana: si se exportan pagan el 2 por ciento; si se
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destinan al consumo, los derechos on varios segun la cla de
mercaderías. 1 a todos e to costos debe añadirse otro de cerca
de 4 pesos el fardo, por sobre-enfardelar los fi cto para defen­
derlosde la lluvia; todo lo cual importa de la a 12 pesos.

En 1 25, entraron en Chágre (fuera de buque de guerra,
buques-correos i pequeflOs ca tanero ) una gran fragata de Bur­
déos, 7 bergantine de HavTe de Grace, 21 goleta, principahn nte
británica, de las Antillas, 6 goleta de los E tados Unidos i
3 de Cal'tajena. En 182 , este número se redujo a 11 goletas de
las Antillas, 4 de Cartajena i ;) de los E tados Unido; i no e
cree que el comercio haya recibido mucho de entónce acá.

Por el contrario, el año de 1 ~25 ntraron en Panamá 17 bu·
que. ; i el año de 1c28, 24; )0 cual indica que con paciencia i per­
severancia pudiera crecer el movimiento total del comercio: por
el espíritu mercantil, que en 1 25 fué dema iado temerario, cayó
de de entónces en el extremo opuesto de la pu ilanimidad i de­
saliento. Del Callao a Panamá, )a navegacion e ordinariamente
de doce dias: el tránsito de Panamá a Chágre ocupa seis; i de
Chágres a Jamaica se va en seis a diez.

(ArwlJ,cano, año de 1 36.)
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OTICIA

._w

DEL GRAN TERREMOTO ACAECIDO EN CHILE EL 20 DE FEBRERO
DE 1835, POR ALEJANDRO CALDCLEUqH,

INDIVIDUO DE LA SOCIEDAD REAL, JEOGRÁFICA, ETC

(Sacado de las Transacciones jilos6jloos)

Los fen6menos que acompañaron a este gran disturbio de la
superficie de la tierra, han ido tan variados i la extension de sus
efectos tan con iderable, que casi creeria faltar a un deber i no
procurase redactar i trasmitir a la Sociedad Real una breve noticia
de una convulsion que cubrió de ruinas tres provincias i caus6 es­
tragos incalculables en la parte meridional del país. 1 me iento
mas inclinado a dar e te paso por la feliz concurrencia de cir­
cunstancias que condujo a Concepcion, inmediatamente despues
de la catástrofe, a varios observadores científicos que se han servi­
do confiarme su apunte. Creo, pue ,que no ocuparé inútilmente
la atencion de la Sociedad.

Por algun tiempo de pues de la conquista española, ha preva­
lecido en estos pasíes la idea, en cierto modo imajinaria, de que
estas convulsiones df\ la corteza de la tierra ocurrian de siglo en
siglo; despue e supuso que entre lo grande temblores media­
ba poco mas o ménos un intervalo de cincuenta año . Pero, desde
principios de este siglo, las repetidas catástrofes que e han vis-
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to, especialmente la de 1812 en Carácas, 1 1 en Copiapó, 1 22
en la provincia de Santiago, 1827 en Bogotá, 182 en Lima,
1 29 en Santiago i 1 32 en Huasca, han' preparado lo ánimos
de los habitantes a temer en todos tiempos estas espanto as o ­
cilaciones de la tierra, que, si bien hacen poca impresion al prin­
cipio, acaban por afectar los nervios de un modo que no e fácil
explicar por causas ordinarias.

Que acaecen en todos tiempos i en todo' los estados de la at­
mósfera, parece fuera de duda, ocurriendo unas veces cuando la
atmósfera está completamente serena, i otras cuando está varia­
ble; pero son muchas las señales imajinarias con que se cree que
puede predecirse la proximidad de los temblores i a que los ha­
bitantes dan mas o ménos crédito, segun conceptúan que las au­
toriza su experiencia.

Hai algunos que dan mucha fl_ a la ajitacion extraordinaria
de las ratas en los techos de las casas; i otros aguardan un tem­
blor cuando observan que las estrellas centellean con mas que su
ordinaria brillantez, calmándose us temores cuando hai muchos
relámpagos en la cordillera. Segun lo que h podido observar, me­
recen poca confianza los dos primeros pronósticos; pero el último
me parece tener alguna mas probabilidad. Algunas horas ántes
del terremoto que voi a describir, se vieron inmensas bandadas
de aves marina, que se dirijian de la costa hacia la cordillera,
fenómeno que tambien se notó ántes del gran sacudimiento de
1 22; i segun aseguran personas a cuyo testimonio no se puede
ménos que dar algun crédito, en la mañana de la convulsion de­
saparecieron de Talcahuano todos los perros.

El estío en Chile habia sido algo mas fresco que en lo años
anteriores. El término medio del termómetro en Santiago fué
72° de Fahr, en los meses de enero i febrero. El del barómetro
en la misma época fué 2 ,20, que es cerca de un décimo de pul­
gada bajo su altura ordinaria.

D sde elLo de febrero bajó el barómetro extraordinariamente
en Santiago; i 0114, seis djas ántes del terremoto, estuvo a las
seis de la mañana a 28, 1, estando entónces el termómetro a los
73°. Sintióse aquel dia una lijera oscilacion que duró 20 segun­
dos: el 20, el barómetro señaló 28,17; i el termómetro se levantó
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a 76°: el tiempo era hermoso. En Concepcion, en la noche del 17
al 1 , el bar6metro baj6 cuatro décimo de pulgada, pero se re­
cobr6 gradualmente, i en la mañana elel 20 no indicaba nada ex·
traordinario.

En Valdivia, segun las observaciones que el capitan Fitz Roy
de la BecLgle tuvo la bondad de comunicarme, el bar6metro estu­
vo en 113 de febrero a 20,02; i continu6 elevándose gradual­
l11.ente, subiendo al mismo tiempo la temperatura. Segnn las
observacione que he hecho n gran número de temblores, el ba­
rómetro baja regularmente poco ántes de un sacudimiento con­
siderable, i vuelve luego al término medio ordinario. El 26 de
setiembre de 1820, se sintió en esta ciudad un temblor mui fuer­
te qu hizo bastante daño a la mayor parte de los edificios: el
ll'ente de la casa que yo habitaba, vino a tierra; i e' digno de no­
tar que cada acudimiento era seguido instantáneamente dy un
aguacero, que se moderaba luego, i empezaba de nuevo, cuando
temblaba otra vez.

Los r spiraderos ígneos de toda la cordillera, puede decirse que
se hallaban en un estado de notable actividad ántes i en el mo­
mento de la última convulsion, desde la chata cima volcánica de
Yantéles en frente de Chiloé, hasta la encumbrada cadena de 108

Andes en Centro América. Todos los informes que han podido reco­
jer e, dan noticias de erupciones violentas. El20 de enero, el volcan
de Osomo, al nordeste de Chiloé, estalló con incrdbl ~ furia, i la Ja­
va se vió salir por la noche fnera del cráter, i desce.nd r cuesta abajo
desde la cima del monte, que tiene 3,900 piés de el vacion sobr€'
el nivel del mal'. La reverberacion de las llamas s extendia al
duplo de la altura; i segun la descripcion que me ha hecho MI'.
P. G. King, oficial de la Beagle, pres ntaba el espectáculo rilas
magnífico de qne jama.."l habia sido testigo. Desde la llanuras
de Talca, Oleguas al SUl' de Ja capital, se observaban dos volca­
nes en actividad por algunos dias ántes d 1 20 de febrero. Am bos
están situados cerca del lago de Mondaca, 20 leguas al este en
la cordillera; i se noM ~tl'a nueva. hendidura en la. hacienda lla­
.mada Ceno Colol'nclo, a la derecha del Maule, i no léjos de sus
fuentes. El volcün de Petorca, i otro cercano de donde Huye
un arroyo de asfalto, como los de }¡laipo i Aconcagua, se ha-
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bian visto tambien por algunos meses en estado de actividad.
En el mes de enero, el volcan de Cosegüina, en Centro Amé·

rica, estuvo asimismo extraordinariamente activo, i arroj6 una
masa de lava, que cubri6 una circunferencia de ocho leguas hasta
el espesor de mas de tres varas i media, sepultando todas las ca­
sas de campo, injenios de azúcar i ganados: las cenizas continua­
ron cayendo por cinco dias i alcanzaron hasta la distancia de mas
de 300 leguas desde aquel centro de desolacion i ruina.

Eran las 11 i media de la mañana cuando principi6 el terre­
moto; i la atm6sfera estaba tan serena i hermosa, como eran tre­
mendas i amenazadoras las convulsiones de los elementos subte­
rráneos. La primera oscilacion, suave i acompañada de poco
ruido, fué la precursora de dos ondulaciones sucesivas extremada­
mente violentas: el intervalo entre la primera i la última vibra­
cion fué como de 2 minutos i medio; i la direccion parecia ser como
del sudoeste al nordeste. La sensacion ocasionada por los mo­
vimientos undulatorios me pareció semejante a la que se experi­
mentaria estando de pié sobre una tabla cuyas extremidades su­
biesen i bajasen dos piés desde el suelo. Las pequeñas acequias
que corren por las calles, se detuvieron i rehosaron sobre sus bor­
des. En Talca, 80 leguas al sur, fueron todavía mas violentos los
efectos; la oscilacion principió sin el ruido sordo que suele anun­
ciar estos tremendos fen6menos.

En Concepcion, donde desplegó toda su furia el terremoto, la
segunda undulacion fué la que causó el estrago de los edificios; i
ántes de ella i de los muchos sacudimientos que la siguieron, se
oyó un recio estrépito, que procedia como de algun volcan en la
direccion del sur. Todas las casas del puerto de Talcahuano qu e
estaban situadas al pié de los cerros, vinieron al suelo; i como
media hora despues de la vibracion, cuando los habitantes vol­
vian de las alturas i lugares descampados al pueblo, se notó que
el mar se habia retirado a tanta distancia de sus acostumbrados
límites, que todas las rocas i bajíos de la bahía quedaron de. cu­
biertos. Volvió otra vez sobre la tierra; i otra vez se retir6, de­
jando en seco la naves que estaban ancladas en el puerto. Vióse
entónces una ola enorme, que de la direccion de Boca-chica, se
acercaba lentamente, amenazando a la malhadada poblacion. P01'
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di z minutos, igui6 majestuosamente u curs , i di6 así tiempo a
los habitante para que se r fujia en a las alturas, d sele donde
vieron de aparec l' toda la ciudad, tragada por aquella inmr;msa
mole de agua.

En este momento de terror, no era posible que todos se fijasen
sobre la verdadera magnitud de la oleada; unos comparaban u
levacion a la del mas alto navío i otros a la i la de Quinquina.

Todo lo arra tró delante de í' i segun medida. exacta' se levnn­
M a 2' pié obre la línea de pleamur. na p queiía guleta de

Otonelada qu e taba para el' echacla a la mar, fué uspendida
sobre lo e combros de las paredes, i apareci6 despues entre laR
ruina a 300 vara de di tancia del lugar que ántes ocupaba. El
reflujo de esta oleada se lo llev6 todo con igo al océano. Suce­
di61e otra ola de mayores dimension s, pero que, tomando una
direccion mas ori ntal, dej6 n salvo los escombros de Talcahuano,
i solo cau. 6 estragos en la i la d 1 Rei. Avanz6 de pue la cuarta
i última ola, que 1':1 de m nores dimensione; pero ya nada en­
contr6 que de truir.

Durante la avenida de e tas grande oleada, e ob rvaron d
erupcione de humo den o que alian del mar. Una como de la
forma d una alta torre se pI' sent6 en el horizonte; la otra e
vi6 en la pequ ña bahía de an Vicente; i clespues de u de a­
parecimiento, le sucedi6 un remolino hueco, de la figura de un
cono inverso, como si el mar se precipita e en alguna cavidad de
la tierra. En e ta babía, como en la de T,lcahuano" vieron por
todas parte grandes borbollone ,como i se verifiÜ<'1.se una in­
men a evolucion de ga : el aglia e pu. o n gra i exhaló un olor
sulfúreo fétido.

En el Tomé, al otro lado de la bahía, hizo muchos e. tragos
la oleada; i en la i la de Qlliriquina, 1 ganado am drentado se
precipitó de lo riscos. En e ta i la, hubo Ü<'1.sas, sitnadas a 40
pié de altura sobre la lín a de pleamar, que recibi ron mucho
daño de la avenida; i durante los tres dias siguientes se not6 mu­
cha irregubridad en el f1uj i reflujo.

En la bahía de Coneepcion, las capas de pizana arcillosa se le­
vantaron visiblemente. E. mui fácil percibir esta alterada p . i­
cion relativa del mar i de la tierra, por medio de una roca situada

MIS EL,u,'EA 12



178 MISCELÁNEA

a la vista del desembarcadero, la cual, habiendo tado casi a flor
de agua en pleamar ántes del terremoto, se vió que despues de
él se habia levantado tres piés; i por la boya del banco de Bel n,
que tiene ahora cuatro pié de agua ménos que ántes.

Una nave que estaba anclada, encontró una braza méno de
agua a su bordo de pues del terremoto; p ro es probable que mu­
dara de posiciono En el puerto de San Vicente, un poco al sur de
Talcahuano, tambien se levantó la tierra cerca de pié i medio; i
por toda la costa de esta última bahía quedaron, aun en pleamar,
cúmulos de mariscos muertos, que comprueban la elevacion de la
capas.

Al ur de la entrada de la bahía de Concepcion, hai una pe­
queña isla llamada Santa María, de unas siete millas de largo
i dos de ancho. El capitan Fitz Roy examinó. con gran cuidado
la línea de la orilla de la ensenada del sur, como tambien la parto
septentrional de la isla; i por la prueba vidente de la capas de
mari ca muertos, por la sonda i por el te timonio oral de p rso­
nas despreocupadas, parece que no admite sombra de ducht, qlle
por el último de estos do lados la elevacion de la tierra no baja­
ba de ménos de diez piés, i que en el centro de la i -la ha sido
oComo de nueve i en la ens nada del sur d unos ocho. E,te aho­
llonamiento de la tierra casi ha destruido el puerto meridional
.(le la isla, pues ahora 'apénas da abrigo a los buque, i el deselll­
barcadero es malo. En todas partes, al rededor de la. isla la sonci,t
señala braza i media méno ; i cerros de 150 a 200 piés de altura
aparecen hendidos i desgarrados en todas direccione , i se han
desgfl:iado de llo masas normes. Tanto el capitan Fitz Roy,
como el capitan Simpson de la marina chilena, opinan que fué
mucho mayor en esta i la i n Concepcion al tiempo del ten-e­
moto la elevacion de las capa, i que las mucha' o cilacione que
le siguieron pueden haberla hecho bajar al nivel antedicho. En
Subul, un poco al sudeste de Santa ~faría, la elevaciun de las
capa parece haber ido de eis piés.

En la Nueva Bilbao, pu rto del rio Maule, setenta leguas al
norte de Concepcion, cerca de hora i media de pues del sacudi­
miento, subió el mar obre la línea ordinaria de alta marea, i C011­

tinuó en este estado por media hora, ántes de ,'uceder 1 reflujo.
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Cincuenta...-minutos despu ¡,;, 1 mar, tel'l'iblemente a:iitado, se
extendió sobre la playa i ubió rio arriba con una violencia
xtraordinaria, ha ta llegar a la altura de doce piés sobre la m.ar­

ca del agua. En esta última incm ion, dos goletas que estaban
ancladas en el fuerte, arrastraron su cable', i parecieron despues
ntre los matorrales a ciento cincn nta ;-ara ele distancia de la

playa.
De allí a media hora, ocurrió otra avenida del mar, que subi6 a

la altura de nu ve pié. ; i por el e. pacio de cuarenta i ocho horas
se vi ron avanzar a la tierra repl3tida..: ola, pero no con anta

iolencia. En e te puerto, no e percibió que e hubie e levantado
la co ta; pero en la barra, a la boca del río, que ha hecho siempre
la entrada al puerto tan difícil como peligro a, e hallaron dos
piés mas de agua; i a consecuencia de la caída de un inmenso
pico de montarla en el mar, se esp ra, que n virtud de la nue­
va direccion dada a la corriente, no habrá nueva acumnlacion de
.;1rena.

En Valparaí 'o, se observó que 1 mar avanzaba i retrocedia rá­
pidamente, pero con suavidad i sin violencia.

S ría de poca utilidad presentar a la. 'ociedad los tristes por­
menore de las ruinas que produjo esta conH11 'ion en las provin-
ias meridionale de Chile. Al sU!' de Talca, apéna quedó pared

en pié; i aun al norte de e ta lín a, fueron mui erio los estragos
que experimentaron en toda cla e de dificio. En las provin­
cias de Cauquénes i de Concepcion, fué h nelida i de trozada la
~orteza de la tierra en todas direccion ". En alguno. paraje', se:
abrieron grietas de varios pié.' de ancho i de profundidad, que
-cortaban 1 terreno hasta di tancia con"iderables. En una ha-
-cienda cerca de Chillan, a treinta leguas de las costa, e formaron
hendiduras profundas, por donde brotaron erupcione cenagosas
el agua alada, que han dejado copioso depósitos de una toba
parda pulverulenta; i en la misma hacienda, 'e de,'cubrieron mu­
chos pozos circulares de agua salada, i un gran número de nn ­
va fuente termales. En muchas parte, ¡,;e hinchó la tierra como
una grand ampolla; i reventando lnego, WL'tió una aguaza negra
extraordinariamente fétida.

Lo límite. a que se ext ndi ron la' o. cilacione:, fueron por el
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norte ha ta Coquimbo, i por el e te hasta l\fendoza sobre la
cuesta oriental de la gran cadena de los A.nde~. Bajeles que na­
v gaban el Pacífico hasta cien milla de la co "ta, experimentaron
el sacudimiento con un grado ele fuerza con idemble. La barca
GI(,n?nalin, destinada a Valparaíso, halJc\,ndos a 05 legnas de la
costa i enfrente del Maule, se sinti6 súbitamente d t nida por el
agua, disminuyéndo e la velocidad de S11 curso en la razon de 7 a
1, de manera que el capitan temi6 haber dado en un bajío de
arena. El mar, fuertemente ajitaclo, pareci6 levantar la nave co­
mo unos v inte piés. Tan grande fué la alarma, que e pensó,
echar lo botes al agua.

La isla de Juan Fernández, masa de basalto a 36U millas de
di ·taneia de la co ta, inti6 el terremoto, pero no con tanta vio­
lencia: el mar se elevó de la misma suerte que en Concepcion, i
retrocedió con ecutivamente, dejando el fondo de la. bahía de
Cnm1.>edand a de cubierto hasta cierta distancia de la playa; i en
la I'cgunda avenida, ubió quince piés ,obre u nivel ordinario, lle­
vándolo todo con igo. Al mi mo tiempo, u gobernador, el mayor
Sntcliffe, observó una densa columna de humo, que Iilalia lel mar
como a una milla de di tancia del puerto de Bacalbo, i duró
ha~ta la dos le la maJiana, hora en que se sintió una tremen­
da explo ion, que e parció en todas direccione el aO'ua: durante
el resto de la noche, varias llamaradas que parecian proceder del
mismo paraje, iluminaron toda la isla. El capitan impson, como
un me despue, reconoci6 aqnel sitio, i no encontró fondo a mé­
nos d 69 braza. Es digno d notarse que el 24 de mayo de
] ,JI, cuando fué destruida la ciudad de Concepcion por un te­
rremoto acompañado de una avenida del mar, la colonia de Juan
Femández, que empezaba entónccs a levantar e, fué tragada de
la I lisma manera por la incur ion de las olas. El gobernador, Slt

familia i treinta i cinco personas per cieron en aquella catás.~

trofeo
De pue del terremoto ocurrieron las u uale mutacione at­

IDosférica . Hubo lugares en que hUl'acanes espanto'o colmaron
la afliccion i de aliento de lo habitantes i dieron nuevo terro­
res a la desgracia. Sucediéronse torrente de lluvia, circuru tancia..
que ocurre raras vece en e~ta época del año. En las fuente ter-
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males de Cauqu 'nes, donde el agua brota de la tierra a la tem­
peratura de 11 'o de Fahr, se.disminuy6 el calor de pues del te­
rremoto hasta parar en 02°, circunstancia que notó asimismo
despues del sacuc1in;iento de 1822; pero esta diminucion de tem­
peratura dmó poco tiempo.

A riesgo de caer en una fastidiosa prolijidad, he dudo a la So­
ciedad una relacion circunstanciada de las alteraciones efectuadas
n la superficie de la tierra por e ta violenta convuh;ion. Dospues

de examinar el exten o ámbito de su. vibraciones, d spu s do
observar la elevacion de una isla i de la costa adyacente, i la
empcion de un volcan submarino, es difícil dejar de creer qne
están todavía en actividad las misma causas que levantaron las
formaciones terciarias a su actual clevacion en la gran cadena de
la cordillera. A vista de estas continuadas mutaciones sobr la
superficie de la tierra, no pod mos ménos de respetar la opinion
de aquellos filósofos qne han mirado la América como un conti­
nente que ha aparecido sobre la aguas en una época mas recien­
te que el que podemos ya por eso apellidar con mas propiedad
mundo antiguo.

Con motivo de haber empezado las oscilaciones a una. hora
temprana del 20, perecieron comparativamente poca vidas; pero
la frecuente repeticion de estas catástrofes, produciendo defectos
orgánicos, puede probablemente explicar las causas ele la corta.
-cluracion de la existencia humana en estas rejiones.

(Amucano, aílo de 1 3i.)
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A TIGUEDADES iEJICANA_S

(Extracto del FOI'eign QzUtrterly Review)

Se han publicado recientemente tres obras que han llamado la
atencion del mundo sabio. La primera es una Coleccion de las
A ntigüedades Mejicanas que existen en el Museo Nacional i
dan a luz Isidro 1caza e 1sid?'o Gondra, litor;rafiadas por Fe­
cle?'ico Waldeck; llféjico, 1827-1 35. La segunda es un Viaje
Pintoresco i Arq'lMolójico en Méjico, pO?' C. Nebel, arquitecto;
litografiado por los artistas ?nas distinguidos de Paris; Paris,
folio, entregas 1, !B, 8, 4-; 1835. La tercera se intitula: Antigiie­
clades },r[ejicc~nas: Relacion de las tres expediciones del capitan
Dupaix, ordenadas en 1805, 1806, 1807; acompa?iada de dibu­
jos de Castañeda, dibujadO?' del Museo ele Méjico; con notas
esplicativas i otros doc~¿mentos pO?' los se?iores Ba?'adere, De
Saint Priest i varios viajeros}' Pa?-is, folio,] 34-5.

«El asunto de estas tres importantes obraR (dice la Revista
Trimestre Extranjera de L6ndreR, núm. 35) presenta rasgos de
novedad i orijinalidad que nos parecen de una importancia supe­
rior a la de cualquiera otra materia de antigitedades. Los descu­
brimientos que recientemente se han hecho en la América Espa­
ñola tienen sin duda igual interes que los del Ejipto. Poseen
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ademas otra ventaja las antigüedades mejicanas, i e la de ser un
asunto méno. trillado. Este es comparativamente un terreno vír­
jen. Es un metal precioso, oculto en la mina, poco beneficiado, i
apénas conocido. La vista indagaclora de uno~ pocos ant1cuarios
ha podido descubrir su valor intrinseco; pero apénas ha percibido,
por entre lo oscuros i obstruidos canales que han estado a 11

alcance, todo el mérito que la recoNienda, i léjos de presentarla~

con claridad al público, lo que han hecho es abrumarlas con nna
masa enorme de pedantería. La mina, aunque rica, se puede de­
cir que acaba de abrirse.

«La primera circunstancia que nos sorprende al contemplar
los e tupendos, grotescos o magníficos monumentos de un pueblo
que ya no es, i a que se refieren las ilustraciones de las obras que
acabamos de citar, es la indiferencia, o por mejor decir, abandono
con que se les ha mirado hasta ahora. Robertson, con su acostum­
brada incredulidad, o alucinado por los españoles, cuyo intCl'e en
aquel tiempo era poner una venda a los ojos, se propasó a decir
en su Histo7'ia de .América, que en t,oda la extension de N ue­
va España no se encontraba monumento ni vestijio de edificio
anterior a la conquista; que el templo de Cholula no em mas que
una mole de tierra sólida, sin fachada i sin gradas, cubierta de
yerbas i matorrales; i que las casas de los mejicanos eran unas
chozas construidas de césped i rama, como las de los indios mas
bárbaros. En otra parte, se contenta con notar de paso que el
de graciado Boturlni habia hecho un asombroso catálogo de ma,­
pas, pinturas, cen os i calendarios mejicanos, que ya no exi tian.
Hai .otro pasaje en que con idera como materia de mucha incer­
tidumbre la autenticidad de la rueda cronol6jica con que los
mejicanos computaban el tiempo; monumento de que Carreri
habia publicado una muestra i que ha sido ya traído a este país
por 1'111'. Bullock.-Si es jenuino, dice fríamente, prueba que los
m jicanos usaban caracteres arbitrarios, que representan varias
cosas ademas de los números.- Es de mal'abilbr que un erítioo
tan perspicaz como Rohertson no sospechase la inexactitud de
sus informes, o no temiese juzgar precipitadamente, ántes de
aventurar semejantes decisiones.

«(Del tiempo de Roberlson acá, ha recibido nueva luz el asun-
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ta, i se han di ipado las nieblas de incrédula ignorancia que lo
() cur cian. Humboldt ha publicado su elocuente i divertida no­
ticia de los monumentos de Centro América. Rios, e critor p<-'t­
liol poco conocido, dió a luz en 1782 su De. ctipcion de la8 ?·?~i­

'na. ele unc~ antigua cil~elad rccientenwnte de.SCL~bieJ'ta en
GLudel1UGla, obra que, aunque parece olvidada, ha dado lloticias
mas curiosas e interesantes que las de Humboldt sobre 'ste asun­
to. Las antigüedades mejiC<'lnas que MI'. Bullock ha traído a In­
glaterra, han hecho mas familiares al público su exi t 'ncia i us
caractere'; aunque es preci o confesar qu . ta exhibiciun daba
una idea algo d sventajosa del adelantami nto de lo' mejicanos
en las artes; que Ha confundia dos razas nteram nte distintas,
lo conquista los i los concluistador s; i que por mü( lO de ella ha
l)crmanecido envu Jta en ombras una verdad que rcci ntemente
ha esparcido u rayos sobre el mundo anticuario; e a saber, que
existen en Nu va España monumentos de un pueblo altamente
<:ivilizado, que pI' cedi6 al mejicano, tan marabilloso , magníficos
i elegant. ,como lo de Ejipto.

[El Viaje A rqu,eol6jico de ebel, aunque extremamente limi­
tado en su ilustracione., es el que presenta pormenora . ma es­
pléndido'. Pero la noticia mas autÉ'ntica i completa de e -tos
monumento, es la que nos ha proporcionado la comision enviada
a investigarlos, bnjo la autoridad elel gobierno espafLOl, i a cuya
cabeza estaba Dupaix, que nos ha dado una extensa l' lacion de
las tres expedicion s científicas que emprendió con este objeto.
A esto r ultado', pueden afLadirse los de otra comi ion, confiada
por el gobierno mejicano a M. Baradere. P ro la obra de Dupaix
e la que puede considerarse como principal autoridad. • us ilus­
traciones están comprendidas en la magnífica i ca to"a obra de
las A.ntig;iedacle.s 11Iejicanas, que e imprime en Pari' i se pu­
blica por nlÍmeros uel tos n la oficina de la A ntigüeclacles Jlle­
jicanas. Debomos decir en justicia que la mayor parte de sta
obra no es mas que una nueva dicion de las ilu traciones ele
Agustin Aglio, sacada de la relacion de Dupaix, i ya incorporadas
-en la grande obra de lord Kingsborouh intitulada .dntigiiedcGcles
Jlej icanas.

«La primera conviccion que se apodera del alma al l' correr la
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larga serie de estos monumentos mejicanos i tultecas, es la de su'
semejanza con las reliquias del antiguo Ejipto. No es posible
verlos sin reconocer desde luego las pirámides, planisferios i tem~·
plos; fragmentos de palacios a un mismo tiempo grandiosos por su
arquitectura i bellos en sus proporciones i decoraciones; monu­
mentos sepulcrales, domésticos, relijiosos o militares que merecen
el título de eiclopeos tanto como cualesquiera de los que ahora
existen en Italia o Grecia; ídolos i escult~lras, los unos rudos,
los otros de una hechura acabada, muestras de diferentes eras de·
civilizacion, que en sus posturas i jestos ofrecen la mas clara ana­
lojía con el estilo monumental de escultura i estatuaria que por
antonomasia se llama ejipcia. Finalmente, es imposible que la
vista del anticuario deje de fijarse-en las pruebas que aqní se nos
presentan de la existencia de dos grandes ramas del lenguaje je­
roglífico, una i otra mui parecidas a la ejipcia; i sin embargo ca­
nwterizadas por particularidades perfectamente americanas. Una
de ellas es la escritura pintada peculiar de los mejicanos, que·
tiene la mayor semejanza con las tablas históricas de. los tem­
plos ejipcios. La segunda es una lengua jeroglífica pura, que pa­
rece haber sido propia de los tultecas, o de alguna otra nacion
mas antigua, que habitó el suelo ocupado despues por los meji­
canos; lengua tan completa como la ejipcia, miéntras que, a lo
que podemos juzgar, la aventaja en regularidad i belleza.

«La breve eniJmeracion de unos pocos hecho~ manifestará, con
qué lijeros fundamentos juzgó el doctor Robertson tan desventa­
josamente de los monumentos de Nueva España. En su tiempo,
prevalecia, tanto como ahora, la manía de atribuir una inmensa
importancia a todo lo que tenia relacion con el antiguo Ejipto.
Pero, ¿qué es lo que hai en realidad? Pirámides no inferiores a las
ejipcias se nos presentan en muchas parte del territorio meji­
cano, algunas de ellas de mas anchas bases, i de materiales igual­
mente sólidos i permanentes.

«Hai en Cholula, Otumba, Oajaca, Mitlan i Tlascala vestijios
de una noble arquitectura i escultura. La montaña de Tescoza
está casi toda cubierta de fragmentos de antiguos edificios. La
vieja ciudad de Palenque nos admira, no sol~ por el trabajo pri~
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moroso de u templos, palacios, casa, i baño, sino tambien por la
osaclía d~ lo d signios del arquitecto i la mae tría de la ejecn­
cion, que 'eguramente no e avergonzaria de ponerse alIado d
las obras ejipcia " a lo ménos de las que pertenecen a las prime­
ras edades. En lo santuarios de Palenque, hai escultura de ído­
los que se pe recen mucho a las de los antiguos dioses del F:iipto i
de la Siria; i 'e ncuentran planisferios j zodíacos que manifie tan
conocimientos astronómi os i cronolójicos superiores a los del
Ejipto. Se ven en l\1itlan lo~ re tos de un palacio de considera·
ble extension, cuya arquitectura, aunque peculiarmente america­
na i diferente de la de cualquiera otra nacion de qu tengamo'
noticia, presenta ra go' de pompa grandiosa i de una melancó­
lica belleza. El techo d 1 pórtico está sostenido por columnas ci­
Hndricas, cuyo tipo cr e1110S que no existe en rÚDguna otra parte
Finalmente, estatuas de un gu to enteramente clásico, en nada
parecidas a las di formes producciones del arte mejicano, se han
encontrado en la cercanías de Otumba, litlan, Jochicalco, i en
el magnífico templo de Oajaca. ..c o son e tas, como Robertson
in inúa, obras de bárbaro' qu no teman utensilios de metal con
que tl:aba:iar. Este 1'1'01' ha dimanado de la confllsion de dos era .
distintas. Es verdad que lo semi-bárbaro mejicano produjeron
sus ruclas e culturas con in trumentos de piedra, pero la cult-.1
nacion que les precedió traba:iaba con utensilios de cobre, de qu
se han hallado algunos en sus sepulcros. Se han encontrado tam­
bien en las excavaciones de las tumbas algunos vasos que en sus
formas i en us adornos no r cuerdan las muestras mas tempra­
na de la alfarería de los ejipcios i etruscos. Las reliquias de la
arquitectura de e ta grande, ingular i casi desconocida nacion
presentan seüal s de una civilizacion adelantada i de comodida­
de' sociale , de que no e ncuentra v t~jio en los d cantado
monumento del Ejipto. aminos artificiales, construido como
los caminos militares de los romanos, de grandes losas cuadrada ,
se encuentran, no solo en las cercanías de sus grandes ciudades,
ino tambien a considerables distancias. Ellos guardan, como

nuestros ferrocarriles, un nivel continuado, i son en realidad
viaductos, a diferencia de los actwdu,ctos que tambien cons-
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truia e te pueblo. Ven e ad mas puentes con tnúdos d mate­
riale igualmente durable, parn. atravesar los torrente de la
montañas; i todo en estas obra e' a un mismo tiempo injenio o,
ingular i jigant seo. Una atrevida grandiosidad es su carácter.»

(AmLLcano, año de 1 37.)



ECROLOJÍA
DE DON AGUSTIN DE EIZAGUIRRE

La República tiene que lamentar la en:ible p rdida de don:
Agustin de Eizaguirre, uno de los fundadores de la independen­
cia chilena, i de lo individuo que mas se han señalado por ,u~

virtude privada, como por n c lo ardiente en favor del bien je­
neral, i por su ac ncIrada integridad i pureza en los varios mi­
ni terio.' público que debi6 a la confianza de us onciuda­
dano.

Contraído al d sempeño de sus debere en la tranquilidad d 1
hogar doméstico, ali6 de ella por la primera vez el año de 1 10
para servir el empleo de alcalde, cuando lo uce os de la Penín-
ula, anunciando la disolucion de la monarquía, obligaron a los

pueblo americanos a pensar en sí mismos. El señor Eizaguirr ,
como jefe de la municipalidad, tuvo una parte mui principal n
los acaecimiento de aquel año, que produjeron la d po icion del
pre. idente Carra ca i la instalacion de la primera junta guberna­
tiva en el memorable 1 de tiembre, que miramo' justamente
como la amara ele la liberta 1 chilena. Aunque llamado a esta
junta por la voz unánime el su compatriota, que habian for­
mado ya una alta i lea de u patriotismo, d nuedo i pureza, no

010 rehu 6 aceptar un pue to tan imI Ql'tante i honorlfico, sino-
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que form6 un acuerdo privado con los otros individuos de la mu­
nicipalidad, para que, imitando todos su conducta, no se atribu­
yese a miras de interes particular la enmjía que habia desplegado
aquel cuerpo en la creacion de un gobierno patriota. Con el mis­
mo de prendimiento, ejerci6 varias comisiones del servicio pú­
blico hasta la época desa,strosa de 1813 i 14. Una expedicion
enviada por el vinei Abascal invadi6 el país; i miéntras marchaba
contra los invasores el jefe del ejecutivo, se confiri6 el gobierno
supremo, rodeado ent6nces de dificultades i peligros, a una junta
compuesta de tres individuos, i presidida por el señor Eizaguirre.
Todo recuerdan la terminacion de aquella infausta campaña: la
patria fué de nuevo esclavizada; i el señor Eizaguirre con otros
ilustres patriotas, se vi6 confinado al presidio de Juan Fernández,
en que permaneció hasta la gloriosa restauracion de 1, 1i.
H,estituic1o a Santiago, volvi6 a ser empleado en varias comisio­
nes, i se granje6 en todas la estimacion de sus conciudadanos. En
]823, se le confiri6 otra vez la primera majistratura de la Repú­
blica, como presidente de la junta gubernativa que sucedi6 al
supremo director don Bernardo O'Higgins. Nombrado por el
Congreso de Plenipotenciarios un gobierno provisional i un sena­
do compuesto oe nueve individuos, don Agustin de Eizaguirre
figur6 en éste como representante de la provincia de Santiago.
Ba;jo la constitucion de 1823, fué tambien uno de los miembros
del Senado Conservador i Lejislador. En ambos cuerpos, ejerci6
casi constantemente la presidencia. El \;) de julio de 1 26, en el
período azaroso a que dió lugar la subversion de aquel 6rden po­
lítico, fué electo vicepresidente de la República; i, en fin, por
renuncia del presidente jeneral Blanco, sirvió de nuevo la ma­
jistratura suprema desde el 11 de setiembre de aquel año hasta
el 7 de enero siguiente.

Este es un bosquejo sucinto i desnudo de la carrera pública
del difunto señor Eizaguirre. Su firmeza, independencia i des­
prendimiento, su amor al bien, brillaron con un lustre igua , nun­
ca empañado por la mas leve mancha, en los puestos importantes
a que le llam6 tantas veces el voto de la patria. Modelo de civis­
mo i de austeridad republicana en todas las épocas de la revolu­
cion, en todas las situaciones de la vida, entre los halagos del



NECROWJÍA DE ])O~ ~GT.;STIN DE EIZAGUIRRE 191

poder, como entre lo baldones i miserias de la deportacion. M:uri6
pobres, de pues de haber comenzado su carrera con una fortuna
brillante. Falleci6 el miércoles 1Ü del corriente (julio de 1 37) a
los setenta años de edad.

(Arcttwano, afio de 1 37.)



RELAClüN
'DEL VIAJE DE DON BASILIO VILLA RIÑO A LAS FUENTES DEL

RIO NEGRO EN 1782

(Extracto del Eclimbw'g Review de abril de 1837)

Don Basilio Vil1ariño de empel1ó con mui poco acierto la expe­
mcion encomendada a u cuidado. Comenzó a subir el rio con
cuatro buques en la última semana de setiembre de 17 2; i si­
guiendo u curso serpentino hacia NO, llegó en la primera sema­
na de noviembre a la i la de Choelechel, que tiene 9 leguas de
largo i 3 de ancho. La tierra cercana al rio le pareció al principio'
del viaje extremadamente e téril; pero despues mejoró d a pec­
to, i cerca de la isla ya era de excelente calidad. Las orillas c. ta­
ban cubiertas de sauce i de otros árboles, de los que, segun Vi­
]Jarillo, sirven para hacer carbon en la factoría. Villariño acampó
en la isla de Choelechel, invernando, como él mismo dice, en mi­
tad del e tia, i permaneciendo en inaccion por iete emanas, du­
rante las cuales fueron bajando constantemente las aguas del
rio. Su buques no parecen haber sido a propósito para el objeto
de la exploracion; llevaba demasiada jcnte consigo; i la cantidad
de provi iones era corta para tanto número. Al fin, despues de
haber de perdiciado siete semanas pensando en el remedio de un
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mal, que cada elia, ::;0 agravaba, determinó que dos ele sus ba:iele .
se vo1\'iesen, i con los otros dos continuó su viaje el 21 ele diciem­
br . El río por un hrgo trecho le pareció aumentar en caudal, i a
la, distancia de 3 a 4UU millas de su boca, era de no ménos de me­
dia legna de anchura en 1 s parajes mas angostos.

Der,;pues de encontrar innumerables dificultades ocasionada. por
el poco fondo del rio, que era cad::¡, vez ménos profunelo, i por su
ignorancia del canal, llegó Villariño el 23 ele enero de 1783 a la
confluencia de los dos grandes brazos, de los cuales, segun el si '­
tema hipotético que enMnc s prevalecia, dió al mas meridional el
nombre de Gran Desaguaelero, i al otro el de Sanguel o Diaman­
te. Las aguas ele uno i otro cOJTian cierto espacio sin mezclarse;
siendo dulce i claro el brazo del sur, turbio i de mal sabor el del
norte. El dia siguiente, fué en un bote a examinar el brazo del
norte, i hall6 que era nn gran rio; pero, despues de haberlo remon­
tado una legua, embarazaron su progreso dos islas, que, estrechan­
do el canal, i aumentando la rapidez ele su curso, hacian imposible
el navegar contra la corriente. E te rio, segun él oh erva, es casi
tan grande como el del snr, i mucho mayor que el Colorado. SUi::i
inundaciones son formidable'; i segun lo que puede jU7.garse por
el rastro que dejan a las orillas, suben a mucha mas altura que
las elel rio elel sur. Ana tra sus aguas por un valle profundo d
dos leguas ele ancho, faleleando los cerros del oeste, i clejando una
llanura al oriente. La tierra vecina carecia ele árboles i ele yerbas,
·i presentaba la apariencia de estar expuesta a inundaciones ele
larga duracion. U na legua ma.· arriba de la confluencia de los
dos ramos, la latitud observada fué de 3 grados 44 minutos
'uro

En el ascenso elel brazo septentrional, tuvo Villarifio que superar
una larga serie de obstáculo . La corriente en algunas partes era,
i::iegun dice, como la, ele un canal de molino; en otras, era necesario
de¡,¡embarazar canales para los botes. La paciencia i perseverancia
de la jente casi contn"tl) saban la ineptitud e irresolucion del jefe.
El rio estaba aquí j neralmente encajonado entre cerros, que
subian a veces ha::;ta una altura de 10U piés, i cuya base era yeso.
La expedicion llegó por fin el 2':; de marzo a un lugar en que el
rio pareció dividir e ele nueyo entre dos ramas, una elelnorte i
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otra del sur; estando ya ln. cordillera A. la distancia de solo 5 a 6
leguas. Villariño resolvió explorar la del norte, a la que da (con
poco fundamento, segun sospechamos) el nombre de Catapulichey

i la remontó con grande afan en 20 dias por cerca de 10 leguas
de curso, hasta la latitud de 33 grados i 40 minutos sur, donde e
le junta el Huechuhuhuen, riachuelo que viene del oeste. A siete·
leguas al norte de este sitio, se divi. Ó una alta montaña cónica, a·
que Villariño elió el nombre de cerro Imperial, probablemente el
volcan ele Villarrica. Estaba cubierto ele nieve, como tambien las.
cordilleras, a distancia de 2 i media leguas al occidente.

Por los informes de los indios, i de las partidas que se enviaron
a reconocer el paí " supo Villariño que desde las alturas antiguas
del rio se extendian las llanura!:' sin interrupcion hacia el cerro
Imperial; que estos llanos elevados eran mucho mas fértiles que
los depósitos pedregosos a lo largo del valle atravesado por el rio;
que los cerros presentaban una abertura i por ella una vista no
interrumpida hacia el oeste; que el Huechulauquen, o lago de los
límites, mencionado por Falkner, e indicado tambien a don Luis
de la Cruz por los indios que le acompañaron en !:'u expedicion,
estaba situado ~no larga distancia sobre el llano. Habia multitud
ele manzanos a las inmediaciones del rio i en la llanura, pero al
pié del cerro Imperial formaban bosques espesos, todavía carga­
dos de fruta. Lo indios afirmaban que desde la falda del cerro
Imperial se alcanzaba a ver el océano, i que Valdivia no distaba
mas que tres jornadas de aquel punto; pero que el camino por las'
cordilleras era difícil, e impracticable para carros. Uno de los
principales objetos de la expedicion era abrir una comunicacion
con Valdivia; mas a causa de las divisiones i guerras de las diver­
sas tribus indias, no se pudo persuadir a ninguno de los habitan­
tes a emprender un viaje para llevar una carLa a aquella ciudad.
VillmrÍño, pues, satisfecho ya de la proximidad del Pacífico, cuya
distancia calculaba en 16 leguas (i sus cálculos merecen poca
confianza), comenzó a bajar el Catapuliche. En el rio que se le
junta por el sur, llamado por los naturales Tucamalil, i a que se
dió el nombre de la Encarnacion, se veian las reliquias de una
capillita i de varias habitaciones construidas hacia poco por los
misioneros, cuyo pequeño bajel habia naufragado en el rio; pero
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de dónde venian estos misioneros o adónde se dirijian, no supie­
ron los naturales explicarlo (*). En 21 dias, se completó el viaje
rio abajo, habiéndose tardado en remontado cinco meses.

La expedicion de Villariño demuestra que es practicable nave­
gar el Rio Negro hasta el mismo pié de la cordillera, i a una dis­
tancia comparativamente pequeña del océano Pacífico. En cuan­
to a la serie de dificultades que se le presentaron, podian haberse
fácilmente obviado elijiendo buques mejores i mas favorable esLa­
cion. En lanchas pesadas, i en los meses mas secos de un alío que
lo fué tambien extraordulariamente, Villariño logró alcanzar a un
punto que probablemente no distaba de Valdivia mas de 100 a
120 millas. Pero apénas puede dudarse que el brazo del norte, el
Limaileubu (a que llamó Diamante) es por lo ménos tan navega­
ble, como el brazo meridional, en la estacion oportuna, i probable­
mente le hace tambien otra ventaja,que es la de conducir a los
pasos mas fáciles de los Andes, representados por los indÍ{>s como
perfectamente libres i desembarazados. Los grandes rios que co­
rren en las rejiones mas al norte, el Plata, el Amazonas, el Orino­
ca, se hallan tan completamente encerrados cerca ele sus fuentes
por montes casi intransitables, que puede eludarse si esMn desti­
nados a ser jamas canales de un comercio activo entre las costas
opuestas, miéntras que el Rio Negro parece ofrecer un largo es­
pacio de navegacion con pocos ohstáculos que la embaracen: na­
vegacion que puede ser de la mayor importancia para las provin­
cias meridionales de Chile. Falkner refiere que a principios del
siglo anterior la tripulacion de una nave española que hizo nau­
frajio en Bahía Anegada, se salvó en uno de los hotes, i suhien­
do el Rio Colorado, Cohuleuhu de los indios, logró llegar a ]fen­
daza.

Las ventajas que podian esperarse del establecimiento de una

(") Nota de la Revistct de Edirnburgo. Se alude a esta mision, segun conje­
turamos, en la Desc1"ipcion Histo1"ial de la p¡'ovincia i a¡·chipiélago de Chiloé
por el ppadre frai Pedro González de Agüero. El nombre indio del rio Tu­
camalil alude evidentemente a los edificios de piedra (malil) erijidos allí.
El nombre de Catapuliche, dado por Villariüo al rio del norte, pertenece
propiamente al pueblo que habita sus orillas.
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colonia en Rio Negro, fueron repetidas veces ponderadas por los
escritores españoles despues de la expedicion de Villariño; pero
sin fruto alguno. La inercia del antiguo gobierno español no se
dejaba vencer por motivos ele pnra especulacion. El gobierno re­
publicano se ha manifestado mas activo, i se ha aprovechado del
pretesto de las depredaciones de los indios para extender su;; lími­
tos hasta aquel rio. En 1830, las partidas depredatorias de güili­
ches, pehuenches i otras tribus que andan errantes por las llanu­
ras bajo el nombre de indios pamperos, comenzaron con la
República una guerra, que fué sostenida algun tiempo con grande
obstinacion; pero al fin ufrieron derrotas que los obligarán a
mantenerse en paz muchos años. Al fin de la guerra de 1833, la
República establ ció un fuerte en Choelechel, isla del Rio Negro,
a cerca de 80 leguas de su embocadura. En la campaña de 1832,
el jenern1 Pacheco llegó al Neuquen a pocas leguas de su con­
fluencia con Rio Negro; i el jeneral Ramos en el mismo año re­
montó el Rio Colorado ha.c;ta avistar las cordillera.'l. Hízose ade­
mas un completo reconocimiento del Rio Negro.

Los perjuicios que la presencia de los blancos haya podido oca­
sionar a las tribus nativas de las Pampas han sido recompensa­
dos por la prodijiosa multiplicacion de los animales ütiles intro­
ducidos por aquéllos. La adquisicion sola del caballo se puede
decir, hablando comparativamente, que los ha enriquecido; i
poseen adema mucho ganado vacuno. Los europeos les venden
trigo, i les han enseñado ademas a cultivar algunas hortalizas.
Muchas de ellas, como el nabo i la mostaza, se han hecho silves­
tres en todos los Andes del sur i cerca de las fuentes de Rio N e­
gro. Pero de todas las plantas introducidas por los europeos, la
que mqjor se ha naturalizado en el clima de los Ande, i la que
ma se ha multiplicn.do, es el manzano. Los indios, segun Villa­
riño, llaman al país circunvecino de las fuentes del Rio N egro, la
tierra de las manzanas. Su jente atacada de escorbuto, tuvo la
fortuna de hallar en este fruto fresco un artículo saludable con
que aumentar sus provisiones.

Villariño obtuvo tambien de los indios algunos sacos de piilo­
nes del pino de Arauco, pero no parece haber tenido conocimien­
to del verdadero carácter de aquel fruto i del árbol que lo pro-
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duce. El rio Laja o valle de Antuco es el límite septentrional de
la Araucanía o pino de Arauco, como lo indica el nombre de Rio
de los Pinos, que se da alli a mas de una vertiente de la sen-a­
nía, pues en el lenguaje comun araucaria i pino son palabras sinóni­
mas. Mas a una latitud tan septentrional la araucaria florece solo a
la altura de 9 a 10,00 piés sobre el nivel del mar, i así fué que el
botánico Poeppig tuvo que trepar con no poco trabajo un dia entero
.desde el valle de Antuco hasta el mas cercano de los pinares. La
.araucaria, el mas majestuoso de todos los ~írboles extratropicales,
se levanta a la altura de 50 alOa piés, sin echar una rama, for­
mando una columna perfectamente derecha, que remata en una
.densa copa de oscuro follaje, parecida en la forma a un cono com­
primido. El fruto es de la magnitud de un meIon, i contiene de
dos a trescientos piñones, cada uno del tamaño de dos alm ndras.
É tos, cocidos, tienen el sabor de la castaña, i son sumamente
nutritivos. La madera de la araucaria es dura i pesada; i podria
talvez usarse como excelente madera de construccion, si no cr ­
ciese este vejetal en situaciones tan jeneralmente inaccesibles.
Los bosques de araucaria que cubren las cadenas de los Andes
meridionales bastarian quizas para alimentar a todas las tribu
abor~jenes desde Antuco hasta el estrecho de Magallánes. Pero
los celos mutuos i las rencillas de los indios no les permiten cojer
oportunamente el fruto. El incremento de sus ganados, por otra
parte, i el pan de trigo que 11 comer~io con los blancos les pro­
porciona, los han familiarizado con alimentos mas agradables i de
mas sustancia. Ni debe deplorarse que un artículo alimenticio,
que puede obtenerse con tan poco trabajo i cuidado como el fruto
de la araucaria, i por consiguiente tan a propósito para perpetuar
la vida salvaje, haya caído en desuetud, i cedido su lugar a los
productos de la industria.

De Pegüen o Pehuen, que es el nombre indio de este pino,
viene el de pehuenche , que se ha dado a las tribus del país r¡ue
lo produce. Don Luis de la Cruz ha dado una noticia mui cir­
cunstanciada de esta raza en una memoria, inserta en la colec­
cion del señor de Angelis, que tambien ha manifestado su buen
juicio dando lugar en ella a una tradnccion de la Desc?'ipcion ele
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Pcdagonia de Falkner, obra que se distingue por su claridad i
:;encillez, i contiene la m~ior noticia que jama se ha publicado
de la extremidad austral del continente americano i de sus habi-
tantes. I

(Aratwano, año de 1 '37.)



VIAJES POR CHILE,
EL PERÚ 1EL RlO DE LAS AMAZONAS, EN LOS AÑOS 1827

HASTA 1832

POR EDUARDO POEPPIG, PROFESOR DE LA UNIVERSIDAD

DE LEIPSICK, 2 TOMOS EN 4.0

(Del Diario de la Sociedad Jeográfica de Lóndres)

Es cosa digna de notar que en el corto espacio de siete afio>
no méno de tres viajeros europeos han atravesado toda la exten­
sion de la América del Sur, d sde el Pacífico hasta el Atlántico,
bajando el gran rio Amazonas, explorado primero por el intrépido
Orellana, hace tres siglo; es a saber, el teniente Mawe, de la ma.­
rina real británic<'l, en 1 2 ; el doctor Poeppig, en 1 31; i e~ te­
niente Smith, tambien de la marina real británica, en 1 31. Las
relaciones de dos de estas expediciones on ya bien conocidas; pero
la obra del eminente naturalista aleman no lo es tanto; i por lo
mismo vamos a da\: aquí un breve análisis de lo que ella con­
tiene.

Hace pocos años que var'os caballeros alemanes, deseosos de
promover el estudio de la historia natural, se unieron con el fin
de enviar a la América Meridional Hna persona que enriqueciese
las ciencias naturales con alguna parte de los inagotables tesoro
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que ofrece aquel continente en casi toda direcciones. LH. elec-
ion recayó n el autor de la obra de que dama noticia. El doctor

Poeppig ali6 de Baltimore en 1 27; i por la via del cabo de H6r­
nos se diriji6 a Chile, donde permaneci6 do año. El primor estío
lo pas6 en 'el valle de Aconcagua, i en lo departamentos que me­
dian entre aqnel valle i antiago. Allí enriqueci6 las colecciones
d historia natural; pero sus noticias jeográfica no hacen mas qu
confirmar las de :My l' , añadiendo alguna particularidadc rela­
tivas a la gran cordillera de lo. Andes, qu divide a Chile de la,
provincias de la Plata.

El segundo afío lo pa 6 en el ur de Chile, parte en la bahía de
Talcahuano, i parte en la cadena de lo Ande', a la base del vol­
can de Antuco. Recorri6 un país de que creemos no exi te noticia
alguna, fuera le las ob ervaciones jeneral s de Malina; lo que
debe sin duda hacer pI' cio a la l' lacion del doctor. Por él sabe­
mo.' que lo' depi1Ttaru nto de Chile que se extienden a lo largo
del mar se componen de collado areno 'o de mui inferiur fertili­
dad; miéntra qu a la falda de lo Ande, que en e ta 1arte como
en todas al . nr de lo 33 grado de latitud se levantan con un de­
clive pendiente, se extienden va ta llanura' eparada: entre sí,
por cerro bajo., la' cuales, onjeneralmente fértile como la islade
Laja. La descripcion qu hace de los And ,que en 11 aspecto i
prodnccion s naturales se diferencian mas del valle de Aconcaglla,

sumamente instructiva, i no lo e ménos la noticia qu da del
volean Antuco, qn aun se mantiene en actividad i se levanta so­
bre la línea de la ni ve p rpetua.

De Talcahuano se encamin6 1doctor Po ppig al Callao i Lima.
Dejando la metr6poli del Perú, tom6 una direccion nordeste, hacia
la alta mesa de Pa. ca. , ubiendo a í por el declive occid ntal de
lo Ande, atravesó el valle que da salida a sus agua. por lrio
Chillan. A su extremidad uperior, cruz61a cadena occidental le
los Andes, llamada Síe1'rc6 de lC6 Vit6dc6, por los pa os del alto de
Sacaibamba (15,135 piés sobre el mar) i del alto de Lachagual
(15, 40 piés, segun Riv ro); i observa que la línea de la nieve
perpetua es a lo ménos 050 piés ma' elevada que el primero, lle­
gando por tanto a 16,000 piés, es decir, a mas de 3UO piés de al­
tura obre la. que le asigna el baron de Humboldt bajo el ecua-
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dar. Luego entró en el llano de Bombon, donde están los ricos
minerales de Pasco, que se extienden a mas de seis leguas de an­
chura de oriente a occidente.

La mayor parte de las aguas que se recojen en este llano, corren
al lago Lauricocha, frente del Amazonas. N o tenemos espacio para
entrar en mas individuales pormenores acerca de este notable va­
lle lonjitndinal de los Andes. El cerro de Pasco, a cuya inmedia­
cion están las minas mas ricas, es una poblacion irregular de cerca
de 7,000 habitantes (o de 12 a 16,000, segun Smith), a la altura
,de 14,2 Opiés sobre el mar.

Del cerro de Pasco el autor bajó gradualmente en una direc­
cion norte por el declive oriental ele los Aneles a un valle atrave­
sado por el brazo superior del Huallaga, llamado Huánuco. En
Cajamarquilla, aldea a mas de tres leguas del cerro, el terreno
es ya tan bajo, que se cultivan vejetales; mas abajo, empiezan a
presentar. 'e los árboles; i en San Rafael fué donde vió las primeras
sementeras de trigo, que sube en los valles de los Andes hasta una
elevacion de 9,000 piés. Ántes de llegar a la ciudad de Huánuco,
la parte llana elel valle está cubierta de plantaciones de caña ele
azúcar, i aun las cuestas ménos pendientes ele los cerros aparecen
cultivadas.

El doctor Poeppig siguió el curso elel Huánuco o Huallaga,
ele de 'u or~jen hasta su desembocadura. Este rio, que atraviesa
mas de cinco grados de latitud, nac en el llano de Bombon, en la
laguna de C~iquiacoba, no léjos del cerro de Pa co, a una altura
de 13,200 piés sobre el mar. Una cadena de colinas bajas es lo que
separa e. te lago alpino de la laguna de Quiluacocha, de la que
sal , con el nombre de rio de San Juan, el Mantero, que es uno de
los principales ramos del Apurímac. El Huánuco se dirije primero
~l.l norte hasta la ciudad de su nombre; corre dospues impetuo.'o
hacia el este por 80 millas, atravesando un valle algo estrecho, i
luego se vuelve de repente hacia el nornoroeste i norte, i en esta
direcci n sigue corriendo hasta desembocar en el Amazonas.

El teniente Smith ha bajado mui poco tiempo hace por este rio
hasta su confluencia con el Chipurana a lo 60 10' latitud sur, i
;por eso no nos detenemos a extractar la noticia del doctor Poep­
¡pig. Partiendo de aquí el Huallaga, entra en la vasta llanura del
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Amazonas, donde el teniente Mawe se embarc6 en el Huallaga, i
lo navegó rio abajo hasta el Marañan.

El autor permaneció cerca de dos alias en el pais atravesado
por el Huallaga; i su obra está llena de interesantes pormenore
sobre su clima, producciones i jeografia. Sus menudas descripcio­
nes son tanto mas instructivas, cuanto es él, si no nos engañamo ,
el único viajero que ha permanecido por aqn no parajes bastante
tiempo para poder observar las facciones caractel'Ísticas de e ta
parte de los Andes.

«:Muchos de los grandes rios que bajan de los Andes,» dice el
autor, «entran en la llanura oriental por Pongo (PunclL signi­
fica pnel'ta en lengua quichua.) El mas notable e el pongo del
Marañan, llamado Pongo de },[a'l.¿seriche. Tiene siete millas de
largo, miéntra el del Huallaga solo tiene tres. El cauce de este·
último tiene de 300 a 400 piés de ancho; i solo durante la cre­
ci.entes s cuando los indios no pueden navegarlo rio arriba en su.
botes. La cne tas pendient que lo encajonan' uben a 'LIDa grande
elevacion; la mas alta, situada al oeste, puede 11 gar a 7,000 piés.
sobre la upel'ficie del rio.»

Saliendo del pongo, arrastra el Huallaga sns aguas por la lla­
nura del Amazonas, partiéndose a menndo en numerosos brazos,
que vuelven a juntarse formando islas. La ald a de San Antonio
de Laguna, que a principio' de e te siglo conterna una poblacion
de 2,:500 indios, era solo habitada por unos 2 -O cuando estuvo en
ella nue tro autor. Acercándose a la boca del Hnallaga, echó d
ver que la agua. del Marañan habian crecido tanto con las llu­
vias, que In. corriente del Huallaga era hacia arriba, hasta una
gran di tanciA de su boca, acarreando .gran 1111mero de árbole
corpulento. El Huallaga es bast,ante ancho aljuntarse con el M:a­
ralion; i este último tiene allí mas de una milla entre las do ri­
beras; i en aquella extension sube dos piés sobre el nivel del pri­
mero. Las orillas del Amazonas, entre las bocas del Huallaga i el
Ucayali, son extremadamente bajas.

Siguiendo 1'io abajo, el doctor Poeppig llegó a N anta, poblacion
nueva sobr la orilla septentrional, a di z millas de la boca del
Ucayali. Está edificada s bre lo mas alto de la tierras que baña
el Marafton desde Stl salida de lo monte.; i en la estacion eca.
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e tá a ma d 00 pié' de altura sobre el nivel del rio. Por un iti­
nerario que üala los lugares i di tancius entre :Moyobamba, i­
tuada n uno de los valles laterales del Huallaga, i Quito, por la
via delrio Tapo, sabemos que a cerca de do' dias de jornada de
Quito el camino pasa por el páramo de Guadoes, portezuolo que
nunca está libr de nieves. El apo no parece tener ningun rau­
dal hasta llegar a Santa Rosa, donde termina la navegacion, ni
encuentran por allí habitaciones de blanco, a no ser quizá en
Santa Ro a.

Con re pecto al Marañon, o parte superior del Amazonas, el doc­
tor ob 'erva que cualquier buque que no cale mas de doce pie' de
agua puede ubir con eguridad hasta la boca del Huallaga, con
tal que la per ona que lo dirija conozca bien elrio, i que el buque
no alga del cauce de su corriente principal, la cual en poca, par­
tes excede de 5 millas inglesas por hora. Hablando de la cre­
cientes, dice que las inundaciones anuale se efectúan con mucha
regularidad, pero que en la parte superior d 1 rio hai creci nt s
menores, que hacen ubir su nivel de uno a tres piés, i son tanto
ma frecuentes, cuanto mayor e la cercanía de lo monte; no de­
penden de la e tacion, acontecen úbitamente, i desapar c n d 1
mi mo modo. La gran creciente de la e tacion lluvio a ocurre mas
pronto en los Solimóes, o parte media del Amazonas, donde prin­
cipia a ser p rceptible a mediados de dici mbre, miéntras que en
el :Marmion no empieza a serlo hasta mediados de enero. E to
depende de la diferencia de las estacion s, porque aloe te del Sa­
vary la e tacion lluviosa comienza un me. mas tarde que al este.

De d Ega, bajando el Amazonas, hasta el Pará, el doctor Poep­
pig tuvo que hacer u via:je apre uradamente, porque la gnerra
civil, e a plaga de Hi pano-América, e 'taba a punto de e tallar en
aquella rejion' i e embarcó para Europa, de pne de cinco ailo
de peregrinacion por lo de iertos del .LTuevo Mundo, llevando
17,000 mue tra de plantas secas, alguno centenares de animales
empajados, muchos vejetales ántes dcsconocidos, tres mil descrip­
ciones de otros, multitud de otras producciones naturales, i no
pocos bo quejos de paisaje, de los cuale se han publicado diez i
eis. De de el viaje del baron de Humboldt, no se ha publicado

probablemente n ninguna lengua de Europa una relacion tan
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complcta de los pai e de Sl1r América i de u producciones, de
us habitante i del e tado civil i político en que sus nue>a ins­

tituciones los han colocado, como en esta intere anti ima obra del
doctor Poeppig.

(.L1?'aucano, año de 1 39.)



OBSERVACJO ES
SOBRE EL TERREMOTO DE 20 DE FEBRERO DE 1835

TRADUCIDAS DEL BOSQUEJO DE LOS VIAJES

DE LOS BUQUES DE GUERRA BRITÁNICOS «ADVENTURE» I «BEAGLE»

(Diario de la Real Sociedad J eográfica de Lóndres)

Concepcion, 20 de feb?'ero de 1835

A las diez de la mañana se notaron grandes bandadas dc ave
marinas que pasaban sobre la ciudad, trasladándose de la costa a
lo interior. A los antiguos vecinos que conocian bien el clima dc
Concepcion, pareció algo extraíla una novedad tan simultánea en
los hábitos de estas aves, no percibiéndose la menor señal de tem­
pestad, como que en este tiempo del año no las hai. A eso de la~

once, la brisa del sur empezó a soplar con alguna fuerza, como rc­
gularmente sucede; el cielo estaba ereno, i casi sin nubes.

A las once i 40 minutos (tiempo medio), se sintió un sacurli­
miento de la tierra, lijero al principio, pero que se aument6 rápi­
damente. Durante los primeros 30 segnndos, muchas personas per­
manecieron en sus casas; pero los movimientos convulsivos de la
tierra fueron luego tan fuertes, que difundieron un espanto uni­
versal, i toda la jente salió a refujiarse en los parajes descampa­
dos. La hOlTorosa conmocion fué creciendo; apénas era posible te-
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nerse en pié; los edificios e e tr mecian i bamboleaban; de repente
una e tupenda convul ion cubrió la tierra de ruinas. En ménos de
'eis segundos, la ciudad era un montan de escombros. El ruido es­

panto o de las ca as que venian al suelo; 1 horrible crujir de la
tierra, que se abria i cerraba alternativam nte en varias partes
lo la timeros alarido de angustia i dese peracion; el calor sofo­
~ante; las nube de polvo que o. curecian el aire i embarazaban la
respiracion; el de amparo, la confu ion, 1 terror de los infelices
habitantes, pI' sentaban una e cena difícil de de cribir e, i que la
imajinacion misma apénas alcanzará a concebir.

E ta fatal catá trofe aconteció como minuto i medio o do mi­
nuto de pue del primer e tremecimiento, i duró con igual vio­
lencia por cerca de oko' do minutos.

Durante este espacio ele tiempo, naelie podia tenerse en pié sin
apoyarse en algo; asíanse uno de otro, o e abrazaban a los ár­
bale i po te . Otros e arrojaban a tierra; pero tan violento era el

aiven, que e veian precisados a tender los brazo para no rodar.
Lo caballo i todo lo animale dieron mue tra de igual terror,
i se ostenian con la piernas abiertas i la cabeza inclinadas,
temblando violentamente. Lo pájaro volaban atemorizado en
todas direccione .

La grieta que se abrieron en el suelo, no presentaban una di­
receion uniforme; la ma, comun era d sudest a norae te.

Despues que hubo cesado la violencia del terremoto, se disipa­
ron poco a poco la nubes de polvo que produjo la ruina de lo
edificio. La jente comenzó a re pirar con mas desahogo i a tender
la vi ta al red dar. u a p cto era medro o i s pulcral. Si la tum­
ba e hubie en abierto i hubiesen salido a la luz u habitante,
€l espectáculo no hubiera ido mas pavoro o. Pálidos i trémulo,
cubiertos de polvo i sudor, corrian de un lugar a otro, llamando a
grito a sus hijo, pariente i conocido. Algunos pareeian entera­
mcnte privados de razono

Lo sacudimi ntos se l'Cp tian a cortos intervalos, renovando la
.afiiccion i el miedo. Se puede decir que la. tierra no estuvo quieta
un momento durante aquel dia i el iguiente, i aun ha ta el ter­
cero despue d la gran convul ion. Muchos de los temblores fue­
ron precedidos de un rumor sordo subterráneo, como el de un
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trueno distante: el sonido, segun alguno, era semejante al de una.
descarga de artillería a lo léjos; parecia venir del sudoeste, i prece­
dia dos o tres segundos al temblor. Otras veces, aunque raras, no
acompañaba al terremoto ruido alguno.

La opinion jeneral es que la direccion del movimiento era de
sudoe te a nordeste. Algunas paredes cuya direccion era de
sudeste a norueste, cayeron enteras de plano, conserv¡¡.ndo los
ladrillos su posicion relativa, aunque perpendicular, sin oe pa­
rramarse al caer. Todas estas paredes, sin exceptuar una sola, ca­
yeron hacia el nordeste (*). Otras se hj;:~j ron pedazos al desplo­
marse; pero los grandes fragmentos se vieron constantemente
hacia el mismo rumbo. Las paredes que se hallaban en una direc­
cion opuesta, entre nordeste i sudoeste, sufrieron mucho ménos.
De algunas se desprendieron fragmentos; otras se hendieron ver­
ticalmente, como por un movimiento ondulatorio de la super­
ficie de la tierra, a lo largo; pero otras hubo que sufrieron mui
poco.

Los techos cayeron en todas partes; las casas de adobes forma­
ron montones confusos. La catedral, cuyas par des eran de cuatro
piés ele grueso, apoyadas en robustos estribos, i con truidas de ex­
celcntes ladrillos i mezcla, sun'ió mas que los otros edificios. Pe­
gada a los restos de las parcde quedó la parte inferior de algunos
estribos i la. superior de otros; i hubo un lugar en que el estribo
quedó ~olo sobre sus propios cimientos, separado enteramente de
la pared.

La ciudad de Concepcion está sobre un plano poco mas alto que
el nivel del Biobío: el terreno es flojo i aluvial. Hacia el este i el
norte, hai colinas pedregosas irregulares. de formacion terciaria,
aunqne esto último no es enteramente cierto. Desde la falda de
estas colina, la tierra floja se abrió en muchas partes; i las grietas
eran de una pulgada hasta un pié de ancho. Parecia como que la
tierra baja se hubiese separado de las colinas por haber obrado en
ellas con mas violencia el terremoto.

Las mujcrcs que lavaban en el rio vecino a Concepcion, se asus-

(0) Las calles de Uoncepcion corren de nordeste a sudoeste, i de uorueóte
a sude te.

MISCELÁNEA 14
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taron por el movimiento súbito del agua, que les subi6 a la rodi­
"11a, i al mismo tiempo empezaron a sentir el sacudimiento. Se
;asegura que los perros se pusieron en salvamento. saliendo de las
casas ántes de principiar el terremoto. Esto, aunque se sabe de
·cierto que sucedió en Talcahuano, necesita confirmarse relativa­
mente a Concepcion. De nueve hombres que estaban reparando
Jo interior de una iglesia, siete murieron, i los otros dos recibie­
ron grave dafio. Uno de estos infelices permaneci6 medio entena­
.do entre los escombros por cinco dias, con un cadáver encima. Una
madre que corría con sus hijos, vi6 caer uno de ellos en un hoyo: uoa
Fared cercana bamboleaba; en e~te momento de conflicto, vi6 un
leño a sus piés; púsolo al traves del hoyo, i ech6 a corrrer. La pa­
red, que era de ladrillo, cay6; i los fragmentos cubrieron el hoyo.
Al dia siguiente, sacaron al niño sin lesion alguna. Otra mujer
·ech6 ménos un hijo; i aunque vi6 que una alta pared inmediata
.amenazaba ruina, corri6 en busca de él i le sac6: al atravesar ella
la calle, cay6 la pared, pero ambos tuvieron tiempo de salvarse.
,Cuando vino el gran sacudimiento, toda la calle que esta mujer
.acababa de atravesar desapareció enteramente ba:io una parte de
lo. escombros de la Catedral. Ademas del ondulatorio, se sintie­
ron otros movimientos, vertical, horizontal i circular. NoMse es­
pecialmente que un pináculo angular de piedra dió media vuelta
sin caer ni desprenderse de su base.

Personas que corrian a caballo al tiempo defgran sacudimiento,
se vieron repentinamente detenidas: unas cayeron con sus caba­
llos; otras se apearon, pero no pudieron tenerse en pié. Tan aji­
tada estuvo la tierra despues de la catástrofe, que, entre el 20 de
febrero i el 4 de marzo, se contaron mas de 300 temblores. La
buena conducta i jenerosa hospitalidad de los vecinos de Concep­
cion proporcionaron un grande alivio a esta calamidad. 'rodos se
auxiliaban unos a otros; i apénas hubo ejemplo de hurto. Los ve­
cinos acomodados empezaron inmediatamente a ocupar el pueblo
en construir ranchos i habitaciones provisionales de madera, vi­
viendo entretanto al aire a la sombra de los árboles. Los que pri­
meron se proporcionaron donde vivir, juntaban al rededor de sí a
cuantos podian; i en pocos- dias lleg6 a tener el vecindario un
abrigo temporal, en que procuraba sacar consuelo i diversion de
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sus mismas desgracias, riéndose de los extraordinarios arbitrios a
que se veian reducidos para sobrellevarlas.

Talcahuano, 930 de febrM·o.

En Talcahuano, la violencia del terremoto fué tan grande, como
en la capital. Aconteci6 al mismo tiempo i del mismo modo. Solo
tres casas, situadas sobre una base de roca, se escaparon de la
ruina universal que cupo en suerte a las otras edificadas sobre el
terreno flojo i arenoso que se extiende entre la playa i los cerros.
Casi todos los habitantes se salvaron; pero, apénas habian vuelto
en sí de la sen acion de terror causada por lo de tructivos vai­
venes de la tielTa, cuando les llen6 otra vez de espanto la reti­
rada del mar. La ruina de Penco se present6 a u memoria; teme­
rosos de una avenida de las olas, corrieron en tropel a ponerse en
salvo sobre las alturas vecinas.

Como media hora despues del terremoto, cuando la mayor parte
de la poblacion se habia refujiado a los cerros, i el mar se habia
retirado hasta dejar varadas las embarcaciones que estaban al
ancla en si te brazas de aglJa, quedando descubiertas las rocas i
bancos de la bahía, se alcanz6 a ver una ola enorme que se abria
camino por la boca occidental que separa la isla de Quiriquina
del continente. Esta ola inmensa pas6 rápidamente por el lado
occidental de la bahía de Concepcion, barriendo cuantas casal';
movibles encontró en aquella costa pendiente, hasta 30 piés ele
altura sobre el nivel de pleamar. Rompi6 por sobre los buque:
los zarandeó, como si hubiesen sido pec¡uerLOs botes; inund6 la
mayor parte del pueblo; i hecho esto, refluy6 COIl tal ímpetu, qu .
casi todos los efectos trasportables que el terremoto no habia se­
pultado ba:jo las ruinas, fueron arrastrados por las aguas. De allí
a poco vararon nuevamente los buques; i en seguida se divis6 otra
grande ola, que se acercaba bramando con mas fUl'ia que la pri­
mera. Sus estragos, sin embargo, no fueron tan grandes, porque
habia ya poco que destruir. El mar se retiró de nuevo, aCl'l.rreando
gran cantidad de efectos de madera, i los materiales ménos pesa­
dos de las casas, i dejando otra vez varadas las embarcaciones.

Al cabo de algunos minutos de temerosa expectacion, se ?ej6
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ver otra tercera ola entre Quiriquina i el continente, enorme, i al
parecer de mayores dimensiones que las anteriores. Bramando al
estrellar-e con lo que encontraba al paso, precipitó con una
violencia irresistible obre la playa, cubriéndolo i de truyéndolo
todo. Refluyendo luego, como rechazada por el pié de los cerro,
una tr6 n su retroce o gran cantidad d cft:cto' ca -ero " cerca ,i
todo jénero de mueble, que, os 'garla la tumultuo.·u avenida, 0­

brenadaron, pI' ,s ntando la apariencia de un vasto naufrajio. Des­
pues de estos esfuerzo convulsivos, par ció como can ada la na­
tural za. El agua i la tierra temblaban. Gran númer de habitantes
e encaminaron ent6nce a las ruina, an io o de averiguar la

magnitud de u pérdida' i de alvar u dinero i algunos artículo
precioso" que, perdonado. por las ola, estaban expue to a las
depredaciones,

Durante el resto del dia i la noche iguient ,la tierra no repo Ó

mueho minuto continuo. Frecu ntes i ca i ince ante temblo­
re: acudimiento ma o méno recio de cuando n cuando, i
ruido ubterráneos di tante , tenian a todo en perp tua alarma
i angu tia. Algunos creian que aun no habia pasado la crísi , i no
quisieron bajar de los cerro . Otros, explorando las luinas, e a us­
taban de cada movimiento i cada ruido, i temian ver la olas obre
sus cabezas.

Ca i todos lo habitante, excepto uno po O que s refujiaron
en lo buque, pa mon la noche sobre 10 cerro al descubierto.

El dia iguiente, principiaron a hacer e choza i rancho' obre
la altura', temiendo otra avenida del mal'. Parecerá milagroso
que no hubie n perecid los buque; pero la explicacion hará
desaparecer el milagro. '1'res grand s ballenero , una barca, do
bergantines i una gol ta, estaban anclado' a poca di tancia del
pueblo en 4 ha ta 7 braza de agua, con una ola ancla i ba tante
cable. Con la bri,a del ur, que l' fre có un poco al tiempo del
terremoto, lo buques qu daron a la parte de afu ra de sus an­
clas, la 1opa hacia el mar; i en e ta po icion, vararon. El capitan
del pu rto, Délano, e taba a bordo de uno de los ballenero a la
sazono La primera grande ola dió contra la popa del buque, e
estrelló obre él, i lo levantó in hacerle ma daño que barrer su
cubierta; la cH.dena, que estaba floja, se deslizó sobre el fango, i
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'Contuvo la embarcacion poco a poco, a medida que fuó calmando el
IJrimer ímpetu de la ola. Revolviendo lllego el agua, la hizo jirar al
rededor, i la dejó varada ca i n la mi ma po icion que fÍntes. La
profundidad, que era de dos braza cuando el buque varó, creció
hasta diez n 1 mayor a cen o del agua; i las dos últimas ola
produjeron n la' embarcacione' 1 mi. mo efecto que la primera.
Todas resi tieron, aunque algunas de las ancla anduvieron unm:
pocas brazas. Hubo buque' qu chocaron violentamente uno con­
tra otro, i que dieron vuelta. alrededor, como en un remolino, 'in
experimentar mucho dai'ío. Habia n la, playa un buque pequei'ío
de unas 3U toneladas, que estaba para ser lanzado; el mar lo llevó
mas de 200 varas tierra adentro, i 1 dejó allí in le ion. Una go­
letilla que e taba anclada delante lel pueblo, 'oltó 1 cable i Re
hizo afuera, encontrando la ola in romperla, i montando sobre
ella como en una marejada ordinaria. La Colocolo, que estaba a la
vela a la entrada oriental de la bahía, hizo cara a la olas de h
misma man ra i con igual uc so.

iuchos bot Re hicieron mar afuera ántes de retirar e la.
aguas. Uno ano traron las ola, i tuvieron la dicha de montar
obre ella. i alvarse; otro. ca i zozobraron en la lucha. El afortu­

nado esca.pe de un nifto de 4 a110 merece contarse. Una criada
se habia refujiado con él en 1m bote; el bote se e trelló contra unn.
.ancla en la playa, i e parti6 en do . La Cl'iad se ahogó; pero 1
niüo e agarró de uno ele lo pedazos del bote i salió con él a la
bahía. El fragmento flotó acá i allá; i el niño se mantuvo finn
hasta qu fueron a bu carle, i le hallaron sentado en él, ujetán­
dose con amba manos, mojado i tiritando de frio, pero in le~ion

.alguna. El niño e llama Hodge ; su padre es un ingles mui cono­
·cido en Talcahuano, i ha sido oficial de la marina británica.

Por cuatro dia consecutivos, se pre 'entó el mal' cubiedo de de.­
pojos, no 010 en la bahía de Concepcion, sino hasta alguna di.·­
tancia, arrojando a las playa d la i!:ila de Quiriquina multitud
·de muebles destrozados i todo jónero de efectos de madera; do
modo que durante algunas semanas s ocuparon varias partidas
-en recojerlos i llevarlos al pueblo. En los tres dias que se sigui ­
ron al de la catástrofe, los flujo i reflujos fueron frecuentes e in ­
guIares. Durante algunas horas de pues del sacudimiento, el mar
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se mantuvo ubiendo i bajando hasta dos o tres veces por
hora.

Al este de la Quiriquina, la avenida no fué tan grande ni tan
impetuosa como al oeste, porque allí encontr6 mas espacio en
<] ue gastar u fuerza, iendo aquella la parte mas ancha i profunna
de la bahía. La i la dividia las olas en dos brazos: uno de ello'
corria por Túmbes o la playa occidental, hacia Talcahuano; i el
otro, por la boca oriental hacia Lirquen i Tomé. Notáronse dos ex­
plosiones al tiempo de entrar las olas: una mas allá de la Quiri­
quina, que fué ob ervada por ir. Henry Burdon i su familia, em­
barcado en una lancha cerca de Tomé, i se les present6 como nm1

gran columna de humo, sem~jante a una torre; la otra en el medio
de la bahía de San Vicente, parecida al chorro de una inmensa
ballena, dejando, al desaparecer, un remolino que dur6 alguno,
minutos, i cllYo centro era profundo, como si el mar se entra e en
una cavidad de la tierra. Al tiempo de la ruina i hasta despues de
las avenidas, el agua de la bahía pareci6 estar como hirviendo,
escapándose ampollas de aire o gas; el agua se puso de color os­
curo i exhalaba un olor sulfúreo mui desagradable. El mar arro.ió
gran muchedumbre de peces muertos. Aguas negras i fétidas bro­
taron en muchos parajes. En el patio de Mr. Evans, en Talcahna­
no, se hinch6 el suelo, i, reventando, verti6 una agua hedionda
i sulfurosa; fen6meno que se observ6 asimismo en varios luga­
re al rededor de Concepcion.

Por la marca que dej6 el agua en la pared de la casa del capi­
tan Délano, se echó de ver que las avenidas montaron 25 pié
sobre el nivel ordinario de pleamar. El agua penetr6 a los altos i
dej6 festones de plantas marinas en lo techos i sobre la cima de
las rotas par des; mas esto no debe mirarse como una indicacion
de la altura jeneral de la ola, porque una masa de agua que corre
impetuosa sobre una playa en declive, conservará naturalmente
su velocidad algun tiempo, i subirá playa arriba hasta una eleva­
cion considerable.

Los que observaron las avenidas, las creyeron tan altas como la
:parte uperior del casco de una fragata mas allá del fondeadero;
lo que viene a ser unos 16 a 20 piés sobre el nivel de la bahía.
No se rompian sino aquellas partes de la ola que chocaban contra.
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algnn ob táculo, hasta cerca de media milla de la playa, donde se­
estrellaban bramando de un modo e pantoso.

La persona que estaban sobre alturas que dominaban a las do!!
bahías, observaron que el mar avanzaba hinchado sobre San Vi­
cente al mismo tiempo que sobre Talcahuano. La explosion de'
San Vicente i la embestida del mar por ambos lados, les hicieron
creer que la península de Túmbes iba a epararse del continente,
i muchos corrieron por los cerros arriba hasta colocarse en lo mas·
elevado.

otáronse en aquella e tupenda avenida ca o" mui singula­
res de estrago i de preservacion. Se allanaron edificio'; cañones
de a 24 cedieron al impul o de las olas i fueron arrastrados a dis­
tancia de alguna: varas i volcados, miénbras que un niño fu~

trasportado por ellas sobre un trozo de bote sin recibir daño, i vi­
drieras de ventanas se vieron salir a las playas de la Quiriquina,
sin que el embate del mar les hubie e quebrado un vidrio.

Segun los apuntes del capitan Délano, su barómetro ba:jó 4 05
décimos de pulgada entre el ] 7 i 1 de febrero, i siguió bajando­
en la mañana del] , pero luego subió otra vez. En Concepcion,
un descenso de 2 o 3 décimos indica mal. tiempo; i de 4 o 5, agua­
cero i viento. No parece, pues, inverosímil que un descenso tan
notable como aquel, no seguido de tempestad, tuvie e conexion
con la causa d 1 terremoto; pero hai dudas sobre la xactitud de
estas observaciones. Lo barómetros de la Beagle, que e taba en­
tánces en Valdivia, no señalaron novedad alguna. Vel'dad es que
a tan gran di 'tancia no debe extrañar e que no se mueva unifor­
memente el mercurlo. Lo que consta de cierto, es que por algunos
dias despue del terremoto el flujo no subió hasta la línea ordi­
naria, faltándole para cubrirla unos 4 o 5 piés verticales. Esto dió
motivo a creer que se hubie e alzado la. tierra; pero prevaleció la
idea de haber e retirado el mar. La diferencia fué menguando­
poco a poco; i a mediados de abril era de solo 2 pié .

La prueba de haberse elevado la tierra es que la isla de Santa.
Maria fué levantada realmente unos Dpiés; pero de este fenómeno
e hablará en otra parte.

Pasando por la estrecha ango tura que separa a la Quiriquina
de Túmbes, las grandes olas habian barrido las playas basta la al-
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tura de 30 piés verticales sobre el nivel de pleamar; pero es pro­
bable que solo alcanzaron a e ta elevacion por lo co tados de di­
cha angostura, donde el agua encontró mas ob táculo, i se tendi6
mas por la playa. La angostura tiene cerca de una milla de ancho,
i 10 brazas de profundidad en el medio; pero los arrecifes del cos­
tado de oe te reducen su anchura navegable a media milla.

Donde quiera que la invasion de las olas encontró ti na ll¡-ma,
fueron terribles los estragos, porque estos terrenos están por 10
jeneral mui habitados i cultivados. Las tierras bajas hacia el fondo
de la 1Jahía de Concepcion, en especial la de la isla de los Reyes,
fueron cubiertas por las aguas, e irreparablemente de. luejoradas.
Perdióse mucho ganado vacuno, muchos caballos i oveja. Efectos
sem~iantes se notaron entre 1 ria Itata i el cabo Rumena. ]fasas
-de tierra i piedra de muchas toneladas de peso se de 1 rendieron
-de los riscos i derrumbadero.. Habia mucho peligro en acercarse
al borde de un risco, porqne la hendiduras i grietas que por to­

-das partes e habian hecho daban indicio de 10 mal seguro de se­
mejante apoyo. Andando por la playa en pleamar, la, capas de
roan co muerto i las algas marchitas adherentes a lo peña cos
en que se habian criado, atestiguaban por todas partes la r ciente
elevacion de la tierra.

(.Araucano, año de 1 3\).)
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(Del EdimlJlwgh Re¡;iew)

La revolucion que emancipó la América Meridional del yugo
-de España, i el consiguiente aumento de nuestro comercio con
Chile i las otras repúblicas terminadas por el Océano Pacífico, en­
traron probablemente en los motivos que los lores del Almiran­
tazgo tuvieron, en 1825, para ordenar que se hiciese nn exacto
reconocimiento de las ca tas australes de la península do Sur
América, desde la entrada meridional del Rio de la Plata hasta
<lar la vuelta a Chiloé. Para este servicio, se equiparon la Aclven­
ture, de 330 toneladas, i la Beagle, de 235, arbolada como barca i
.armada de seis cañones; excelente buquecillo, sin embargo de per­
tenecer a la desacreditada categoría de los bergantines cañoneros.
El mando de la primera i de la expedicion se di6 al capitan Fe­
lipe Parker King, ya conocido por su exploracion i reconocimiento
<le la ueva Holanda, i para mandar a la Beagle, fué nombrado
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el capitan Pringle St.okes. El 22 de mayo de 1826 salieron estos
buques de Plymouth; i ellO de novielllbre siguiente dejaron el
fondeadero de Montevideo, i se encaminaron al sur para dar prin­
cipio a los arduos trabajos de que estaban encargados...

La xpedicion entr6 en el estrecho de Magallánes el 21 de di­
ciembre, en que comienza el estío de aquellas rejiones. Ancla­
ron por la primera vez en cabo Posesion; i pocos dias despues,
Puerto de Hambre (Port Fctmine), como 40 leguas mas adentr(}
del -tl'ccho, pareció presentar tantas vent.ajas locales, que se re­
solvió elejirlo para cuartel jeneral de la expedicion. La mencion
de estos dos lugares trae forza amente a la memoria el triste re-
ultado de la tentativa que hicieron los españoles para colonizar i

fortificar las costas del estrecho de Magallánes. En 1570, se envió
IIna expedicion por el vinei del Perú, al mando de Pedro de Sar­
miento, para perseguir a Drake, i «tomar al corsario vivo o muer­
to.» Sarmiento, figuránclose que encontraria talvez a su enemigo.
escondido en el angosto seno por donde habia efectuado su tl'l'Í,n­
sito al Pacífico, entr6 en el estrecho de Magallánes por el canal de
San r..idro; probablemente el de Cockburn i el de la Magdalena de
nue ·tros mapo,' modernos; canales que hai motivo de creer fueron
navegados por Ladrilléros en 1525. Mucha impresion parece que
hizo en la imajinacion de Sarmiento la inesperada lozanía de la
vejctacion que encontr6 en el estrecho; lo cierto es qtlO repre­
sentó los recursos del país bajo un aspecto tan favorable, i con
tanto calor insistió sobre la facilidad de fortificar las angosturas.
del estrecho, de manera que la Espafia tuviera enteramente en sus·
manos la comunicacion entre los mares Atlántico i Pacífico, que·
el rei hubo al fin de acceder a sus ideas.

Pl'incipi6se en 15 1 a aprestar una expeclicion que se apode­
rase de los países magallánicos. Dos años despues, sali6 Sarmiento·
de España con una flota de 23 buques; pero la tempestad i el de-
afecto de lo. que iban en ella la menoscabaron poco a poco, de·

manera que en diciembre de 1584, cuando por fin 10gr6 entrar en·
el estrecho, no le quedaban mas ele cinco buques, i poco mas de·
500 hombres. Con éstos, empez6 a fundar una ciudad a que di6 el
nombre de Jesus, situada, segun el capitan King, entre la primera.
i segunda ango tura; pero creemos que los viejos navegadores.
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unánimemente colocaban esta primera colonia de Sarmiento a
poca distancia del cabo Posesion; i confesamos que, en caso como
éste, la tradicion no parece una prueba de mas peso, que las con
jeturas deducidas de congruencias locales.

Hecho aquel establecimiento a la entrada del estrecho, se ade­
lantó Sarmiento, acompafiado de ciento de los suyos, como unas
40 leguas al sur, . iguiendo la costa, hasta llegar a un sitio que
l'eunia las ventajas del agua, la leña i una buena bahía, donde
fundó la ciudad de San Felipe. Embal'cóse de allí a poco para vol­
v l' a la colonia de Jesus; pero una tempestad le arrojó al mar, i
se vi6 precisado a tomar ell'umbo de Rio Janeiro. Desde allí hizo
muchos infructno os esfuerzos para socorrer a los desgraciados co­
lonos del estrecho; i para colmo de desventura, yendo a España a
solicitar auxilios de la corte, le apresaron unos corsarios ingleses.
En el entretanto, los mismos colonos sucumbian rápidamente a las
privaciones, las enfermedades i las flechas de los indíjenas. En
1587, el célebre Cavendish, entrando en el estrecho de Magallá­
nes, asoló la ciudad de San Felipe; i aludiendo a la desgraciada
'uerte de sus habitantes, dió a la bahía adyacente el nombre que
tochwía conserva de Puerto del Hambre. Tomó a bordo uno solo
de los pocos que sobrevivian, frustrando así cruelmente las espe­
ranzas de socorro que habian henchido el pecho de todos ellos,
cuando divisaron sus buques a lo léjos. El último que aun que­
daba, fué sacado de aquella morada de miseria do año despues
por Andres Mericke.

Esta relacion de la empresa de Sarmiento sujiere algunas re­
flexiones curiosas. Es bien extraño que en 1582 la corte de España
procediese todavía sobre el supuesto de que el estrecho de Maga­
l1ánes, que en algunas partes no tiene mas que legua i media de
ancho, era la única comunicacion navegable entre el Atlántico i
el gran Mal' del Sur.

Verdad es que auil no se habia descubierto el paso por el cabo
de Hornos; pero tampoco los conocimientos jeográficos de ent6n­
ces suministraban el menor fundamento para que se creyese que
la Tierra del Fuego se extendia, sin interrupcion, hasta el polo
del sur. Cuando Magallánes pasó por el estrecho que conserva su
nombre, supuso que el país a su derecha, esto es, hacia el norte.
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era el continente o tierra firme de América; e infirió que el de la
izquierda era una isla, porque a veces se oia del otro lado el ruido
<lel océano. Es cierto que esta observacion se referia a lo mas
'Úccidental del estrecho, pero fué expresada sin restriccion alguna,
i envolvia', cuando ménos, un indicio inequívoco de la verdad de
las cosas. Sir Francisco Drake, despues de navegar por el estrecho,
fué arrojado al sur por un recio temporal, i encontró abrigo no lé­
jos del cabo de Hornos. N o vió tierra, sino una ancha mar hacia
-el uro Ademas, el comandante de la flota de Loaísa, en 1525, vió
-el fin de la tierra, segun a él le parecia la extremidad S. E. de la
Tierra del Fuego. Otras muchas particularidades podrian aducirse
-en prueba de que el empeño de cortar toda comunicacion entre
la Europa i el Océano Pacífico, fortificando el estrecho de :Maga­
llánes, debe imputarse enteramente al poco tino de la corte de
Espaí'ía, i no mirarse como un indicio del estado de los conoci­
mientos jeográficos en aquella época.

Treinta afios despues de esta lamentable expedicion, un opu­
lento e ilustrado comerciante holandes, Isaac Lemaire, equipó dos
buques con el objeto expre o de dar la vuelta a la extremidad
austral del nuevo mundo. Sus miras se realizaron; i el cabo Sur,
.azotado por las olas de un océano perpetuamente ajitado, tomó el
nombre de la aldea de Rom, en el Znydersee. Este descubrimiento
-excitó de nuevo los celos de Espaiía; i en 1618 los Nodales fueron
comisionados por su gobierno para la circunnavegacion de la Tie­
rra del Fuego. Mas a este esfuerzo se siguió un largo período de
maccion hasta 1774, en que el jesuita ingles Falkner, publicando
su noticia de los patagones, en la que se extendió mucho mani­
festando las ventajas que podian sacarse de la ocupacion de aquel
país, hizo salir otra vez de su letargo al gobierno espafiol, que en­
vió a don Antonio de Córdoba a reconocer las costas magallánicas;
comision desempeñada con mucha habilidad por aquel oficial.

Miéntras que la Beagle, llevando adelante el reconocimiento
hacia el oeste, se hallaba surta en Puerto Galante, uno de sus
<lficiales subió a la vecina montaña de la Cruz, i encontró en su
cumbre los fragmentos de una botella de vidrio, una moneda es­
pañola i un rollo de papeles, que resultaron ser memorias dejadas
.allí por Córdoba, junto con la copia de un documento previamente
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depo itado en el mismo sitio por Bougainville. Tienen algo que
conmueve poderosamente el corazon estas sencillas memoria de
navegadores eminentes, cuyos descubrimientos, in hacer gran
ruido, ejercen un influjo mas permanente, i sin comparacion mas
benéfico, sobre los destinos del jénero humano, que las mas bri­
llantes victorias. En el ansia que manifiestan de dejar en la pla­
yas que exploran un monumento de lo que han ejecutado, se echa.
de ver la combinacion de aquellos sentimientos opuestos que dic­
tan la inscripcion de un trofeo i la de un epitafio.

Miéntras los buques permanecian en el estrecho, se mantuvo
una comunicacion harto frecuente con la pequeña tribu de pata­
gane, que en número de 200 vagaban por las costas, desde el
cabo de la Vh:jen hasta Puerto de Hambre.

Los patagones, representados por algunos viajeros como jigan­
tes, son ciertamente de mas alta estatura que los europeos. Su
altura media es de mas de 6 piés (ingleses); ti nen mui anchas
espaldas i una gran cabeza, cuyas dimensiones parecen mayores
por la cantidad de largo i trenzado pelo que cuelga sobre su cara.
en desaliflado i salvaje desórden.

Fallmer, que vivió muchos años entre los patagones, a egura
no haber visto jamas uno de ellos que no fuese una o dos pulga­
das mas alto qúe el cacique Cangapol, i éste, dice el jesuita, debe
haber sido de i piés i algunas pulgadas de estatma, porque em­
pinándome no alcanzaba a la coronilla de su cabeza, La exajeracion
de los que han representado a los patagones como una razajigan­
tesca de piés de alto i con una voz como la de los toros, produce,
despues de todo, ménos extrafíeza que el silencio de otros con
respecto a la extraordinaria corpulencia de lo indíjenas que ha­
bitan la costa septentrional del estrecho de Magallánes. Pero debe
ob ervarse que estos indios viven errantes, vagando sobre un
e pacio inmenso de llanuras desierta .

La mi 'ma tribu que los oficiales de la Beagle encontraron en
las playas del estrecho, fué observada un año despues a las orillas
del Rio Negro, 800 millas mas al norte. Es tambien probable que
las varias tribus tienen diferente robustez, segun es mas o manos
abundante su alimento; i el mismo Falkner indica esta distincion
entre los corpulentos i los pequeños huilliches. Unido esto a los
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hábitos nómades, servirá para explicar por qué no ha cabido en
8uerte a todos los que han vi itado las co,'tas magallánica el en­
contrarse con indio de la' dimensione. hercúleas de Cangapol

Casi no hai patagon en nne tras dias que no sea hombre de a
caballo. Las innumerables manadas de estos animales que desde
la llegada de lo españoles se han propagado por las pampa. de Sur
América, han causado probablemente mutaciones importantes en
los hábitos primitivos de lo naturales. Lo.' indio que ocupaban las
pampa meridionales a principios del siglo XVI, estaban, n algun
modo, preparado para valor e de los servicio d l caballo, me­
diante la práctica de dome ticar el guanaco, derivada acaso de lo
peruanos. Cuando 1agalláne, taba en Puerto J ulian, vi6 un
patagon que llevaba un guanaco manso con una soga atada al
pe cuezo; i noticias posterior s nos informan que los patagone
aco tumbraban domesticar guanacos i tenian grande r baño de

stas animales al rededor de su . habitaciones.
La arma del patagon en el siglo XVI eran el arco i flecha, i

llna pequeña lanza. Él coje ahora u pre 'a con el lazo i la bola,
tan diestramente como el indio de las pampas del norte. Auxiliado
por el caballo i provi to de la arma. de u vecino' del norte, ha
encontrado ma' productiva la caza; i abandonando los cuidado'
pastorale , ha pasado a los hábitos nómades, que dejeneran fácil­
mente en los de pillaje i alteo. Si e 'te modo de ver es fundado, la
adquisicion del caballo ha sido para él un paso retrógrado, porque,
haciéndole ind pendiente del suelo, i no permitiéndole aficionarse
a una morada fija, ha disminuido u tendencia a la vida acial i
civilizada.

Los patagones que fueron vi too en el trecho por 1 oficiale
(le la Adventu?'e i la Bea,gle, llevaban con igo ca i iemI re algu­
na señal de lo mucho que habian viajado. Un j6ven jefe montaba
un caballo hermosamente enjaezado al estilo gaucho. na mujer
llamada .ilIaría, que parecia ejerc r cierta autoridad sobre su
compatriotas, hablaba un poco el castellano. Su hermano, cacique,
que moraba entónces a las orillas d l Rio Negro, era, segun ella
referia, un per onaje importante, no ménos por su e 'tatura jigan­
tesca que por su riqueza, que consistia en caballos, cueros i pieles
de varias clases. Bien tratados, se les hallaba mui dócile i com-
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placientes. Impávidos i confiados, solo en su declarada pasion a la
bebida i la borrachera dejaban ver el desenfreno del M,rbaro.

El capitan Stokes recorri6 en la Beagle el lado occidental de la,
Patagonia; i aunque sin cesar contrariado en sus operaciones por
los vientos tempestuosos, 10gr6 hacer un correcto perfil de aquella
intrincada costa. En el puerto de Santa Bárbara, encontr6 medio
enterrado en la arena un madero de una grande embarcacion; i
crey6 con buenos fundamentos que era reliquia de la Wage?" uno
ele los buques de la flota de lorel Anson, cuya pérdida, i los subsi-

•
guientes trabajos de la tripulacion, fueron admirablemente elescri-
tos por Byron i Bulkeley. Peleando él contra los mismos elementos,
este trofeo de su funesta violencia no era lo mas a prop6sito para
confortarle o animarle. Cercado de peligros, i con la doble ansia
de corresponder a la confianza depositada en su celo, su espíritu
se rindió al fin al peso de tantos cuidados. Púsose distraído i me­
lanc6lico; i pocos dias despues de su vuelta a Puerto de Hambre,
en agost,o de 1 2c, se quit6la vida. A la fecha de este triste suce­
so, las tripulaciones de ambos buques, i particularmente la de la
Aclventu7'e, adolecian de escorbuto. Esta enfermedad terrible, cau­
sada por lo sombrío i rigoroso del clima, no pudo atajarse ni con
la abnndancia de carne fresca, suministrada por los naturales, ni
con el apio silvestre que se encuentra en aquellas costas. Como
sns estragos, en medio de otros motivos de desaliento, podian ha­

'cerse fatales, el capitan King resolvi6luego abandonar el estrecho
de Uagallánes i dirijirse aRio Janeiro. En aquel puerto, el capitan
Fitz Roy fué nombrado para mandar la Beagle;. e repararon los bu­
ques; convaleció la jente; i a principios del año de 1 20 se tom6
otra vez el rumbo del estrecho.

Entre las ocurrencias de esta parte del viaje, una de las Ulas in­
teresantes fué el descubrimiento de los grandes lagos Otway i
Skyring, que están al norte del estrecho, dentro del ángulo que
forma hacia el sur, i parecen unos atajos imperfectos ent.re los
opuestos mares. En mayo de 1820, el capitan Fitz Roy, explorando
el canal J crome, improvisamente se ha1l6 en una grande expan­
sion de agua, que tendria como 40 millas de largo de sudoeste a
nordeste, i como 20 millas de ancho. Cerca de su límite septentrio­
nal, encontró un canal navegable de cerca de una milla de ancho;
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i remontando por él una ]2 millas, fué conducido a otro lago de
10 a ]2 millas de ancho, pero que se perdía de vi ta en u pro­
1 ngacion hacia el occidente. Al primero de e too lago. dió el nom­
bre de Otway; i al egundo, el de Skyring. Lo malo del tiempo no
le dejó completar el exámen de sus orillas; pero de de una emi­
nencia pudo ver e que entre el estrecho de Magallánes i la punta
occidental de Otway median tierras bajas i una cadena de lagu­
na , distando una co, ta de otra apéna ] O millas, por donde mas
se aproximan. El lago SkjTing, segun de. pues se averiguó, está
s parado del océano, en su extremidad occid ntal, por tilla barrera
d monte i venti:quero. ,(lue apéDaS llegará a 5 millas de anchura.
E tos lagos rayan con lo dos diver o climas de Patagoniai Tierra
del Fuego. Al norte, hai un cielo sereno, llano. herboso i plantas
como la de la co ta oriental; al sur, montes nevado., v nti que­
ros i sombríos bosques. Para un país industrioso i civilizado, esta
grande extension de aguas interiores navegables sería de inesti­
mable utilidad; mas en Patagonia es probable que no ..ervil'á de
nada en mucho tiempo. o por eso se crea que concedemos que la
a pereza d 1clima de las rejiones magallánicas las condena a ser
~l a:iento de una eterna barbarie. El hombre civilizado triunfa del
clima; i con la. misma industria i enCIjía que le proporcionan una
vida cómoda n Islandia o la bahía de Hudson, podria ciertamente
procurarse lo goce del lujo en el estrecho de 1\fagalláneH.

Miéntras la Beagle estaba empleada en examinar la costa de
Tierra del Fuego, oCUlTió una. aventura que produjo de pue con­
s~cuencia mui intere antes. El contramaestre fué enviado, en un
hermoso bote ballenero, de la isla de Lóndres, donde e taba urto
el buque, a explorar los canales de la parte del e te. Habiendo
tarda lo largo tiempo en volver, se empezaba a recelar le hu­
bie e ucedido alguna de gracia, cuando se tuvieron noticia del
caso, i por un medio ,ingular. Parece que los naturales habian ace­
chado ecretamente u movimiento, i hurtádole el bote en la
oscuridad de la noche, miéntra la jente dormia arrimada a él en
la playa. Lo peor fué que perdieron junto con el bote dos tercio
de la provi ione , i esperaban por instantes que los ataca en los
ind~ienas. No habia que perder momento en dar aviso a u com­
pañero . A e te fin, dos marineros de la partida construyeron una
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e::moa de varas, de la forma i estructura de un canasto; embanada
por dentro i cubierta de corteza por fuera. ,En esta frájil barquilla,
se lanzaron al agua; i despues de llevarla a remo, con bast_ante
trabajo, por 25 horas, lograron llegar a la Beagle.

Inmediatamente se tomaron pi'ovidencias para salvar la tripu­
lacion del bote hurtado i dar alcance a los ladrones. Esta perse­
-cucion duró algunos días; pero lo quebrado de la costa i el superior
conocimiento local de los fujitivos, la hicieron infructuosa. Apre­
hendiéronse por fin algunoi:l indios; i se les dió a entender que
serian detenidos como prisioneros hasta la restitucion del bote.
Pero los de tierra no se manifestaron inclinados a rescatarlos a
tan alto precio; i casi todos los prisioneros se dieron traza de es­
-caparse echándose al agua i nadando. Los únicos rehenes quc el
·capitan Fitz Roy pudo conservar fueron una niñita de ocho años,
.a quien por la aventura de la canoa se dió el nombre de Ftwgia
Baslcet (como si dijéramos FL¿eguina Canasta), i un mozo de 19,
·que fué llamado Boc¿t MellW1'Y, en memoria del baLe perdido. A
éstos se juntaron despues unj6ven de 25, que se tomó a bordo cer­
-ca del promontorio de York Minst~r, cuyo nombre se le puso, i un
niño que por el precio que se pagó por él se llamó Santiaguillo
Boton (Je11'i1ny BLdton).

Estos cuatr fueguinos (jnegians), pues así hallamos designa­
·dos los habitantes de la Tierra del Fuego, llegaron felizmentc a
Inglaterra, a la vuelta de la Advent1//I'e i la Beagle, en el otoño
·de 1830. Luego que llegaron, se les puso en el hospital real de
Plymouth, para que aguardasen allí los primeros ataques de las
enfermedades cmopeas; pero no obstante el cariñoso cuidado con
-que sc aristió a todos ellos, Boat Mcmory falleció de viruelas. Los
otros salieron bien dc aquella prueba i fueron colocados por el
capitan Fitz Roy en Walthamstow, cerca de Lóndres, para que re­
-cibieran alguna educacion. Su objeto era hacerlos capace de servir
-de intérpretes aprendiendo el ingles, darles una idea favorablc de
las ventajas de la civilizacion, i granjearse su afecto con beneficios,
de manera que, restituidos a su país natal, se pudiese por su me­
dio introducir allí algunas mejoras i establecer relaciones amiga­
bles con los europeos. Estos pobres extranjeros fueron tratados
-con mucho agasajo en Inglaterra; conversaron con el rei difunto
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(Guillermo IV); recibieron pre entes de la reina Adelaida; i poco
a poco juntaron un capital mediante la liberalidad de sus amigo::;.
Sin embargo, aunque se les proporcionaba el gusto de ver cada dia
nne\'as marabillas, suspiraban siempre por su patria; i su jeneroso
patrono, el capitan Fitz Roy, habia ya llegado a fletar un buque
para que los condujese a su tierra, cuando oportunísimamente fué
otra \"ez destinada la Beagle a continuar bajo sus 6rdenes el reco­
nocimiento de la Tierra del Fuego i de las costas patag6nicas...

Ademas del encargo de completar i rectificar los mapa de la
porcion meridional del continente americano, se di6 al capitan
Fitz Roy el de medir una serie de distancias en lonjitud por eron6­
metros, de <lue la Beagle iba extraordinariamente bien provista;
el de reconocer alguna buena bahía en las islas de Falkland (n.fal­
vinas); el de examinar la formaeion de las islas de coral en el
Pacífico; i el ele estudiar las mareas i hacer varias observaciones
dirijidas a perfeccionar el arte de la navegacion. El capitan Fitz
Ro)', con el mismo espíritu que habia elado oríjen a la expeelicion,
dese6 tener un compañero científico, que, instruido en los diver 'os
ramos de historia natural, se aprovechase de tantas oportunidade .
como debia presentarles un largo viaje por diferentes r~jiones elel
globo. Pero no bien se supo que lo deseaba, cuando se brind6 con
::;u a -istencia un excelente auxiliar, Mr. Darwin.

La Beagle volvi6 a dar vela a fines de diciembre de 1 31. ..
Entre La Plata i el Rio Colorado, hai una costa baja, o como dice
el capitan Fitz Ro)', medio anegada, peligrosa en extremo, pero con
mui buenas bahías. Examinando e to lugares de peligro i de re­
fujio, dió principio al reconocimiento.

A la cabeza de Puerto Belgrano, que es una de estas bahías, hai
una ensenaela que se prolonga por millas entre llanos cenagosos i
elevados caJ1averales, hasta que el explorador se encuentra en
medio de las pampas, entre manadas de caballos bravíos i a las
inmediaciones ele una guardia, cuyos oficiales, rodeados de ceñudos
gauchos, queelaron consternados al ver que los botes de un buque
de guerra ingles podian penetrar hasta aquellas soledades. Un dia
que el buque estaba a tres legnas de distancia d la costa, enfi-ente
de la bahía ele San BIas, se levantó una brisa de noroeste que de
improviso llenó el aire de nubes de mariposas, que tenian como
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una milla de anchura, i se extendian varias millas a lo largo. E tÜ'
puede servir para que se forme alguna idea de lo prolífico de e ta
pampas, al parecer desiertas, i de los estragos a que su fecundidad
se halla expuesta.

Al acercarse los fueguinos a su tierra natal, hicieron extremos
de alegría, encareciéndonos su excelencia, e imajinándose los tras­
portes de júbilo con que iban a ser recibidos de sus familias. Sin
embargo, como apareciese en la bahía del Buen Suceso una par­
tida de robnstos indíjenas, horriblemente pintados i enlodados,
York i Button se desdeñaron de mirarlos como paisanos, i sostu­
vieron que les era del todo desconocida su lengua. Es de creer
que la pena de reconocer la barbarie, despues de tanto tiempo de
no haberla visto, se mezclaba en el pecho de los fueguinos a SllS

antiguos sentimientos de odio contra las tribus orientales. La
patria de Button, situada en Woollya o isla de Navarino, siendo
la mas al este, fué la primera a que llegaron los viajeros; i efecti­
vamente era un sitio agradable i al parecer fértil, con verdes colinas
i arroyos a las inmediaciones, cerros i bosques a lo léjos. Hé aquí,
pues, donde iba a plantarse la semilla de la civilizacion por la..
primera vez en Tierra del Fuego. York, habiendo tomado a Fue­
gia por esposa (pues parece que las damas fueguinas se casan toda
temprano) determinó, por motivos que se percibirán mas adelan­
te, establecerse en aquel mismo lugar con Button. Pero otro colana
quiso tambien desembarcar en Woollya, bien que con sentimien­
tos harto diferentes de los de York i Button; pues ¿qué maYal"
diferencia que entre las afecciones del bárbaro que ansia por os­
tentar a los suyos los beneficios de que la civilizacion le ha col­
mado, i las del hombre civilizado que de su propio motivo de.ciende
a asociarse con salvajes?

Un jóven llamado :M:athew habia sido elejido por la Sociedad
:M:isionera de la iglesia anglicana para que fuese en compañía de loS'
fueguinos; i con su ayuda, si las circunstancias le eran favorables,
procurase introducir en aquella rejion la luz del cristianismo.
Construyéronse ranchos; se desembarcaron los efectos de los fue­
guinos, que se reducian a ropa, porcelana, utensilios e instrumentos
de varias clases; i para mayor seguridad se enterró una parte c1e
ellos bajo las nuevas habitaciones. Los naturales concurrieron de
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todas partes para satisfacer su curiosidad i ratear lo que, podian.
Pero los parientes de Button no se dejaban ver todavía. Al fin se
oy6 desde una canoa, que estaba como a una milla de distancia,
una voz grave que llamaba. Button, levantándose de improviso,
exclam6 ¡mí he?Omano! La canoa lleg6 a tierra, i Button corri6 a
recibir su familia; pero su madre apénas se dign6 mirarle, tan
ocupada estaba con su canoa, sus pieles i sus piedras de hogar;
sus hermanas huyeron; i su hermano, despues de clavarle la vista
algun tiempo, con pocas muestras de alegría o cariño, profiri6
unas pocas frases que el pobre Button fué incapaz de entender.
Aquella lijera tintura de civilizacion, que habia podido embeber
el j6ven bárbaro, fué bastante, sin duda, para explayar sus afectos
fuera del límite a que podian alcanzar sus paisanos, i para desa­
justar su alma con la estrechez del vocabulario fueguino; pues, a
lo que pareci6, él habia perdido irreparablemente la pureza, si así
podemos llamarla, de su idioma nati vo.

Como los indíjenas daban muestras de paz, i MI'. Mathew no se
arredraba de su empresa, el capitan Fitz Roy se crey6 en libertad
para retirarse por algun tiempo, i tiar sus compafíeros de viaje a
sns propios recursos, miéntras él finalizaba el exámen del canal
de Beagle. El descubrimiento de aquel estrecho por el contra­
maestre de la Beagle, merece colocarse entre los mas interesantes
resultados de la expedicion anterior. El canal de Beagle es un es­
trecho de dos millas de anchura, poco mas o ménos; •corta la por­
cion meridional de la Tierra del Fuego; i se dilata 120 millas a lo
largo, de oriente a occidente, con poca sinuosidad. Enciérranlo por
ambos lados tierras altas; pero por el norte los cerros se levantan
en no interrumpida pendiente, desde el borde del agua hasta una
elevacion de 3,000 piés; i cubiertos de selvas de un color oscuro
hasta la mitad de esta altura, terminan en desgarrados picos. Cer­
ca de la extremidad oriental del estrecho, se divide éste en dos
brazos, i el paisaje toma un aspecto mas grandioso. Montes de cer­
~a de 7,000 piés de altura descuellan sobre el brazo del norte, co­
ronados de nieves eternas, de donde brotan numerosas cascadas,
que atravesando los bosques v~n a perderse en el canal.

A su vuelta a Woollya, el capitan Fitz Roy ha1l6 que el experi~
mento de la mision habia llegado hasta donde buenamente po·
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dian. T o e ve que lo indíjenas hayan inferido violencia alguna a
MI'. ~Iathew; pero Sil extl'Omac1a descortesia i su in aciable codi­
cia de presente. no le d~iaban descansar, i le in. piraron lo mas
melanc6licos pl'Csentimiento . Como no le era posible e tal' siem­
pre distribuyendo dádivas, i no veia trazitS de tomar con ellos el
carácter i autoridad de instructor, su pruclencia le acon. ej6 rpero­
barcal' e, i podemos añadir que lo biza de roui buena gana. Bon­
dad i compasion, segun u te timonio, on prend~ d 1 corazon
mujeril, hasta en la 'rien-a del Fuego. Cada vez que, arrojado de
su morada por las persecuciones de los hombre, buscaba asilo ba­
jo la choza de un indio, la mujeres partian u e ca o alimento
con él, i le protejian contra los in ultos. Blltton fu~ mui en breve
despojado de casi todo lo que poseia, por u amigo i pariente.
York Minster, taimado i robw:¡to, no perdió cosa alguna. Fuegia
era la favorita de todos; i por jeneral consentimiento fué exenta
de toda mole tia.

De de que estos tres jóvenes fueron de embarcado en Woollya
ha ta que la Beagle volvi6 a visitar aquel. itio, habia trascurrido
mas de un año. Halláronse desiertas las habitacion ,i e temi6
que alguna de gracia hubiera acaecido a los dueño; pero estos te­
mores se disiparon presto con la aparicion de una canoa n que se
presentó el mismo Button; secl quantum ?TH~tatus ab illo! o ya
lucio i bien vestido, sino desnudo como su compañero, con solo
una pequeña piel a la cintura, el cabello largo i trenzado, i todo
él desaseado, macilento i miserable. Era, con todo, agradable ob-
ervar qne solo babia perdido la campo tura exterior de su per­

sona, i que en medio de su de aliño con ervaba aquellas prendas
ma e timable con que se habia adornado u alma. Su conoci­
miento del ingles, su porte decente, i u gratitud a lo beneficio,
no habian ufrido deterioro.

Él babia preparado una bella piel de nutria para 1 capitan
Fitz Roy, i otro presentes para u amigos de Inglat lTa. Estaba
bu no i no descontento con su suerte. El abandono de Woollya
habia sido ocasionado por el aparecimiento de algunas tribus ene­
miga dol norde te: una isla Cel'cana, que e llama ahora en lo
mapas i 'la de Button, di6 a los fujitivo un refujio . guro. York
Minster habia estado pensando largo ti mpo restituirse a su paí ,
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itumo algo mas al oeste; i con e ta mira se habia dedicado a
const,nlÍr una gran canoa, semejante a una que habia visto en
Rio Janeiro. Hecho esto, per uadió a Button que le acompañase,
llevando toda u ropa i efecto. avegando por el canal de Bea­
gle, dieron con la tribu a que pertenecia York Minster; i no bien
-e tuvo Button dormido, los otros le despojaron de cuanto tenia i
desaparecieron. o es del todo seguro que este hurto haya sido
pr'meditado por York; i miéntras haya una sombra de duda, le
concedemos gu 'tosas las excepcione que de ella le re. ulten. Él
era ya de dad madura cuando fué a Inglaterra; i no era de e pe­
ral' una mudanza radical en u inclinaciones. Pero con re pecto
.a sus dos compañeros, nos complacemos en creer que en sus co­
razones i su hábitos se habia labrado una mejora durable, con­
ducente a las benévolas miras del capitan Fitz Roy. Fuegia conti­
nuó vestida i aseada hasta el fin; lo que prueba que no estaba
di 'puesta a reincidir en los hábitos de la barbarie, i que la d '­
Duda i viciosa horda en que vivía la respetaba dernasiado para
(¡bligarla a . u observancia. Con r 'pecto a Button, el capitan Fitz
Roy dice:

«Jeneralmente se notó que los individuos de S11 familia se ha­
bian humanizado mucho ma que ningunos salva:je de cuantos
-encontramos en la Tierra del Fuego; que se fiaban de nosotro; e
.alegrn,ban de volver a vernos;. e pre taban a hacer todo lo que le.

xplicábamos que les convenía; i en suma, que se habia dado el
primer paso para civilizarlo, que era obtener. u confianza; pero
los limitados medios de un hombre no podian ir mas allá. El plan
·de establecer en el país un misionero al lado de los fueguinos qne
-est,uvieron en Inglaterra, se concibió sobre una escala dema iado
peqneña. Mas no por eso dejaré de esperar que de la comunica­
cion de Button, York i Fuegia con lo otros indíjenas se reporte
.algun beneficio, por pequeño qne . ea. ¿Quién sabe si un náufrago
-encontrará algun dia socorro i agasajo entre los hijos de Button,
in!:lpirados, como parece que deb rán serlo, por las tradiciones
que habrán oído de los hombres de otras tierras, i por una idea,
aunque indistinta i oscura, de sus deberes para con Dios i para
con sus semejante ?»

Ánte de dejar el estrecho de M:agalláne.· i Tierra del Fuogo.
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echaremos una ojeada sobre toda aquella rejion, i trataremos de
describir, cuan brevemente nos sea po. ible, la naturaleza del país
i el carácter de su habitantes. Tiel'l'ct del Fnevo, a que J\Iaga,lhí­
nes di6 este nombre por elnúmel'o de hogueras que "i6 arder so­
bre los cerros, i que ignoraba eran señales de que los naturales
usaban, es un país montuoso, cortado por llluchos brazos de mar.
Ll, aspereza de su fisonomía i la subdivi ion de sus islas se aumen­
tan hacia el oeste i el sur.

Las costas del estrecho de l\Iagallánes, por cerca de 100 millas
desde su boca oriental, tienen nn aspecto de yerta i desolada des­
nudez, pre entando a la vista, como los llano.' de Patagonia, nada
mas que una tabla desnuda con algunas manchas de vejetacion
acá i allá. Pasada esta rejion de esterilidad, el estrecho se encorva
hacia el sur; i la máljen occidental se cubre de una vejetacion
10z:llm: densos bosques de hayas i canelos visten las laderas i des­
cienden hasta el bor'de del agua. Sesenta millas mas allá, donde el
estrecho tuerce al noroeste, su apariencia es la de un angosto canal
cavado entre montañas inmensas. La cordillera de los Andes hace
nn:1. leve curvatura hacia el este, ántes de llegar a su termina­
cion. Al sur del estrecho, entre los canales de Magdalena i de
Beagle, los montes llegan a una altura de cerca de 7,000 piés, i
está,n coronados de nieves eternas . .J: evados picos, azulados ven­
tisqueros i numerosas cascadas se ven brillar por todas partcs
8:1t.re oscuras masas de impenetrable bosque. Si lo húmedo i tem­
pe_ tuoso del clima no contrastase las impresiones .agradables pro­
ducidas por las decoraciones de aquella naturaleza montuosa i
silvestre, ningun país competiria en grandiosidad con la parte
occiJcntal de la Tierra del Fuego.

Los árboles, hacia el éentro del estrecho, llegan a una notable
corpulencia. La especie mayor de haya siempre verde (fagns be­
tlLluicles) es muchas veces de 4: o 5 piés de diámetro. Una tupida
m::t1eza, que se compone de una especie de madroiío (CWbLdus),
berberis i grosella silvestre, llena los intervalos de la grande ar­
boloda. Hai tambien fLwhsias i sobre todo ver6nicas, extraordi­
nal'i:t1nente lozanas, aun en los parajes mas expuestos a la intempe­
rie. Sorprende al viajero el a. peeto de tan magníficas producciones
en un clima que parece la morada eterna de los hielog.
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o faltan loros en los bosques; i en los sitios abrigados revolotean:
lo chupaflol'es. í las formas aladas que se miran como caracte­
rísticas de los trópicos, se extienden aquí ha 'ta lo confine de un
clima polar. E te hecho (i lo mismo se aplica a los habitante del
océano) lo atribuye 1\11'. Darwin a la temperatura del año que
varía poco, no obstante lo bajo de su término medio, debido a la
constante ajitacion de los viento . No hai duda que e 'ta igualdad
de temperatura debe influir mucho en el carácter del reino ani­
mal; pero opinamos que la gran causa de llegar las forma' trópi.
cales hasta la Tierra del Fuego, se encuentra principalment en la
figura i direccion del continente americano i de los Andes, que
con su linea paralelas de climas locales avanzan sin interrupcion
i experimentan variaciones imperceptibles de de los trópico, ha ta
una latitud elevada.

Al sur d 1 estr cho, la línea de nieve perpetua e levanta hasta
3,500 a 4,000 piés sobre el mar. Los bosques se extienden con
ba tante uniformidad ha ta una elevacion de 1,500 piés; i entre
ello' i la nieve, se encuentra una faja de turba con menuda plan­
tas alpinas.

Hai poca tierra llana en todo el país; i la superficie se ve siem­
pre cubierta de una gruesa i fangosa capa de turba. Aun en lo­
interior del bo que, se oculta la tierra bajo una masa de materia
vejetal, que sufre una lenta putrefaccion, i empapada de agua, c de
fácilmente al pié. La intrincada mamIla de árboles crecientes i
caídos, dice MI'. Darwin, hace recordar los bosques de la zona tó­
rrida, bien que con una diferencia; porque en estas silenciosas so­
ledade la muerte, no la vida, es el espíritu dominante.

Para los habitantes de la Tierra del Fuego, hai pocos alicientes
que los e timulen a la agricultura, porque u terreno sólido i ha­
bitable es la playa pedregosa por donde vagan en busca de ali­
mento; i por lo pendiente de la costa no pueden mover. e de un
lugar a otro sino en sus canoas. Éstas las forman de ramos entre­
tejidos i cubierto de corteza; i aunque pequeña i frájile , no te­
men arrostrar en ellas las ola hasta una distancia considerable
de tierra, i aun se atreven a ponerles una vela de piel de foca. La
canoa tiene por d ntro una capa de greda, i en medio de ella e
mantiene fuego encendido; lo que no deja de ser extraño en los
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fueguinos, que en jeneml parecen no hacer ca o de lo rigores del
clima. Los mujeres se echan al mar i bu can los huevo marinos
n toda las e tacione del año. Una pequei'ia piel obre los hom­

bros o a la cintura es todo el vestido de uno i otro exo; i para.
defenderse de lo' penetrantes vientos que allí soplan, embanan de
greda sus desnudos miembros. La playa les suministra lobos ma­
rino.' i varia especies de marisco; con sn hondas i flechas, matan
pájaros, aun al vuelo. En el arte de la pe ca" no han adelantad<>
mucho. Un antiguo viajero cnenta que, tirando él una l' d de cer­
ca de ochenta piés de largo en el estrecho d Magalláne, lo na­
turales, que ánte le trataban ami tosamentEJ, irritado al ver la.
gran cantidad de peces que sacabaele una redada, le acometieron
a pedrada .

Pero, no obstante la fecundidad de esttlS playas, el hambre los
r duce a vec s a la última extremidad. En los inviernos rigurosos
cuando apura la escasez de alimentos, acostumbran sacrificar la.
mujer mas vieja de la tribu; lo cual ejecutan colocando la cabeza
ele la víctima obre una hoguera de leña verde, de manera que el
humo la sofoque. Comen tambien sus prisioneros de guerra; há­
bitos de canibalismo que e extienden, como se cr e on algun
fundamento, a las tribu i leilas del noroeste hasta el archipiélag<>
de Chónos.

No faltan buenas bahías con abundancia de excelente aguas i
de combustible, ni en el e trecho ni en la costa.'> australes de la.
Tierra del Fuego. Con razon se inculcó, en las instrucciones de los
hidrógrafos, CJ.ue «cuanto mas ingrata i áspera la l'ejion, mas pre­
cio o era para lo mareante un puerto conocido de refujio~; máxi­
ma que tuvieron mui pre ente lo capitane King i Fitz Roy. Pr t<>
ver mo de aparecer los horrore del Cabo de Roro s i del e tre­
cho; i no 'erá extraño que la tierra misma. e mue tr bajo un a ­
pecto méno triste i de apacible; porque ¿qué inju to no cría el
concepto que formásemos de la' I'>las Británicas,juzgando 010 por
la' relaciones de los marinero que han visto sus nav s i vidas a
la m rced de la olas en las fauc s del canal ele San JOlje? La vio­
lencia i complicacion de las mareas en el estrecho han contribuiel<>
mucho a lo peligros ele su navegacion; pero 1 marinero sabe ya.
el modo de evitarlas o ele convertirla en b'neficio uyo.



234 lUSO .'lLÁlí EA

No hai para que hacer alto en las lamentaciones de Byron, 'Va­
llis o C6rdoba, ni en las graves pérdida' de los antiguos viaje­
ro. que pa. aban tres o cuatro me es en lucha continua contra la.
mar i los vientos en la navegacion del e. trecho. E ta navegacion
en aquella época de ignorancia hidrognífica era la obra del aca­
ti ; i no faltaron ejemplos notable- de buena. fortuna. Magallánes,
qne anduvo a tientas el e'trecho, empleando todo jénero de pre­
cauciones, lleg6 al Pacífico en tres semana.,. Drake lo pas6 en diez
i siete dias; pero aun tenemos otra prueba mas fuerte de q,ue en
aquella brava mar los vientos no son siempre contrarios. En el
año de 1690, el corsario liJTelfan emboc6 por el estrecho de Maga­
llánes ellO de febrero, i no lleg6 al Pacifico hasta el 21 de mayo;
dotencion de tres meses i doce dias, ocasionada pOI' la constancia
de los vientos adversos en lo mas occidental del estrecho. Si el
capitan de aquel buque hubiese tenido conocimiento del paso de
la Magdalena, es probable que hubiera hecho S11 tránsito con poca
dificultad. Este mismo buque, a su vuelta, entr6 por la boca occi­
dental del e trecho el ó de diciembre i sali6 el 12, efectuando u
navegacion en solo siete dias, cuatro de los cuales pas6 anclado en
rio Bachelor, prov yéndose de lefLa i aguada.

Como no creemos que haya otro ejemplo de haberse pasado en
tan corto tiempo el estrecho, hemos examinado cuidado~amente el
diario del Welj(we \documeuto inédito que homa mucho la habi­
lidad náutica de su siglo); i encontramos que el buque estuvo a la
vela solo sesenta i ocho horas, desde su tránsito por frente de cabo
Victoria a la entrada occidental hasta que atraves6 las angosturas
i sali6 al Atlántico. Este ejemplo nos autoriza para responder afir­
mativamente a la pregunta del capitan Fitz Roy: «iNo convendria
la. navegacion de vapor en estas angostas mares, que ofrecen mu­
chas buenas bahías i abundante combustible?»

A vista de la actividad con gu los vapores británicos andan a
lo largo de las co tas orientales de Sur América, i contando con
el proyecto de establecerlos en las occidentales, no tenemos por
improbable que dentro de poco se empleen los buques de vapor en
las pes(luerías magallánicas, i en facilitar las comunicaciones en­
tre los dos mares.

En las instrucciones hidrográficas dadas al capi tan Fitz Roy_ se
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insinúa que «el nombre impuesto a un lugar por el primer descu­
bridor debiera ser sagrado por el unánime consentimiento de las
naciones», i que «en los nuevos descubrimientos sería conveniente
que el nombre diese alguna idea de la localidad.» Para adherir ri~

gorosamente a esta. regla, se necesit,aria conocer la historia de los
primel'os viajes, menuda i críticamente, como no siempre sería po­
sible a los oficiales empleados en servicio activo. Pasaremos, pues,
por alto las infracciones de ella en casos de menor importancia, i
solo nos fi,iaremos en uno o do nombres, que en los mapas del ca­
pitan Fitz Roy nos han parecido mal puestos, i que fuera bueno
-enmendar.

Debic:'a sobre todo ser inviolable la nomenclatura de l\fagallá­
nes en d estrecho de que él di6 noticia al mundo. Ahora bien, :Ma­
,gallánes, al salir del estrecho, di6 al promontorio de la izquierda el
nombre de Cabo Deseado, bastante alusivo a las circunstancias.
Cabo Deseado tenia al frente una roca, scm~jante, segun nos
informan los navegadores mas modernos, a una de las Agujas
(Needles) de la isla de Wight; por donde e ve que era el mismo
promontorio que posteriormente se llam6 Cabo Pilares. TO debió,
pue , permitir. e que este último nombre suplantase al que fué da­
·do por l\fagallánes, transfiriéndose el título de Deseado a un Cc'l.bo
que está ~O millas al sur, cuarta al este, de la boca del estrecho,
i que l\fagalhíncs no vi6, i ningun marino dese6 ver jamas. Si es
cierto que sir Francisco Drake, que di6 el nombre a la isla Isa­
bela CId estrecho, puso al mismo tiempo los de San Bartolomé i
San JOIje a las islas que ahora se llaman Magdalena i :Marta, de­
bieran restaurarse las denominaciones antiguas. Pero, sin in istil'
en esto, protestaremo fuertemente contra la expulsion del nom­
bre clásico de Setebo!'!, impnesto por Nodal (pues no puede desco­
nocerse lo que él ha querido decir por Setabense) a una de las
puntas occidentales de Estatenlandia (Sta(~tenl(md,Tierra de los
Estados.) Favorece tambien a Setebos la calidad de denominacion
indí,iena, habiéndose llamado así un demonio patagon, si se ha de
·creer a Pigafetta, que di6 noticia de este nombre a Shakespeare.

En f~bl'ero de 1833, entr6 la Beagle por la sonda de Berkeley
.en las islas de Falldand.

«El aspecto de estas islas (dice el capitan Fir.z Roy) no d~i6 de
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causarme sorpresa. En vez de tierras bajas, llanas i esténles, com()
las de Patagonia, o de altas rejiones silvestres, como las de la Tie­
rra del Fuego, sierras pedregosas de unos 1,000 piés de elevacion
atraviesan extensos i tristes mm:jales, sin un solo árbol en que se
solace la vista. Destempladas i desapacibles, como son e -tas islas.
han ido largo tiempo una manzana de discordia. Descubri61a en
1502 Juan Davis; i por cerca de un siglo fueron conocidas con el
nombr ele la Tierra Vírjen de Hawkins. El que ahora tienen, se
lo puso el capitan Strong, que en 1690 pasó por el canal que se­
para la. dos islas. Aun entánces se not6 que si la tierra no care­
ci.e nteramente de madera, podria hacen,;e en ella una buena
colonia; tiene un nombre ingles, buenos pastos i gran variedad de
aves terrestres i marinas.»

:radie, sin embargo, hizo caso de su mérito, hasta que la Es­
pm'ia, la Francia i la Inglaterra, aguijoneadas por los celos, ca i a.
un mi mo tiempo (mui poco despues 'de 176G) hicieron estableci­
mientos en la isla oriental. Pero no se tardó en abandonarlos por
inútiles. Los derechos a las islas de Falkland, alegados por la re-­
pública de Buenos Aires en 1820, no fueron reconocidos. Un tal
Vernet, que habia empezado a colonizar bajo los auspicios de la
república, incurrió en el desagrado del capitan Sllas Duncan, de
la fragata Lexington de los Estados Unidos, quien destruy6 total­
mente el establecimiento, i se llevó por fuerza a M. Vernet. Tras
esto, el gobi rno británico, que habia protestado formalmente con·
tra las pretensiones de Buenos Aires, mandó alzar de nllevo la
bandera de la Gran BretA.ña; i desde 1834 ha residido en la i la
un oficial británico, revestido de la autoridad competente.

Las tentativas de colonizacion en la isla ori ntal han producido­
un buen efecto: snrtir1a de animales. Numerosos hatos de ganado­
vacuno, cerdos i cA.ballos, vagan sobre sus abundosos pastos. Lo
cerdos i caballos no han recibido mucha molestia; pero en el ga­
nado vacuno, que se dice de mejor calidad que el de las pampa'
de Buenos Aires, hicieron gran matanza i con mucho desperdicio
lo~ gaucho del continente (presidarios por la mayor parte), ántes
de e tablecerse en la isla el réjimen británico. La costa abunda
de pe cado; no falta turba ni otras clases de combu tibIe; se dan
pi n las papas i varias especies de hortaliza; i el trigo madura a.
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veces. Con estas ventajas i la del ganado, es evidente que las islas
de Falkland pueden mantener. in dificultad una colonia indus­
triosa. El capitan Fitz Roy cree que u situacion es a propósito para
un establecimiento penal; pero bajo e&te respecto sería talvez pre­
ferible Estatenlandia o 'l'iena del Fuego, donde el clima harialas
veces de barras, cerrojos i grillos, i un techo abrigado contendria
a los revoltosos sin necesidad de centinelas. No puede haber error
mas craso que el de establecer una colonia de presidarios en un
clima templado, donde la vida de un cimarron promete tantos
placeres: aun en las islas de Falkland, en que el ,.jento es por lo
jeneral destemplado i tempestuoso, los gauchos duermen al sereno.
Por otra parte, no hai monitor que tenga tanto imperio ~obre los
ánimos, i que, al mismo tiempo, haga ménos daño a los senti­
mientos morales, que la necesidad absoluta de proveer a la subsis­
tencia i comodidad personal.

Cuando la Beagle, al tocar en las costas de Patagonia en abril
de 1834, echó ancla en la boca del Santa CnlZ, el capitan Fitz Roy
determinó explorar aquel hermoso rio hacia sus fuenteR Su rápida
corriente hizo mui difícil la empresa: los remos no servian de nada;
i la jente se veia precisada a tirar los botes con cables. Sin em­
bargo, perseveraron hasta 1 Omillas de distancia del mar, toniendo
ya a la vista los Andes. Viendo casi agotada sus provisiones i
que la monotonía del país prometia mui escasa recompensa a sus
fatigas, volvieron atras los pasos, cuando se calculaba que entre
ellos i las aguas mas cercanas del Pacífico mediaban unas )0 millas
de distancia. El rio durante su ascenso habia conser.vado casi el
mismo volúmen: 3 a 400 yardas de ancho, i 17 piés de profundi­
dad en el medio. Sus aguas eran de un hermoso color azulado i
corrian de 4 a 5 nudos por hora. MI'. Darwin es de opinion que la
América Meridional estaba ántes cortada aquí por 1m estrecho
que unia al Atlántico con el Pacífico, de la misma manera que el
de Magallánes.

Los guanacos acosados por el puma (*), los avestruces 'lue ha­
bitan estos llanos desnudos, i los c6ndores que vuelan a uua grande

(0) Llámase lean en A.mérica, pero se diferencia mucho delleon africa­
no. A..
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altUJ'n. obre ellos, no fijarán nuestra atencion, porque la llaman
con preferencia las id as de MI'. Darwin obre el oríjen <1e la
1ampas.• egun él, todo I continente sur-americano, entre los An­
cles i el Atlánticu, se ha levantado del fondo del océano en una
épo.::a ?'eciente, tomando esta palabra en un sentido jeolcíjico. Él
mira la pampas como fangosas acumulaciones o dep6sitos de un
inm nso e tero, cuya diminutiva imájen es ahora el ancho i poco
profundo La Plata.

La Patagonia no ha si<1o regada por aguas dulce, que, de lizán­
dose man amente cubriesen <1e un fértil limo aquellas dilatada
hops. Cada porcion 'uce iva de Patagonia, yendo de la cordillera
al Atlántico, ha 'ido playa de mar en otro tiempo; i las ola han
arrojado. obre ella. la arenilla cuyos materiales habian rodado de
la cordillera. A medida que se retiraba lentamente el mar, o ma'
bien, que se levantaba la tierra, las olas iban señalando sn nue­
vo;,; límite con nuevas líneas de arena; de manera que, miéntras
aqueol ascenso de la tierra se efectuaba de un modo igual i cons­
tante, el r sultado era la farmacian gradual de una capa arenosa en
suave i uniforme d clive. Pero que el ascenso igual de la tierra
era interrumpido a menudo por épocas de reposo, durante las
cuales la agua corroian las playas formando arrecifes, es evidente
por el asp cto de lo llanos patag6nicos, que presentan a la vista
Ü o , terraplenes de materiale i estructura exactamente iguale,
pero el diferentes altura'; i como estas varias altura, que señalan
otro::; tanto períodos en la accion uniforme de las aguas, OCUlTen
a distancias de 6 a 700 milla, se manifiesta en ellas la grande ex­
ten ion de las fuerzas ubterráneas que regulaban el ascen o de In.
co tao

Hasta unas lUO milla' de la cordillera, las llanuras contiguas al
Santa Cruz están cubiertas de un inmenso raudal de lava, tanto
mas 1rofundo cuanto ma se acerca a los montes, donde su seccion
perpendicular no badaria probablemente de 3,000 pié. Podemo .
aitadir que la arena i las conchas marinas se extienden largo tre­
cho hacia el norte, entre las pampas i la cordillera, a la latitud de
Concepcion. El mi mo espacio de tierra aparece tambien e terado
do e pesa ceniza volcánica.

La arenilla del terraplen inferior de las llanuras patagónica está
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cubierta de las misma. especies oe conchas que son ahora comunes
en las mares contigua..; pero la capa arenosa inferior contiene otras
concha de e pecie que se han extinguido, entre ella la de una
ostra de dimensiones extraordinaria.

En el cascajo, halló Ir. Darwin los hue os de un llama, cuya
e pecie no exi te ya, i que debe de haber ido de la misma esta­
tura que el camello. La América en los iglos pa ados, como el
África en la edad presente, alimentaba animales de grandes di­
mensiones que han perecido no se sabe cómo: innumerable yacen
nterrados en el suelo aluvial de las pampa. MI'. Darwin ha reco­

jido lo huesos de un megaterio, de un ma todonte inmenso, del
toxodonte, animal extraordinario, tan corpulento como el hipopó­
tamo, i de otros que todavía carecen de nombre. De todo llos
se dará noticia en una obra que este naturalista va, a publicar en
breve.

Entr lo costado' occidental i oriental de Sur América, hai el
mas fu rte contraste. La descubiertas i árida llanura de Pata­
gonia, gozan de un cielo reno todo el año, i en el e:tío son in­
ten amente calOl'osas. Pero al otro lado de las montafías que las
limitan por el oeste se muda del todo la e cena.

Num rosas ensenadas atraviesan la estrecha faja de co ta, i pe­
netran hasta lo interior de la cordillera, que llega por esta parte a
Hna elevacion de 7,000 piés. Las ramificaciones de las ensenadas
terminan en inmenso venti qu ros, unos de los cuale se halló que
t nia v inte i una milla de largo. Bajo las nieves perpetuas, i en­
tre los ramificado venti quero, e extiend n impenetrables bos­
ques. Lluvias continuas, que bajan a torrentes de un cielo siempre
nubloso, alimentan en las islas i c.uestas una tllpid1;\ vejetacion, que,
por el sur, semeja a la de la Tierra del Fuego, pero hacia Chiloé
torna un aspecto incomparablemente mas b llo, reemplazando a la
parda haya vejetales de un carácter tropical. Hacia el norte, el cli­
ma se modifica notablemente. En Valdivia, las 'elvas tienen 1m
mat.iz mas alegre. La manzana, traída de Europa, se ha avecin­
dado perfectamente en aquel suelo, cundiendo de tal manera
por los elevados llanos que se extienden hacia las fuentes de Rio
Kegro, que lo. indio llaman aquel espacio la tie?~ra de las 'TIW?"/'­

zanas. Pasada Valdivia, la espesura de la arboleda litoral va di -
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minuyendo pOCO a poco, miénirA.S gu los pinares de la noble Aran­
-caria (-), cuyo fruto es uno de lo principales artículos de alim nto
,de los indíjenas, se extienden por las laderas de los Andes ha ta
-el volean de Antuco. Hacia el norte de Chile, los bo ques desapa­
recen enteramente por ambos lado de la cordillera; i a la parte
()riental, e ve apénas tal cual árbol, que anuncia la vecina mu­
danza. Ma en el Perú es todo al reves de lo que e ob erva a la
latitud de Patagonia; pues al lado occidental de la cordillera no
hai roa que el de, ierto, i al ste interminables enmarañados bos­
ques. En la costa del Perú, no llueve, miéntras en el valle de l\Iái­
nas, al otro lado de la cordillera, nunca cesa la lluvia' i aun se dice
que hui en ella lugar donde no faltan truenos i rayos ningun dia
<:lel mio.

Los habitantes de Chiloé, que componen algo mas de 40,000
.en número, 'on una mezcla de las dos razas, espafLola e india. Los
10 u 11,000 que tienen nombres indios, no se diferencian en fac­
-ciones o co tumbres de la mayor partc de aquellos que se glorían
<le oríjen español. .. Todos son cristianos, aunque en ecr to retie­
11en mucha, bárbaras supcrsticione . Dócile ,pacientes i labo­
l'Íosos, pudieran formar en poco tiempo, bajo la direccion de nn
gobierno ilustrado, una excc1ente poblacion. Hablando de su se­
mejanza con lo habitantes de la 'l'i rra del Fuego, dice Mr. Dar­
win: «'l'odo cuanto he visto me convence de la e trecha afinidad
·de la difer nte tribus, las que, 'in embargo, hablan idioma en­
teramente diverso';» e decir, egun concebimos, de onido diverso;
porque la . diferencia radicales de las lenguas solo e tán a el alean­
-ce de aquello que pueden compararlas anal6jicam nte i analizar
,'u e tructura.

Los indio' del continente, ma al norte, pertenecen a la nacion
.araucana, gue 'e ha hecho tan célebre por, u fiera oposicion al
yugo de España. Aun no ha sido avasallada, i con sus nativas co, '­
tumbres i la altivez de su independencia, conserva un vasto espa­
-cio del mas bello país de la América. Meridional, en que bajo la
serenidad del cielo chileno lozanean las producciones del clima de
Chiloé. «Estos indios, dice MI'. Darwin, tienen buena estatura, los

(0) Pino de Arauco. A.
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huesos de las mejillas mni prominentes, i bastante semejanza, en
jeneral, con la gran familia americana a que pertenecen; pero su
fisonomía me pareci6 diferenciarse algo de la ele casi todas las tri­
bus indias que babia visto. Su catadura es seria i aun austera, i
la expresion de su semblante mui característica, indicando una
ruda franqueza, o bien una tenaz resolucion. El largo i negro pelo,
lo grave i marcado de las facciones, me hacian recordar los retratos
antiguos de Jacobo r.

En mayo de l835, la fragata británica Challenge7', naufrag6 en
Tucapel, sobre la costa araucana. Con este motivo, el capitan Fitz
Roy (que socorri6 con el mayor celo a los náufragos), refiere que
los indios acudieron a la costa en gran número, todos a caballo, i
ayudaron a sacar los fragmentos a tierra i a salvar la tripulacion.
Las indias mi"mas, metiéndose a caballo entre las furiosas olas,
prestaron un auxilio oportunísimo: unas laceaban las boyas, otras
sacaban los marineros en ancas. El capitan Seymour, de la Cha­
llenger, como el cacique le presentase una ternera, le dijo que
sentia no tener nada que ofrecerle en retorno; a lo que respondió
el caudillo indio con una exclamacion violenta, indignándose de
que se le atribuyese la intencion de recibir cosa alguna, a vista
de la desgracia en que se hallaban.

Los araucanos se visten bien; sus ponchos son de una tela de lana,
azul turquí, tejida por ellos mismos. Los caciques usan espuelas de
plata i frenos adornados del mismo metal. Las mujeres se engala­
nan al antiguo estilo peruano, con cuentas, prendedores i pinjantes
de oro i de cobre. El capitan Fitz Roy vi6 una de ellas ataviada de
este modo. «Era hija de un cacique i moza de bella figura, que
habia venido a ver el naufrajio en compañía de otras personas de
su tribu; montaba un hermoso caballo, al parecer tan bravío como
ella.»

La cordillera de los Andes, segun Mr. Darwin, marca la situa­
cion de aquella gran grieta de la costra o corteza de la tierra, por
donde fueron lanzadas hacia arriba las rocas de formacion ígnea.
El jeneral incremento de la masa de montes hacia el tr6pico, pro­
porcionado al incremento de las fuerzas subterráneas, lo es tambien
al de la anchura del continente levantado por éstas. Pero la ele­
vacion de la tierra ha sido gradua!.

MISCELÁNEA 16
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La Tierra del Fuego es un país montuoso, parcialmente sumerji­
,do, cruzado de grandes estrechos i que presenta a la vista, particu­
larmente por el sur i el oe te, multitud de cimas que figuran otras
tantas islas. Algo mas al norte, el lago de Otway es un ejemplo de
oComllnicacion interrumpida i de un estrecho que se ha convertido
recientemente en un lago por una elevacion de la tierra. Mas allá,
la llanuras patagónicas han sido cubierta por el mar, i en época
mas reciente fueron divididas por estrechos de oriente a occidente,
eomo la Tierra del Fuego. AlIado occidental de la cordillera, las
islas, desde el e trecho de Magallánes hasta Chiloé, e diferencian
<le las que están situadas sobre el lado occidental de la Tierra del
Fuego, en haber e levantado tanto, que todo ha quedado en s ca,
excepto los mas profundo canales; ensanchando i simplificando
o(si nos es lícito expresarlo así) la fisonomía insular. Si Patago­
/llla se hundiese algo mas en el mar, se pareceria a la Tierra del
Fuego; i aun pasando adelante, si sucediese lo mismo en Chile, se
.a, emejaria aquel país a la porcion in ular de la rejion patagónica;
i la configuracion de los valles chilenos, no m 'nos que las reliquia
marina que se encuentran en ellos, te tifica que e tuvieron u­
mm:iidos por siglos.

Si se echa una mirada sobre el mapa de la América Meridiunal
.oe Arrowsmith, que acompaña a la narrativa del capitan Fitz Roy
(mapa que manifiesta del modo mas sati factorio el rápido ade­
lantamiento de laje,ografía i del arte calcográfica, i qu por la in­
<tu tria i la e crupulo 'a exactitud empleada en él, merece lu
mayor s elojios), se verá que los llanos aluvial s del La Plata, x­
tendiéndose al norte hasta el Gran Chaco, i entre los ríos Guapei
'El Itonoma, tienen una continua aunque estrecha comunicacion con
los llanos aluviale del MaraiLOn. Señalamos esta circunstancia, por­
que nos parece que la pxi tencia de un gran brazo de mar que
.ai la e la parte elevada del Bra il, i cuya corriente o, cilatoria no
,e llevase nunca el sedimento, es importante para explicar la igual
i exten a distribucion del uelo en las pampas. Ademas, es incon­
testable que el mar cubrió en otro tiempo 1 gran valle del Ma­
rañan. Sobre las orilla del Huallaga, uno de su principales
tributario, a la falda oriental de la cordillera, a 2,000 millas del

J
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Atlántico i solo 200 del Pacífico, los cerros se componen entera­
mente de corale i de jigante co amonite.

Las fuerzas subterráneas que levantaron el continente ameri­
cano del seno de las olas, están en actividad todavíá. En febrero
de 1835, el volcan de Osorno e divi aba desde la Bea,gle, 11 O
millas de di tancia, en un estado de erupcion; delgadas líneas d
lava incande cente brillaban, obre u flanco; i se sintieron. acu­
dimiento en la nave, como i 1cable de cadena e sali e. Los
recelos que e tos síntomas xcitaron, fueron de 'graciadamente
confirmado a la llegada de la Beagle a Concepcion, que habia
ido completamente arruinada por un terremoto en la mmlana del

20. La direccion de lo::; 'acudimiento. cree :MI'. Darwin que fué
del SO.; pero lo indicio en que e funda no mov rian mas bi 'n
a opinar que el impulso obró n un sentido contrario. El mas in­
teresante de los fenómeno::; de e 'te terremoto, es el que se ha com­
probado con el minucioso reconocimiento de la costa por el capitan
Fitz Roy. Él cM de ver llu la tierra e habia elevado durante la
convul ion, i que el aumento de altura lleg6 n alguna' part . 11

ocho piés. Pero hai razon para creer que la tierra, 1 vantada el
e ta manera, e hunde de nu vo hasta cerca de u antiguo niv 1;
de modo qu la conquista' permanentes qne la tierra hace al
mar, son mas 1 ntas de lo que parece, cuando :"010 se contemplan
a la lijera los efectos de los terremoto.

Ánte d despedirnos do la América Meridional, no pod mos
ménos d volver la vista con ¡;atisfaccion al benéfico impulso co­
municado en ambo lado:; del continente a las j6vene repúblicas
por la enmjía de los ingle' s. Mucha. prueba de e ta actividad
de nue tro. compatriota, lJue penetra i se hace sentir por todas
partes, pueden verse en la narrativa del ca] itan Fitz Roy. Ellos
mejoran la haciendas de campo del Ul'llO'uai; cultivan jardines
en las pampa i en los cerros lel Tandil, al sur de Bueno' AireR; i
hacen todo el comercio de las costa'. Dando caza a las :D cas,
desprecian las tempestad s del estrecho de MagallFÍnes, i se en­
golfan en los angostos canales de la Tierra del Fuego i del archi­
piélago vecino. En Chile, han beneficiadu lo~ minerales que lo::;
mineros i metalúl:jicos del pub miraban como escorias. En el celTO
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de Pasco, han dado un grande ensanche al bienestar doméstico,
de cubriendo el ca,rbon de piedra i enseñando a usarlo. Han ocu­
rrido recientemente i merecen citarse dos ejemplos notables del
atrevimiento que caracteriza a lo britallos, i que probablemente
harán una impresion favorable en los habitantes del Perú. No
léjos de Arica, hai un valle de bastante extension, e téril i solitario
por falta de aguas. Una compal1ía de com rciantes ingleses e ta­
blecidos en aquel puerto han tomado a u cargo la empresa de
conducir a e te valle una vertiente perenne desde la mas alta!,
cordilleras. Con e te objeto, han perforado una ierra de 14,000
pié de alto, para dar paso a un raudal que tiene su oríjen en la
acumulada nieve de los Andes, i al que han hecho torcer su ca­
mino. Aun no está concluida esta obra grandiosa, pero no hai
motivo para dudar de su buen éxito; i como es probable que ser­
virá de modelo para otra de igual naturaleza, su importancia e
inapreciable. El otro ejemplo de eneljía práctica es aun mas ex­
traordinario en u jénero. El gran lago de Titicaca, tan célebre
en la hi taria de los Incas, no habia sido navegado hasta ahora
Rino por pequeñas canoas, no obstante la fertilidad de u málje­
nes, habitadas por una poblacion numero a. Situado entre montes
de ma de 11,000 piés de elevacion sobre el mar, i careciendo de
bosque cercanos, apénas pudo ocurrir a nadie el pen amiento de
construir una nave a su orilla. Un ingles, que habia sido carpin­
tero naval, arrostró estas dificultades i logró superarlas. En una
selva a siete leguas de distancia, cortó las maderas i les dió la
forma conveniente; traslad6la despues a la máljen del lago, donde
la armó i pegó; i con grande admiracion de los habitante espa­
ñole e indíjena fué lanzada al Titicaca i surca actualmente us
agua una hermo a goleta de 70 tonelada de carga.

La observaciones cronométricas eran uno de los objetos prin­
cipales de la segunda expedicion de la Beagle. Habia a bordo de
aquel buque 22 cronómetros; i se tuvo cuidado de averiguar su
marcha frecuentemente, siempre que la mudanza del clima hacia
necesaria esta precaucion. La serie de distancias medida con ellos
al rededor del globo, expre ada en tiempo, alcanzó a 24 hora i
33 segundo', en vez de 24 horas justas. El capitan Fitz Roy atri­
buye este error al magneti mo, la electricidad u otra oculta causa
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que obra en lo cronómetros cuando. le lleva en una mismn.
-Direccion al rededor de la tierra. P 1'0 nosotro creemo poder
explicarlo in necesidad ele ninguna influencia mi teriosa. La di ­
tancias que sucesivamente se añaden una a otra , no son mas
que término medios, i, por consiguiente, meras aproximaciones, i
el error de 33 segundos es pequeiLÍ imo, comparado con 10 varios
errore que nece ariamente deben ocurrir en lo cálculo parciale.
En realidad, es UD gran triunfo de la ciencia el poder d cir que
en un viaje de cinco años, la circunferencia del globo, m didn. en
tiempo, no se alejó de la exacta verdad sino un 2,GOO avos del total.

(..ti. ),alwano, año de 1 JO).

~...
~~~~



LAS PROVINCIAS DEL SUR
---

1

Se ha dicho repetidas veces, i con bastante exactitud a nuestr0'
parecer, que aun no ha llegado la época de juzgar imparcialmente
los actos jenerales de la administracion que va a terminar su ca­
rrera (el gobierno del presidente don J oaquin Prieto) i mucho mé­
nos si se toman de un modo aislado, o sin el debido miramiento a..
la mision pacificadora al principio, o conservadora de esta mi ma
paz que en primera línea era llamada a llenar duramente los dos
quinquenios del actual presidente. Hai, sin embargo, ciertos he­
chos importantes, cuyo mérito i utilidad no pueden ménos de re­
conocerse, aun cuando se consideren en sí mismos o separados de
la política jeneral: tales son, por ejemplo, los de las guerras del
sur, feliz i gloriosamente terminadas en pro comun, i la no ménos
feliz campaña del Perú, que debia vindicar el honor nacional i
establecer de un modo sólido nuestro crédito i respetabilidad fuera.
del país.

Los actos que acabamos de señalar, si no han de perderse o ma­
lograrse, deben ser forzosamente continuados o completados, eTh
nuestro concepto, por la próxima adrninistracion, llamada a reco­
jer el fruto de los trabajos de la presente en favor de la paz inte­
rior i exterior o sean los primeros beneficios que deberán derivarse
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de tan inapreciables biene , para el adelantamiento i bienestar
de la. nacion. Fácilmente se convendrá en que a semejante fin de­
berán dirijir e las miras de los que van a rejir nuestros de,tino ,
i que, pa adw la discusione de la eleccion para la pre idcncia,
toca a la pren a ocuparse de de luego en los medio que mas
fácilmente convenga .adoptar para llegar al mismo fin.

Por nue tora parte, creemos que el crédito exterior debe con 0­

lidarse, n primer lugar, por el mas estricto cumplimiento de la
i)bligaciones contraídas en el extranjero, no ménos sagrada i Ul'­

jente qu las del interior, arregladas ya o satisfechas por la pre­
s~nte admini tracion; que semejantes arreglos con los acreedores
de afuera, a mas de evitarnos cargos i reclamaciones que cada dia
se hacen mas pesados, odio os i aun perj udiciales a nuestras amis­
tosa relaciones con una nacion grande i poderosa, servirian, si se
verifica en pronto, para establecer nuestro carácter de moralidad
entre.1as naciones europeas, i para atraer, por consiguiente, a nue ­
tro suelo los beneficios de la alta civilizacion i adelantada indus­
tria de aquellas rejiones; que ningun ciudadano, de sentimientos
honrados, puede ser indiferente a lo graves males que e egui­
rian si no se pu iese un pronto término a semejante e tado de
cosas, o a los bienes positivos que en provecho de todos re ulta­
rian del cumplimiento de un deber tan esencial i e tl'icto; i que
todo, por último, deberán cooperar con el gobierno venidero a u
ma pronta i equitativa realizacion.

fas no obsta e to para que, al mismo tiempo i con igual ardor,
no ocupemo en otra de las primeras necesidades del paí , que,
egun dejamo indicado al principio, consiste en la seguridad de

la provincias del sur, o la adqui icion para la Replrblica de las
vasta po esiones de los indíjenas que interceptan el territorio
comprendido en sus límites; haciendo ca i imposible el estableci­
miento d la frecuente comunicacion i de les dema medio que
podrian emplear e para propagar los beneficios de una civilizacion
comparativamente adelantada entre los habitantes de In, provin­
cias de Valdivia i Chiloé, i aun en las de este lado del Biobío.

Todos lamentan, en efecto, el estado de miseria de aquellas pro­
vincias i las públicas calamidades con que no han cesado de ser
visitadas, aun despues de terminadas aquellas grandes plagas de



LA.S PROVINCIA llEL SUR 249

la guerras de los Ben:wídes i Pincheiras, i de las incm. iones de
10s araucanos; sin que los esfuerzos de las autoridades supremas o
locales, o los de la caridad pública, hayan sido bastante podero-
o , para remediar eficazmente sus males. Aun no hace dos año

que los habitantes de ambas provincias experimental' n la terri­
ble calamidad de la falta de sub i tencias, ha ta el extremo de
perecer de hambre por centenares en los campo i aun en las pobla­
ciones, ,in que la emigracion de las clases ind\jentes, no solo para
las provincias de la República, sino tambien para fuera de ella,
haya cesado hasta ahora, dejando incultos i yermos sus campo, i
expuesto, por consiguiente, el resto de us mOl'adore al mi mo
azote de una hambre jeneral en cualquier año ménos abundante.

Muchas causas se han a.<;ignado con fundamento ma o ménos
plausible. a tan lamentable est.ado de cosas. Sin detenerno:¡ por
ahora en ellas, ni en la solidez de estos fundamentos, creemos in­
cue tionable que 1:1 principal causa consiste en la falta de capita­
1es, para poblar de ganados aquellos feraces campo i promover
los diversos ramos de industria que deberian derivarse del cultivo
de sus abundantes i rica.s viñas i de la labranza en jeneraJ. ¿De
d6nde viene, pues, que los capitalistas de estas provincia. centra­
les i las del norte, en las que el valor de las tierras ha tomado un
incremento tan rápido i extraordinario, no van a buscar al sur
terrenos vÍ1:jene , e incomparablemente mas baratos, jornales ba­
jos, abundancia de leñas i maderas i las demas ventajas conocidas
i peculiares de aquellos parajes, para duplicar en poco tiempo sus
capitales? Todos responderán que la falta de seguridad, re pecto
de las fronteras araucanas, sería siempre el grande obi:táculo que
les retraeria de semejantes empresas; que no basta la tranCJuili­
dad actual de nuestros terribles vecinos los indíjena , para a gu­
rarse de que mas o ménos tarde no renueven sus pasada. incur­
siones, segun lo ha acreditado la experiencia de de lo. tiempo de
la conquista; i que es mene ter, para invertir sus fortunas i a,e­
gurar el porvenir de sus familias de un modo s6lido i permanen­
te, que se alejen para siempre toda clase de temores, empleando
para contener a los bárbaros i extender los beneficios de la civili­
.zacion, medios mas eficientes o radicales que los que ha ta ahora
:se han practicado.
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De aquí la necesidad de ocuparnos seriamente desde ahora e
los medios de ensanchar progresivamente nuestras fronteras, para..
mejorar la suerte de los habitantes del sur, consolidar el órdeni
por medio del bienestar moral i social, aumentar rápidamente la..
riqueza pública i promover de un modo extraordinario la prospe-­
ridad nacional. A mas de estas consideraciones importantes, en'
que entraremos mas detenidamente en otra' ocasion, hai otras de·
un carácter político i re11jioso que militan en favor de la adquisi­
cion del territorio araucano, que no pueden ocultarse a la jenera-­
lidad de nuestros lectores; i que todas juntas nos mueven a iniciar'
esta cuestion, considerándola no ménos importante que la del
crédito extranjero, a fin de que sean ventiladas ambas con la.
detencion i madurez que exijen su misma trascendencia i grave­
dad. Esperamos entretanto ser segundados por los escritores pú­
blicos, o mas bien recibir de ellos las luces que deben alumbrm;'
el camino de estos grandes trabajos i formar sobre puntos tan im­
portantes la opinion nacional.

II

Aunque mui poco se ha hablado por la prensa acerca del esta­
do actual de las provincias del sur i de las causas de atraso, o
que retardan en ellas los adelantamientos respecto de la marcha
rápida de las demas provincias de la República, no por eso es me­
nor el interes con que son miradas por el público i el gobierno_
Los hombres compasivos, sobre todo, no pueden considerar sin el
mas vivo sentimiento i alarma las calamidades de la revolucion i
de la guerra con.que especialmente han sido visitadas aquellas
provincias por largos años i que tan poderosamente han influido
en las que se han seguido despues i a que desgraciadament,e se
hallarán siempre sujetas en lo venidero, si un poder previsor i­
benéfico, apoyado en la opinion pública i efi.cazmente auxiliado
por ella, no se apresura a poner un pronto remedio.

Cuál sea éste, cuáles los medios de aplicarlo, i de conseguir
en el menor tiempo posible, que se pongan aquellas provincia
al nivel de las demas de la República, son cuestiones que deben



LAS PROVINCrA. DEL SUR 251

ocupar a cuantos se intere an en el bien público, i sobre las cua­
les nos atreveremos, por nuestra parte, a hacer algunas indicacio­
nes .n ste i otros artículo..

E bastante sabido que las pro\'incia' de Concepcion i "Maule
poseen en sí todos los elementos de pro 'peridad, i aun son silpe··
riOl'es en muchas circunstancias a las partes mas privil~jiadas d 1
territorio de la República. Con un uelo, cuya feracidad e ha he­
cho proverbial, gran número de rios i esteros que cruzan en toda
dir cciones, abundancia de bosque víljenes, de minerales de to­
da. clas ,afamados desde los tiempos de la conquista, criadero
inagotables de cm'bon de piedra, i otra mil ventajas que sería
largo enumerar, parece a prim ra vista inconcebible f)ue perma­
nezcan tan ricas provincia. eh un 8!:tado comparativamente esta­
cionario respecto del movimiento j neral del resto de la Repúbli­
ca, i mucho ménos que se hallen sujeto sus hijos a abandonar sus
hogares, o perecer de hambre por falta de medios de subsistencia,
como se ha visto en repetidas ocasiones, i, por decirlo así, en e tos
mi mo dias.

l. i de ellas volvernos lo ojos a este lado del Maulo, vemos, por
el contrario, los grandes progre o.' qu diariamente hacen la agri­
cultura en las provincia. centrale , i la minería en el norte. El
ramo de la ganadería, obre todo, se hace notar por las mejora
qne . e han obtenido en e tos último. años, con los prados artifi­
ciale , en terrenos que se con. id raban ántes como perdidos, ln.<¡
ubdivi iones de las pTopiedades i de 'us potreros, el mayor cui­

dado ele ellos, los cercado, plantío ele árboles, etc.; miéntras que
en las provincias del sur, usceptibles en muchas partes de reci­
bir la mejora de los prados artificiales i en otras de criar i engor­
dar perfectamente los ganados con solo los pastos naturales, tan
abundantes i variados en las rejiones montañosas, ni se forman
aquéllos, i ni siquiera se saca de éstos el correspondiente pro­
vecho.

El cultivo ele los cereales qu empezaba a propagarse (aunque
de un modo limitado o en pequeí'ífl. escala), a merced de los gran­
des establecimientos de molinos que e habian formado, i en los
que se fomentaba al cosechero, anticipándole el valor de sus fru­
to, e halla en el dia en bastante decadencia, por haber quebrado
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:algunos de los molineros, o por falta de capitales, en otros, para
hacer estos avances, no contando por otra p~rte con un mercado
seguro para la exportacion de sus productos.

La misma falta de estímulos, i de capitales mas que todo, in­
fluye decisivam nte, en nuestro concepto, a que permanezca en
estado de atraso el cultivo de la viña, tan fácil, abundante i de
.superior calidad en aquellas provillcias, no pudiendo tampoco
dar e un paso hacia la mejora de los vinos. Sin recursos para el
trabajo de la planta, i obligado igualmente por falta de ellos el
-cosechero a consumir o enajenar los caldos casi en el momento
de su produccion, es mui pequeña la cantidad que se halla en es­
tado de ser trasportada a las demas provincias, i menor todavía
la que se saca para afuera de la República, a pesar de ser tan co­
nocida dentro i fuera de ella la excelencia del vino de Concepcion;
del que fácilmente podrian proveerse todos 10s países del litoral
-c islas del Pacífico.

Algunos trabajos de minas i lavaderos se han intentado en es­
tos últimos tiempos, aunque sin la necesaria constancia i los me­
dios adecuados, por el mismo defecto de capitales.

Esto se hace principalmente mas sensible con respecto a las
minas de carbon de piedra, que, si se explotaran medianamente
siquiera: podrian proveer de combustible a los trabajos de las de­
mas minas en casi todo el país, a la navegacion de vapor en el
Pacífico, i aun dar or~jen a una multitud de manufacturas de pri­
mera necesidad i a un vasto comercio i actividad en las dos pro­
vincias entre sí i con las demas de la República.

Insensiblemente hemos demostrado la gran capacidad que tie­
nen entre sí las provincias del sur para pro peral' rápidamente, la
verdadera causa de su estado actual, i aun de las calamidades que
las han aflijido i que pueden todavía sobrevenirles. La falta de
-capitales, orijinada en las largas guen'as del sur, en las incursio­
nes devastadoras de los bandidos i de los indios, en la emigracion
i los terremotos, produce a su vez la misma emigracion, por falta
de trabajo o de medios de subsistencia, las escaseces o hambres
jenerales, la peste i las demas calamidades que han aflijido a
aquellas provincias, o es al ménos una causa permanente de inac­
cían industrial, cuando, con la prevision i el trabajo, los males que
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provienen de los años escasos i aun de los mismos terremotos, po­
drian en gran parte minorarse.

Jos queda, pues, por examinar cuáles serian los medios mas a.
propósito para. detener por de pronto los males, i llamar los capi­
tales, de dentro o fuera de la República, hacia las provincias del
sur; asunto de que trataremos en otro artículo, bastándonos por
ahora con haber llamado la atencion de nuestros lectores a una.
cuestion importantísima que interesa altamente al bienestar i
prosperidad de la República. Todos deben conocer, en efecto, que
los adelantamientos de una parte de ella, serán limitado o lentos.
miéntras no puedan desenvolverse los elementos de prosperidad
.ieneral que todo el país encierra en su seno. Sin este desenvolvi­
miento, no hai comercio interior, comunicacion de luces e ideas; i
las mejoras morales i sociales que esperamos, quedarán, por con­
siguiente, emplazadas para un tiempo que no veremos nosotros ni
nuestra inmediata jeneracion al ménos. La fuerza de estas obser­
vaciones se hará sentir por sí misma, si las aplicamos especial­
mente a las provincias del ur, mas ricas en elementos de pros­
peridad que las demas, como lo hemos advertido ántes, i mas
desgraciadas tambien que ninguna de la República, por causas
harto conocidas i cuyo remedio no ha estado ni puede encon­
trar e, sino parcialmente en Has mismas, o con el auxilio de las
demas.

III

Hemos expuesto en nuestro artículo del nÍlmero anterior lo
males que han sufrido i sufren las provincias del sur, fijando la
causa actual e inmediata de, ellos, en la falta absoluta de capi­
tales, sin los que es imposible dar a los trabajos, agrícola o mi­
neros, el impulso necesario, para que al ménos se pongan al nivel
de las demas provincias de la República. En efecto, sin este im­
pulso industrial todas las tentativas que se hagan para mejorar la
suerte de aquellos habitantes, o para hacer frente a las calamida­
des de la emigracion o del hambre que los aHijen, serán del todo
infructuosas; como lo serán igualmente los socorros de la caridad
pública o privada, o las medidas del gobierno, que solo tuviesen
por objeto satisfacer las necesidades del momento; porque toda
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ellas, por extensas i jenerales que fuesen, nunca podrian alcanzar
a todos los necesitados, i producirian siempre la desmoralizacion
que trae el ocio, o la degradacion de la mendicidad. En este caso;
se hallarian lo e tablecimientos de hospicios, i otras instituciones
de caridad i aun la de granero público para los años escasos;
institucione toda excelentes en sí, iempre que e apliquen úni­
camente a aquellas dolencias d la humanidad, que existen en
todas partes, a pesar de la actividad i la industria ma' jeneral­
mente difundida, i no como el principal recurso o medio de sub-
istencia para la clase indijente.

Bajo este aspecto, creemos que tendría ménos inconvenientes, i
que aun 'ería productivo ele mejoras sustanciales, el plan que he­
mo oído indicar de proporcionar ocupacion a los proletario (prin­
cipalmente en lo años escasos) por medio de traba:ios públicos i
de primera Uljencia para el fomento de las provincias d I sur; tales
como los de caminos i canalizaciones, a qlle tan f~í.cilmente e pres­
tan aquellas localidades, por la naturaleza de lo terreno, ra­
mificaciones i juncione de rios, abundancia de matm'iales de todo
jénero, baratura de trabajadore' i otras mil ventajas que están a
la vista de todos. Se concibe fácilm nte que, anticipando el go­
bier'no los estudio i planes de los caminos, canale , puertos, etc.,
ma conveniente o necesarios, i no podian ponerse por de pronto
en obra, iempre estarian a la mano para la primera oportunidad,
o al ménos para cuando llegase el triste caso de socorrer a aquellos
habitantes, atlijidos por alguna calamidad de la que pueden ocu­
rrir con frecuencia en su estado actual. Semejantes auxilios serían
en tal caso sumamente ventajosos a la riqueza i adelantamiento
del país, no tendrian el inconveniente de fomentar los hábito vi­
ciosos que enjenelran los socorro. mal distribuidos, o di. pen ados
. in el estímulo de la honradez i el trabajo, i la provincias del sur
adquiririan, gradualmente al méno , uno de los mejore medios
para abaratar su fruto i atraer a su seno las grandes especula­
Clones 1 empresas.

Sin desechar, por nuestra parte, este medio de ocupacion i ade­
lantamiento, i per uadidos por el contrario de que sería altamente
importante el que e diese la mano a 'u realizacion, ere mo , sin
embargo, que no sería bastante oficaz por sí solo, i in el empleo
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!Simultáneo de otros ma radicale i exten o ,para el remedio de
los males presentes, o lo que es lo mismo, en nuestro concepto,
para 11 val' a las provincias del sur los capitales que necesitan
mjentemente para su fomento.

A primera vista se ve que el medio indicado de dar empleo a
las clases menesterosas en las grandes llljencias, por medio de los
trabajos público de caminos i canales, sobre dejarlas en la misma
eondicion presente, solo obraria con d masiada lentitud, para que
pudieran ir a establecerse los capitali ta de fuera de la dos pro­
vincia , atraídos por la mejora o perfeccion de su medios de co­
municacion i trasporte. Encontramos una prueba de esto en la
provincia de e te lado del Maule, n donde, como e, sabido, no
se hallan n mejor estado los medios de comunicacion que en la
del sur; i con todo vemos los grandes adelantamientos que ha
hecho n ella la industria agrícola i minera, en fuerza del espíri­
tu de actividad i de empre a, nacidos en medio de la paz pública
i fomentados a la sombra de la segnridad de las propiedades indi­
viduales. Es casi inútil indicar que mucho mas habrian hecho i
harian en adelante, si poseyesen caminos i canal s, medianamente
adecuados iquiera a sus necesidades actuales. Pero, aun sin ello ,
la propiedades rústicas han duplicado sus valores en mui poco.
afLos, la minería ha hecho todavía progresos mas rápidos; i una
gran demanda de tierras de ganad ría O labranza, de la que apé­
na se logra un producto de un sei por ciento, acredita que hai
uperabundancia de capitale aplicable: a esto objetos. 1 E' to

capitales no pasan, sin embargo, al otro lado del Maule, en donde
encontrarian tierras e cojida: por una mitad o un tercio del va­
lor de la de este lado, i el mismo o mayor precio para sus pro­
ductos.

Hai otras medidas, igualmente útiles i benéficas para las pro­
vincias del sur, que convendria, a nuestro parecer, poner en eje­
cucion a una con las que dejamo indicadas: de esta clase erian
toda' aquellas que, aliviando la' cargas de lo agricultores, o es­
tableciendo premios a la exportacion de los producto do su indu ­
tria, le permitiesen obtener alguno. ahorro, para formar con el
tiempo 1 s capitales de que carecen ahora. La contribucion del
diezmo, por ejemplo, sin ser alterada sustancialmente, podria tal-
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vez recaudarse de un modo ménos vejatorio que el que entende~

mas se practica en aquellas provincias, i hacerse recaer exclusiva­
mente sobre los objetos de su primitiva institucion, sin que un
mismo producto contribuya dos o tres veces ba:io diferentes for­
mas, como sucede en muchos casos: las harinas i los vinos en su
exportacion para afuera de la República, podrian ser premiados,
ya sea favoreciendo el buque en que fuesen exportados con algu~

na exencion o privilejio, o bien el producto mismo, por medio de
un premio pecuniario. Por último, sin detenernos en otras mu­
chas medidas que podrian arbitrarse con el mismo objeto de pro­
mover la formacion de capitales en las provincias de que trata­
mos, creemos que serian dignas de la especial proteccion del
gobierno todas las empresas para establecer aquellas manufactu­
ras mas propias de aquel suelo o mas necesarias para sus prime­
ros adelantamientos: en este caso, se hallarían, sin duda, las fá­
bricas de botellas i vasijas para los vino,', la tonelería, alfarería,
peletería, etc.

Pero todos estos medios, i cualesquiera otros del mismo jénero,
tendrán siempre el inconveniente de la demasiada lentitud en
sus efectos, serán, por consiguiente, inadecuados para remediar los
males UIjentes que aflijen a aquellas provincias, i no producirán
el deseado remedio de atraer capitales a ellas, sino de un modo
mui limitado, i en el curso de un tiempo demasiado largo o inde­
finido, como lo ha probado hasta ahora la experiencia.

Ella nos enseña que los capitales solo van a aquellos lugares
donde encuentran la mas completa seguridad, no solo para las
especulaciones presentes, sino tambien para las venideras; que no
basta para atraerlos, ei goce actual de todos los bienes de la paz i
del órden, si no se divisa de un modo claro i seguro, en cuanto
cabe en la humana prevision, que tales bienes son del todo sóli~

dos i duraderos; i que esto es todavía mas esencial para el pro­
pietario i el colono, ligados a un jénero de trabajo, que deben
legar a su descendencia, i sobre el cual nada pueden anticipar, si
no se les demuestra qne ellos i sus h\jos gozarán de toda se­
guridad en sus personas i propiedades, sin interrupcion ni de­
trimento.

Debemos confesarlo, semejante seguridad falta desgraciadamen-
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te a las provincias del sur, sin que la paz actual i los bienes por
ella conseguidos, puedan influir en la opinion contraria a su esta­
bilidad, fnndada en la. larga série de g erras ú incursiones de los
araucanos en aquel tCl1'itorio, desde los tiempos de la conquista
hasta nuestros dias. I he aquí el oríjen ele la desconfianza, i la
verdad ra cau a que impide a un gran número de capitalistas i
empresarios, el pasar a establecerse al otro lado del :Maule. l\!ipn­
tras que ella no se remueva, o se den al ménos los primeros pa, os
para. alejar el peligro, serán inútiles tOdilS las tentativas i esfuer­
zos que se hagan para mejorar la condicion ele los habitantes del
sur o pura ponerlos al abrigo de los mn,les i cabmidades a ciuC
están expuestos: tal es nuestra opinion particular, fundada en los
antecedentes que dejamos expuestos i que trataremos de reforzar
en ot.ra. ocasiono La sometemos gustosos a todos los hombres de
luces i amantes del país, solicitando el auxilio de sus datos e ideas
en materia de tanto momento.

(Araucano, año de 1 )41)
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CURSO DE DERECHO
ADMINISTRATIVO

POR M. COTELLE, 3 TOMOS

Se han publicado gran número de obras sobre el derecho ad­
mini. trativo, i sea que abracen la materia en grande, como los
sabio tratados de los señores Cormenin i Macarel, sea qne se­
limiten a una de sus partes, ellas pu stan a los interesados i a la
administracion misma una ayuda de que deben aprovecharse igual­
mente.

Si la jurisdiccion administrativa ha sido por largo tiempo el
blanco de mal fundados ataques, dirijidos a su principio i oríjen.
e preciso confesar que eran dignos de una atencion seria, cuando
se encaminaban a obtener garantías que tenemos ya asegura(]¡\s.
La. publicidad, que parecia temerse por el consejo de estado, es·
cabalm nte lo que ha dado nueva autoridad a sus decisiones. Sin
duda inspiraba confianza por sus luces; pero llamado a ejercer las
funciones de juez, era preciso que las partes pudiesen hacerse oir
ante él. Un debate público i contradictorio presenta a la defensa

,. Este artículo tiene tantas aplicaciones a nuestro réjimen administrati­
vo, que nos ha parecido digno de una lectura atenta. Lo hemils traducidO'
del ¡¡¡onitol' UnívB1·sal.
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ventajas preciosas. Los actos de justicia deben ser a toda luz.
Esta es una necesidad para las partes, i en cierto modo pan. el. .
Juez mIsmo.

El consejo de estado, tribunal supremo, establece por sus de­
cisiones la unidad, que es una de las condiciones de la. justicia. A
las tendencias que se extravían, a las variaciónes que pueden en­
contrarse en esas jurisdicciones esparcidas por todo el reino, sus­
tituye una accion fuerte, juiciosa i perseverante. En una palabra,
i sea cuales fueren las opiniones acerca de su organizacion, no
podrá ménos de reconocerse que en sus dictámenes i en sus decre­
tos es un cuerpo independiente i enteramente libre.

La recopilacion de estos decretos es un servicio real. Es preciso
agradecer a M. Macarel la ilustrada dilijencia que ha empleado
en una empresa tan Íltil, continuada en el dia por M. Lebon, que
ha publicado tambien los decretos expedidos desde el or~jen del
consejo hasta la fecha en que principia aquella col~ccion. Pero
los abogados del cons~jo de estado no han querido ceñirse a re­
copilar lo actos de lajurisprudencia. Han publicado tratados im­
portantísimos sobre varias partes del derecho administrativo. I
por sus obras, como por sus defensas orales o escritas, se bbran
sin cesar nuevos títulos a la consideracion que tan justamente ha
adquirido su 6rden.

El O~~rso ele cle1'echo C~cl1f1inist1'C~tivo aplicado a los tmbajos
pí~blicos, dado a luz recientemente por lVr. Cotelle, uno de ellos,
ocupa un lugar mui distinguido entre los libros de jurispruden­
cia administrativa. M. Cotolle, fuera de sus extensos conocimien­
to' como jurisconsulto, se ha encontrado en la situacion ma
favorable que era posible para componer esta obra. Encargado
hace años de la enseñanza del derecho administrativo en la escue­
la de puentes i calzadas, ha tenido que dedicarse a un estudio
especialísimo sobre los asuntos concernientes a esta materia, i lo
ha hecho con fervor i fruto. Brilla en toda su obra una crítica sa­
bia, i una ilustrada apreciacion de las especies en que debja fun­
dar sus doctrinas.

Cuando dimos cuenta de la primera edicion, indicamos algunos
vacios que se han llenado despues. Una tabla analítica que echá­
bamos ménos entónces, hace mas fácil ahora consultar la obra, i
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presenta al mismo tiempo una especie de resúmen de los princi­
pios jenerales que el autor desenvuelve en ella.

E ta :egunda edicion contiene, ademas, dos tratados nuevos:
uno sobre la lcj-íslacion de lc~s 'rItinas i cante?'as, i el otro sobre
los camino.s vecinales.

1. Cotelle se remonta sin ce al' a la verdadera fuente, es decir,
a la di cusion de las leyes, para ilustrar los principios de la jnri ­
prudencia. Su obra ofrece desde luego una análisis completa de
lo debates de estos últimos años en las dos cámaras, no solo o­
bre las leyes adoptadas i promulgadas, sino tambien sobre propo­
siciones que no llegaron a convertirse en leyes, como las relativas
a los aluviones de los rios, a las agnas termales, etc. Al tratar de
cada materia, enuncia primeramente los hechos históricos i los
intereses sociales a que el lejislaclor ha puesto la mira; i de estas
consideraciones jenerales desciende a la explicacion analítica de la
lei i a las controversias que ha hecho nacer.

El capítulo De las 'rItinas, que solo constaba de algunas pájinas
en la primera edicion, en la presente ha recibido adiciones e ilu ­
tracionos extensas, de manera que ha llegado a ser un verdadero
tratado sobre la materia; i como las minas han sido mas particu­
larmente el objeto de nuestros estudio , consagraremos una parte
de este artículo a ese asunto, cuya importancia ha sido mui bien
comprendida i demostrada por el autor.

En efecto, la lejislacion de las minas, por los intereses nnmero­
sos que abraza, no podia méno de fijar su atencion. En todos
tiempos, los estadistas i los administradores se han manife tado
penetrados de la magnitud de esos intereses; i siempre se ha re­
conocido que la accion i la v~jilancia del gobierno eran necesarias
para conservar a la sociedad ricjlleza.."l preciosas, de que un benefi­
cio mal entendido no la d~jaria talvez sacar partido.

Pero ¿cuál es el principio en virtud del cual debia ejercerse e. a
accion i esa vijilancia? ¿Es el estado el verdadero i único dueño
de las riquezas que abriga la tierra en sus entrañas? ¿Este título
es el que le faculta para intervenir en la defensa i proteccion de
las minas, como cosa suya? O por el contrario ¿procede esa inter­
vencion de aquel otro principio ménos absoluto, pero no ménos
imperioso: que la sociedad no debe hallarse indefensa contra em-
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·presas que pueden comprometer sus intereses, i en virtud del cual
su gobierno, que es su protector natural i legal, es llamado a ve­
lar sobre ellos i a protejerlos? :Mucho se ha escrito sobre estas dos
hipótesis, que se reducen a decir, por una parte, que las minas
son propiedad pública, i por otra, que son propiedad particular, i
-que en e te último sistema la accion gubernativa tiene la mira
-de impedir que el propietario, sea quien fuere, abuse de lo suyo.

La Asamblea Constituyente se ocupó en el exámen de estas
teorías. Sobre ellas, habló Mil'abeau por la última v z. El asunto
no parece a primera vista que fuese a propósito para inspirar los
grandes movimientos tan familiares a aquel ilustre orador. Sin
embargo, se le vió emplear en él la superioridad de su talento, i
se admiran con mucha razon los discursos pronunciados en esta
-discusion por aquella voz elocuente, ya tan próxima a extinguirse.
Él dió a conocer que las minas, por su posicion en el seno de la
tierra, i por el método que se sigue para beneficiarlas, no podian
mirarse como dependencias absolutas de una superficie, que está
dividida entre gran número de propietarios. Subiendo al oríjen
-de las sociedades, manifestó que la particion de las tierras no ha­
bia podido abrazar sino la superficie sola, sino los campos desti­
nados al cultivo, en favor de la comunidad reunida para la agre­
sion como para la defen a; i que, si esta division era simple i
fácil, si se prestaba a todas las modificaciones que pudiesen re
sultar, ya de los convenios pacíficos, ya de la conquista, no su­
-cedia lo mismo con las minas. No por eso era su ánimo vindicar
su dominio para el estado. Queria solo que fuesen laboreadas i
beneficiadas bajo la inspeccion del gobierno, porq ue este era el
único medio eficaz de conservar en la nacion riq llezas preciosas,
-que por su especial naturaleza no podian abandonarse a un réji­
men de libertad absoluta.

El gobierno era el delegado de la nacian: velaba en que no se
vie en comprometidas sus necesidades; i le pertenecia, por tant¡o,
.hacer las conce iones, pero sin desconocer el derecho de preferen­
ocia adquirido a los propietarios de la superficie. Tal fué el prin­
cipio fundamental de la lei de 1jI)1; pero se fué mas allá: aquella
lei permitió a todos los propietarios laborear, sin concesion algu­
na, en sus tierras, hasta cien piés de profundidad. Semejante dis-
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posicion no podia producir sino la anarquía. Dictada por escrú­
pulos mal entendidos sobre los derechos del propietario, dió una
herida funesta al objeto benéfico que se tratn,ba de obtener. Nos
hallábamos en medio de numerosas i acalomdas oposiciones, i se
trató de tran ijir así entre principios contrarios; pero la solucion,
colocándose bajo el punto de vista del interes jeneral, no fué acer­
tada, como sucede siempre que en vez de cortar l?, dificultad, se
crean por una pretendida conciliacion dispo iciones contradicto­
rias i dificultades nuevas. Es preciso, no obstante, confesar que
la cuestion de propiedad era difícil i compleja; pero lo que debia
dominar en e ta cuestion era la utilidad públic<'t. Una lejislacion
sobre las minas (no podemos inculcarlo demasiado) no debe te­
ner otro móvil ni proponerse otl:O objeto que la utilidad pública.
Ahora bien, ino es evidente que en uu país, como la Francia,
donde la propiedad esté dividida al infinito, donde no haya uni­
dad ni concierto, donde torIo el mundo pueda ponerse a laborear
a foiU libre albedrío o su capricho, sin regla i sin que nadie vijile
sobre las operaciones, se perderian riquezas preciosa:;; para la so­
ciedad, i por una imprevi ion fatal se comprometeria la suerte i
se dilapidaria la herencia de las jeneracione futuras?

Mas si la lei de 1iDI no alcanzó el objeto que se propusieron
sus autores, tuvo al ménos la ventaja de hacer cesar un órden de
cosas que habia excitado vivas i lejítimas reclamaciones. Bajo el
imperio de los abusos del cle?'echo ele ?'egalia, derecho cuya
naturaleza i oríjen mismos son materias de controversia, se ha­
bia visto conceder mercedes que abrazaban provincias enteras.
En vano procuraron alglillos de nuestros reyes introducir el buen
IJrdcn en e ta parte de la administracion; el fayor, los empeños,
las importunidades de los cortesanos, arrancaban títulos, que en
manos de sus tenedores ocasionaban un ajio escandalo o. Entón­
ces, como despues, se emitian acciones r¡ue la credulidad pública
arrebataba, i se hacian caudales con las ruinas de los ilu os. Las
especulaciones inmorales que se han producido en estos últimos
tiempos son, a este respecto, una triste i yergonzosa repeticion de
los desórdenes que otras épocas vieron nacer, i que fueron mar­
carh.s por ella, como por la nuestra, con una ju ta reprobacion.
F~ícil es conocer que en tales circunstancias era imposible que
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pro 'perase el laboreo de mina; i a í fué en efecto, con alguna.
raras excepcione:;. Debia, pue ,len ar'e en mejorar la. lei. Así,
cuando e propu '0 la cuc:;tion en la amblea Con tituyente, ex­
citó una atencion jeneral. Alguno mlos {mte Tmgot habia pro­
curado dar alguna luz a la materia; pero, por grande que sea la
autoridad de te venerado nombre, e preci o decir que Turgot
no acertó a dar una buena soluciono En su sistema, el que tenia
derecho a labrar una mina era el primer ocupante. El propietario
de la. 'uperficie cavaba en u campo, llegaba a una veta o un
manto, i por 'to ola era ::.uya la propiedad de la mina. Pero el
propietario vecin() 11abia tenido igual uerte en us tierra. Pri­
mera causa de di puta. Despu continuaba cada cual 'u labo­
res, i se encontraba el uno con el otro, a riesgo de derribarlo i
destruirlo todo. Este derecho del primer ocupante era en realidad
una cosa inaplicable, imposible. Era organizar la gu na en las
entraiías de la tierra, como si no no: ba ta e con las que turban
su superficie. Para remediar tanto. maJe', apelaba Tnrgot a la
equidad natural: ¡ ueño de un hombre virtuoso! Esta teorías han
sido perfectament apreciadas 101' 1\1. de Villefo e, n su Riqgeza
llIi?1e?'al, obra fJ.ne vivirá como un monumento de ciencia i leji ­
lacion, en qne el injeniero ha abido elevarse a la altura del pu­
blicista i del ministro.

nando él :;cribia, no estaba aun en vigor la nueva leji lacion
. obre mina.. L't lei promulgada 1 21 de abril de 1 'lO habia sido
precedida de dicu. iones que durar n algunos año. El mperador
t.OlOÓ gran parte en ellas: i si en algnno punto e modificaron sus
opinione' en el curso de esto prolongados debates, al méno se
puede ver que n sto, como en tocio, sabia dominar la ma altas
cuestione):;. É:;ta le impresionó largo tiempo; i no e extrallo
que la promovies en u consejo: entónces el guerrero se trasfor­
maba en lejisladol' (*).

Todo el mundo convenia en que ra nece ario variar la lejisla-

(e) A la vuelta de sus grandes batallns, descalzadas apénas las espuelas,
se diriji:t al consejo de estado. Oían,e ruidos de armas a la puerta i tres re­
<lobles de cajas, i el ujier gritaba: el emperador, seiiores. apoleon se enca­
minaba aceleradamente a su silla, aludaba, se sentaba, se cubria, miéntras.
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cion de 17ül, que, procurando l' primil' abu o ,solo habia logra­
do uscitar nuevos desórdenes. En vano una instruccion mini te­
rial de 1801 habia tentado, su tituyéndo e a la lei, correjir u
imperfecciones. Era indispen able que interviniese el poder leji ­
lativo para fijar reglas po itiva. en una materia de controversia.
El Código Civil habia proclamado el. principio: que la propiedad
de la superficie acarreaba la propiedad de lo subterráneo. E. ver­
dad que en él mismo se preveian e indicaban modificacione" que
e res rvaban para las ordenanzas e. peciale de minas. Esto era

decir de antemano, que, cuando e discutiese la lei obre minas,
se tendria. bastante latitud para adoptar 1 principio que pare­
cie e ma en armonía con el objeto de la lcjislacion. Mas en lu­
gar de hacerlo así, se engolfaron]o lejisladores en teorías i ah. ­
tracciones. No se quiso decir a las claras que se quitaba al
propietario del suelo el goce de la mina contenida en su fondo,
ni s' quiso dársela en términos formales, ni atribuirla al estado.
Se tuvo mucho cuidado ele no dar a ntender que se trataba de
un derecho de propiedad pública. ada d eso. Para hurtar el
cuerpo a la dificultael, se imajinó con iderar las minas como una
e pecie de bienes no definido, como propiedad de un jénero in­
determinado que habria de recibir ele las mercedes otorgada por
el gobierno el carácter i los efecto de la propiedad€: ordinaria"

e creia dejar a salvo el principio d 1 Código Civil, porque e
creaba en favor del propietario del, uelo, i él mi. mo no obtenia
la merced, un reconocimiento de 'eñorío de parte del que lo ob-

sus oficiales i a veces algunos príncipes extranjeros se mantenían en silencio
a su espalda con la cabeza descubierta.

Si en otras partes no encontraba obstáculos l:J. voluntad de Napoleon, no
era lo mismo eu su consejo. Sin embargo del grande influjo que tenia por
la autoridad de su voz, h.tsta el punto de haberse podido decir que era con­
quistador por la palabra no ménos que por ltts armas, no por eso es ménos
cierto que todas las opiniones se m:mifestaban a su pre~encia con la mayor
liberto d: el emperador tenia muchas veces que luchar contra ellas. «Algu­
nas vece, dice l'1. Corquenin, se las habia con M. Treilhard, lójico obs­
tinado, atleta intrépido, que no soltaba f{tcillllente a su antagonista iml e­
rial; i . olia decir familiarmente q ne el ganar una di puta a Treilhard le
costaba mas trabajo que una batalla.)) (Nota del J[o71itor.)
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tuviese en lugar de él. Esta_solucion parecia ponerlo todo en ar­
monía, principios, derechos, necesidades, intereses. En medio de
todas estas distinciones mas o ménos sutiles, se consagraba de un
modo expresísimo el desposeimiento del propietario del suelo,
desposeimiento tal, que no se le dejaba ni aun el derecho de pre­
ferencia, como hajo la lei de 1791. Se sentia hien que cra preciso
hacerlo así: se tenia razon para hacerlo ("'); pero se temia decirlo.

Por lo demas, cualquier sentido que el lejislador de 1810 atri­
huyese a la lei, i de cualquier principio que entendiese deriyar la
disposicion que confiere al gohierno el derecho de hacer mercedes
de minas, eRte derecho está sancionado. La lei, creando una pro­
piedad hueva, la hizo perpetua e inconmutahle; i en la liberalidad
de esta creacion, di6 los mismos caracteres a las mercedes tem­
porales cuyo plazo no estaha cumplido en 1810. Las discusiones
que han ocurrido en las dos cámaras durante las últimas sesio­
nes, han parado en demostrar nuevamente que las reglas esta­
hlecidas por la lei de 1810 son las lJ.ue mejor cuadran con el inte­
res jeneral.· El gohierno, colocándose esta vez fnera de las
ahstracciones, arrostr6 sin vacilar las cuestiones mas fundamen­
tales de la materia, que fueron resueltas, segun se proponia,
despues de largos i hrillantes dehates, sostenidos por una i otra
parte con una grande enmjía de talento. La mas grave de estas
cuestiones ora sin duda la del retracto de las mercedes, i triunf6
como las otras, porque subsisti6 evidente que una propiedad ins­
tituida en el interes jeneral debe desde luego. i siempre, benefi­
ciarse segun ese interes, i que el mercedario que no cumple con
los cargos que le impone su título mismo ahdica las ventajas que
ese título le habia conferido.

Colocando en una especie de inviolabilidad al que no hacia
caso de sus ohligaciones, se le favorecia con un privilejio mons­
truoso, i se le consagraba un derecho de 11S0 i de abuso que
no podia pertenecerle, estando sometido a una lejislacion espe­
cial, que, concediéndole el 11S0, proscribia formalmente el abuso, i

(0) Véase sobre este asunto el tratado «De la l~j¿slac¿on de las millas i
cantel"a~ en Francia i Bé(iica», por M. Delebecque, abogado jeneral de la
corte de Brusélas. (Nota del Monitor.)
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nallánclose ademas ligado por aquella cláusula jeneral que per­
mite resl)lver el contrato cuando una de las partes no cumple con
las obligacione que se ha impuesto. Solo entre todos lo propie­
tarios, 1 que lo era por una dádiva de la lei, ¡habia d sobrepo­
nerse a todas las reglas i de infrinjirla..-:i impunemente! Tales con­
~ecuencias eran inadmisibles; i la lejislacion, decidiendo que una
·concesion de mina puede revocarse en ciertos casos, ha mante­
nido nn principio que debia ser aquí tan inflexible como en las
demas cosas, cuando el concesionario se expone voluntariamente
a que s le aplique.

Tal cs la doctrina que profesa con nosotros M. Cotelle, opo­
niéndose a la de M. Delebecque, con quien ntimos no estar de
.acuerdo.

Si es verdad que la mina está sujeta a las cargas determinada
por el a oto de concesion, ¿extenderemos esta regla hasta imponer
al conce ionario la obligacion de ceder su propiedad sin indemni­
zacion, si alguna empresa de utilidad pública exije este oacrificio?
M. Cotel1e se pronunciaba por la afirmativa. osotras hemos
emitirlo en otra parle la opinion contraria. Nos ha parecido que
el in tero. público podia bien exijir precauciones de eguridad,
'Pero qn sería confundir do. cosas mui div rsa sacrificar la pro­
piedad a semejantes exijencias. La de las minas es tan sagrada
como otra cualqui ra: cuando el propietario llena sus obligacio­
':les, debe gozar, como lo demas, de lo suyo, i tiene derecho a.
igual proteccion.

La Corte de Casacion, llamada a fallar oobre una cuestioll de
. ta c¡;pecie, la ha resuelto recientemente n el mismo sentido
que nosotros.

Cua,ndo se ha concedido por el gobierno el permiso de catear
ilIDa mina en virtud del artículo l' de la lei de 21 de abril de
1 10, 11 obstante la opa icion del propietario del uelo, ¿podrá
-éste frustrar el permiso, declarando que va él mismo a catear? M.
Cotelk respond afirmativamente, i tampoco podemo adoptar en
e ta pa.rte su opinion. La autorizaeion concedida debe hacerse
efectiva por el tiempo designado en ella. No debe s l' mas per­
mitido al propietario de la superficie impedir este e~ cto, que al
propietario de nn mineral de hierro de aluvion anular el permiso
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concedido a un maestro de fragua para beneficiarlo por sí, cuando­
el propietario no ha querido emprender el beneficio.

Se creyó largo tiempo que una simple decision ministerial
bastaba para autorizar los cateos contra l.a voluntad del propie­
tario; pero despues se ha reconocido que bajo la palabra gobie?'­
no la lei queria decir, no el ministro, sino el soberano que deter­
mina ti. virtud del informe el 1ministro. 1 en efecto, ¿qué méno
puede hacerse, cuando se trata de ocupar los terrenos de un
tercero a pesar suyo, que impetrar una órclen real?

1\1". Cot lle ha emitido nna especie de acusacion contra los pre­
fectos, reprochándoles que oponen la fuerza de inercia a cierta.
peticion s, que, a derecho o a tuerto, no les parecen admis~bles.

El mismo 1. Cotelle reconoce que hai deman las absurdas, i aun
puede decirse que su ocurrencia es frecuente. ¿No sería, pue , un
nuevo absurdo darles cur:;o? Hartas extravaganci.as, por no llamar­
las de otro moclo, han pasado por las cabezas de ciertos explotado­
res de minas (*). La admini tracion que sustanciase pedimento'
incon ideraelos o ridículos, se haria cómplice cle los abusos qu '
está encargada de reprimir; i léjos de censmar su inercia, debe­
dama agradecérsela En cuanto a aquellos que han ele venir'
acompañados de informaciones, si alguna vez se retardan, no es
por culpa de los prefectos solos. Todos tienen su parte en ello, i
no poca los mismos que los hacen, que, no obstante repetidos avi­
sos, se descuiclan en presentar los documento indispensables, E
preciso se)' justos con todos, hasta con los prefecto.'.

(0) Uobertson, en su ¡n.llm'ia de América, habla de los artificios de cierta
clase de humbres conocido~ en el Per(l con el título de cateadores, o.Son·
comunmente hombres arruinados, que a merced de algunas nociones mine­
ralójica<. ayudados de modales insinuante~, i de aquellas alegres esperanzas
que son propias de los proyectistas, se dirijen a 1:J.s personas opulentas i
crédulas, describen con verosimilitud i plausibilidad las seHales de riqueza
que les ha preseutado una veta nueva; producen, si es necesario, muestras
del mineral que contiene; i sO.'ltienen COIl una seguridad imponente que la
gan::mci:t es iufalible i los costos una bagatela: rara vez dejan de persuadir.
Se forma una sociedad: cada intel'esado contribuye con una pequeña cuota;
se abre la mina; el cateado1' dirije las operacIOnes; se encuentran dificulta­
des imprevistas; se pide mas dinero», etc. No es el Perú el único país en
que se han visto esos caleadores de minas. (Nola del Jlonitol'.)
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M. C tell i M. Delebecquc no e tcín de acuerdo en cuanto a la
indemnizaeiún que ordinariam ,nte Re concede 11 lo. duelios de la
uperficie. Las opinion. de 1. Deleb 'eque convienen ma con

la nu straJ:, in que por e:o queramo' jenemlizar su allicacion.
Creemo:' que e a. indemnizacion . no dan siempre a los propieta­
rio.' 'l.~nn [J(~?w'rwi(~ cualqlLiu(~, como dice M. Cotelle; que por
el contrario, rara vez valen algo: i que la nueva lei dictada en
Béljica el 2 de mayo de 1· 3i, e ml! ho mas conforme a los int ­
re es i del' cho de la propiedad uI erficial ...

i la minas 'e conceden por mira d utilidad pública, no por
€ o elebe olvidarse en ellas el interes de los propietarios ele la su­
perficie. La lei de 1 10 ha provisto completamente a ello ...

En la pájina ')1 del tomo 2.° de la obm de M. Cotelle, e11con­
tramo 'ta proposicion: d1iéntras no xiste conce.,ion ni permi­
so para el laborío de la ustancia. minerales i f6siles que contie­
ne un predio, se reputan canteras, i pucd n trabajarse COU\O tales, en
libre ~icreicio d 1d recho de propiedad.» El autor upone c[ue la
admini.. tracion tolera el beneficio d la mina cuya merced no ha
<>torgado a nadie. Pero de cualqui l' modo que se mire e. ta tole­
rancia, no comprendemo qu pueda ~acarse de ella la consecu n­
cia a que llega el autor, i que, xpllesta n lo término que acaban
de leer e, no solo e opone a toda la reglas de la materia, ino
que e tá en contradiccio11 con lo qu él mismo dice sin cesar i con
tanta razon 'obr la ordenanza de mina' i sobre el e. píritu que
la ha dictado. Tomada en u preci ion i jeneralidad, la propo. i­
cion que emite produciria resultado, qne él ciertamente no aprue­
ba. iPu de concebirse mayor confllRion que la que re. ultaria. de
e a libertad de laborío ántes ele conced rse las mina ? Ese l'~ji­

men aniqUllaria nu stras riquezas minorales, i haria ilusorias i sin
<>bjeto la cu rdas previsiones de la lei...

H~ílla e la misma ertldicion en todas las partes ele esta grande
<>bra. El tratado ele lo' caminos 'vecinales no se distingue ménos
que el de la minas por las con 'ideraciones que n él se desarro­
llan, i el gran número de cuestion s nuevas que se J'esuülv n ..•
No es ménos intere ante la discusion sobre la pre 'criptihilidad de
lo caminos públicos que no osMn cIa. ificado' como vecinales, i
sobre la formas de que 'o vale el gobierno para poner la indul:>tria



270 MISCELÁNEA.

en movimiento, ya por medio de las adjudicaciones públicas, ya
mediante peajes concedidos por tiempo limitado o perpetuamente
en los canales, puent.es i ferrocaniles; de que resultan multitud
de contratos administrativos i de combinaciones fiscales.

Sentimos no poder seguir al autor por todas las partes de su
obra. Creemos, empero, que se deben recomendar particularmente
al lector los capítulos consagrados a los caminos ?'eales, a la no,­
vegcwio'/1, flnvial. a los ccvnales ele navegacion, ?'iego o elesecacion,
a los t'f'CLpic1tes i molino, ele agtUL, a los establecimientos meta­
lú?jicos. a los talle?'cs q'ue se tienen pO?' pelig?'osoS, insalub?'cs o
incó?1welo8, a los conflictos ele at?'ibtwiO'l1es.

Cuando se considera ta multiplicidad el negocios en que los
injenieros son llamados a ocuparse, se puede apreciar la utilidad
del curso de derecho administrativ~ aplicado a las obras públicas.
M. Bérard introdujo esta ensefíanza en la escuela de puentes i
calzadas, cuando era director de puentes i calzadas i de minería;
i en ello prest6 un señalarlo servicio, no solo a los j6venes inje­
nieros, sino a cuantos tengan intere es que ventilar con la admi­
nistracion. M. Cotel1e, a quien se encomend6 desde ent6nces esta
cátedra, ha hecho ver que comprendia perfectamente su mision;
i añadiremos que el modo con que la ha desempeiiado, le con­
fiere un título honroso, sobre tantos otros que le daban derecho a
la estimacion pública.

(Am'tLcano, alio de 1842.)

)



DISCUSION
SOBRE EL EFECTO RETROACTIVO DE LA LEl CON OCASION DE LA

REFORMA DEL REGLAMENTO DE ELECCIONES

-,*-

En ] 842, don Manuel Antonio Tocornal publicó en El Sema­
na?,io de Santiago, bajo el titulo de Refo?'ma del reglamento de
elecciones, los dos artículos siguientes:

1

La cámara de senadores se ha ocupado durante algunas sesio­
ncs de la actual lejislatura en examinar la lei de elecciones, mo­
dificando aquellos artículos que la experiencia ha demostrado estar
expuestos a mayores i mas fáciles abusos; materia grave i delica­
da, si las hai; i sobre todo Ul:jente, en atencion a que en el mes de
noviembre próximo se ha de poner en ejercicio esta lei para las
calificaciones trienales. El senado, segun parece, no trata de in­
troducir en ella nuevos principios, sino de procurar el exacto cum­
plimiento de los ya sancionados, en cuanto esto pueda depender
del lejislador; porque al fin, siempre hai que descansar en los
funcionarios encargados de la ejecucion, i si éstos no proceden con
legalidad, ñ'ustráneas serán cuantas disposiciones se tomen para
precaver abusos, i el sistema representativo será una quimera en­
tre nosotros. ..

l\Iui distantes estamos de creer que la lei vijente sobre eleccio-
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ne exija reformas radicales; al contrario, creemos qne por ella
{)btienen suficiente representacion todos los intereses de nuestra
sociedad, i concurren del modo que por ahora conviene, las diversas
secciones que la componen. Felizmente en Chile no se conocen
aquello choques entre clases distintas que, animadas por intere­
ses opuestos, tratan de sacrificarse mutuamente i no saben buscar
u prosperidad sino en el daüo ajeno. Felizmente no hai en nuestra

República unas provincias, como los estados (le la Federacion
Narte Americana, para cuya prosperidad la abolicion del tráfico
.eJe esclavos sería un golpe de muerte, al pa 'o que otras la miran
como una condicion precisa de civilizacion liberal i de seguridad
para el porvenir de la Union. N o hai, como en la Gran Bretaüa,
una industria fabril jigantesca, colo al, pero macilenta i casi de­
sesperada, que clama por la introduccion franca de granos extran­
jeros, miéntras la industria agrícola se opone a esa franquicia con
la en81:iía que solo se desplega en las cuestiones de vida o muer­
te. No hai diversas sectas relijiosas, de las cuales la dominante,
enlazada con el poder político, hace a las otras pecheras suyas. le.
arranca, contribuciones para el sosten de un culto que abominan i
para enriquecer a unos ministros de quienes ningun socorro espi­
Titual pueden recibir; miéntra la demas jimen indignadas bajo
e.l peso de inhabilidades afrentosas. No hai, como en la desventura­
.eJa España, eso fueros locales, esos privilejios antiquísimos que al
gunas provincia quieren a toda eo:ta retener, vinculando en ellos
la conservacion de las garantías que la otras desde siglos atras
e habian d~jado arrebatar. K o, nuestra sociedad presenta una

masa homojénea, sin diversidad de castas i sin que manche nues­
tro ·suelo el baldan de la esclavitud; cada clase encuentra su inte­
Tes bien entendido en la prosperidad de las demas; todo Chile
profesa una misma. fe, i adora a un mismo Dios, al pié de unos
mismos altares; está sometida la nacion entera a un 010 réjimen
gubel'llativo, que se observa igualmente en toda su longma de
norte a sur; i finalmente imperan desde un extremo a otro de la
República unas mismas leyes escritas, i aun unas mismas costum~

bres, con solo la diferencia que produce el diverso grado de cul·
tura entre los campos i las ciudades, entre las poblaciones de pri­
mer órden i las poblaciones inferiores.
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En una nacion organizada de un modo tan compacto, . in ilota
poUticos ni clases privilejiadas, no se hace entir la nere idad de
jeneralizar el derecho de sufrajio. ue tra sociedad e campan d
agricultores, comerciantes, mineros, letrados, militares, etc.; i no
solo estas diversas clases se dan la mano i se auxilian mutua­
mente, ino que entre los individuos colocados en las grada que
constituyen cada una de ella, hai una ab oluta conformidad de
intere:es. ¿Qué diferencia exi te, por ejemplo, ntr los d 1hacen­
dado opulento i los del labrador infeliz' entr lo del comerciante
millonario i los del ch:~Jan cuyo almacen no pasa de lo que pu de
cargar en la espalda? Ninguna; i por lo mi '1UO no vemos motivo
racional para extender 1 derecho de sufrnjio a la da e que en
el dia carecen de él. La lei vijente solo excluye a lo que con toda
propiedad pueden llamarse p?'oletarios; i ni deben, lo que profe­
san principios liberales, desear .que se confiera tan precioso dere­
cho a qui nes serian incapaces de ejercerlo con acierto e indepen­
dencia; ni a los que están por los principio contrarios, a los que
qui ieran salvarse de la democracia, como de un diluvio que cada
dia surje mas arriba i que amenaza cubrir con sus olas las mas
altas eminencias sociales. les conviene poner en manos de la parte
ínfima del pueblo unas armas cuyo valor no tardaria n conocer, i
que, cuando las supiese manejar, ~ería imposible arrancarle. Obrar
así fnera en unos i otros sacrificar los verdadero intere es de la cau­
sa que sostienen, al interes del momento o a teorías mal aplicadas.

Víctor Rugo reduce la lei electoral a dos artículo mui senci-
llos. -

ÁRTÍCULO PRnIERO. Todo france e elector.
ÁRT. 2.° Todo frances e elejible.
Pero su lei, segun él mismo lo dice, debe ervir para cuando el

pueblo sepa leer, es decir, cuando esté educado. Sin educacion, ni
en la Francia ni en Chile, pueden llegar las masa a jercer dig­
namente 1 derecho de sufrajio. Venga, pues, cuanto ánte ta
segunda creadora de los hombres a habilitar a los qu ahora abu­
sarian del ufrajio; presénteles en una misma copa la moral pura
i la instruccion verdadera; enséfíeles juntamente sus derechos i su
deber s, i concurran todo ent6nces a la eleccion de maji 'trado i
representantes i a la formacion de la leye.

~SCEL~1&A 1
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Entretanto, si la extension del derecho de sufrajio debe gra­
duarse por la educacion, al ver que, segnn las disposiciones vijen­
tes, se califican i votan muc,has personas sin luces, sin conciencia,
sin opinion propia, i que solo aprecian el boleto por el valor en
que pueden venderlo, pareceria necesario coartar mas todavía
la facultad de sufragar. Pero, ántes de alterar la lei en ese sen­
tido, conviene recordar que la absoluta independencia del su­
fragante es inasequible; i si es un mal que esté sujeto al influjo
del poder i del talento, que se puedan poner tentaciones irresisti­
bles a su pobreza o suscitar escrúpulos a su supersticion, para ese
mal no hai un remedio absoluto; trae su oríjen de la naturaleza
misma del hombre; i aqueja mas o ménos a todos los países en
que rije el sistema representativo. 1 sobre todo, elebe tenerse pre­
sente que los abusos mas señalados i frecuentes en las últimas
elecciones entre nosotros, han IJrOvenido ele la neglijencia o del
torcido manejo ele los funcionarios a quienes incumbia velar sobre
la ejecucion de aquellas disposiciones.

Ellas no pueden con justicia ser acusadas por vicios que se ori­
j.inen de su inobservancia o infracciones. No imputemos a los
principios abusos que se cometen a despecho de ellos. Vcamos el
IDal donde realmente existe i tratemos de aplicarle oportuno re­
medio. Éste, a nuestro juicio, consiste esencialmente en establecer
un sistema de enjuiciamiento expedito, sumario i eficaz para las
cansas que se susciten sobre ilegalidad o nulidad de elecciones. La
lei actual en este punto es mui incompleta; pues ni siquiera se­
ñala de un modo explícito la autoridad que deba conocer de los
1'ecursos que se formen sobre la validez o nulidad de las elecciones
de electores para presidente de la República. En la cámara de
senadores, ha habielo quien opine que esta jurisdiccion compete o
¿ebe darse a las municipalidades, i quien la atribuya al mismo
colejio electoral. Las razones que se alegan en apoyo de una i
<>tra opinion, son de bastante peso i merecen discutirse en un ar­
tículo separado. Tampoco tenemos noticia de una disposicion ex­
presa que determine ante qué autoridad deben ventilarse los
1'ec1amos a que puede dar lugar la eleccion de las municipalidades.
Estos' cuerpos ejercen unas funciones cuya importancia no desco­
nocen los que están medianamente instruidos en el sistema de
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nuestras instituciones. Ellos, egun la lei de elecciones, deben ha­
llarse instalados a los quince dias despue de su nombramiento, i
pasado este término, no pudiendo continuar los que han cumplido
el de la duracion de su cargo, ni entrar a funcionar lej'ítimamente
aquellos cuyo nombramiento se tache de ilegal o nulo, puede ha­
ber un inter?'egno peligroso, cuyos efecto son sobre todo temibles
en las provincias distantes de la capital, donde los miembros de
las municipalidades agregan a 'us atribucione naturale' las de
jueces de primera instancia, i donde In, prensa no ejerce 'u saluc1a­
ble disciplina sobre la conducta de los funcionarios públicos.

Esperamos, pues, que el congreso nacional e dedique con espe­
cial cuidado a llenar los vacíos que se notan con respec o a la ju­
risdiccion en lns causas sobre nulidad o ilegalidad de elecciones·
Esperarnos tambien qne se restrinja cuanto sea posible la, prueba
del juram nto, que es un resorte sin fu rza en las clases ínfimas
del estado; que se discurran otros arbitrios para que el sufragante
acredite su identidad con la persona cuya calificacion presenta; i
que no tengamo otra vez a lo difuntos "atando en nuestras elec­
ciones. A mucho en las últimas pudieron aplicarse con verdad
esos versos del Ario to, que hasta ahora e habian mirado como
una ocurrencia fantástica i extravagante:

Il pover UOIDO che non s'era accorto,
andava combattendo-ed era mOl'Ío.

Hemos dejado intacta la grave cuestion su>'citada en el enado
obre la intelijencia de los artículos constitucionales qne hablan

de la calidad de saber leer i escribir como requi<;ito p;lra . el' ciu­
dadano activo con derecho de sufrajio. Ella 'erá el objeto de un
egundo artículo obre e 'ta materia.

(Sema?1a?'io de Santiago, núm. í, de 20 de agosto de 1842).
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Ir

La cuestion que nos proponemos discutir en este artículo, versa.
sobre un punto de la mas alta importancia, cual no se ha presen­
tado igua~ desde la promulgacion de la constitucion política que
nos rije. Se quiere interpretar uno de sus artículos: la cámara de
senadores ha declarado la interpretacion que debe dársele despue
de serias discu iones, en que se han emitido opiniones del tod(}.
opuestas, reconociendo cada uno la fuerza irresistible de los fun­
damentos qne arrancan una conviccion íntima en apoyo de los.
diferentes pareceres.

Sin calificar de antojadiza ni arbitraria la resolucion del sena­
do, que a nuestro juicio no descansa en principios sólidos, en de­
ducciones naturales, ni tiene por base el bien nacional, sin poner
en duda el patriotismo i luce de los representantes de cuyas opi­
nione disentimos en esta vez, queremos ventilar tan interesante
materia con toda la libertad i franqueza que inspira el convenci­
miento robu tecido por ejemplos anteriores i mas aun por el desa­
rrollo progresivo de elementos de una tendencia incierta en el'
ensanche de las prerrogativas del ciudadano, en la union i armonía
de los poderes constitucionales i en la fiel observancia de las
leyes.

Ha ocupado algun tiempo la atencion de la cámara de sena-o
dores la reforma del reglamento de elecciones, que adolece de vicios.
i defectos sustanciales. En la ejecucion de su disposiciones, se ha
hecho sentir la necesidad de colocar el derecho de sufrajio al
abrigo de toda influencia perniciosa. De aquí partió la indicacion
de un senador, proponiendo la adopcion de una medida que pre­
caviese muchos fraudes, a fin de que sé obligase a los sufragantes
a suscribir ellos mismos los boletos de calificacion. Esta indicacion
suponia la jenuina intelijencia del artículo 8.° de la constitucion
i 1.0 de las disposiciones transitorias, que dispuso solo tuviese
efecto la calidad de saber leer i escribir, despues de cumplido el
año de 1 40. Se trató, pues, de saber si ha llegado el caso de negal~

el derecho de ufrajio a los que no sepan leer i escribir, o si deban
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-exc ptuarse las personas que ánte de ahora e hubie en califica­
·do. El senado e ha decidido por la afu'mativa, en uso de la facul­
tad concedida al cuerpo lejislativo para re '01ver las dudas que
'ocurran sobre la intelijencia de alguno de los artículos de nue tra
carta fundamental. El .0 del capítulo 4 i elLo de la di 'posiciono
transitorias son los dos ele cuya interpretacion se trata. Ella erá
-oportuna i legal, prescindiendo lel entido que debe dárseles, i
hai lugar a duda: será inútil a la par de peligrosa por la sancion
de un principio que ha franqueado siempre la entrada a la con­
mociones politicas, si no e pI' 'en tan e a duda reyestida del
·carácter de tales. La letra de la 1 i re uelve a nuestro juicio e te
-problema.

Son cinclcuianos activos con derecho de ut~fr(ljio, e elice en el
-artículo .0, los chilenos gu,e, 7wbiendo ct~m:plido veint-iC'inro
.aftos, si son solteros, i veintiuno, si son casados, i sabiendo leer
i escribir, tengan c~lgtmos de los signientes ?'equisitos.

La Constitucion de 1 2 no exijia la calidad de saber leer i es­
oeribir para ser ciudadano activo, ba tanda la posesion de una pro­
piedad miz, un capital en jira, el ejercicio de un empleo, etc. Ra­
zone qne no es del caso exponer, movieron a los autore ele la
-constitucion reformada a ancionar el artículo 8.° con ese nuevo
l'equi ita re trictiva del ufraj io. Si en el mi mo código no se hu­
biera pu to una condicion u pensiva: i no e hubie e diferido
-para despues del año de 1 -10 la complota ob ervancia del artículo

.0, claro está que no habrian sufragado la per ona que no npie­
sen leer i escribir. El ejercicio de 0"0 derecho n la forma determi­
nada en la constitucion de 1 28, no se habria estimado como tí­
tulo bastante, tanto mas, cuanto que se pusieron en planlJa 1m;
nuevas condiciones sin distincion de calificados ántes o despues de
la última carta fundamental.

No estaba di eminada en 1"33, como no lo e tá aun lo ba tante,
la ens ñanza primaria. Lajusticia acon ejaba que, en ob equio de
las per onas a quienes no podia imputar e a negligoncia o aban­
·dono el no haber aprendido a leor i e cribir, se les designase un
término para la instruccion en primera letras. Ya e taban acor­
dadas todas las reflJrmas constitucional ,sin faltar uno ola de
Jos artículos de que con tao Pero en las di po iciones transitorias
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se 11en6 e e deber mandando q1¿e la cali lacl de sabe?' lee?' i e ­
cribú' q1¿e req¡¿ie·re el cWtíCl¡,lo 8.° 80lo Ü¡'1 ie e efecto lesptws de
cwrnplido el ailo ele 184-0.

Por una parte, tonemo' nna declaracion que envuelve una regla.
obligatoria in di"tincion lo per ona ; por otra, la suspension tem­
poral limitada al espacio de siete años. Llegado ya el dia n que
por el ministerio de la lei e pira la suspen ion, la regla debe re­
vivir toda entera. Sea qu el plazo concedido no haya llenado el
objeto que lo con tituyente.. e pl'OpU i ron al dictarlo, ea que
no fue e bien con 'ultada u duracion, la l' paracion de e e mal no
debemos bu carla mas allá de lo límite legale·. Miéntra esté
"ijente la lei, fuerza e ob el'varla sin pe al' sn jn ticia ni u uti­
lidad, a no l' que e trate de reformarla.

«Pero la constitucion no ha quitado el d recho a lo que
habian in 'crito en los reji tras electorale ; debe con ervárs le la
lJosesion en que e tán; en ca '0 de duda, com'icne ampliar lo favo­
rabI i restrinjir lo odio o, ,obre todo, ofr ciendo lo demas r qui­
sitos inherente al ufrajio brada garantía a favor del buen u -OJ
Este argumento repetido por lo partidario de la interpretacion
del artículo con titucional, com1 rend vario punto que piden un
exámen. parado. Lo rednciremo a tre', a saber: derecho adqui­
rido, duda, interpretacion.

Derecho adquirido. Una concesion temporal de ningun modo
puede erijÍl"e en título perpétuo. Que mer ce e te nombre el ar­
tículo de la' di..po iciones tran itorias, e 'tá de manifiesto, habién­
dose incluido la calidad de saber leer i e cribll' entre los r qui itos
de la ciudadanía activa. Conce ion temporal por tal' ujeta a 1In
período determinado, emporal por la n ce idad de acr ditar la
idoneidad de la per ona cada vez que e le permita el ejercicio del
derecho de Ilfrajio.

La obligacione i d r cho civiles no deben confundir con las
obligacione' i derechos político. En los unos, cuando hemo lle­
gado a colocarnos en el pu . to que no a egura la futura adqui­
sicion de nna propiedad, fru tl'ar e a e p ranza sería un ataque
individual que mal podria cohonestar e bajo el disfraz de la con­
veniencia pública. N o sucede así respecto de los derechos políti­
co. , exceptuándo e tan 010 los que pertenecen a la ma a orijinaria
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de la nacion, i que el hombre no renunció al someter e bajo la
autoridad de un gobierno.

Lo derechos político e derivan del código fundamental; u
existencia data desde la promulgacion de la lei que lo ha decla­
rado subordinándolos, ora a duraciones temporales, ora perpétufl. ,
ya permitiendo su ejercicio sin interrupcion, ya limitándolo a épo­
cas determinada. No puede gozarse del derecho de ufra:jio sin
esta?' insc'Y'ito en el libro de electore8 de la m'lmicipalidari i sin
tene?' el boleto ele calijicfwio?t tres meses ántes de las elecciones.
El que una vez se ha calificado, adquiere un derecho que espira
junto con el período de tres años designado por la lei. Acredita la.
idoneidad de sn per ona al tiempo de volverse a inscribir en el
libro de electores: la pO'e ion anterior no le dispensa la falta d
cualquiera de los requisitos necesarios. Como depende de la exis­
tencia de las condiciones que lo acompailan, como no sería po ible,
ni es dado a hombre alguno, conservar hasta su muerte el pa­
trimonio que hoi di frutH., pudiendo perderlo en un moment()
inesperado, la lei ha debido renovar de tiempo en tiempo la califi­
cacion per onal: ha debido exijir la comprobacion de las calidades
de qne deb e tal' adornarlo el ciudadano elector. Ahora pue, i
no existe el artículo tran itorio desde que espiró el afio de 1 40
iqué del' cho tienen adquirido los que no saben leer i e cribir
cuando la 1 i les manda calificarse, i cuando esa calificacion e
precedida del exámen i comprobacion ya dicho? iQuién le di­
pensa el nuevo requi ito? No puede ser la lei: declaró el modo de
adquirir; pero la declaracion no es un derecho permanente i du­
radero. Quien e halle en el caso de ejercerlo, se calificará o no
libremente; i miéntras no lo haga, no puede llamarse ciudadan()
elector.

En las pasadas elecciones, tuvo su verdadera i oportuna aplica­
cion el argumento obre lo. derechos adquiridos. Los que se cali­
ficaron ánte de 1 40, tenian un derecho adquirido por tres afios,
derecho de que no podia despojárseles al tiempo de sufragar, des­
pues de haber acreditado su capacidad electoral en el momento de
la calificacion. Si entónces hubo dudas que motivaron una causa,
si la corte supr ma absolvió a las personas que fueron proce adas
en Coquimbo por no haber permitido votar a los que no abian
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leer i escribir, disculpándoles en razon de la duda, ¿qué diremos
.ahora habiendo espirado el plazo que fué concedido?

Duda. No la hai por las razones ya insinuadas.. Todo lo que pu­
diera conceder e a este respecto, i esto sin bastante fundamento,
es que existe un vacío en la carta fundamental, por no haberse
decidido de un modo claro, expre o i terminante, i la calidad de
saber leer i escribir se dispensaba a los que tenian los pretendi­
dos derechos adquiridos. Semejante decision, es verdad, carecia
de objeto; desvirtuaba la naturaleza de los mismos derechos, re­
vistiendo con ese carácter a la simple capacidad de adquirir. Em­
pero los vacíos no son materia de interpretaciones. Para llenarlos,
sería de necesidad la reforma del código político.

Interpretacion. E ta facultad concedida al cuerpo leji 'lativo no
es discrecional i absoluta. Se debe consultar e lespíritu de la cons­
titucion al fijar la intelijencia de las palabras de un sentido oscuro
() ambiguo. Desde 01 momento en que rayase en esa licencia fu­
neo ta, trocados el re 'peto i veneracion en olvido i desprecio, re­
lajada su observancia, trozada la cadena que eslabona a los ciu­
dadanos i los mantiene atados al árbol cuyo ramaje cobija los
derechos mas imprescriptibles, la constitucion polí.tica se despo- .
jaria entónces del carácter prominente que debiera distinguirla
sobre lo códigos d egundo órden.

Felizmente no está léjos de nosotros la época en que fué pro­
mulgada la constitucion de 1 33. Las sombras del tiempo no han
derramado la o curidad, ni-cubierto con un denso velo los princi­
pios adoptados para la reforma, de modo que no sea fácil penetrar
a fondo el espíritu de la lei. No era necesaria la calidad de saber
leer i escribir para gozar del derecho de sufrajio por la carta fun­
damental de 1 2 ; la exijió el artículo .0 de la constitucion re­
fonnada. La concesion temporal del artículo transitorio, léjos de
importar una revocacion de esa medida adoptada con premedita­
cion i estudio, no hizo mas que confirmarla.

Prescindamos de todo fundamento legal i veamos adónde debe
encaminarse la interpretacion, cuál es lo favorab~e, lo útil: qué
reportará mas ventajas a la nacion entera; qué ofrecerá mas ga­
rantías al sistema representativa, a la eleccion franca de los pode­
res que constituyen un gobierno republicano. Basta solo pregun-
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tar, ¿a quiénes se niega el derecho de ufrajio? ¿al ciudadano que
sabe apreciarlo en su justo valor? ¿al que lo ejerc libre el tnda
influencia extraña, cuyo resortcs son el soborno i la fa] ía? en fin,
¿al que no lo convertirá en jérmen de manejos escandalo o ?

.J: o; otras son las persona que van a apar~arse le es teatro:
los que ponen a remate los sufrajios vendiéndolos al mejor po tor,
10 que tienen en us manos un pedazo de papel donde de earan
.estuvie 'en e critos los nombres de e te o aquel individuo, lo han
inducido a creerlo i van a depositar en la urna otro papel con otros
nombres. ¿Cabe ofensa en ]a adopcion de una medida que tiende
.a precaver male tan funesto ? Si la prohibicion Jos atorm nta, si

on capaces de graduar la e tima de e. a prerrogativa, habrá un
.e tímu]o podero o hacia la mejora d ]a condicion social; i feliz­
mente los obstáculos que se les pre entan no tienen el sello de
in upel'ables.
. Por de gracia, personas de esta clase componen ]a mayoría i

.(l ciclen la cuestiones mas arduas. La influencia que e ejerce
sobre ellas, puede ser buena o mala, sin que sea po ible dar una
,garantta que nos a&egure salu;dab]es resultados.

En períodos desgraciados de vértigo i furor, el u uno rle las
-pa iones apaga el eco de la ju ticia; todo se conmueve, no s fácil
que triunfen-ht-moderacion i el buen sentido, aunque animen al go­
bierno los deseos mas nobles, por grande que sea. 1 poder de ]a
leyes, grandes los esfuerzos de la autoridad.

¿Qué de inconvenientes no se tocarian a cada paso a] comprobar
la identidad de las per onas in critas en Jos libros electorale ? Hé
.aquí una razon que no debe perderse de vista i no queremo ver
convertido los rejistros en padrones de exi tencia terna i volver
.(le tiempo en tiempo a la vida los sufragantes que yacen en la
tumba.

T O di taríamo de convenir que entre las per onas que no aben
leer ni escribir hai mucha que in duda son acreedoras al ufra­
jio. las una regla saludable debe admitirse sin tomar en uenta
las excepciones. Así como el ciudadano que ha per lido su 1atri­
monio por el capricho i reveses de la fortuna, pierd la ciudadanía
.activa i no le valen los derechos adquiridos, no deben tampoco
valer a lo, anteriores.
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Terminaremos este artículo encareciendo la economía en la,
interpretacion de las leyes. El espíritu constante de los pueblos
ilustrados es seguir la letra. Durante la república, en Roma, no se­
oia en justicia al que no presentaba un texto de lei en apoyo de su
demanda. Canio, caballero romano, no pudo usar de ningun recurso
contra Pythio que le habia engañado, p01'que mi colega AqvJilio,
dice Ciceron, no habia aun publicado sus fórmulas contra el:
dolo. Si la observancia de la lei llevada a ese extremo es funesta
no lo es ménos una constante interpretacion. Ni el ciego respeto
de los romanos, ni la licenciosa costumbre española, que por des­
gracia hemos heredado en gran parte.

Corno aun falta la sancion de la cámara de diputados, espera­
mos que ilustrarán la cuestion presente los individuos que la com­
ponen. ¡Ojalá lográsemos convencernos de la necesidad i conve­
niencia de la interpretacion, si s'e ha de admitir en la forma acordada,
por el senado! ¡Ojalá no se olviden nuestros lejisladores de aquel
principio de Bentham: Todo lo q'/,~e no esté en el cuerpo ele las'
leyes, no será lei!

(Semanario de Santiago, núm. 12, de 22 de setiembre de 1842).,

Don Andres Bello contestó como sigue en El A ra'/,wano al ar­
tículo anterior:'

En la controversia que se ha suscitado sobre la calidad de aso,
ber leer i escribir como requisito electoral, lo que nos ha parecido.!
mas extraño es que sean acusados de interpretar con violencia la,
constitucion aquellos precisamente que no quisieran se añadiese­
o quitase un ápice a la significacion propia, natural i directa del
texto. Si los que han impugnado el juicio del gobierno i de la
mayoría del senado hubieran dicho a sus adversarios (como en
otras cuestiones) la letra mata, su táctica nos'habria parecido mas
intelijible, i sobre todo mas cómoda; porque,:Si la letra es terca,
el espíritu se doblega con docilidad a condiciones i plazos im­
plícitos.
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Han ocupado, pues, una poslclOn que no nos par ce f"ícil de
mantener, i que 010 no.. deja el trabajo de probarle que la inteli­
jencia que damo con el gobierno i 1 cnado al artículo .0 de
la constitucion i a la primera de sus dispo iciones transitorias, :')
literal, i qu la suya hace decir a la con. titucion lo que l' al­
mente no dice. Tal e a lo méno.. nuestra íntima conviceion' pero,
por fuerte que ella sea, no tenemo. la pre uncion ele cr erla infalible.
Nue tro' adversarios apelan, como nosotros, a la eviclencia; i con­
tamos entre ellos persona cuyo juicio i ab l' nos m recen todo
respeto, i de cuya sinceridad no dudamos. D e tus dos eviden­
cias, la una necesariamente es ilusoria; i naeli plleele e. tal' seguro
ele que no lo ea la suya.

TOS inclinamo . a creer que muchas cuestione no e ucita­
rian o llegarian con mas facilid,'td a una solucion sati ·factoria, si
por una i otra parte se siguiesen unas mi mas regla. de inter­
pretacion legal. Pero miéntras unos adhieren estrictamente al
texto, i ta han de licenciosa la intelijencia de us antagonistas,
otros creen que lo sublime de la hermenéutica legal e int marse
en la mente del leji lador i asistir a sus cons jos. Por este medio,
egun conciben, se toma por guia, nó las palabras de la lei, sino
u intencion, su idea. Pero lo que ucede las ma vece e que el

intérprete sustituye a la idea del lejislador la suya propia. 1 de
aquí tantas i tan encontradas opiniones sobre la intelijencia de
los textos mas claros. Nosotros creemo. que lo ma seguro es
atener. e a la letra; que no debemos ampliada o re trinjirla, sino
cuando de ella resultan evidente ab urdo o contradiccione ; i
que todo otro... sistema de interpretacion abre ancha puerta a la
arbitrariedad, i destruye el imperio de la lei.

n ejemplo hará ver de qué modo se entienden i practican e ­
to principios en países en que el r8speto a la lei, que es la vida
de las república, ha echado raíce profundas. Lo juzgado de
lo e taelos particulares que forman la Unían Americana, co­
nocian, ántes de aeloptarse la constitucion que hoi rije, en cier­
tas causas que la constitucion atribuyó despues a las cortes fe­
derale . tE piró por eso la jurisdiccion de aquellos juzgado en
e tas call a ? Entre nosotros, donde el jenio del despotismo i la
lójica de los comentadores han acostumbrado a los hombres a ver



284 1tUSCELÁNEA

:agujereadas i barrenadas i eludidas las leyes por consideraciones
vagas de conveniencia o de equidad, por lo que se llama espí?'it~~

-en contraposicion a la let?Y.~, serian pocos talvez los que no opinasen
que, en el c.-'lSO propuesto, la jurisdiccion de las judicaturas de los
,estados habia cesado bajo el imperio de la constitucion. Los ju­
risconsultos i publicistas americanos no lo han creido así. Las ju­
-dicaturas de los estados retienen, segun ellos, toda la autoridad
-preexistente, toda la jurisdiccion de que gozaban ántes de la
-constitucion, excepto en las materias en que se les ha quitado,
ya confiriendo a la Union una autoridad exclusiva en términos
expresos, ya prohibienclo a los estados conocer en ellas, o ya dan­
·do a la Federacion una facultad ctbsol~ttamente incO?npcttible con
igual facultad en los estados. Jo siendo así, los juzgados de é ­
tos gozan de una jurisdiccion concurrente (*). ¡Cuándo veremos
-establecida esta l6jica judicial entre nosotros! ¡Cuándo reconoce­
remos que todo lo q1W no está en las leyes, no es lei! ¡Cuándo
imitaremos a los Estados Unidos en lo que son mas dignos de
,ser imitados!

Juestra con titucion de 1 23 declaraba chilenos a los extran­
jeros casados que cumpliesen con ciertas condiciones, i a los solte­
ros no les dejaba otra puerta para naturalizarse que una gracia
especial del cuerpo lejislativo. La del año 1 2 fué mas liberal.
Por ella, podian naturalizarse cualesquiera extranjeros despues de
oOcho ailos de residencia. Invirtamos las fechas. Supongamos que
la constitucion de 23 se hubiese promulgado en 2 i la de 2 en
23. Lo extranjeros solteros naturalizados por ésta ¿dejarian de
serlo bajo el imperio de aquélla? No pensamos que se pueda
'Sostener semejante proposicion. La lei que supon'emos promulga­
-da en 1 28 no declara que son chilenos los extranjeros solteros;
pero no dice que sean extranjeros los que ántes de 1 28, care­
-ciendo de alguno de los nuevos requisitos, hubiesen adquirido le­
galm nte la calidad de chilenos. De que ciertos individuos sean
chilenos, no e sigue que ciertos otros no lo sean. La lei posterior
no de truye los derechos adquiridos por la lei anterior, a no ser
que positivamente lo diga.

(*) Kent's COlltment. t. J, p. 395. (2.- edic.)
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La constitucion de 1 2 declaraba ciudadanos activos, i por
consiguiente chilenos, a lo que hubiesen ervido euatL'O afias en
cla e de oficiale en los ejército de la R pública. La eonstitucion
de 33 no hace tal declaracion. ¿Supondremos, pues, que este solo>
silencio despojaba de la calidad de ciudadano activo i ele chileno>
al oficial anteriormente naturalizado que no tuviese todos los nue­
vo req uisito' exijido por la eonstitucion de 1 33? o creemos
que e pueda responder afinnativamente, sin admitir uno de e to
do, principios erróneos: o que las leyes tienen efecto retroactivo,
sinnece idadde quepo itivamente loexpre en; oquelo d reeho
que la lei ha creado pueden dejar de exi tir in que lo d truya.
la lei. La palabra de la lei da i quita del' cho.: su sil neio los con­
serva.

«Los extranjero (dice M. Merlin) que se naturalizaron, no solo.
ánt d 1 Código Civil, sino aun ántes del acta constitucional
de 22 frimario año ,por la via que ent6nce. les e taban abier­
t· para lograrlo, eon.ervan hoi la calidad de frane e. ¿Cómo·
pudieran haberla perdido? El acta de 22 fl'imario derogó in
duda la regla anterior . lJue habian establecido otros medios de­
naturalizacion; p ro las derogó para lo venidero, i no de truyó lo
efecto que habian producido ántes de su publicacion. A. í nadie
duda que los extranjero naturalizados ántes de la revolucion de­
17 !) son todavía franc es, i por la mi ma razon nadie duda qu
deban todavía con iderarse como france e todos los extranjeros a
quiene la lei de 2 de mayo de 1790 habia conferido ese carác­
ter» (-).

Pero ya e ti mpo de contraernos a la cue tion del dia. El ar­
tículo .0 d la constitucion de 1<:033 dice, a í:

« on ciudadanos activos con derecho de sufrajio, lo chileno
que, habiendo cumplido veinticinco años, . i son soltero, iv intiu­
no, si on casa.dos, i sabiendo leer i escribir, tengan, etc».

Con ideremo 1 artículo en sí mi mo, i supongamos que la pri­
mera de las clisposiciones tran8itorias no hubie e existido jamas..
iDe 'pojaria ste artículo de la ciudadanía activa a los qne eran

(0) Répertoire, V. Naturalizatio/l.
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ciudadanos activos por la. constitucion de 1 2 ,p ro no tenian la
calidad de aber leer i escribir? Los que así p nsa' n, harian de­
cir a la con titucion lo que no dice, tendrian por lei lo que no
está n la lei. ¿Dice acaso el artículo que no son cit¿daclano ac­
tivo sino los que ella clesc?'ibe, o que on cí'l.uladano.· c¿otivos
los que ellc¿ describe i no otros o que p?'Íva (le lc¿ cit¿dc6daníc6
activa a los q'l.¿e por ln constitt¿oion ante1río?" la habic¿n aclq'lú­
?'íclo, no teniendo todos los ?·eqL¿i. itos qL¿e la nueva 1)1'e. cribe?
Pues si no dice ninguna de e. ta cosas, i no tiene clán:ula ni
fra e alguna exclusiva o prohibitiva, es preciso admitir que los
que eran ciudadanos activo. ba.jo la constitucion de 1 '2', iguen
iéndolo bajo la con titucion de le 33, a ménos que perdiesen la

ciudadanía por alguna causa legal; i e to aun cuando el congreso
constituyente no hubiese dictado la primera de sus disposiciones
transitorias. Es necesario l' pctirlo: decir que tales o cuale chi­
lenos son ciudadanos activos, no es decir que otros tal o cuales
no lo sean, habiendo adquirido legalmente la ciudadanía activa:
para hacer espirar un derecho adquirido, es necesario decir que
espira. Sostener lo contrario es introducir la duda i la inseguri­
dad en todas las creaciones de la lei.

Si e te modo de ver es exacto (i no puede ménos de serlo, si la
razon humana no es una cosa en Chile i otra en Filadelfia o Pa­
ris), está claro que el artículo .0 no hace mas que variar los mo­
dos anteriores de adquirir la ciudadanía activa. o puede ya
adquirirse este carácter por lo medios anteriores, porque la nueva
constitucion los ha derogado en su preámbulo; pero los ha dero­
gado para lo venide?'o, i no ha de t?'uido lo efecto 1Jroducidos
bajo el imperio de otra leyes. En otros términos, la calidad de
saber leer i escribir, necesaria ya para adquirir la ciudadanía, no
lo es para conservarla.

Pasemos a la disposicion transitoria; i desde luego parémonos
en el título, que para muchos es un argumento fuerte. «Lo tran­
sitorio», dicen, «no puede producir efectos permanentes i por
tanto lo que han adquirido la ciudadanía activa en virtud de una
di po icion tran itoria, la pierden luego que ésta caduca.» Doc­
trina falsí ima. Los efectos de una di posicion tran itoria pueden
el' permanentes o no, segun sea la disposicion. Una lei que espira,
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'Sea porque desde el principio se qui.o que llegado cierto tiempo
e pira e, sea porque otra lei la deroga, no e lleva necesariamente
a la tumba los efectos producidos por ella: lo que hace es dejar
de prod ucir airas nuevos.

Supongamos una lei que dijese: «Son chilenos los buque. de
con truccion chilena que tengan tales i tales requisitos»; i que se
.agrega e Ro .ta lei, una di posicion tran.itoria concebida así: «La
calidad de construceion chilena, requerida por el artículo tantos,
solo tendrá efecto despues de cumplido el mio de 1 50.» iDejarian
de ser chilenos, aunque no lo dijese la lei, los buques de con truc­
cion extranjera que anteriormente hubiesen sido matriculado.
como tales? Creemos que no.

«La calidad de saber leer i escribir que requiere el artículo .0,
solo tendrá efecto despues de cumplido el año de 1840.» Así dice
lit ralmente la primera de las disposiciones transitorias de la
con'stitucion de 1833. iPara qué requiere el artículo .0 la calidad
de saber leer i escribir, i cuál es el efecto que ella produce? Ya
lo hemos visto; la requiere para la cLdquisicion de la ciudadanía
activa bajo la nueva lei constitucional: su efecto es contribuir con
otros l' quisitos a esta adquisicion. Ella no quita a ninguno de
lo ciudadanos activos anteriorm nte constituidos el carácter de
tale: nada hai en ella que indique semejante despqjo. Si, pu s,
e requiere la calidad de saber leer i e cribir para la adquisicion

del del' cho, i no para la con ervacion, i i e to, i no otra cosa, e
lo que literalmente se contiene n 1artículo .0, es visto que la
dispo icion transitoria dice que la calidad de aber leer i e cribir
será nece aria para la adquisicion del derecho, despues de cum­
plido el año de 1 40; pero no dice que sea necesaria para su con­
servacion; porque no puede mirar la calidad de que se trata sino
bajo el aspecto que la mira el artículo .0, a que expresamente se
refiere.

Recelamos que muchos llamarán dema iado maürial o nimia­
ment(~ suj to a la letra este método de raciocinar. Efectivamente,
no reconocemo,' como contenidas en la lei sino las proposicione
en que pueden convertirse las de la lei, o que se derivan necesa­
riamente de ella, segun las regla' de la lójica, que son las del
sentido comun. Insistimos en este punt.o, porque lo consideramos
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vital, no solo para el asunto presente, sino para todo jénero de
cuestiones relativas a la intelijencia de las leyes. Esta proposicion,
<dos que saben leor i escribir son ciudadanos activos,» no puede
convertirse lejítimamente en esta otra, (dos que no saben leer i
escribir no son ciudadanos activos.» Ni de la primera puede de­
ducirse la segunda por ningun proceder raciocinativo. Los espí­
ritus alimentados con la doctrina de los expositores licenciosos
del derecho dirán que el artículo 8.0 habla taxative, exclt(,Sive,
?'est?'ictive, i que la disposicion transitoria dispensa de la calidad
de saber leer i escribir conclitionalite1'.

Nosotros no podemos ver restricciones ni condiciones, sino las
que expresa la lei, o las que se deducen necesariamente de éstas.
La constitucion de 1833 ha derogado el artículo 7 de la constitu­
cion de 1 28; no puede, por consiguiente, adquirirse en el dia el
carácter de ciudadano activo ino en virtud del artículo 8 de la
constitucion de 1 33. Pero los derechos creados por leyes anterio­
res subsisten, miéntras no sean expresamente abolidos.

Creemos que lo dicho basta para que se juzgue de los funda­
mentos de la opinion contraria, expuestos a la verdad en el nú­
mero 12 de El SernancL?'io con toda la habilidad i vigor de que es
susceptible una mala causa. Solo juzgamos necesario contestar a
una o dos de sus observaciones.

La concesion o dispensa de la disposicion transitoria, segun El
Semcma?"'Ío, es temporal por la necesidad de acreditar la idonei­
dad de la per 'ona cada vez que se le permite el ejercicio del
derecho de sufrajio. Esto no tiene mas fundamento que el artículo
9.0 de la constitucion. «:Nadie podrá gozar del derecho de sufra­
jio», dice este artículo, «sin estar inscrito en el rejistro de la mu­
nicipalidad a que pertenece, i sin tener en u poder el boleto de
caliticacion.» Vcamas cuál es el valor literal de esta cláusull!-.

La constitucion declara que ciertos chilenos que ella describe,
son ciudadanos activos. El que se presente a ejercer las funcio­
nes de tal, es necesario que prnebe haber recibido esta investi­
dura de ciudadano activo; investidura que, si hemos de atenernos
allengua:je constitucional, se confiere por el ministerio de la lei.
Son cit¡,daclcmos activos, dice ella, los chilenos que, etc. No dice
que la mesa calificadora o la municipalidad u otra autoridad cual·
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-quiera conferü'á el carácter de ciudadanos activos a los chilenos
.que, etc., sino que lo son desde luego, sin necesidad de someterse
..a dilijencia ni solemnidad alguna. La dec1al'acion es terminante:
..ería menester violentar la letra para tomarla. en otro sentido.

¿Se opone a esta declaracion el artículo 0.0 ? Por el contrario,
.guarda una perfecta armoní.a con ella. N aclie poel?'á goznr del
·dm·echo ele sv/?'ajio, sin esta?', etc. No dice que nadie será ciu­
cladano activo con derecho de sufl'ajio, in la inscripcion i boleto,
.sino que nadie gozará de ese derecho, sin estos dos requisitoR.
Las leyes distinguen constantemente entre la propiedad de las
cosas i el goce o ejercicio de ellas. No es esta una vana sutileza,
sino una distincion esencial, inculcada a cada paso en las leyes, i

,sin la cual toda la. lejislacion s ría un cáo . Era preciso fijar al­
.guna regla para que no ejerciesen 1 derecho de sufrajio los que
la lei no hubiese instituido ciudadanos activos, o los que insti­
tuidos hubiesen perdido alguno de los requisitos de idoneidad, o
hubiesen incurrido en alguna de las causas de suspension o ex­
tincion de la ciudadanía, enumeradas en los artículos 10 i 11. Es­
ta regla es la que se fija en 1artículo 0.° por medio de las califi­
·caciones i rejistros. La calificacion no confiere la ciudadanía acti­
va; comprueba solamente su exist ncia.

La uestion, pues, se reduce a esto: lo que sin saber leer i es­
·cribir han adquirido la ciudadanía activa, ¿la pierden por el mi­
nisterio de la lei, si llegado el año do 1 41 no saben leer i e cri­
bir? Si no la pierden, como creemo haberlo probado, no puede
negársele la inscripeion ni el boleto.

Se dijo en la discusion del senado por uno de los honorables
-enadores (el presidente señor hru:rázavnl) que, habiendo duda,
(como por el hecho mismo de la discusion parecia haberla.), d(;bia
e. tarse a lo mas favorable, que era la con ervacion de nn derecho
adquirido. Contra esto, se alega primeramente que no hai tal
duda. Este es un punto en que cada cual no puede hacer otra cosn.
que referirse a su propia conciencia; i nadie seguramente mirará
la suya como la conciencia normftl, que deba servir de regla a las
<l1,ras. Vemos que se disputa; creen 10 • que cada parte sostiene de
buena fe su opinion; i por consiguiente, a pesar de todo lo que
no diga nuestro entendimiento, que e tan capaz de deslum-
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brarse i de desbarrar como otro cualquiera, creemos C~ posteTio?'¿
que hai duda,

Aléga. e lo segundo que los derecho políticos no merecen tant:1
contemplacion i miramiento como lo civile. Cualquiera que sea
la diferenci~ entre unos i otros, no tiene nada que ver con la. cues­
tion presente. Todo derecho, sea civil o político, una vez adqui­
rido, espira en virtud de una dispo icion expresa de la lei, i no
puede espirar de otro macla. Las doctrinas arriba citadas de la ju­
risprudencia norte-americana i francesa ou relativas a derechos
políticos.

En tercer lugar, se dice que en materias politicas lo que e útil
en el interes jeneral de la comunidad es lo que debe considerarse·
como mas favorable. -En esta parte, convenimos con El Se?nc~ncl?'io..
Si el congreso, pues, encontrase equilibradas las razones, sería pro­
pio de su sabiduría decidirse por aquel de los dos sentidos que 10'
pareciese mas conveniente; ventaja que El Semana?'io encuentra
en el suyo. No discutiremos los fundamentos en que se apoya,
porque la materia es para nosotros oscura.

Los lejisladores de 1823 creyeron conveniente que, llegada cierta
época, se limitase el derecho de sufrajio a los que supiesen leer i
e cribir; pero ántes no. En su concepto, pues, habia circunstancias
que no permitian adoptar esta base de de luego. Creyeron proba­
blemente que ese requisito depositaba la funcion electoral, que es
el inmediato ejercicio de la soberanía, en un número dema. iado
corto de individuos; i que un ejecutivo i una lejislatura constitui­
dos por una fraccion ta,n pequeña del pueblo chileno careceria, del
carácter popular i representativo, que en todos tiempos ha sido el
voto nacional.

Los lejisladores de 1c2 ,pronunciándo e aun mas enéIjicamente
en este sentido, no contaron la calidad de saber leer i escribir
entre los requi itas necesarios para investir la ciudadanía. Fi­
nalmente, los autores de la constitucion que hoi rije reproduje­
ron la idea del congreso de 1823, i fijaron la misma época para
que empezase a tener efecto el requisito. En todas tres constitu­
ciones, se reconoce claramente qne la restriccion del derecho de su­
frajio es un mal grave, que puede no ser contrapesado pUl' lo bie­
nes que apunta el intelijente escritor de El SemanaTio. Balancear
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en las circunstancias del dia estos bienes con aquel mal, univer­
salmente reconocido, es una operacion delicada, que dejamos a
manos mas hábiles. Una sola observacion nos permitiremos. Pasar
súbitamente de un sistema a' otro diverso; trasferir el ejercicio in­
mediato de la soberania a la mitad, talvez a una fraccion mas pe­
quel'ía, del número de individuos que la han administrado hasta
ahora, es una innovacion de mucha trascendencia, una verdadem.
revolucion, i no en el sentido de la libertad popular. ¿No aconse­
jaria, pues, la prudencia que esa revolucion fuese gradual e insen­
sible? ¿No sería esta la mas segura aplicacion del principio de
utilidad? ¿Obrarian las eci.maras contra este principio, prefiriendo­
(en caso de duda, por supuesto) aquel de los dos sentidos en que
la innovacion fuese mas lenta, i en que, cuando la base restrictiva
de las constituciones de 1 23 i 1 33 llegase a tener su pleno efecto
por el total desaparecimiento de los ciudadanos activos que care­
cen de la calidad peculiar prescrita en ellas, hubiese podido lle­
narse este vacio por los nuevos electores que la tuviesen? ¿I no es'
de creer (ya que se mira la cuestion bajo el aspecto de la conve­
niencia pública), ¿no es de creer qu los autores de una i otra
constitucion se propu. ieron ver realizada su idea, no por medio
de un desnivel violento, sino por un reemplazo progresivo, que
merced a los dos grandes principios de rejeneracion social, la ins­
truccion del pueblo i la muerte, hiciese casi imperceptible la tran­
sicion?

Don _lanue! Antonio Tocornal replicó en el artículo siguiente:

III

Volvemos a ocuparnos en el exámen de la cuestion que se ven­
tila en las cámaras lejislativas sobre la calidad de saber leor i
escribir, como requisito indispensable para el ejercicio de la ciu­
dadanía activa con derecho de sufrajio. Sentimos que la premura
del tiempo no nos permita contestar como deseáramos al artículo
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de El Araucano, número G32, en que su ilustrado autor combate
nuestras opiniones i se esfuerza en presentarnos el juicio del se­
nado como la exposicion franca del íntimo convencimiento de la
verdad i del razonamiento ma acerIK'1do i mas conforme a la dis­
po icion literal de los dos artículos constitucionales. ¡Qué no supera
i vence el poder májico del talento! Nuestro sabio impugnador
-da el nombre de mala causa a la que tiene en su favor un texto
·de lei tan claro, tan expre -o, que parece difícil, por no decir im­
posible, tomarlo en sentidos del todo opuestos.

No vacilamos en convenir en que se llegará mas fácilmente a
una solucion satisfactoria, siguiendo las mismas reglas de inter­
Jlretacion legal. Admitimos en toda su extension las que reconoce
El A raucano por mas conformes a la sana lójica: adherirse estric­
tamente al texto de la lei es nuestra divisa, i ojalá desapareciese
-€ntre nosotros la costumbre licenciosa i arbitraria de convertirlo
todo en materia de interpretacion, in que la necesidad o conve­
niencia justifiquen tan peligroso proceder.

Mas no se opone a este principio, ni se dirá que no se respeta
la letra, cuando se consult las razones que se tuvieron presentes
al dictar la lei, si esas razones robustecen el juicio formado sobre
su intelijencia i pueden averiguarse a punto fijo. Del mismo modo
no se estimará ofensiva la evidencia de-los que, sin hacerse ilusion,
no pueden admitir duda, cuando esa evidencia no envuel ve un
reproche irónico de opiniones contrarias, ni remotamente empaña
el brillo de reputaciones bien merecidas. Bajo este sentido, el
mismo en que hemos discurrido de antemano, permitasenos asen­
tar que el texto, la letra de la lei, no pre enta duda, sea que otros
la encuentren, sea que tengan una evidencia en abierta oposicion
-con la nuestra. En el hecho de admitirla, la cuestion variaria de
.aspecto, i .los que disienten del juicio del senado tendrian que
.apelar a la utilidad jeneral para inclinar a este o a aquel lado la
interpretacion de los artículos constitucionales.

Son en verdad mui dignos de imitarse los ejemplos presentados
para probarnos el modo como se entienden i practican en pueblos
ilustrados los principios relativos a la interpretacion literal; pero la
.aplicacion que se hace de ellos no cuadra al punto controvertido.
Sin duda que la constitucion norte-americana i el respeto de los
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juzgados de aquella nacion por sus instituciones testifican el apego
a estos principi.os; pero, iaC',a o han sido puestos en duda? iNo han
sido mas bien ¡invocados por nosotros? Queremos persuadirnos de
que solo en este sentido se nos han citado las opiniones de los ju­
risconsultos americanos sobre la autoridad preexistente en cada
estado, anterior a la constitucion.

Cuidadosam nte hemos rejistrado la carta fundamental de la
Federacion i al comentador citado, i tan solo hallamos patentizado
el principio de que nada puede prevalecer contra la letra de la lei,
i que las cortes federales han rechazado mas de una vez las inno­
vaciones que las judicaturas de los estados han querido introducir
en contravencion de la carta fundamental. Por otra parte, los juz­
gados particulares de los estados que forman la Union Americana
han podido mui bien retener la autoridad preexistente en las cau­
sas que la constitucion atribuyó a las cortes federales, si la auto­
ridad conferida a éstos no fué exclusiva i en términos expresos, o
si no habia una absoluta incompatibilidad en el ejercicio de las
facultades de los juzgados i de las cortes. Retener la jurisdiccion
preexistente, cuando la lei no la ha quitado directa o indirecta­
mente; continuar en el ejercicio de una facultad compatible con
el ejercicio ele otra concedi.da a un poder nuevo, no es lo mismo
que retener un derecho sujeto a condiciones, de cuya existencia.
pende la existencia del derecho mismo. La naturaleza de las cau­
sas comprendidas en el ámbito de las atribuciones de los juzga­
dos particulares, tenia el carácter inherente a su estructura civil,
de que carecen los derechos políticos, cuando la constitucion los ha.
subordinado a tiempos, a calidadp.s que no tienen el sello de la
perpetuidad, a requisitos que pueden exi tir hoi i extinguirse ma­
ñana.

Siguiendo el órden en que están colocados los ~iemplos de E~

A?'aucano, convenimos en que los extranjeros naturalizados en
Chile por los medios permitidos en la constitucion de 1823, debie­
ron reputarse chilenos despues de la constitncion de 1828:cual­
quiera que hubiese sido la alteracion o cambio de esos medios, i
asimismo los naturalizados con arreglo a la constitucion de 1 28 no·
dejaron de ser chilenos despues ele promulgada la constitucion.
de 1833. De este principio no se infiere que los ciudadanos activos
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eon derecho de sufrajio, ántes de la adopcion de la constitucion
reformada, han podido i debido ejercerlo sin investir todas las
nuevas calidade . La razon es clara. Los derechos de ciudadano
no exijen de tiempo en tiempo la comprobacion de los requisitos
.que los acompañan, como se exije para el derecho de sufrajio, ni
el uso de éste s continuo, como el anterior.

Ha dicho mui bien el jurisconsulto frances Merlin, citado por
El A ?'aucano, que Jo extranjeros naturalizados en Francia, no
ola ántes del C6digo Civil, ino aun ántes del acta constitucional

de 22 frimario año ,por la vías que les estaban abiertas para
iograrlo, conservaron la calidad de francese . ir la calidad de ciu­
dadano activo tambien la conservaron? iQuedaron dispensados
de los nuevos requisitos exijidos por leye posteriores lo' que es­
tab:m en po e ion de un dereeho aclquirido por otros medios? El
mismo M rlin no dará la eontestacion.

La Asamblea Nacional dict6 el 2 de mayo de 1790 una lei so­
bre naturalizacion que exijia el juramento cívico para el ejercicio
de los del' cho de ciudadano activo. Todo extranjero que se ha­
llaba en los caso detallados en esa lei, adquiri61a calidad de fran­
>ces i la con erv6 no ob tante las di~posicione, ulteriore.. Pero los
<]ue no prestaron el juramento cívico, pregunta Merlin, itambien
debieron reputarse francese ? Al decidirse por la afirmativa, se
apoya n una entencia cle la corte de casasion que confirm6 otra
de la corte real de Paris, declarando que el príncipe D'Henin
habia muerto frances. Como el juramento cívico solo era necesa­
rio para el ejercicio de ciudadano activo, aunque el príncipe D'He­
nin no lo pI' . tó, la declara.cion de la corte real i corte de casa­
sion se justifica, por la diferencia de los derechos civiles anexos
a la calidad de frcmces i ele los cle1'ecllOs inhe1'entes al tíüdo de
-ciudadano a.ctivo. (-)

npongamos que se hubiese promovido esa causa, no para que
'se el clarase que el príncipe D'Henin habia muerto simplemente
frances, g zando de los del' c110s eiviles, sino ciudadano activo, i
por consigui nte, en posesion de los derechos políticos. iCuál hu­
biera sido la entencia de la corte real i corte de casasion? Las

(0) R¿perloire V. Nutlt1'lllizalioll.
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palabras que establecen la diferencül. le derecho, envuelven una
·declaracion implícita de que sin prestar el juramento cívico a
nadie le era dado ejercer la ciudadanía activa, requisito que no lo
dispensaba la posesion anterior.

Han debido, pues, entre nosotros llamarse chilenos legales los
extranjeros natnralizado~ por los 111 rlios señalarlos en la consti­
tucion de 1 23 i 1 '2 '. La calidad de chilenQ lleva consigo el goce
de los derechos civiles independientes de los derechos políticos,
por su naturaleza, por su duración, i en fin, porque bien puede
una persona contentarse con los privilejio rle ciudadano chileno
para lo efectos civiles sin aspirar al goce d los privilE'jios po­
líticos.

Son ciudadanos activos con derecho de sufrajio, dice el artículo
8.°, lo chilenos que, habiendo cumplido veinticinco años, si son
solt ros, i veintinno, si son casados, i sabiendo leer i escribir, ten­
gan, etc. Suponiendo que la primera de las cli:po iciones transito­
rias no hubiese existido jama~, ¿despojaria este artículo de la ciu­
dadanía activa, pregunta El Ara/l.wano, a los q le eran cilldarlanos
activo por la constitucion de 182', pero no tenian la calic1fl.d de
saber leer i escribir? La afirmativa o negativa dependerá del valar
e importancia que se dé a la disposicion contenida en el preám­
bulo de la constitucion de 1 33. Dice asi:

«La gran convencian de Chile llamada por la, lei de 1.° de oc­
tubre de 1831 a reformar o adicionar la constitucion política de
la nacion, promulgada en de agosto de 1 2 ,de pu'es de haber
examinado e te c6digo, i adoptado de sus instituciones las que hn,
creído convenientes para la prosperidad i buena administracion
del estado, modificando i suprimiendo otras, i mladiendo las que
hajllzgado asimismo oportunas para promover tan importante fin,
decreta: que, queclando sin efecto todas las d'isposiciones alli
cO?'ltenidcLs, solo la signiente es, etc.»

C ncédase el derecho de sufrajio a todos lo que eran ciudada­
nos activos por la constitucion de lR;2 ; dése a la derogacion un va­
lor para lo venidero, i resultará que han quedado en vigor i fuerza
las disposicione que debieran haber quedado sin efecto. Ent6n­
ces In. causas de u pension i pérdida de ciudadanía son llna~ para
lo. ciudadanos activos por la constitucion de 1 2 i otras pnra los
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que han logrado e a calidad por lo medios permitidos en la cons­
titucion de lc33; entónces cada vez que se fija e el valor de la pro­
piedad inmueble o del capital en jira, que debe hacerse de diez en
diez año. , el aumento de e e valor, entendiéndose para lo v nidero,.
exceptuaria a los que 'e hallasen n po e ion de la ciudadanía ac­
tiva. ¡Qué serie tan intern inable de derechos adquiridos! Admitir'
di. tincione ora en un sentido, ora en otro, no es respetar la letra.
Cada uno invocaria a su favor una con titucion, i habria entónces
tantas da e d electore cuantas constitucione se hubie en pro­
mulgado. Tan léjos e taban los leji ladore de 1 33 de llegar a
creer que. e respetaria en todo o en parte algun artículo de la
consLitucion. de 1 2 ,que fué nece 'aria una dispo icion xpre a
para dejar sub istente el antiguo órden de administracion de
justicia.

Fundado' en la disposicion tran itoria que dispensó, por cierto-­
tiempo, la calidad de saber leer i e cribir, h mas sentado que es
temporal e"ta concesion por serlo tambien, egun la constitucion
mi ma, 1 derecho de ufrajio, debiendo renovarse d tre en tre
año la inl'cripcion en los rejistros electorales. «Lo tran itorio,
hemo dicho, no puede producir efectos permanentes», porque
siempre hemo considerado el derecho de sufrajio, no como un de­
recho permanente, sino como un derecho que caduca con el tér­
mino fIue 1 ha prefijado la lei. Si e admitiese la doctrina contraria
. ría prcci.'o convenir en que cualquier ciudadano, una vez inscrito·
en los rejistro', podria hacer uso perpetuamente del derecho de·
sufrajio . in nece idad de renovar la in cripcion.

En este concepto, con ideramos inadecuado el ejemplo citado·
por El ArlllLcClno. Para que pudie'e adaptar, e exactamente a la
cu ·tion del dja, debiera estar concebido en estos términos. upon­
gamo. una lei que dije. e: « on chileno los buque mercante
que tengan tale i tale requi ita », i e agrega e: «La patente de
tale buques deberá renovar e cada tanto tiempo»; i luego una
disposicion tran, 'itoria concebida así: «El requisito tal de los
comprendidos en la lei para fIue un buque sea chileno solo tendrá
efecto de -pue de cumplido el a110 de ] 50». Llegado el caso de
renovar la patente, ¿se di pen aria e e requi ita despues de pasada.
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la época prefijada por el artículo transitorio? ¿No quedaria subsis­
tente en todas sus partes la disposicion primitiva?

Si no cabe duda C¡ue la disposicion transitoria ha sido tempo­
ral, los efectos producidos por ella han debido participar del mis­
mo carácter. ¿Lo clesmiente acaso la distincion entre la propiedad
De una cosa i el goce o ejercicio de ella? ¿Cuál es el título de
propiedad que franqud la entrada al goce del derecho de sufrajio?
¿Cuál el de ciudadano, ya se aspire a la adquisicion de los derechos
civiles, ya a éstos i a los políticos? El encontrarse en los casos
detallados en la constitucion ¿es bastante para investir el carácter
de ciudadano en este o aquel sentido? Si fuese así, no habria ne­
cesidad de exp'edir cartas de naturaleza ni de inscribirse en los
rejistros electorales de las municipalidades respectivas.

H mas dicho ánt<3s de ahora que la facultad concedida al cuerp(}
lejislativo para resolver las dudas que ocurran sobre la intelijen­
cia ele los artículos constitucionales no se extiende a lJenar los
vacíos. Lo primero es materia ele interpretacion, lo segundo de
reforma. Dispensar a un ciudadano la investidura de una calidad
que a otro no se le dispensa por la falta de disposiciones expresas,
distinguir en los casos en que la, constitucion no distingue, es algo
mas que interpretar. Ya no se resuelven dudas, puesto que no
tiene sobre qué recaer tal resolucion, sino que se llenan vacíos, i,
por lo tanto, fuerza es apelar a la reforma.

Durante la discusion en el senado, se recordó a la cámara por
uno de los honorables senadores una circunstancia importante,
que prestaba sobrado fundamento para conocer el juicio formado
sobre la intel~jencia de los dos artículos constitucionales. Los he­
chos son en verdad mas elocuentes que las palabras. ¿Cómo en­
tendiólaadministracion pasada esos artículos? ¿Cómo los entendió
la corte suprema, i como en fin, los ha entendido la nacion en­
tera? Se lo preguntaremos a las escuelas dominicales; a la senten­
cia pronunciada en la causa formada a los miembros de la mesa
receptora de la Serena, i a la persuasion en que se habia estado·
sobre la necesidad de saber leer i escribir para ejercer el derecho
de sut'rajio despues de espirado el año de 1840, hasta que se alzó
en el senado la voz defensora de los derechos adquiridos. Sí: los
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hechos son ma elocuente que las palabra. «Se da muerte al
cuerpo leji lativo, ha dicho ~f. de Pradt, iempre que se despoje
a la lei del aprecio i veneracion pública; siempre que desprecie el
lejislador la ancion moral que da el ascenso de los ciudadanos
i reduzca la valuacion de u voluntad a una combinacion alje­
braica.»

Concluyam s, pue , e ta contienda orijinada en la discusion de
una materia que tan de cerca afecta la mas preciosa prerrogativa
del ciudadano.

Animado.' por los votos ma sinceros, no no ha. obrecojirlo la
coru ideracion de nue. tra in 'uficiencia, ni 1 talento i capacidad
acreditado elel ilustrado e critor, que n los banco del senado
abogó primero por la preexistencia de los d rechos adquiridos e
impugnó despues por la prensa, la opinion olltraria. ¡Ojalá ajiten
solo nuestra fantasía los temor's que tenemus de que el abuso sea
la precisa consecuencia de la interpretacion que combatimos!
¡Ojalá la experiencia no traiga consigo un tardío i funesto de ell­
galio, i el olvido borre de la memoria- de todo las infinitas oca-
iones en que la latitud del derecho rl . ufrajio, necesario i e

quiere, cuando tenia en apoyo el mezquino número que debía di. ­
frutado, ha envenenado la fuente de la verdadera libertad, ha­
ciendo partícipes de tan noble prerrogativa a los ma' indignos de
ejercerla.

Léjos estamo de pret nder que el gobierno carezca de los me­
dios lejítimo de ejercer una influencia que ln, fiuctuacion i choq ne
de los partidos pudieron en otro tiempo excu al'. Pero ahora que la
tranquilidad, el órden, el respeto a la autori lad i a la lei descan-
an obre la moml pública; ahora que la tempestad revolucionaria

ha ido léjo de nosotro i qu han de apareci lo la odiosa rivali­
dade de partido; ¿qué peligro puede traer consigo un desni1;el
violento, si lo puede haber? ¿cuál la nece idad de ese reemplazo
progresivo que acons~ja El A?"(('ucano? ¿ T O ha II gado el Ct1!'O en
que al derecho de sufrajio se 1 dé su verdadero valor, se le ponga
al abrigo de influencias extrañas i perniciosas, i se cierre para siem­
pre la puerta a la intriga i al frauue, limitando u ejercicio a los
que pueden tener una opinion propia? Sin ouda que sí; i el dia
mas grato para todo corazon chileno sería aquel en que vié emos
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a la autoridad ejerciendo un influjo obre los otro poderes del
estado, debido únicamente a su moderacion i sabiduria, i no pre­
parado de antemano por medio que pugnan con la opinion
pllblicd.'1..

(Semanario ele Simtiago, núm. 14, de 6 de octubre d 1 42.)

Don Andre Bello respondi6 en e ta forma:
Vamos a hacer una breve re eña de las razones con que en el

número ] 4 de El Semanario se impugna la opinion que mitimos
en uno de los A?'aucanos anteriores sobre la verdadera intelijen­
-cia del artículo 8.° de la constitucion, combinado con elLo de las
elisposicion.es transitO'Y'ias, en cuanto conciernen a la calidad de
saber leer i escribir, como requisito necesario, no solo para la ad­
qui icion, sino para la conservacion d la ciudadanía activa con
d recho de ufrajio.

Aunque El SenUf,nw'io admite como lejítimas las regla de
:interpr tacion que hemo indicado no otro, i protesta adherir a
ellas, no vemos que las adopte en sus raciocinio , ni que e de­
tenga a mamfe tal' la conformidad de esas reglas con el entido
-que ha dado a la lei. Creemos haber sido bastante explícitos so­
bre la materia; pero como lla importante, no 010 con relacion
al punto que ahora se controvierte, sino a cuestiones legales de
frecuente ocurrencia, no esforzaremo en fijar la id a' con la
mayor pr ci ion que nos ea po. ibl , aunque nos expongam al
inconveniente de la· prolijidad i aridez, que nuestros lectores -en­
-satos nos perdonarán.

Lo que se llama interp1'etacion literal, e una cosa llana, ob­
via; tan demostrable como el teorema jeométrico o la fórmula al­
,iebraica que deduce de sus pr misas el matemático. A -í como
é te, por una serie de conversiones, sujetas a reglas proci as,
trasforma la ecuacion que le irve de fundamento, en la propo i­
cion que intenta probar, el juez o el jurisconsulto, por una erie
de conv rsiones no ménos regulares i determinadas, tra forma los
términos de la lei en lo términos de la interpretacion literal.
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«Sería posible», dice Dugald Stewart, «imajinando un sistema de
definiciones arbitrarias, formar una ciencia, que, versando solamen­
te sobre ideas momles, políticas o físicas, fuese tan cierta como la
jeometría. De esto principios podria deducir e una serie de con­
secuencias por el mas intachable raciocinio; i los resultados que se
obtuviesen de ellos serian análogos a las proposiciones matemáti­
cas. A esta ciencia hipotética, análoga a las matemáticas, nada
puedo imajinar que se acerque tanto, como un c6digo de juri pru­
dencia civil, a lo ménos suponiendo un código, sistemáticamente
ejecutado, con arreglo a cierto principios fundamentales.» «Des­
pue de la obras de los jeómetras, nada existe», ha dicho Leib­
nitz, «que en materia de fuerza i sutileza pueda compararse con
las obras de los jurisconsultos romanos. Así como sería apénas po­
sible, por pruebas meramente intrínsecas, distinguir las demostra­
ciones ]e Euclídes de las de Arquímides o Apolonio (pareciendo.
en todas ellas tan uniforme el estilo C0mo si la razon misma hu­
biese habludo por su órgano), así lo jurisconsultos romanos se·
parecen todos como hermanosjemelos, de manera que por el solo­
estilo de Hna opinion o argumento, apénas podria conjeturarse su
autor.» Citamos estas respetables autoridades para que se vea
que no hai exajeracion en lo que hemos sentado sobre la verda­
dera naturaleza del raciocinio legal.

Remo. dicho que la interpretacion literal de la lei es la que se
deduce de la lei misma por medio de c01we1·siones regulares i
precisas. La conversion lejítima de una proposicion, de una frase
cu~lquicra. en otra, consiste precisamente en que.a un término de
la primera se sustituye otro término de una significacion abso­
lutamente idéntica; o en que se invierten los términos segun
cierta reglas evidentes que se fijan en las matemáticas i en la
dialéctica; o en que la segunda se deduce lójicamente de la pri­
mera. N o hai mas conversiones lejítimas; i aun la tercera no es
tanto una interpretacion literal, como una consecuencia rigurosa
de ella.

Dígase, pues, por cuál de estos proccderes ha podido sacarse
de la lei el sentido a cuyo favor aboga El Semanario. N o le dis­
putaremos pOl' ahora que pueda fundarlo en otras razones, que a.
nosotros nos parecen mas especiosas que s6lidas. Lo que decimos,
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es que, si no pru ba que son falsos los principios que dejamos
ent.ados, es necesario que re¡,;ponda categ6ricamente a la pregun­

ta que acabamos de hacerle, o que reconozca ftl.le la suya no es
una interpretacion literal de la lei. La materia no es de aquellas
en que baste apelar al testimonio de la conciencia; divilúdad com­
placiente, cuyos oráculos, como el de Apolo a Pirro, se prestan a
todas las intelijencias, i han sido invocados con igual confianza
por las sectas mas enemigas i por los sistemas filosóficos mas en­
contrados. La cosa es susceptible de una dernostracion ocular, por
decirlo a í.

En el ejemplo que citarnos de los Estados Unidos, nos propusi­
mos dar solamente tilla muestra del rigor con que las judicaturas
de aquella nacion adhieren al sentido literal de la lei, sin adrniLir
Testricciones o exclusiones implícitas. Las leyes de un estado ha­
bian atribuido a sus propias judicaturas el conocimiento de cierta
especie particular de causas. La constitucion atribuyó despues
el conocimiento de la misma especie de causas a las cortes fede­
rales. A primera vista, cualquiera diria que eso era quitar a los
estados la juriscliccion sobre esas causas particulare para darla
exclusiva1nente a la Federacion. Pero como la lei constitucional
no decia que solo las cortes federales conociesen de esa especie de
causas, o que de;iasen de conocer en ella las judicaturas de los
estados, siguieron éstos ejerciendo su jurisdiccion anterior i con­
currieron en ella con los juzgados de la Federacion. Se trataba
seguramente de un derecho político (i de paso observaremos que
hasta ahora no habíamos oído que sobre la adquisicion, conserva­
cion o extincion de estos derechos, se raciocinase de diverso modo
que sobre los otros). Se trataba de una cuestion mui semejante a
la que se ventila entre El Semanario i nosotros. El Semancwio
quiere que el artículo .0 de la Constitucion se entienda como si
estuviese escrito así: Solo on ciudadanos activos los chilenos
que, etc.; i esto es lo que insistimos todavía en creer que no es una
interpretacion literal del artículo, segun entienden los .juriscon­
sultos americanos la interpretacion literal. Creemos, por tanto,
que, estando a la letradel artículo 8.°, puede haber otros ciudada­
nos activos ademas de los que en él se definen, siempre que deban
su existencia a una lei; que, si despues de promulgada la consti-
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tucion ele 1 33 no puede ac1(luirirse la ciudadanía activa egun l~

constitucion de 1 '2 , derogada por el preámbulo de la ele 1 33,
pued u lo roéno, conservarse; i que, con'ignientemente, cnando la
primera de las cli.sposicúnw. transito?'ias ef'tablece que <<la ca­
lidad ele saber leer i escribir clue requiere el artículo 8.0 solo ten­
dní efecto de pues del año '1 '4:0», no puede hablar de otro efecto
que el que e1:1 a dicha calidad el artículo .0, que es la adqui icion,
no la conservacion de la ciudadanía. O nos engañamo mucho, o
este raciocinio establece de un modo evidente que el entido de
El Semanctrio. e desvía de la letra de la con 'titucion. Su interpre­
tacion es restrictiva; i siéndolo, no puede el' literal. No negamos
que l::t constitucion ha Rubordinaelo los del' chos políticos a requi­
sitos «que no tienen el sello de la 13 l'petuidad»; «que pueden
existir hoi i extinguirse mañana». Pero cabalmente lo que se·
trata de saber es en qué sentido habla la constitucion acerca de
la calidad de saber leer i escribir; ..i la, nbordina a la adquisicionr

como a la conservacion ele la ciudadanía activa; i el que fué ins­
tituido ciudadano activo, 'in e e requisi to, en 1 33, deja de serlo
porque no lo tenga en 1 4]. Hasta ahora no, e nos ha citado el
texto de la con titucion que pone término al elerecho adquirido~

o por lo ménos, lo que e nos ha citado no e la constitucion en­
tendida a la letra.

Ji ele que los derechos de ciudadano activo exijan de tiempo
en tiempo la comprobacion de los requi ito , se deduce una dife­
rencia esencial, por lo que toca ::t la man ra de adquirirlos i con­
servarlos, entre esos del' chos i cual quiera otros. Es necesario
e tal' al lenguaje de la constitucion. El artículo .0 hace por el
mini terio de la lei ciudadanos activo a cierto. chileno. que de­
fine, i el artículo 9.° habl::t del goce del derecho de sufrajio. Si
e to n~ es establecer una clad iroa di tincion entre la propiedad
i el ~jercicio del derecho, no hai nada exacto i preciso en el len­
gnaje legal. La constitucion no dice que no e ciudadano activo
el que no tiene la inscripcion i boleto, sino que no puede ejercer
los derechos de tal, que es cosa diferentísima; porque son mui di­
ferentes us efectos prácticos. Si legalm nte son ciudadanos acti­
vos ciertos chilenos, no e les plled negar la inscripcion i boleto; i
si de nue tras argumento resulta e con evidencia (como lo cree-
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mas) c¡ue los que han adquirido la ciudadanía activa sin el requisi­
to de la lectura i escriturn" la retienen despues de ] 840; una lei de
elecciones que exijiese tal requisito para conceder la inscripcion
i boleto, vialaria nuestra carta constitucional. Ni se diga que esa
distincion es solo propia de los objetos materiales. Los artículos .0

i 9.° de la constitucion la e tablecen claramente en el derecho de
sufrajio; i ántes de eso, nuestras leyes civiles la habian reconocido
en otros derechos incorporales. Tan incorporal es la calidad de
france" por ejemplo, como la de ciudadano frances con derecho
de sufrajio; i en el artículo de Merlin que hemos citado otra vez,
puede verse que la lejislacion francesa reconoce esa misma distin­
cion relativamente a la primera. Por la lei de 22 frimario, año 8,
los extranjeros que habian residido cliez años en Francia, despues
de hab l' declarado S11 intencion de avecindarse, eran investidos
ipso j L~Te de la calidad de franceses. La lei de 17 ele marzo de
1809 les impuso la necesidad de obtener un documento R.uténti­
ca de su investidura legal; i pam ello no les exije que obten­
gan cartas de natt~ralizc¿cion, sino ca?'tas ele clecla?'acion de na­
t1,~?'c~licl(~cl.

La diferencia puede parecer de poca o ninguna importancia.
Sin este documento, los que habian obtenido la calidad de france­
ses, los que la lei miraba como franceses, no podian gozar de nin­
guno de 10l~ derechos civiles o políticos anexos a ella; sin embargo,
el lejislador, pudiendo hacerlo, se abstiene de derogar un derecho
adquirido, i le hace homenaje, aun cuando somete su ejercicio a
una formalidad indispen able. Si esto, por una parte, manifiesta
el respeto del lejislador a los derechos adquiridos, establece, por
otra, de un modo inequívoco la diferencia entre su existencia i su
ejercicio. En realidad, ¿qué es la propiedad, la posesion, el usu­
fructo? Todas estas son creaciones de la lei: nacen, "iven i mue­
ren elel modo que ha querido la lei.

Si la lei de 2 de mayo de 1790 exiji6 en Francia el juramento
cívico para el ejercicio de los derechos de ciudadano activo, ¿qué
se sigue de aquí? Que el ejercicio de esos derechos estaba sujeto
en Francia al requisito del juramento cívico; lo mismo que n
Chile i en todas partes lo está al cumplimiento de otras condicio­
nes necesarias. Pero ¿quién ha dudado jamas una verdad tan



304 MlflCF:LÁNEA

clara? La cuestion es otra: no se trata de averiguar si puede o no
ejercerse el derecho de sufrajio sin los requisitos previos que la
lei ha prescrito; lo qua se trata de poner en claro es si la calidad
de saber leer i escribir es o no uno de ellos. Juzgamo que no,
por la simple razon de no mencionarse ese requisito en el artícu­
lo 0.° donde se especifican las condiciones necesarias para el goce
(lel derecho de sufrajio, sino en el artículo 8.° donde se definen
las calidades que por la nueva constitucion confieren su investi­
dura.

iSe dirá que aun la conservacion de la ciudadanía activa es
imposible bajo la constitucion de 1833, porque en el preámbulo
se declara que quedan sin efecto todas las disposicione conteni­
das en la constitucion de] 2 ? En nuestro discurso precedente,
h mas satisfecho de antemano a ese reparo. No se puede ya, sin
duda, adquirir la ciudadanía activa por otros medios que los de
la constitucion del 1833, así como no se puede ya adquirir la cali­
dad de chileno ino por los medios especificados en ella; pero se
puede conservar la primera, como la segunda, suponiéndola lejíti­
mamente adquirida bajo el imperio de las constituciones ante­
l'ÍOl'es. Esto i no mas significa la expre ion quedar sin efecto;
porque, si de otro modo fuese, si con la constitucion de 1 28
hubiesen perecido todos los del' chos conféridos por ella, se habria
eguido el mas grave i monstruoso trastorno.

iSO dirá (P18, en nuestro sentido, las causas de suspensiones i
pérdida de la ciudadanía activa serian unas para los que la hu­
biesen adquirido bajo la lei de ] 828 i otras para los ciudadanos ac­
tivos creados por la lei de 1833? El ilustrado escritor de El Sema­
1UtQ'io (eco elocuente de una voz que hemos oído en otra parte, si
no es ella misma) nos permitirá decirle que esa sería una deduc­
cion ilejítima de nuestros pfincipios. iQué es lo que dicen los
arMculos 10 i 11 que tratan de esa suspension i pérdida? iHa­
blan en particular con los ciudadanos activos constituido por la
nueva lei fundamental? No, por cierto. Hablan con todos los
ciudadanos activos de cualquier modo que hayan sido consti­
tuidos: «Se suspende la calidad de ciudadano activo...»«Se pierde
la ciudadanía. o.» Para que tal consecuencia se siguiese de nues­
tros principios, ería preciso torcer con la mayor violencia el sen-
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tido literal de los artículos 10 i 11, subentendiendo en ellos una
re triccion que no tienen; i ese es cabalmente el modo de inter­
pretar contra el cual hemos protestado, i que desearíamo ver
proscrito de nuestro foro i de nuestras cámaras.

_ o hemos extendido mas de lo que pensábamos, i tenemos que
dejar para otro número la continuacion de este asunto.

Continuamos la materia de nuestro artículo precedente.
La doctrina que El 8err¡,anario deduce de un pa aje de 1.

Merlín, no nos parece exacta. La lei dictada por la Asamblea a­
cional de Francia el 2 de mayo de 1790, establece que todos
aqu 110s que nacidos fuera del reino, de ~padres extranjeros, se
hayan establecido en Francia, sean reputados franceses i admiti­
do , prestando el juramento cívico, al ejercicio de los derechos de
ciudadanos activos, despues de cinco años d domicilio, etc. La
lei hace depender la calidad de france ,no del juramento cívico,
sino del domicilio, i de lo demas requisitos que expresa; pero
exije el juramento cívico pa?'a el ejercicio de los elerechos ele mu­
eladq,no activo, i para e o solo.

Distingue, pues, ( i así la interpreta una sentencia de la corte
de casacion), entre los que deben ser reputados franceses i los
que quieran ser admitidos al ejercicio de los derechos de ciuda­
dano activos; de la misma manera que nuestra constitucion dis­
tingue entre los que deben ser reputado ciudadanos activos con
derecho de sufrajio, de los cuales habla en el artículo .0, i los
que quieren gozar del derecho de sufrajio, a los cuales impone
para el ejercicio de ese derecho las condiciones contenidas en el
artículo 0.° La analojíá nos parece exacta. Por consiguiente, de la
mi roa manera que los que en Francia habian adquirido la calidad
de franceses por la lei de 2 de mayo de 1790, no la perdieron por
las leyes posteriores que exijillron algunos requisitos mas para
adquirirla, los ciudadanos activos, creados por el artículo o de
nuestra constitucion combinado con elLo de las elisposiciones
t?'cLnsito?'ias, que riji6 hasta fines del año de 1840, no perdieron.
esta calidad por la lei que desde 1841 exijió para esta adquisicion
una calidad mas, la de saber leer i escribir.

lliSOELÁJ.'<EA 20
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1 aun hai en e to una. circunstancia qne fortifica nuestra opi­
mono La lei que empezó a rejir de de 1 41, fué el mismo artículo
8.° d la mi ma constitucion, pero obrando ya por sí solo, in el
1.0 de las disposiciones transitoricLs, que habia espirado. iPue­
<le presumirse que el mismo lejislador, el mismo acto de lejisla­
cion, que en 1 33 da a ciertos individuos el carácter de ciudada­
nos activos; que los encuentra capaces i hábile para la funciones
electorales sin la calidad de saber leer i e:cribir, se lo quite, los
declare incapaces e inhábiles en 1 41, aunque conserven todos
Jos requisitos que, en su concepto, los habian h cho idóneos para
.ejercerlo, i annque no hayan incurrido en ninguno de los casos
de su pension i pérdida, definidos en los artículos 10 i 11?

Sabemos bien que, para salvar sta inconsecuencia de la leí, se
supone habérseles conferido condicionalmente la ciudadanía ac­
tiva; pero esta es una pura suposicion. El artículo transitorio no
tiene ninguna expresion condicional: lo que dice es que la calidad
de saber leer i escribir solo tendrá efecto despucs de cumplido el
año de 1840; lo cual equivale a decir que e ta calidad no concu­
rrirá con las otras del artículo .0 para crear ciudadano. activos
'ino de de el año de 1 41; pero no equivale a decir, por ninguno

de lo procederes de interpretacion literal, que la falta de ella
de pojará del carácter de ciudadanos activos a los que lo eran
sin ella.

Alégase la diferencia entre los derechos civiles i los políticos, i
se dice que la corte de casacion justificó por ella su fallo en el
caso del príncipe de Henin, que habia muerto sin prestar el jura­
mento cívico. Tratábase de aber si este príncipe habia perdido
la calidad de france , i la corte falló que, no ob_ tante las leyes
po teriores que alteraban los requisitos necesarios para serlo, no
la habia perdido, porgue bajo el imperio de la lei de 17ÜO, le ha­
bia sido irrevocablemente aclquirida, fundándose para ello primera
i principalmente en la construccion gramatical de la lei, i aña­
diendo como una razon acce. aria la diferencia entre las dos espe­
cies de derechos. iQué es, pues, lo que significa esta diferencia?
Que la lei puede dar i quitar como quiera los derechos políticos;
pero que, tratándose de derechos civiles, debe proceder con mucha
circun peccion, respetando los adquiridos, i absteniéndo e de frn -
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trar, como dice Bentham, las esperanzas que ella misma ha hecho
nacer. Pero ¿cuándo hemos negado nosotros estos principios? Lo
que hemos dicho, i lo que repetimos, es que, por lo tocante a su
adquisicion i su pérdida, los derechos políticos son lo mismo que
los civiles; que unos i otros nacen i espiran a voluntad de la lei;
i que en la cuestion de que se trata no hai. una lei que desp~jo

de la calidad de ciudadanos activos a los que lo eran ántes de 1841
sin el re'luisito de la lectura i escritura, porque no puede enten­
derse que los textos legales que se han citado, ordenen semejante
despojo, sino a merced de restricciones i condiciones tácitas, que
en esta materia son inadmisibles.

Hemos presentado ejemplos de lejislacíones extranjeras, con el
solo objeto de justificar las reglas de interpretacíon que seguimos,
i que podrían parecer a muchos demasiado extrictas. En Chile,
sobre cuestiones constitucionales, es fuerza que nos atenga.mos al
lenguaje de la constitucion; i solo donde el texto es oscuro, o
(londe de entenderlo a la letra se siga un lilvídente absurdo, es
lícito recurrir a lo que se llama en el derecho interpretacion ex­
tensiva o restrictiva. Nuestra constitucion ha establecido una
clase de ciudadanos, que llama (Wti1J08; ha enumerado los requisi­
tos necesarios para entrar en ella hasta 1841; los necesarios para
entrar en ella desde 1841; las formalidades necesarias para que
todo ciudadano activo, sin di:::tincíon de los creados por ella o por
otra, ejerzan los derechos de tales; i finahnente, los casos en (lue
se suspende o pierde el carácter de ciudadano activo: en ella sola
debemos buscar esos requisitos, esas formalidades, esos casos; i
no podemos desentendernos de la distincion tan claramente enun­
ciada en ella entre el carácter mismo i el ejercicio periódico de
los derechos que él confiere.

Ántes hemos indicado la que nos parece recta intel~jencia de
aquel preámbulo de nuestra actual constitucion en que se decla­
ra quedar sin efecto todas las disposiciones contenidas en la leí
fundamental de 1828. Desde 25 de mayo de ] 833, solo la prime­
ra puede tener efecto, puede constituir derechos. Pero ¿querrá
eso decir que desde esa fecha quedan destruidos i aniquilados los
derechos establecidos por la constitncion de 1828? ¿Se ha meditado
sobre el monstruoso trastorno que seria la precisa consecuencia
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de semejante principio? Concedamos, empero, a los partidarios de
la opinion contraria todo el apoyo que buscan en el preámbulo·
de la constitucion de 1833: entendámoslo como ellos lo entienden
iQué se seguiria de aquí? Que no existen los derechos creado'
por la constit.ucion de 1 2 . Pero idiremos lo mismo de los dere­
chos que deben el ser a esa misma constitucion de 1833, i especí­
ficamente a su artículo 8.° combinado con ell.o de las disposicio­
nes transitorias? iDonde está en ella el texto que declara queclar
sin efecto, en el sentido de nuestros adversarios, la citada dispo­
sicion transitoria desde 1841? Es preciso recordar 10 que hemos
dicho i probado ántes de ahora: una disposicion transitoria puede­
producir efectos permanentes; i no es un argumento que destruya.
esta asercion el ejemplo de disposiciones transitorias que pro­
ducen efectos destinados a perecer con ella. Debia probársenos.
para que del título de esas disposiciones pudiese deducirse una
consecuencia lejítima, que ningv,na disposicion transitoria
puede producir efectos permanentes: asercion jeneral que segu­
ramente no querrá sostener el ilustrado escritor de El Semanario.

Dícese en el discurso que di cutimos que «fué temporal la con­
cesion por serlo el derecho de sufrajio, segun la constitucion mis­
ma, debiendo renovarse de tres en tres años la inscripcion en lo
rejistros electorales». No es temporal el derecho, sino las forma­
lidades con que debe ejercitarse, prescritas en el artículo 9.° Las
formalidades producen efectos temporales: es necesario renovarlas
de tres en tres años; pero eso no es decir, ateniéndonos a nuestra.
constitucion, que se renueva con ellas la calidad de ciudadano
activo. El que se presenta a ser inscrito en los rejistros electora­
les, ien qué carácter se presenta? En el de ciudadano activo se­
guramente. La inscripcion no le hace, pues, ciudadano activo;
declara solamente que lo es. Luego no es el carácter de ciudadano
activo lo que se renueva. Luego la concesion de ese carácter no
es temporal, segun la constitucion. Cuando dice, pues, El Sema­
nario, que el derecho de sufrajio caduca con el término que le ha.
prefijado la leí, si el término de que se trata es el del trienio en
que se renuevan las inscripciones, confunde el derecho con la de­
claracion del derecho; i si el término a que alude es el señalado
en la disposicion transitoria, entiende gratuitamente que en ella.
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,e pone término a los derechos adquiridos, i no al modo de adqui­
rirlos; confunde la conservacion con la adquisicion; supone lo mis­
mo que se disputa.

Dice El Sem,anario que el ejemplo de que nos valimos para
-probar que una disposicion transitoria puede producir efectos
permanentes es inadecuado, fundándose para ello en el concepto
,que acabamos de refutar, cuya inexactitud nos parece evidente.
Discutamos ahoTa el ejemplo que se nos opone. «Supongamos»,
,dice El Semana?'io, «una lei que dijese: son chilenos los buques
mercantes que tengan taws i tales requisitos; i se agregase: la
patente de tales buqvJes deberá renovarse cada tanto tiempo; i
luego una disposicion transitoria concebida así: el reqt~isito tal
<le los com,prendidos en la lei para que un buque sea chileno
~olo tendrá efecto despt~es de ct~1nplido el Mío de 1850. Llegado
d caso de renovar la patente, ¿se dispensaria ese requisito des­
pues de pasada la época prefijada por el artículo transitorio?
¿No quedaria subsistente en todas sus partes la disposicion pri­
mitiva?»

Quedaria subsistente en todas sus partes la disposicion primi­
tiva respecto de los buques que se presentasen por la primera.
vez a recibir patente; pero no respecto de los otros.

A los que hubiesen navegado legalmente con pabellon chileno
ántes de 1850 no se les dispensará el requisito; porque ya se les
ha di,'pensado, i no necesitan obtener una misma dispensa dos
veces. La patente no hace la nacionalidad del buque, sino la tes­
tifica. Debe, pues, darse, sin nueva dispensa, a las embarcaciones
.(le que se trata; a ménos que la lei de navegacion declare expre­
samente que, despues de pasada la época prefijada por el artículo
transitorio, pierden la calidad de chilenas las embarcaciones que
al tiempo de renovar su patente carezcan del consabido requisito.
Supóngase, para fijar nuestras ideas, que el tal requisito consista
-en haber sido construidas en astillero chilenos. Si espirada esa
-época dejasen de ser chilenas las embarcaciones de construccion
-extranjeras, ¿qué serian? ¿Se verian obligados sus dueños a enaje-
narlas en países extranjeros o destruirlas? Sup6ngase que el re­
quisito consista en que el capitan i la mitad de la tripulacion sean
chilenos. Esta es una calidad fluctuante: se adquiere, se conserva,.
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i se pierde con ella la calidad de embarcaciones chilenas en la
hipótesis de que se trata. Si al tiempo de renovarse la patente, el
capitan o la mitad de la tripulacion no son chilenos, tampoco lo
es el buque; i negándosele la patente, no se destruirá un derecho
adquirido, sino se declarará solamente que no existe. El capital o
industria que pide el artículo 8.° para tener el derecho de sufra­
jio es una calidad de esta especie: no así el requisito de saber leer
i escribir, colocado por la constitucion misma en el inciso prime­
ro del artículo 8.°, junto con el de chileno, i el de mayor de vein­
ticinco o de veintiun años.

La lei que pide cierto capital, cierta industria de que vivir,
para la calidad de ciudadano activo, es consecuente i justa cuan­
do quita esa calidad al que por ese capital o industria, que ya no
tiene, la obtuvo; pero no se podria decir lo mismo cuando degra­
dase de la categoría de ciudadano activo por no saber leer i es­
cribir, al que sin ese requisito fué considerado por ella misma
digno de obtenerla.

(A?'aucano, año de 1842)

Don Manuel Antonio Tocornal publicó todavía en defensa de
su opinion los artículos siguientes:

.
REFORMA DEL REGLAMENTO DE ELECCIONES

IV

Contestaremos a la pregunta que se nos hace en El Araucano
número 634, manifestando que, sin dejar de ser lejítimas las reglas
de interpretacion indicadas, no pueden aplicarse con exactitud a
la cuestion que se ventila sobre la calidad de saber leer i escribir
para el ejercicio del derecho de sufrajio. No pueden aplicarse, de­
cimos, porque los dos artículos constitucionales, ni presentan di­
ferentes sentidos, ni las palabras son oscuras o ambig\las, de modo
que para la intelijencia sea preciso apelar a la interpretacion. Así,
pues, si en el ejemplo de los Estados Unidos se nos ha querido
.dar solo una muestra del rigor con que las judicaturas de aquella
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nacion adhieren al sentido literal de la lei, imitémoslo rechazando
las excepciones que tienen por objeto dejar a salvo los derechos
adquiridos, cuando éstos no pertenecen al número de aquellos
cuyos efectos son duraderos, ni dependen de condiciones necesarias
para su ejercicio.

Es una máxima reconocida, dice Merlin, que no debe distin­
guirse en los casos en que la lei no distingue; ni se pueden panel!'
excepciones sin una razon particular, sacada de la lei misma o del
motivo en que se funda. En el espíritu de la lei debe buscarse la
interpretacion (-). Segun esta regla universalmente admitida, no
pueden ser ciudadanos activos con derecho de sufra:jio sino los que
describe el artículo 8.0 de la constitucion, puesto que no se hace
distincion entre los que adquirieron esa calidad ántes o despues.
Dispensar la lectura i escritura a los calificados anteriormente
importa una excepcion i de aquellas que no se deducen de la lei
o del motivo en que se funda. Todo lo que no esté en el cuerpo
de las leyes, no será lei, es el principio de Bentham. En el ar­
tículo 8.0 se dice que son ciudadanos activos los chilenos que, etc.
Esto está en el cuerpo de las leyes i esto es la lei. No se dispensa
la calidad de saber leer i escribir a los que adquirieron la ciuda­
danía activa por las constituciones anteriores: no está en el cuerpo
de las leyes esa exclusion, no es lei.

Pero esa disposicion, se nos dice, se aplica al porvenir: ya no se
podrá adquirir la ciudadanía acti va sino por los medios permitidos.
en la constitucion de 1833, sin que se excluya la ciudadan,ía ad­
quirida por leyes anteriores, ¿I el preámbulo de la constitucion
reformada nada vale? ¿La existencia de los derechos políticos no
data desde la promulgacion de la lei que los ha declarado? Una
vez derogada la constitucion de 1828, todos los artículos de la de
1833 debieron redactarse como si fuese la primera carta funda­
mental que se promulgaba. No era, pues, necesario decir que solo
eran ciudadanos actIvos tales i tales chilenos, desde que el preám­
bulo de la constitucion reformada contenía la expresion de quedar
sin efecto todas las disposiciones de la de 28.

(0) C'est dans l'esprit de la loi qu'on doit en chercher l'interpretation.
Répel'toi1'e-V. Inte?'Pl'étation.
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La lei posterior concebida en términos negativos, ha dicho
Blackstone, autoridad respetable, deroga la anterior, aun cuando
no lo exprese; porque la negacion envuelve virtualmente la dero­
gacion. Como la negacion está en el preámbulo, nada importa que
no se encuentre en el artículo 8.°, pues era inútil repetirla.

Sin raciocinar de distinto modo sobre la adquisicion i conserva·
cion de los derechos civiles i políticos, puede establecerse la dife­
rencia que los distingue en cuanto a su duracion, ya porque el
uso de unos i otros no es continuo, ya porque la comprobacion
trienal que se hace por medio de las calificaciones envuelve entre
nosotros el término del uso del derecho de sufrajio. No lo des­
miente, repetimos, la distincion entre la propiedad i el ejercicio
de una cosa; propiedad que nada vale sin el título justificativo, i
solo la calificacion da ese título. El chileno que invista las cali­
dades de ciudadano activo i el extranjero que se encuentra en el
caso de naturalizarse, tienen derecho para pedir, el uno el boleto
de calificacion, el otro la carta de naturaleza; i si por el ministe­
rio de la lei se lograse ser chileno legal i ciudadano activo con
derecho de sufrajio, el goce de los privilejios que los acompañan
no dataria solo desde el momento en que se expiden la carta de
natumleza i el boleto de caliticacion. Que éste no pueda negarse
al que invista las calidades requeridas en el artículo 8.° i tenga
los requisitos mencionados en la parte l.a i 2.a del mismo artículo,
es indudable, como lo es que deben hacerse constar esas calidades
i requisitos, figurando entre las primeras las de saber leer i es­
cribir.

La diferencia de derechos, la encontraremos establecida de un
modo expr~so en el código civil frances. «El ejercicio de los dere­
chos civiles es independiente de la calidad de ciudadano, la cual
solo se adquiere i se conserva conforme a la lei constitucional.» (*)
Para la adquisicion i conservacion, se necesitan disposiciones ex­
presas, i esto es aun mas necesario tratándose del ejercicio de de­
rechos cuyo buen uso depende de la existencia de las condiciones
que los acompañan. A no ser así, tendríamos tantas clases de elec­
tores cuantas constituciones se hubiesen promulgado, sancionán-

(0) Art. 7, lib. 1.0, tít. 1.0 del Código Civil.
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¿ose una desigualdad que pugna con los principios en que estriba
la forma de gobierno, i que haria ilusorias las garantías consig­
nadas en la investidura de las calidades el lleno de las condicio­
nes, i la posesion actual de lo que debe acompañar al uso del
derecho en los momentos de ejercerlo.

Se nos dice que no hemos citado el texto de la constitucion
que ponga término al derecho adquirido i que entendemos el ar­
tículo 8.° como si estuviese escrito así: solo son ciudadano activos
los chilenos que, etc. Dejando aparte las razones expuestas ántes
de ahora sobre e to mi mo, podemos decir con igual flmdamento
que tampoco se nos ha citado el texto de la constitucion que con­
serva el derecho adquirido. Si la interpretacion que hemos dado
al artículo controvertido es restrictiva, la de El .A1'aucano es
extensiva; i siéndolo, no puede ser literal.

«Pero el silencio conserva, cuando una disposicion expresa no
ha quitado el derecho adquirido, o no hai incompatibilidad en el
uso de derechos que deben su oríjen a las leyes sucesivas.» En tal
caso, es una deduccion lejítima de este principio que las causas de
suspension i pérdida de la ciudadanía activa sean unas para los
que la adquirieron bajo la lei de 182 i otras para los ciudada­
nos creados por la de 1833. Vamos a demostrarlo..

El silencio de la constitucion de 33 conservando la ciudadanía
activa a los que la adquirieron por los medios permitidos en la
de 28 que admitia, por ejemplo, solo tres causas de suspension i
pérdida, a saber: A, B, e, ha debido conservar el derecho para que
no se suspenda o pierda, sino por las causas A, B, e. La lei de 33
agregó una causa que llamaremos D; i como el silencio conserva,
la causa D no es aplicable a los que tienen un derecho adquirido,
a no ser suspendidos del ejercicio de la ciudadanía o privados de
ella sino por las causas A, B, e. Si el artículo 8.0 habla para lo
venidero, hablan tambien del mismo modo ellO i 11. La deduc­
cion es lejítima, no distinguiendo cuando la lei no distingue. I
hai varios otros casos en que podríamos, sin violencia alguna, de­
ducir consecuencias semejantes. El que hemos mencionado sobre
el valor de la propiedad inmueble i del capital en jiro que debe
fijarse de diez en diez años, admite igual deduccion, debiendo
quedar exceptuadas las personas que estaban en posesion de los
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derechos adquiridos; otro principio de desigualdad que haria ilu­
orias las ma saludables garantía: .

Hai necesidad de interpretar una lei, dice 1juri consulto fran­
cos que h mas citado, o porque el lejislador no ha previsto todos
los casos, o porque los términos de la lei presentan diferente sen­
tido . Lo egundo es mas bien una aclaracion de las palabra du­
do'as o ambigua. De aquí resulta la facultad para llenar los vacío i
re olver las dudas, pudiendo concederse, ea para lo uno, ea para
lo otro, o para ambos a un tiempo. En nuestro caso, mas bien que
duda habrá vacío; pues no hai una ola palabra del articulo 8.<>
cuya significacion no sea bien conocida. «Solo el congreso podrá
resolver las duda que aCUITan sobre la intelijencia de ... etc.» Esto
i no mas dice el artículo 164 de la constitucion de 1 33. La facul­
tad concedida no autoriza para llenar vacíos: no da el derecho de
int rpretar en toda su exLension. Quizá con premeditacion i estu­
dio se convirtió e to último en materia de reforma, en razon de
'u mayor importancia i de la calma i madurez con que debe pro­
cederse en el exámen de las leyes fundamentales, á1'l.tes de aven­
turar variaciones o modificaciones peligrosas. Para la reforma, se
necesita una declaracion previa, la misma que debiera preceder al
resolver duda, adoptando el método que concilia el acierto en las.
resoluciones con el plan de discu ion ménos embarazoso} mas sis­
temado i qne uniformaria, sino en todo, al ménos en gran parte,
el sentir de los lejisladores.

Levantamos la pluma despues de haber insinuado las razones
en que se funda nuest,ra evidencia, la evidencia de la nacion en­
tera, aleccionada por la administracion que planteó las escuelas,
dominicales. Léjos de nosotros el pen amiento de buscar en esta
alusion otras pruebas qne las que robustecen esa evidencia formada.
de tiempo atras i sustentada con el ejemplo de los abusos a que
da márjen la jeneralidad del sufrajio. Si no hemos contestado a­
tisfactoriamente a los argumentos del sabio e critor de El ..él.rau­

cano, cúlpese a nuestra infancia en el conocimiento de las r glas
de interpretacion literal i no a la justicia de una causa digna de·
mas ilustrados defensores. Al paso que reconocemo la dificultad.
que hai para acertar en materia tan delicada, no podemos dejar
de encarecer la economía en la interpretacion de la carta funda-
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mental, que valiera mas no tenerla, si prometiéndolo todo, se en­
cuentran recursos para eludir el cumplimiento de lo prometido.

(Semcmario de Santiago, núm. 1i, de 27 de octubre de 1842)

REFORMA DEL REGLAMENTO DE ELECCIONES

v

En el número anterior, publicamos la resolucion de la cámara
de diputados en la importante cuestion sobre la calidad de saber
leer i escribir para el ejercicio del derecho de sufrajio. El con­
greso, acatando los derechos adquiridos, ha dado a la disposieion
contenida en el artículo .0 un valor para lo venidero i ha decla­
rado permanentes los efectos producidos pOI' el artículo 1.0 de las
di posiciones transitorias. Por nuestra parte, hemos llenado un de­
ber sagrado impugnando esa medida que conceptuamos en oposi­
cion con la letra i espíritu de nuestra CD,rta fundamental: hemos
sostenido que los 1ejisladores de 1833 no pensaron establecer
diferencia alguna entre los chilenos que adquirieron la ciudadanía
activa por los medios permitidos en la 1ei de 1 2 i los que la lo­
grasen bajo el imperio de la constitucion reformada. Las piezas
que insertamos a continuacion, envuelven la contestacion mas con­
cluyente i satisfactoria el argumento sobre los derechos adquiri­
dos, i resuelven la duda que el congreso de 1 33 aclaró en tiempo.

Acercándose el período de las elecciones de diputados i sena­
dores, la gran convencion comunicó al gobierno que habia variado
el artículo 7.° de la constitucion de 1828, que habla sobre los ciu­
dadanos activos, resultando de esa variacion una alteracion no­
table en la ba,se de las elecciones. Convocado el congreso extraor­
dinariamente para que dictase las providencias oportunas, se
mandó por una lei suspender las elecciones, continuando las cá­
maras en ejercicio hasta que no se reformase la constitucion refor­
mada. No existen citulaclanos electores, d~jo entónces el senado,
po'rq·u,e no se han calificado con arreglo a la nt~eva disposicion
qt~e señala las calidades necesc~rias para obtener el derecho de
.sufrajio. iQuedará en pié el argumento de los derechos adquiri-
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dos? ¿Habla para lo venidero el artículo 8.0 ? El acuerdo de la gran
convencion i la lei de 1833 responderán.

GRAN CONVE CrON

Santictgo, eliciembre 20 ele 1832

Por la reforma que hasta ahora ha hecho la gran convencion
ha variado los artIculos 7, 25, 26, 27, 28, 29, 30 i 31 de la cons·
titucion de 1 2 ; i resultando de todo una alteracion notable en
la base de elecciones, ha acordado ponerlo en noticia de V. E.
para los efectos que hubiere lugar.

Dios guarde a V. E.

SANTIAGO ECHÉVERZ
Vice·Presidente

Juan Fnmcisco Menéses
Secretario

A S. E. el Presidente de la República.

Santiago, eliciernb?Oe 21 ele 1832

Remítase en copia al congreso nacional, con el oficio acordado.
i comuniquese en contestacion la resolucion de este cuerpo.

PRIETO

Joaquin Tocornal

A S. E. el Presidente de la Cámara de Senadores.

Santiago, eliciembre 21 ele 1832

La gran convencion ha trasmitido al presidente de la Repú.
bEca el oficio del dia de ayer, de que se acompaña copia, decla·
rando derogados los artículos 7, 25, 26, 27, 28, 29, 30 i 31 de la.
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con titucion de 1828, en que se fijan las épocas i formalidades de
la eleccion de los miembros que segun ella deberian formar la
cámara de diputados j completar la de senadores de la próxima
leji latura ordinaria. Quedarian así viciados de nulidad todos los
actos q;le se ejecutasen a virtud de dichos artículo; de que resulta
que no puede procederse a las elecciones, hasta que por la cons­
titucion reformada, en cuyo importante trabajo se ocupa la gran
convencion, se determine la nueva planta de esta parte de nues­
tro si tema político.

Trasferidas las elecciones a la época que acabo de designar, el
congre o destinado a ejercer sus funciones lejislativas bajo el im­
perio de la constitucion reformada, se elejirá conforme a las re­
glas establecidas por ella, i la organizacion del edificio político
presentará en todas sus partes la debida armonía.

La gran convencion ha tenido sin duda presentes estas consi­
deraciones al poner en noticia del gobierno la derogacion de los
enunciados artículos; i tanto mas conveniente ha parecido al go­
biel'no este paso, cuanto e probable que en medio de la expecta­
tiva jeneral de la reforma, las elecciones no excitarian bastante
intere para que sus resultados fuesen i se mirasen como una ver­
dadera expresion de la voluntad nacionaL

El presidente de la República ha estimado necesario convocar
extraordinariamente las cámara para que, con noticia de este
acuerdo de la gran convencion, procedan a las medidas lejislati­
vas que les parezcan oportunas.

Dios guarde a V. S.

J OAQUIN PRIETO
J oaquin Tocornal

LEI

El congreso nacional, teniendo en consideracion que segun la
nota de la gran convencion, su fecha 20 del presente mes de di­
ciembre, se hallan derogados por autoridad competente los ar­
tículos 24, 25 i 30 de la constitucion; que se halla igualmente
derogado el artículo 7.° de la mi ma, i so tituida otra dispo icion
que exije distintos requisitos a los ciudadanos electores; i que, en
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fuerza de esta derogacion i reforma, no puede por ahora procederse
a las elecciones de miembros de las cámaras, de las asambleas
provinciales i de los cabildos, pues aun no está fijado el número
de individuos que han de elejir, ni la forma en que han de veri­
ficar las elecciones, i lo que es mas, no existen ciu¿U~danos elec­
tores porque no se han calificado con arreglo a la nueva clis­
posicion q'/,~e señala las caliclacles necesarias pa?-a obtene?' el
derecho ele sufrajio, decreta:

ARTÍCULO PRIMERO. Se suspenderán por ahora las elecciones de
senadores, diputados i miembros de a ambleas i municipalidades;
continuando entretanto los individuos que actualmente desem­
peñan en estos cargos.

ART. 2.° Si a la primera reunion ordinaria del congreso no es­
tuviere aun promulgada la constitucion, el mismo congreso na­
cional tomará en consideracion en su primera sesion la presente
lei para acordar sobre ella lo que hallare por conveniente. C*)

(Semana?-io de Santiago, núm. 19: de noviembre 10 de 1842)

(0) Este acuerdo fué aprobado por la Cámara de Diputados i se publicó
por leí en los mismos términos.



CAR AVAL

Acabamos de pasar los dias de este tiempo destinado al de. '­
canso de las diarias tareas, i al recreo tan nece 'ario para re tau­
1'ar las fuerzas que desfallecen con el ejercicio de las continuas
ocupaciones; i podemos asegurar que jamas tiempo semejante nos
'ha proporcionado momento tan precio os ni tan propios para lle­
nar de la satisfaccion mas pura a un COl'azon que ama el bien con
sinceridad.

Estos dias, que por un canonizado abuso par cian exclu 'iva­
mente destinados a la intemperancia i al de.'6rden, ahora han ido
eñalados por la moderacion i el sosiego, Par ce que nunc<'l. e hu­

bieran vi to en Santiago las tumultuo as cabalgata, las desa,gra­
dables reuniones de jentes provistas de cencerros i otros seme­
jantes instrumentos, las voces descompasadas, ni tantas acciones
ridículas de que eran tan abundantes los carnavales entre no­
sotros, lo mismo que en otras muchas partes del mundo civili­
zado. Parece que jama hubiésemos visto e. e juego conocido con
el nombre de chaya, reducido a mojar e mutuamente las per 0­

nas que en él intervenían, con inminente peligro de contraer gra­
ves enfermedades. Parece, repetimos, que no se hubiera tenido
jamas noticia de ese juego, que, relevando en cierto modo al bello
exo de los deberes que le imponen la delicadeza, la mesura i el

pudor, en que consiste una parte de sus encantos, relevaba tam­
-bien de las atenciones que tan .iu tamente e le tributan i de las
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consideraciones con que se le trata. Parece, en fin, diremos, que
nunca hubiésemos visto un pueblo, cuyas calles i casas no pare­
cian mas que la habitacion de locos alegres; porque, al ver la com­
portacion que en estos dias últimos han observado todas las cla­
ses del pueblo, cualquiera que no le haya visto ántes en iguales
dias, juzgará que ha sido educado bajo las reglas mas severas i
estrictas.

No el sosiego violento, efecto de un mandato que hace reprimir
las inclinaciones i que salgan al rostro las señales del disgusto, no
el sosiego pavoroso, hijo del susto por una calamidad recien pa­
sada, o del miedo de un mal funestamente previsto, no el sosiego
lánguido, propio efecto de la miseria o de recien sufridas desgracias,
ninguna de estas causas ha tenido lugar en los ciudadanos de San­
tiago. Un alegre reposo, nacido de un fondo de ilustracion i de
una voluntad decidida por los verdaderos placeres, siempre reñi­
dos con la tumultuosa inquietud; una tranquilidad, efecto propio
del ánimo dirijido por los mejores principios de moderacion; un
suave regocijo, distintivo propio de almas bien dispuestas, es 10
que hemos notado en los dias a que hemos creído justo consagrar
e tas líneas: en ellos, se han visto frecuentados los teatros i otras
casas de diversion pública con el mayor órden; i las privadas reu­
niones han dado muestra de los progresos rápidos que hace entre
nosotros la culta sociedad.

¡Con cuánta justicia nos regocijamos por la ejemplar conducta
de nuestros conciudadanos! ingunos encomios nos parecen bas­
tantes para celebrarla de un modo debido; i cuando entramos en
refiexion sobre las ventajas que ella ofrece, nos vemos justamente
halagados de las esperanzas mas lisonjeras en órden a un ventu­
roso porvenir. El pueblo que una vez llegó a gustar los bienes in­
herentes a la moderacion i a la decencia, i a saborearse con los
placeres puros aprobados por la recta razon, ya tiene abierto i ex­
pedito el camino que le lleva tranquilo al punto de su felicidad
verdadera, i con dificultad deja esa senda; porque, para abando­
narla, despues de chocar con el dictámen de su propia razon i pa·
sal' por la amargura inseparable de los remordimientos, tiene que
abandonar las conveniencias reales que habia logrado por conse·
cUEmcia de su juicioso proceder. Quiera el cielo que los senti.
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mientas de moralidad a que son debidos los resultados por que
nos congratulamos, no solo se conserven, sino que vayan cada dia
en aumento: ellos proporcionarán toda las ventajas que ofrece a
Chile la índole suave de sus habitantes; i éstos recojerán segura­
mente por fruto de su ilustrada moderacion la paz privada i pú­
blica, el mutuo aprecio i respeto entre sí mismos, i la distincion i
buen nombre entre los extraños.

(Ara-ucano, año de 1836)

MISCELÁNEA



FIESTAS PERJUDICIALES
...

Nada es tan eficaz como el trabajo para preservar a los pueblos
de los vicios; nada tan propio como el ocio para introducirlos i
aumentarlos con la mayor rapidez. En los pueblos laboriosos, ocu­
pada la atencion de los individuos que los componen en las tareas
propias de su respectivo ejercicio, no se extravía a objetos frívolos
i perj udiciales. Allí, reportando cada uno de su labor lo que nece­
sita para la subsistencia i comodidad de la vida, no es una carga.
penosa a la sociedad, en que los holgazanes sirven de peso dema­
siado molesto, porque necesariamente subsisten del trabajo ajeno,
cuyos frutos reportan o por erogaciones gratuitas, o por las vias
.del fraude o la violencia, siempre tan fecundas en produccion de
grandes males públicos i privados. En fuerza de esta considera­
cíon, es demasiado patente la necesidad que todo estado tiene de
fomentar por cuantos medios sean posibles el trabajo, i declarar
guerra perpetua al ocio, procurando cortar a toda costa sus pro­
gresos.

No discurriremos ahora sobre el modo de proporcionar las ocu­
paciones útiles, haciendo florecer la industria que las proporciona..
i abriendo nuevos canales al comercio: talvez procediendo de este
modo nos distraeríamos en proyectos inasequibles en nuestras
circunstancias i no sacaríamos otro fruto que llenar el papel con
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palabras inútiles. Solo deseamos que, bajo el sistema de trabajos
propios de nuestro estado actual, se remuevan los obstáculos que
.se oponen al buen empleo de las aptitudes de los hombres, i sobre
todo se eviten ciertos excesos, que, siendo oríjen de otros muchos,
-causan una intolerable desmoralizacion, i perjuicios tales, que acaso
no pueden sujetarse fácilmente a cálculo.

Entre los males que mas llaman nuestra atencion sobre este
particular, damos la preferencia a los que proceden de ciertas di­
versiones públicas en que vemos con dolor perderse el tiempo, el
.(linero, el honor i la salud misma de los que en ellas se ejercitan.
Bien conocemos que no es posible privar absolutamente de entre­
tenimientos a los pueblos, ni reducir de una vez los pasatiempos
irregulares a un término justo, ni hacer jamas que en ellos dejen
.(le notarse algunos desórdenes; pero estamos ciertos de que pueden
fomentarse otros que, proporcionando en tiempos oportunos el
d-escanso i la inocente distraccion, concilien la decencia, i fomenten
.aquellas maneras que son mas adecuadas al hombre en sociedad.
Sabemos que con medidas indirec~as pueden poco' a poco quitarse
los vicios introducidos en algunos pueblos; i que no deben abso­
lutamente tolerarse aq uellos que .manifiestamente repugnan a
todo buen principio.

Por fortuna, cuando esto escribimos, observamos, en esta capital
i en uno que otro punto de la República, una mejora que no nos
.atrevíamos a esperar seis años atras; pero aun queda mucho que
hacer, pues en la mayor parte de los pueblos hai todavía diversio­
nes autorizadas, de que resultan males gravísimos. Pudiéramos
hablar de muchas de ellas; pero nos contraeremos solo a las
~ue se conocen con el nombre de fiestas i tienen lugar diferentes
veces en el año con motivo de la celebridad de las pascuas, de la
festividad de los santos patrones i aun de la de Oorpus Ohristi.
Muchos de nuestros lectores habrán presenciado mas de una vez es­
tas escenas en que, al pretexto de celebrar lo mas alto i mas puro
<le la relijion, se hace ostentacion de lo mas refinado del vicio,
-consagrando ocho, quince o ma.."l dias al ocio i la disolucion mas
<lesenfrenada. En l~s plazas de los pueblos, o a la inmediacion de
las iglesias donde se celebra la festividad, se forma un círculo de
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pequeños cuartos cubiertos con ramas destinados a la venta de
licores fuertes, a los cantos i bailes indecentes, al juego i a la des­
templanza. En estos sitios, se ve concurrir por desgracia a toda
clase de personas; i no parece sino que el pudor está proscrito en
su recinto, donde tiene lugar talvez mas de lo que abominamos
en las bacanales de los jentiles: allí los jóvenes inocentes tienen
cl]J1nto necesitan para la perversion de sus costumbres, i los co­
rrompidos cuanto pueden desear para radicarse mas en el vicio; los
padres de familia malversan, no solo lo que tienen para la precisa
manutencion de sus casas, sino lo que esperan tener para mante­
nerlas un año entero; proceden de esos sitios las ventas anticipa­
das i por ínfimos precios que hacen los labradores, i las pérdidas
que regularmente experimentan los que compran, porque los ven­
dedores se extienden siempre a mas de lo que pueden tener. Los
hombres empleados en la agricultura i en los trabajos abandonan
enteramente sus labores, causando enormes atrasos i perjuicios a
los dt:eños de las propiedades mas interesantes del país i que for­
man toda su riqueza. Todo se paraliza; i puede decirse sin exaje­
racion, que, miéntras dura. la fiesta en un pueblo, presenta la idea
mas cabal del desórden.

Como uno de los excesos a que mas se entregan las .lentes en
esos dias es el de la embriaguez, se experimentan con desagrado
todas sus consecuencias: cuando ménos el pacífico caminante se
ve atropellado por hombres que corren a caballo como unos ver­
daderos locos; las riñas, las heridas, las muertes son actos que
no se extrañan, porque con dificultad hai fiesta que no cueste
la pérdida de algunos individuos; las enfermedades que necesaria­
mente siguen a un desarreglo tan completo, son siempre muchas
i de fatales resultados; i la pobreza a que quedan reducidos los
concurrentes, agregada al ocio que los domina mas despues de
estas diversiones, es oríjen de robos i salteos, a que se siguen siem­
pre los asesinatos.

Cuanto acabamos de decir, es un pequeño bosquejo de lo que
sucede con ocasion de las fiestas; pues si quisiésemos hacer una
menuda expresion de los males que causan tendríamos que gas­
tar en ello mucho papel i tiempo. A vista de todo, no podemos
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dejar de lamentar que aun se toleren entre nosotros semejantes
bacanales; pero aun es mas de deplorarse que ellas se promuevan
por las autoridades locales, que se fijen con anticipacion carteles
i se verifique en el mejor postor el remate de lo que se llama
plaza, i que por una cantidad siempre miserable, de que ningun
provecho reportan los propios de los pueblos, se infiera tanto daño
a los pueblos mismos, i se haga sentir a todo el estado el resul­
tado funesto de tales excesos.

Si buscamos la causa de muchos males públicos, talvez no la
encontramos en otra parte, que en estas fiestas: la desmoraliza­
cion de la multitud, la poca sumision de los hijos a los padres,
la suma pobreza de las clases inferiores, la abyeccion en que
viven, en fin una mortalidad que sorprende a vista de la benig­
nidad del clima que habitamos, traen su orijen en mucha parte
de la intemperancia, de la disolucion, de la proligalidad de tales
fiestas. Encontraríamos tambien en ellas, sin necesidad de muchas
reflexiones, la causa de otros males públicos que nos aflijen i cuyo
número no es corto ciertamente.

N o sin razon siempre se han prohibido las reuniones de' que
tratamos; i recordamos ahora distintas providencias que en un
tiempo tuvieron efecto, las que insensiblemente se han ido rela­
jando, de suerte que el mal demanda ya especiales prohibiciones,
i la cooperacion de todos los hombres juiciosos para que ellas ten­
gan el debido efecto.

Con ménos razones se prohibió entre nosotros la lidia de toros,
que ya no se ejecuta; i si alguna vez ha llegado a tener lugar, no
h~ sido sin serias reconvenciones de parte del gobierno, que ha
hecho respetar la lei vijente: ella ha sido i es jenerahnente obe­
'deVda; iPorqué no ha de serlo la disposicion que prohiba esas
1ie~tas en que de un modo bárbaro se hace en obsequio de Dios
i de los santos lo que es mas repugnante a la razon i lo mas con­
trario a la santidad? Los pueblos bendecirian mil veces una dis­
posicion semejante, que quitaria para siempre de su seno esos
~mjambres de corrupcion; i los mismos que en el dia fre~uentan

esos lugares, arrastrados muchas veces de una costumbre cuyos
males conocen, darian mil gracias por verse libres de las ocasio­
lles en que tantas veces les ha ocurrido la pérdida de su dinero,
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de su salud i de su honor. Esperamos, por tanto, una providencia
jeneral que ponga el remedio mas pronto i efectivo a los males
indicados; i creemos que ella sola cooperará de) modo mas eficaz
al progreso que con el mayor placer observamos en la prosperidad
de la República.

(.Araucano, año de 1836.)



COMERCIO DE LIBROS
-..

El año escolar de 1838 ha dado resultados tan satisfactorios,
que nos creemos obligados a felicitar por ellos a los amantes de
la civilizacion chilena i de los buenos estudios. El Instituto Na­
cional ha sido, como era de esperarse, el que mas parte ha tenido
en este progreso de la educacion literaria.

Una muestra de que los adelantamientos en el cultivo de las
letras van a la par de los que el país experimenta en su prospe­
ridad industrial, es el incremento, mejor diremos, el vuelo rápido
que ha tomado en estos últimos años el comercio de libros. Como
no está gravada con ningun impuesto su introduccion, no es posi­
ble dar una noticia exacta de las cantidades que anualmente se
importan; pero basta echar una ojeada por las tiendas para que
se perciba que el surtido de libros de venta excede en el dia al de
cualquiera de las épocas ~nteriores en una proporcion incalcu­
lable.

Si entrásemos a analizar este surtido, desearíamos talvez mas
gusto o mejor eleccion, no en los que hacen el comercio de libros,
sino enJos lectores, a cuya demanda tienen aquéllos que acomodar
necesariamente sus importaciones. Una parte considerable se com­
pone de devocionarios anticuados i de hajiografías escritas con
poca crítica; obras mas a propósito para dar pábulo a una supers­
ticion anil que para nutrir la verdadera piedad con el alimento
sustancioso de la moral evanjélica. Entre ellas, son raras las bi.
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blias, sin embargo de que el idioma castellano posee las admirables
traducciones de Scio i de Amat, que en la escrupulosa fidelidad, la
grave sencillez i la pureza del lenguaje, compiten con lo mejor
que en la misma línea pueden presentar los demas pueblos de
Europa. Pero la falta que, sin salir de este departamento, extra­
ñarán mas los que hayan visitado las congregaciones católicas de
Inglaterra, Francia i Alemania, es la de aquella especie de devo­
cionarios en que están trasladados al idioma vulgar los rezos i
cánticos eclesiásticos, de manera que puedan los fieles entenderlos
i unir sus oraciones i votos a los de la iglesia cuando asisten a las
solemnidades relijiosas. Decimos que extrañarán mucho e. ta falta
los que hayan visitado otras congregaciones católica, i debemos
añadir que no le hará formar un concepto aventajado del espíritu
que anima a la nuestra, porque, en verdad, ¿qué os la asistencia
material sin la comunion de pensamientos i afectos, que es 01 alma
del culto público? Lo lugares de la escritura que forman parte
del oficio divino, se han esc~jido cuidadosamente para la in truc­
cion i edificacion del auditorio cristiano; ¿i no será una culpable
presuncion sustituir a ellos otra cosa, por buena que nos parezca?
¿O creeremos cumplidas las intenciones de la iglesia, cuando la
impresion que ella ha querido que se hiciese en el alma, no pasa
mas allá de lo oídos, i talvez ni aun a éstos alcanza?

Otra clase de libros de los que tienen mas consumo en el pú­
blico de Chile, es la de los de política i jurisprudencia. Con res­
pecto a las obras de política, juzgamns que se ganaría bastante en
que se prefiriesen sus orijinales, porque casi siempre pierden mu­
cho en las traducciones, ejecutadas por hombres que conocen tan
imperfectamente la lengua que traducen, como aquella en que
escriben. No diremos lo mismo de la jurisprudencia, pues vemos
con satisfaccion que han empezado a circular entre nosotros las
obras francesas mas célebres de este jénero. Aunque nada tengan
que envidiar los jurisconsultos espai'íoles a los de otras naciones
en la extension i profundidad de conocimientos legales, es preciso
confesar que son en joneral bastante inferiores a sus vecinos en
la filosofía, en el uso de una 16jica severa, en la claridad analítica
de las exposiciones, i sobre todo en la amenidad i buen gusto; cua­
lidades que son como propias i características de la manera de
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los fmnceses, i que éstos han sabido introducir hasta en lo mas
recóndito i oscuro de las materias científica. Ya no es necesario
refuta.r a los pocos que creen que el rigor lójico i la elegancia di­
dáctica son meros adornos que nada añaden al valor intrínseco de
un comentario, de un aleg-fl.to o de un informe en derecho. Negar
las ventajas que resultan de una concepcion luminosa, sea de los
principios o de los hechos relativos a cada cuestion forense; de
que é ta se fije con claridad, separándola de los acce arios que solo
servirían para complicarla; i de que se introduzcan en las discusio­
nes judiciales aquel órden, aquella metódica i progresiva ilacion
que se miran como condiciones indispen ables de todo razona­
miento, de todo escrito destinado a convencer, sería lo mismo que
sostener que en las discusiones judiciales se debe investigar la
verdad de diverso modo que en las otras, o que el objeto de aqué­
lla'> no es buscar la. verdad, sino envolverla en tinieblas. El e tudio
de las obras francesas de juri prudencia nos parece particular­
mente provechoso, porque a la converúencia de encontrar de en­
vueltos en ellas los pL"Íncipios mi mas de la lejislacion espaJiola, se
junta la de los buenos modelos que nos ofrecen de la perspicuidad
elegante, de la vigorosa dialéctica, de la sob¡·ia. i circunspecta in­
terpretacion i aplicacion de la leyes, que tanto realzan el mérito
de los escritos fQrenses.

Otro ramo principal en el surtido de libros, aunque sin duda
ménos copioso de lo que debiera ser, es el de las obras elementa­
les de literatura i de ciencias. Casi todas ellas son traducidas del
frances; i aquí tenemos que deplorar otra vez el daño que hacen
a lo estudios i a la lengua io. escritore que, sin con ultar sus
fuerzas, se dedican a e ta clase de empre as literarias, aguijonea­
dos por el estímulo de un sórdido lucro. Otra observaclOn no puede
méno de hacerse en este departamento, i es la de la poca varie­
dad de materias a que se extiende todavía entre nosotros la ins­
truccion literaria i científica. De los idiomas extranjeros ca i todo
lo que se encuentra en las librerías, e tá reducido a uno solo, el
frances. Las ciencias físicas excitan poco la curio idad; lo que se
hace mas extraño a vista del gran número de jóvenes que cultivan
las matemáticas pura i que con este auxilio podrian internarse
fácilmente en el estudio de la filosofía natural, cuyas aplicaciones
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son tan varias i tan interesantes. Aun las obras de pura imajina­
cion, que han sido en otras partes las que han empezado a des­
pertar el gu to a la lectura, cuentan ménos número de aficionados
del que corre ponde a la civilizacion del país. Pero los adelanta­
mientos que se han hecho i el ardor que se aumenta i se propaga
cada dia mas en la juventud estudiosa i de que nos han dado ta.n
buenas muestr~ los exámene del último año escolar, nos asegu­
ran que desaparecerán mui pronto estos vacíos.

(Araucano, año de 1 39)

..



18 DE SETIEMBRE

1

1.838

La celebracion del vijésimo octavo aniversario de nuestra reje~

neracion política, no ha sido inferior en pompa i solemnidad a las
de los años anteriores. Todo ha contribuido al lucimiento de las
fiesta con que la nacion chilena ha recordado la época feliz en
que, rompiendo con enérjica resolucion sus antiguas cadenas, se
presentó a los ojos del mundo, ocupando el lugar que le corres­
pondia, i proclamando su deseo de dar e por sí misma leye que
la condujesen al alto grado de felicidad a que la ha destinado la
naturaleza. Este pueblo dichoso, que, aun en medio de los prepa­
rativos marciales de una tercera expedicion al Perú, no ha inte­
rrumpido un solo instante las productoras ocupaciones que son
propias de la paz, ha salido de repente del sosiego en que se
hallaba, i como impelido de un májico re orte, se le ha vi to lle­
narse de patriótico entusiasmo al contemplar que se hallaba en
el diez i ocho de setiembre, i acudir al templo a tributar al Todo­
poderoso, en solemnes himnos de alegria, las mas fervorosas gracias
por los beneficios que su bondad protectora ha derramado sobre
él con tan profusa mano.
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Desde la. seis de la mafíana de la víspera de este dia inmortal,
anunció a los ciudadanos su proximidad el caflOn de Santa Lucía.
Al anochecer, empezaron a iluminarse todas las calles de la capital,
i a desprender e de ellas ha~ia la plaza de la Independencia nu­
mer'osos grupos de jente, en cuyos semblantes se notaba la alegria
de que estaban llenos todos los corazones. El frente del palacio,
casa de gobierno i municipalidad, resplandecia con hermosas lu­
minarias, que, reflejando sobre el inmenso concurso, presentaban
a la vista un delicioso espectáculo. Siguiéronse divertidos e inje­
niosos fuegos artificiales, durante cuya exhibicion las músicas de
los cuatro cuerpos de guardias oívicas, colocadas en diferentes
tablados, recreaban los oídos con sus gratos acentos. Terminados
los fuegos, continuaron las músicas tocando alternativamente has­
ta una hora harto avanzada de la noche.

Apénas brilló el sol del 18 de setiembre, cuando se repitieron
las salvas del castillo. El pabellon nacional ostentaba, tremolan­
do, sus brillantes colores sobre las puertas de las casas de la ciu­
dad. Las guardias cívicas desplegaron una magnífica formacion
en derredor de la plaza de la Independencia, i a las diez i media
de la mañana S. E., acompañado de todas las corporaciones i del
cuerpo diplomático, se trasladó a la iglesia Catedral, donde se ce­
lebró la misa de accion de gracias por la independencia de Chile.
Luego que S. E. retornó a su sala, las guarclias cívicas i el escua­
dron de húsares dieron un paseo militar en clerredor de la plaza.
El continuo movimiento de mas de dos mil guerreros, mar­
chando en direcciones opuestas, los variados colores de sus nuevos
i elegantes vestidos, i el resplandor de sus armas, heridas por los
rayos del sol, presentaban un cuadro animado e imponente, que
deleitaba la vista, i redoblaba la alegría i el entusiasmo del
pueblo que lo contemplaba.

Por la tarde, se llenó el campo denominado la Pampilla de un
numerosísimo concurso; i tuvieron lugar divertidas pruebas de
equüacion. El paseo de la Alameda se vió tambien brillantemente
concurrido; i el infinito número de jinetes i de carruajes que se
cruzaban con velocidad i estrépito en todas direcciones, formaba
la mas agradable perspectiva. Por la noche, la repeticion de l~s

fuegos artificiales i de las músicas continuó dando pábulo al re-
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gocijo popular. El 19 proRiguieron las fi stas con igual aparato­
i alegría; pero la revista jeneral de las tropas en la Pampilla se
ha diferido ha ta el domingo próximo.

Varias consideraciones han debido dar mayor vuelo al contento­
público en este último aniversario. Un aJ10 mas ha trascurrido
sin que los sólidos cimientos obre que reposa la creciente pros­
peridad de Chile hayan experimentado la mas lijera conmociono
Par ce, ántes bien, que Jos ciudadanos se convencen cada dia mas
de la necesidad que tiene de reposo una R pública naciente, donde
tantas reforma, tantos objetos de utilidad comun, llaman a un
mi -mo tiempo la atencion de los maji trados que tienen sobre si
el honroso pero difícil cargo de rejir sus destinos. E clavos de la
España cerca de tres siglos, vivimos por ta~ largo espacio en las
tinieblas de la ignorancia, en la humillacion de la miseria. Honor.
riqueza i prosperidad eran para nosotros nombres insignificantes;
i hasta nuestro propios derechos nos eran desconocidos. Despues
que abrimos los ojos, que un prolongado pupilade nos habia tenido
vendados, de pue que, a costa de los mas heroicos sacrificios, logra­
mos vernos libres de ese yugo fatal, parecia que un hado adverso
habia cargado una mano de hierro sobre nosotros, i rehu~aba le­
vantarla hasta no vernos aniquilados. Lo tumultos civiles, el
choque de aspiraciones encontradas, el furor de amotinadas pasio­
nes, distraian la atencion de los ciudadanos i del gobiemo de sus
objetos mas sagrados. Corria algunas veces la sangre; i en este
cúmulo de desventuras, en esta sucesion de borrascas, la Repú­
blica no percibia ni aun a la distancia mas remota un puerto de
salvacion. Pero el cielo al fin se compadeci6 de nuestras lágrimas,
e hizo aD;lanecer sobre este suelo una aurora de los mas felices
presajios. ¡Cuán distinta es ahora nuestra ituacion de la de aque­
llo desastro os tiempos! Ocho años de tranquilidad interior han
permitido al gobierno contraerse al establecimiento de reformas
saludables. Nuestros puertos se han llenado de buques de todas
partes, que traen a ellos las producciones de los mas apartados
climas del universo; nuestros campos se cubren de ricas mieses;
i la agricultura ha mirado a los chilenos dedicarse con un empeño
digno de alabanza a su fomento i perfecciono La industria i la
civilizacion han hecho progresos admirables; la moral extiende
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cada vez mas en Chile su bienhechor imperio; i así los ciudadanos,
como nuestros bravos militares, demuestran ya en sus actos el
influjo que ella ha conseguido sobre sus corazones. El que ha
visto el carácter de progresi va cultura que domina ya en las di­
versiones del pueblo, turbadas ántes por ejemplos de la mas gro­
sera ferocidad, el que ha contemplado la diminucion admirable
del espantoso número de delitos que manchaban ántes nuestro
país, i en fin, el que observa el ardor con que la juventud de todas
las clases procura beber en las fuentes de la instruccion las bené­
ficas máximas de la moral, no pueden menos de sentirse honda­
mente reconocidos hacia la Divina Providencia, que ha querido
mirarnos con tan benévolos ojos, i ponernos en esta senda de en­
grandecimiento i de ventura, por medio de las instituciones libe­
rales i de la paz interior.

Una de las mas notorias e irrecusables pruebas de los adelan­
tamientos del país, es el haber podido formar tilla segunda expe­
dicion restauradora, tan numerosa i tan bien equipada como la
que ha zarpado últimamente de nuestras playas, sin que a nadie
se baya impuesto la mas lijera contribucion. El gobierno ha en­
contrado en sus propios recursos con qué sufragar a tan crecidos
gastos; i esto, al mismo tiempo que prueba el acrecentamiento de
sus rentas, indica tambien la confianza que inspira a todos la cre­
ciente prosperidad de la República. ¡Cuál sería al presente esta
prosperidad si la funesta ambicion del déspota boliviano no no
hubiese envuelto en una guerra dispendiosa; si el gobierno, que
se ha visto obligado a dedicar la mayor parte de sus desvelos a
los asuntos del exterior, hubiera podido consagrarlos a la admi­
nistracion interna, en el seno de una paz profunda con todos los
pueblos del universo! ¡Ojalá que nuestras armas coronen bien
pronto en el Perú la grande empresa que hemos meditado! ¡Ojalá,
que la victoria que acaban de reportar en aquel territorio no sea
mas que el anuncio de otras m'as importantes i decisivas contra el
usurpador, que, ensalzando a nuestros guerreros segun merecen
su impertérrito valor i admirable disciplina, restituyan a su patria.
una paz que con tanto ardor desea!

Los chilenos, que así lo esperan, confiados en la justicia de su
causa i en la decidida proteccion de la Providencia; los chilenos
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que confían llegar al cabo de algunos años a ser una de las nacio­
nes mas venturosas, han bendecido su amada libertad, i renovado
en sas corazones el firme juramento que ya tenian pronunciado:
¡morir mil veces ántes que verse arrebatar una independencia i
una tranquilidad que los han colmado de tantas felicidades, i que
tantas les prometen .para lo sucesivo!

II

:1840

N o habrá COl'azon tan yermo i frio que no haya suscrito en es­
tos dias al regocijo que ha ocupado a toda alma verdaderamente
patriótica. 'Los alegres cuadros que nos han presentado las fiestas
del diez i ocho ele setiembre, postergada por las variaciones del
tiempo, nos recuerdan el oríjen venerable de esta solemnidad; i
las demostraciones del júbilo público a que da lugar, sean finas o
groseras, estables o pasajeras, se purifican, si atendemos a la
fuente de donde nacen, i a los sentimientos que las inspiran. Di­
fícilmente hallaríamos un argumento que por su grandiosidad
circunscribiese ménos el vuelo del pensamiento, i encubriese en
su propio brillo la pobreza de palabras i la pequeñez del escritor.

Mas fácil es sentir que pintar el embeleso que se apodera de
toda alma patriótica al acercarse la época de las fiestas cívicas; i el
campo destinado para lo ejercicios militares, cubierto de una
inmensa muchedumbre, que rebulle de satisfaccion i alegría, es
un verdadero teatro de concordia, donde no impera otro senti­
miento que el regocijo público, i se pierden los distintivos de la
riqueza i del nacimiento. ¡Desgraciado el hombre que reciba con
calma semejantes impresiones! ¡Doblemente desdichado si perma­
neciese insensible a sus dulces atractivos;

Allí desplegaba una juventud gallarda su incomparable des­
treza en el manejo del brioso caballo; lo vuelve i revuelve en
cortos i rápidos jiros; ya le comunica la velocidad del celaje, ya
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lo detiene como por encanto en lo mas precipitado de u carrera.
Cruzábans por todas partes elegantí imos carrua:ies que, en su
variedad infinita, daban a conocer el gu to i opulencia de sus
dueüos; j lo extranjero que homaron aquellas diversione , po­
dian juzgar e trasportados de repente a la culta Europa, i ver los
a ombro O' adelantamientos que ha hecho el paí de alguno años
a e ta parte. Ma de ochocientas carreta cubrian la cabecera del
campamento, colocadas con método i formando ancha calles, por
donde paseaban i se olazaban las familias, que, por su número,
preferian este medio de trasportarse al lugar del entusiasmo, de
la alegría i del amor patrio; allí formaban bulliciosos corrillos, i
desayunaban, sofocando el estrépito de las armas con sus alegre
-tonadas e inocente algazara. Los batallones cívicos contribuian a
lo vistoso de aqnella agradable e cena; se disputaban entre sí la
pal ma de la disciplina; i en su regularidad i movimientos prome­
-tian el' el mas firme apoyo de la tranquilida(l i del órden pú­
blico. fa. tarde presentaba la Alameda un aspecto ma serio i
tranquilo, pero no ménos lleno de encanto; i lajuventud de ambos
. exos vestida con la mayor gala i elegancia, arrobaba la imajina­
eion de lo que creian ver en estos pasatiempo el barómetro de
la cultura i del buen gn too El teatro, por fin, puso término a
tanta di tracciones sin que se echa en de ver en lo emblante
~e los concurrentes las fatigas de un tiempo pasado en continua
.<tjitacion i movimiento.

Tales fueron las fiestas que en é._ ta, como en ninguna otra v z,
han solemnizado los fastos de nuestra glorio a revolucion, sin que
media e el mas lijero incidente qu pusiese ta a a las efu ione
.del patrioti mo.

Usanza ha . ido siempre de tiempo i pueblos remoto el tra ­
mitir de jeneracion en jeneracion las proezas de los héroe, que
·en algun suceso memorable labraron la alvacion de la patria. Lo.
\títulos, los atributos mismos de la divinidad,'las corona.. las e ta­
tuas i columnas, los arcos i las entrada triunfales en que se ha­
cia ostentacion de los despojos i cadenas del vencido, fuer n en
~pocas mas bárbaras e incultas la recompensa i galardon de las
:acciones nobles. La vanidad i la ost ntacion de un 010 dia era
,por cierto un medio fugaz de hacer indeleble. las impre iones de
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un momento; i los pueblos cuya peligrosa somnolencia es preciso
romper con continuas imá:jenes de virtud, olvidahan pronto aque­
llos aparatos orgullosos, que estimulaban su codicia, i cuya iTlL
portancia estaban acostumbrados a medir por las larguezas del
triunfador. fas la cultura i civilizacion moderna, desbaratando
de' dia en dia las odiosas diferencias que enjendran la riqueza i cl
nacimiento, han inspirado al último de los ciudadanos un intcres
por la salud de la patria que ánte no eonocia, cuando solo era un
frio espectador de la distribucion ele premios que él jamas podia
alcanzar, i que, aun siendo merecidos, su degradada condicion le
obligaba a aborrecer. Libre ya de tan injusto i humillante freno,
i franca la carrera de las aspiraciones, contempla en la condeco­
mcion de su igual. el impulso de una saluda.ble ambician. La
deshonra de la patria ya es la suya; i en lo triunfos de ésta, se di­
lata i palpita su corazon.

A tales sentimientos ha querido dar nuevo vigor ellejislador,
señalando al pueblo chileno un dia para recuerdo, no de las vic­
torias de una nacion libre i poderosa, sino para memoria de los
innumerables combates de una colonia envilecida i aherrojada
por la mano poderosa de una metrópoli acostumbrada a domeñar
la altivez de los monarcas mas poderosos, i que en su mismr. de­
cadencia i postracion arrastraba la veneracion i prestijio de gran­
dezas pasadw . Ninguna piedra, ningun mármol, que puede sentir
la lenta pero egura i roedora mano del tiempo, o ser profanado en
la ira i frenesí de los partidos, nos presenta los nombres ele los
héroe de nuestra gloriosa revolucion; mas ellos viven, i vivirán
iempre, en los corazones de us agradecidos conciudadanos, sin

que pueda el arte levantar a su denuedo un trofeo, capaz de ri­
valizar con la independencia que conquistaron.
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El 1 de setiembre de 1 10, primer dia de la existencia polí­
tica de este paí , fué ciertamente un día grande para los chilenos.
Aquí, a diferencia de otras partes de la América española, las
clases mas influyentes se ponian a la cabeza de la revolucion;
i reunidos todos los ciudadanos en la casa del Consulado, teatro
de tantos acontecimiento notables, i donde con una imponen­
te ceremonia van a dar principio las solemnidades del día de
mañana, se entregaban todos a la alegría mas pura i sin mez­
cla, como en el deseado nacimiento del primojénito, en quien
funda todas u e peranzas una familia feliz i unida. Habia lle­
gado el momento en que una precio a porcion de la humanidad,
saliese de la oscura noche del abatimiento i abyeccion a que pa­
recia condenada por largos años, i que amaneciese para ella el
gran dia en que habia de abrir por primera vez la vista a la luz
de la razon, infundiéndo e en todo u el' los elevado entimien­
tos de liberta 1 i amor patrio. Era, pues, ju to, era natural, que los
actore de aquel memorable drama, aunque penetrados de su im­
portancia, de los graves compromi os que iban a echar sobre sí,
i de las inmensa dificultade.' que tenian que vencer, se entrega­
sen con el mas vivo entusiasmo al regocijo de verse como de
repente elevados a la dignidad de hombres libres, disponiendo de
sí mismos i de la 'uerte del propio suelo, i preparando para las
j neracione venideras una suerte todavía mas feliz. Los funda­
dores de la independencia, ca i todos, disfrutaban de las conve·
niencias i honores a que era permitido aspirar bajo el antiguo ré­
jimen; conocian lo azare de la revolucion que iban a correr; i i
hubieran sido guiados por algun entimiento de egoísmo, habrian
retrocedido delante del prospecto de desgracias i contradiccio-
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nes sin número que debian embarazar su carrera, ajitar su exis­
tencia, i hacer cuando ménos incierto el éxito de una lucha desde
entónces abierta con el poder colosal de la antigua metrópoli, i
10 que es peor todavía, con la inexperiencia, las preocupaciones i
hábitos mas arraigados i las pasiones todas puestas en movi­
miento. Fué, pues, verdaderamente grande i heroico el sacrificio
que hicieron; i en proporcion debe ser nuestro reconocimiento: no
fueron ménos grandiosos los ejemplos de virtud i patriotismo que
con la independencia del suelo ántes esclavo han legado a sus
hijos; debemos empeñarnos en imitarlos.

Tal es el cargo que toca a la jeneracion presente, llamada a
llenar por su parte grandes vacíos, a recojer el fruto de la eman­
cipacion, i a extender su influencia i sus goces entre aquellas cla­
ses menesterosa que ménos han podido disfrutar de ellos; cargo
mucho ménos difícil i costoso que el que desempefíaron los pa­
dres de la independencia, ya que todo parece proporcionarse como
por sí mismo en esta época feliz de paz, organizacion i adelanta­
mientos.

¿I quién podrá desconocer los grandes destinos de la nueva era
que hoi se abre para los chilenos, a vista del estado próspero del
país i del impulso de vida i actividad que recibe por todo? tI o
está vivo entre nosotros el recuerdo de las desgracias i extravíos
pasados, para que no sepamos apreciar i conservar los bienes
presentes? El estado lamentable de casi todos los países sur-ame­
ricanos ¿no hablará constantemente a nuestros corazones i a nues­
tra razon, exijiéndonos imperiosamente el sacrificio de todas
nuestras pasiones, por la conservacion de una paz tan cara i en la
que se fundan todas nuestras e peranzas?

Sí, no debebemos dudarlo; i el buen sentido nacional, de que.
se han visto tantas pruebas, i la conducta de todo el país en la.
reciente crísis electoral, junto con la cordura i sensatez que ha
manifestado en su justa predileccion por el candidato llamado
naturalmente a conservar el órden i promover el bien comun, todo
nos confirma en la solidez de nuestras instituciones, i en la segu­
ridad de nuestras esperanzas: todo nos hace ver que el sacrificio de
nuestros mayores no fué en vano, i que la nueva jeneracion sabrá.
imitarlos.
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Podemos, pues, entregarnos sin inquietudes ni 'zozobras, i con
mas podero, o motivos que en ninguna ocasion precedente, al
regoc~jo que inspira la vuelta del gran dia de la independencia;
i el aniversario de este año será sin duda notado entre los demas,
por los acontecimientos importantes i gloriosos que lo han prece­
dido, por los que deben acompañarlo, i por la nueva era de pros­
peridad que se abre para la República.

En él, se va a ver por primera vez en la América del Sur el es­
pectáculo de un presidente que, despues de dos período consti­
tucionales de órden i aneglo, despues de haber establecido el
imperio de la lei, sometiéndose el primero a este imperio, baja del
mas alto puesto, para cederlo al elejido del pueblo, confundirse
entre los ciudadanos, o hacerse notar únicamente por el digno i
glorioso ejemplo del mas puro civismo i del respeto a las institu­
ciones, nacidas o afianzadas bajo su próspero gobierno. Se va a
ver a la cabeza de la República al que aclamó este pueblo, poco
mas de dos años há, vindicador del honor nacional, al que recibió
de yuelta a la patria con un entusiasmo sin precedente, i que con
el mismo entusiasmo le el~jió para el supremo puesto.

El jeneral Búlnes era digno por cierto de tan señaladas distin­
ciones: lejítimo representante de las dos épocas mas gloriosas de
nuestra historia, la primera jcneracion de guerrero le contó en
sus filas; i a él solo fué daelo terminar la guerra de la independen­
cia, con la destruccion de las últimas bandas que proclamaban el
dominio de España, i asolaban a su nombre la mitad de nuestro
t rritorio; él solo, nos atrevemos a decirlo, podia superar las difi­
cultades que e presentaban a cada paso en la última guerra del
Perú i conducir a nuestros soldados a la victoria. El nombre del
jeneral Búlnes es en el dia, el nombre mas glorioso de Chile; es
respetado en toda la América, i no puede ser desconocido hasta
en aquellas r~jiones apartadas, que, prevenida. en contra de Chile
i de su poder en la época de la famosa Confederacion del Perú,
tuvieron noticias de su destruccion con la de la primera gran
batalla.

Representado de este modo el país en el exterior, contando
con la tranquilidad i el 6rden interior, el patriotismo de sus hijos,
i los grandes proyectos de mejoras i adelantamientos que nacen
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por todas partes, podemos extender nuestras miradas con toda>
seguridad i sin jactancia hacia un porvenir próspero i feliz; pode­
mos recrearnos en los recuerdos del año 10, i el sentimiento pa­
triótico que inspiran; i mezclando los nombres venerados de los
que no dieron patria con los que despues han sabido consolidarla,.
los bendeciremos en el dia de mañana, i bendeciremos sobre todo.
aquella. especial Providencia que, en medio de las grandes vicisi­
tudes i contraste de la revolucion, ha favorecido a este pueblo.
sobre todos los de América.

II

Las fiestas de setiembre son las fiestas de todo el año para lo
chilenos: en ellas, se han resumido el doble aniversario del 12 de
febrero, el del 5 de abril, el mas reciente del 20 de enero, i los.
recuerdos de todos los acontecimientos notables i gloriosos de la
revolucion de la independencia: son como el compendio de nues­
tros anales históricos; i la misma lei fundamental ha preparado.
para este mes el cumplimiento de sus solemnidades, empezando por
la de la instalacion del jefe supremo. Así no debe extrañarse que
tambien estas fiestas en breve tiempo se hayan arraigado en.
nuestras costumbres, i sostituido a todas las demas, antiguas i
modernas, de oríjen profano o relijioso, i mas o ménos acomodadas.
a nuestro estado social. Ellas son en el dia las de pascua i navi­
dad, con toda su frescura matinal de otro tiempo; i reunen en sí.
la alegría de las excursiones a San Miguel i San Isidro con sus­
nuevas modas, las bulliciosas funciones de toros, las lucidas ca­
balgatas del Santo Patron, i la numerosa i variada concurrencia
de las carreras de caballos.

Las de este año, sobre todo, se anunciaban mui de antemano
como superiores a la.<; precedentes; i desde el principio del mes las
calles i paseos de la capital habian cobrado una nueva vida por la.
afluencia de forasteros, venidos de todas las provincias, i aun de­
los países vecinos, como por la multitud de nuevos i elegantes ca­
rruajes i de soberbios caballos que la atravesaban diariamente en
todos sentidos: veíase reinar la mayor actividad en los edificios
públicos i privados, que se mejoraban o hermoseaban por todo
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Solo se temia al mal tiempo con que habia empezado setiembr ,
i que continuó incierto ha ta el dia 15, que e anunció como uno
de lo mas herma o de verano.

Tambien puede decir e que de de este mi mo día emI ezaron
propiamente lo regocijos público, al ménos aquellos que pI' pa­
raba o improvi aba el entu ia mo popular, porque a e o de las 11
de la noche el nuevo pre idente fué agradablemente orprendido
en su casa por una erenata a grande orquesta, i un himno apro­
piado a las circunstancia, excelente composicion de uno de nues­
tros primeros artistas. Sentimos nI) poseer la letra, para darla a
nuestros lectores, lo mismo que la de la tonada popular con que
cerró la serenata, en medio de mil vivas de la multitud que lle­
naba el patio i la calle del frente de la casa. (*)

El 171a salva del amanecer i los repiques del mediodía, pu­
sieron a todo el pueblo en movimiento. Los edificios públicos i
casas particulares fueron decorados a e ·ta señal con visto a ban­
deras; i la iluminacion jeneral en la noche, los fuego artificiales
en la plaza de la. Independencia, i la funcion teatral, atrajeron
una concurrencia alegre i numero í ima.

Todos se preparaban, sin embargo, para el dia siguiente, que
debia empezar de de el amanecor por la restauracion de una :tie's­
ta abandonada hace alguno años, fiesta verdaderamente ameri-

(0) Entre lo preparativos, se hacian notar un nuevo escudo de armas en
la casa del Gobierno; i en el centro de 1..'1 plaza, un tablado para la mú ica
de figura octágona de diez vara de alto i etenta de circunsferencia, soste­
nido por diez i seis columnas i adornado con nueve pirámides, ocho peque­
ñas triangulares que ocupaban los ángulos con inscripciones que recordaban
el nombre de los héroes muertos en la guerra de la independencia i una en
el centro cuad rangular de diez varas de alto idos i media de base. En la
parte superior, i en cada uno de los lados, tenia pintada una corona de lau­
rel. La que miraba al norte, tenia en su centro la inscripcion siguiente:
«Afio de 1810» i debajo «A los primeros patriotas Rójas, ovalle, Vera.» En
Ja del sur: «5 de Abril de 1818, Maipoll i debajo, «Al Cabildo que depn o
al tirano Carrasco en 1810, Eizaguirre, Errázuriz, Larrain, Pérez, Ramírez,
Salínas, Prado, C[Lllas, Argomedo.» La del oriente: «18 de Setiembre)) i de­
bajo, «Al primer gobierno de la República, Toro, Aldunate, Carrera,
Plata, Rosáles, Rózas.» La del poniente: «20 de Enero de 1839, Yungai)) i
debajo, (lA la memoria de las ilustres víctimas de ese día.»
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cana, i mas especialmente chilena, si se atiende al grande espec­
táculo que presentan las inmensas i variadas moles de los Andes
con sus nieves eternas, i los primeros rayos del sol penetrando
por entre sus altísimos i albos picos i elev~índose majestuosamente
sobre toda la esfera, para derramar torrentes de luz en el valle,
ha ta de cubrirnos las mas hondas cavidade de los mismos Andes,
ocupada poco ántes por una masa de oscuras nube, uce. iva­
mente tra formadas en masas de nieve con sus contorno azules,
doradof>, o de púrpura, i dispersadas i de baratadas como por obra
de majia.

A este espectáculo, único i marabillo o al mi mo tiempo, ani­
mado por una numerosa i elegante concurrencia, por el alegre re­
pique de las campanas, el ruido del cmlon de Santa Lucía i de las
descargas de la fusilería de la plaza, se siguieron el himno nacio­
nal, cantado por varias señorita i caballeros de distincion, acom­
palla lo por una orquesta escojida, i los coros de las señoritas

dllcandas d 1 colejio de la señora fayo, quien se pre tó con la
mejor voluntad a su desempeño. •

Con semejante pompa i entusiasmo, ha sido saludado el 01 del
1 de setiembre de 1841, como lo fué el del 12 de febrero de
1 1 ,en que e juró solemnemente la independencia, i como mas
recientemente lo ha sido, en 1839, el mi mo 1 de setiembre en
la plaza de Lima por las tropas chilenas v ncedoras, que, léjos de
la patria, l' cordaban sus antiguas solemnidades, i e regocijaban
p r Ha como en el primer dia de su emancipacion. Ent6nces el
mi mo ilustre guerrero que dirijia al ejército, i ahora dirije la na­
cion, hablaba a lo soldados de Chile del 1 de setiembre de 1 1
i los fundadores de la indep ndencia; del de 183 que abrió la úl­
tima campaíla de la restauracion con el brillante hecho ele armas
de :Matucaná; les recordaba la carrera de triunfos que desde en­
tánces habian corrido; i les anunciaba, como la mejor recompensa
de sus trab~jos i padecimientos, la próxima vuelta a la patria i el
reconocimiento de sus conciudadanos.

Su palabra no han sido desmentidas; i la cer monia impo­
nente que siguió cuatro horas de pues, te tifica el modo con que
los chilenos aben apreciar los eminentes servicios hechos a la
patria.
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A las diez de la mañana, las guardias cívicas i tropas de línea,
de gran parada, guarnecian la plaza de la Independencia, forman­
do calles hasta la plaza elel Con. 'ulado, en cuyo edificio se encon­
traban reunidas las dos cámaras l~jislativas. Poco despues el
presidente de la República, acompañado del presidente electo,
los ministros de e tado, el cuerp diplomático, los jenerales, el
estado mayor i una lucida comitiva, llegaron i fueron introdu­
cidos al salon del congreso por una comision de senadores i dipu­
tados. El secretario del senado ley6 en seguida el acta del escru­
tinio i proclamacion del nuevo presidente i le llam6 a prestar el
juramento, que le fué tomado por el pre idente de la cámara de
diputado.; i revestido inmediatamente por el del senado con
las in ignia de u alto rango, tom6 el asiento de preferencia en
medio de los presidentes de ambas cámaras, i de las aclamacio­
nes de la multitud que llenaba la barra i que no ces6 de aplau­
dirle en u trán ita de vuelta a palacio.

Sigui6 e la funcion relijio a; i el mui reverendo arzobi$po a
la cabeza de u clero recibi6 al nuevo patrono en la puerta de la
iglesia, conduciéndole hasta el altar, para implorar la bendiciones
del cielo sobre él i sobre su gobierno. La mi a i el tedeum fue­
ron cantados en seguida con la mayor solemnidad; i el presidente
con el mismo séquito volvió a palacio, en donde, de pues de reci­
bidas la felicitaciones de las autoridades, pa.6 a ver desfilar las
tropas de de lo balcones del mini terio de la guerra.

Las fiesta de e'te dia concluyeron con un paseo brillante en
la Alameda, por la tarde, i en la noche iluminacion jeneral, fue­
gos artificiales i fnncion aleg6rica en el teatro, a que concurri6 el
presidente.

Pero e 'abido que la fiesta militar, es la favorita del pueblo, i
para la cual hace todos sus preparativos desde largo tiempo: así
tambien de de la mi ma noche del l se veian atrave al' grandes
carretas con u músicas i banderas, a disputarse un lugar prefe­
rente en el campo de instruccion. Al amanecer de119, se pusieron
las tropas en movimiento; i luego la multitud de carruajes de to­
das forma, i el sinnúmero de cabalgantes de ambos exos, que
mui pronto llenaron el vasto terreno, presentaban una masa al
parecer densa i in embargo en continuo movimiento, haciéndola
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no ménos variada que alegre Jos colores vivos de que viste el cam­
pesino, la verdura de primavera, la música de las tropas, las gui­
tarras i harpas en las carretas lejanas, i el tamboril de la danza
del pueblo.

En medio de esta confusion aparente, todo guardaba, sin em­
bargo, cierto órden i arreglo. L¡ts carretas de familia, a cuyos la­
dos se veian los preparativos de una abundante comida, ocupaban
dos lineas con una spaciosa calle en medio, para la circulacion
de los carruajes i caballeros: lo mismo las qlle llevaban ventas; i
las ramadas o tiendas para bailes i provisiones.

La tropas, a una distancia conveniente, ejecutaban sus ma­
niobras i descargas, a las órdenes del s ñor jeneral Blanco, en un
espacioso cuadro, guarnecido por todos sus costados de multitud
de carruajes i jentes le a pié i a caballo. Esta misma multitud,
con otro concurso mayor todavía, se reunia a eso de las 5 de la
tarde en el paseo de la Cañada, por donde debian mui pronto re­
gresar las tropas, presentando un cuadro, aunque comparativa­
mente estrecho, mas vistoso todavía que el del campo.

Con este último paseo, terminaron las fiestas del 19, las mas
concurridas que recordamo" i que, sin embargo, no han sido, feliz­
mente, acompañadas por ninguna desgracia o accidente fatal.

De igual contrariedad entendemos que han estado exentas las
que han tenido lugar en los dias 20, 21, 22 i 23 en la Pampilla,
en donde han alternado los juegos d equitacion, con los de ca­
bezas, alcancía i otros de ajilidad i destreza. Dejamos sin men­
cion particular las cinco funciones teatrales que han merecido la
aprobacion jeneral, el convite de suscripcion i el gran baile orde­
nado por el gobierno; i creemos que aun sin estas últimas diver­
siones, las que ha visto el público han sido mas que suficientes
para que el presente aniversario de setiembre sea citado en ade­
lante como uno de los mas agradables i espléndidos, por las cir­
cunstancias notables que lo han precedido i acompafiado, no mé­
nos que por el particular esmero de los vecinos i autoridades.
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IV

~843

Cada año compite con los ant riOl'es en el alborozo popular que
olemniza el diez i ocho; i cada aí'ío, gracias al ci lo, nos trae mul­

tiplicadas pruebas de nue tros progre os en la senda de la liber­
tad, de la civiJizacion i de la riqueza privada i pública, i no
todos los adelantamiento van a la par; si miéntras en una líneas
marcha el país con rapidez, en otras avanza a paso lentos, los
mas melancólicos observadores confesarán a lo ménos que en re-
ultado jeneral Chile pro pera aceleradamente, que sus institu­

ciones e afianzan, que sus elementos materiales se desarrollan,
que u crédito e robu tece, que u 'ociedad se hace cada dia mas
elegante i culta. Un entimient? de bienestar i de mejora e di­
funde por todas las cla e , vivifica i hermo ea las ciudades, ferti­
liza lo campos, produce un incremento vi ible en la poblacion, i
hace subir asombrosamente el valor del uelo. 1 este goce de
bienes actuales, realzado por esperanzas placenteras, es lo que da
.a nue, tra fie. ta nacional esa fisonomía de alegre vitalidad que la
caracteriza. Lo que la hace peculiarmente atractiva, lo que en
ella fija mas la atencion, e el regocijo jeneral, e pontáneo, que
pone en movimiento ma as inmensas, ansiosas de explayar la
emocioD de placer i felicidad de que e sienten a:jitadas. Sin ta
predisposicion de los ánimos, las salvas, la músicas, la ilumina­
~iones erian un mero e 'pectáculo, una exhibicion mas o ménos
e trepito a, mas o ménos espléndida, que hablaria a lo ojos i a
los oído, no a el alma. Juestro diez i ocho es una festividad ver­
d.aderamente nacional.

Agotado este a unto por los escritores que nos han precedido,
10 único que r ta a nosotros, es chal' una mirada retrospectiva a
ese drama de exaltacion patriótica i de inocente alegría, dete­
niéndono un momento en lo objeto mas prominente , como el

ue, alejándose de una tierra querida, vuelve la vista para contem-
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pIar a la di tancia sus cúpulas i sus torres, que se desvanecen
poco a poco i se pierden en el confuso horizonte.

La víspera del 18 vió reaparecer sobr nueva,s bases la antigua.
Universidad, con formas adecuadas al estado presente de las letra
i a las nece idades de Chile; con promesa de actividad i fecundidad7

que el patriotismo i la ilustracion de su miembro no dejarán
frustradas. Multitud de jente de todas cla es acompañó a la larga.
hilera de corporacione i autoridade , que formaron la comitiva.
del pre idente de la República en su marcha de la sala de Go­
bierno al edificio de la Univer idad, competentemente decorad()
para la ceremonia de la instalacion, i de allí a la iglesia metro­
politana, donde se cantó un olemne tedeum.

El 1í por la noche, la ciudad iluminada, i ataviada en toda
partes con el pabellon tricolor, asociado a tantos recuerdos de
gloria, presentaba una perspectiva animada i grandiosa. Sonora
orquestas regocijaban la plaza de la Independencia i la Cañada.

El 1 por la mañana, 'e tremol6 en la misma plaza la bandera
nacional, saludada por un himno comj:me to al intento, que ento­
naron con mucho gusto i expresion varias señoritas i caballeros;
por las aclamaciones del concurso, i por las salvas del batallon
Valdivia.

La solemnidad ecIe iástica del 18 tuvo todo el esplendor co­
rre pondiente a su objeto. La música fué brillante; la concurren­
cia, numerosa i lucida. El sermon, pronunciado por el jóv n pres­
bítero don José Ignacio Víctor Eizaguirre, se distingui6 por
rasgos elocuentes e ideas nuevas; cosa difícil en un tema que,
aunque fecundo, ha dado materia a tantos discursos. El señor
Eizaguirre upo exprimir en el suyo el entu ia mo del amor pa­
trio sin faltar a la dignidad evera del orador sagrado.

La tarde atrajo un escojido concurso a la :Alameda. La noche
reprodujo la visto a iluminacion i la serenata del dia anterior;
un jentío inmenso pre enci6 los fuegos de artificio a la extremi·
dad de la Cañada. Su Excel ncia, acompañado de la oficialidad
de los cuerpo cívicos, se sirvi6 concurrir a ello.

Pero el 19 es por excelencia el dia del pueblo, atraído por la.
funcion militar al campo de in truccion. T uestros cívico dieron
allí una señalada muestra de la disciplina i de treza que se hacen.
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notar en sus filas. Las evoluciones, segun el juicio de personas
intelijentes, fueron ~iecutada con una facilidad i concierto, que
aun en cuerpos veteranos hubieran merecido aplau. o. I entre­
tanto el campo ofrecia a la vista una perspectiva aun mas intere-
ante, aun mas propia para excitar en el alma emocione profun­

da . Un jentío tan numero. o i alborozado, tanto movimiento i
tanto 6rden a un tiempo, dicen mucho en favor de la cualidades
natnrale del pueblo chileno, i manifiestan a las clara la pene-
racion progre iya de la moral i la civilizacion hasta las últimas

clases.
El pa ea de la Alameda en la tarde del 1$) e la mas hermosa

de las exhibiciones de Santiago; i la del alLO presente no ha que­
dado inferior a la de ningun otro en la belleza, la elegancia i la
pintor sca variedad d 1 concurso, en el número de e pléndidos
cal'l'uaje i briosos caballos, en nada de lo que puede dar brillo,
alegría i espiritu a nna reunion de esta clase. Sería pI' untuo o
en no otros añadir un nuevo cuadro a los qu han ido ya traza­
dos en los otros peri6dicos i en El .A?'aucano mismo. uestro ofi­
cio es el de mero croni taso Dejamo' el pincel a otras mano.

El teatro, entretanto, ha contribuido por u parte a la celebridad
del diez i ocho. Ha sido censurada la eleccion de alguna, de las
piezas: nosotros amos de diversa opinion. Preferimo, la gracias
naturales de una comedia urbana i festiva, que nuestra compañía
abe de empeñar mui bien, a la austeridad, dema iada veces

cansada i oñolienta, de la musa trájica, i a las exajeracione
monstruosas de qne da en adolecer el drama moderno.

A las funciones de lo tres dias, han seguido convite, baile,
carreras. Las del lúne fueron mui concurrida i alegre.. Termi­
naremos reconociendo la parte qu e debe al señor intendente
de Santiago en la distribucion i el buen 6rden de las fiesta.

El bullicio de la gran solemnidad nacional ha ce ado: no flamea
ya la bandera tricolor sobre nuestras puertas; la Alameda e ador­
na en vano con lo primeros anuncios de la primavera; apénas
uno u otro grupo se pasea gmve i meditabundo por U' ilencjo­
sa calle; lo carruajes, la carreta., las cabalgatas, las prolonga­
da. olas de jente de a pié, ucediéndo e i empujándo..e unas a
otras, de aparecieron; los dia han reasumido su monótono jira.
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Huyeron la escenas de júbilo a que hemos acabado de volver lo
ojos, i confundidas ya con las de los auo anteriores, se hunden en
el abismo de lo pa ado, que se traga unas tras otras las hora, i
los días, i lo años... i los siglos tambien; como devora las jene­
racione, las razas, los imperi08. Pero sobre ese océano que todo
lo cubre, se levantan de trecho en trecho monumentos, contra los
cuale se e trellan impotentes las ola; monumentos de grandes
pueblos, que adelantaron o propagaron la civilizacion' de grandes
hombre, que hicieron triunfar la cau a del jénero humano o se
inmolaron por ella; de grandes dias, en que la humanidad vindicó
alguno de sus conculcados derechos. 1 entre esos padrones de
gloria, que la memoria ha consagrado para que sirvan de leccion
i ejemplo a los hombres, brilla con una luz pura, herma a, inex­
tinguible el diez i ocho de setiembre de Chile.

v

:1844

El círculo de los años, que en e ta época de movimiento, aca­
rrea tantas ~vicisitudes a otros pueblo, continúa trayéndonos a
no otro. el mismo alegre, solemne, brillante diez i ocho de se­
tiembre, que hemos celebrado ya mucha veces: la fiesta de Chile,
por excelencia; fiesta única en nuestra América por lo intenso i
esponL~íneo del regocijo nacional que la caracteriza. ¿Qup dire­
mo hoi, que no sea una repeticion exacta de lo qne se ha dicho
en los aniversarios de otros arLOs, con las variantes naturales de
progreso i mejora? Tenemos libertad, como ent6nces; hecho de
que no podremos dudar, miéntras haya declamadores que lo nie­
guen; d lo que, afortunadamente, no vemos todavía señale:
¡desgraciados nosotros cuando la prensa no haga mas que bende­
cir al gobierno. Tenemos seguridad interior, confianza en nues­
tra instituciones políticas; i este e un sentimiento que cada año
que pasa, arraiga i fortifica en nosotro . Tenemos, como entónces,
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independencia; i tenemos, mas que entónces, la sola sancion que
faltaba a la independencia; sancion, a que todos los estados del
mundo, grandes i pequeños, dan valor, i que por consiguiente lo
tiene. Nuestra situacion presente no es por cierto la mejor de las
situaciones posibles; aunque para un pueblo naciente, i para un
pueblo que ha sido colonia de España, cuando la España misma
no se hallaba en una situacion envidiable, no hai razon para que
estemos descontentos con ella: seríamos. ingratos a los favores de
la Divina Providencia, si desconociésemos los bienes de nue tro
estado actual, aun esforzándonos, como es necesario, en mejo­
rarlo. Nuestras ciudades se ensanchan i se hermosean; se ex­
tiende el cultivo en nuestros campos; se multiplica el cornercio
en nuestros puertos; nu tras minas rinden cada di:;t mas opimos
productos; nuestro erario soporta sin angustias las cargas de la
administracion i de la deuda pública; nuestro crédito exterior nos
eleva al nivel de las mas antiguas naciones; el adelantamiento
intelectual i moral no e ménos evidente que los progresos mate­
riales. Hé ahí lo que hace realmente alegres nuestros aniversa­
sarios; lo que da un significado a las salvas, a las iluminaciones, a
los cánticos nacionales; signos de suyo equívocos, que no hablan al
corazon, no conmueven, no entusiasman, sino cuando expresan la
idea de todos, el sentimiento popular.

Hai una sola diferencia, que, entre tantos motivos de satisfac­
cion, no ha dejado de hacer una impresion de melancolía. El jefe
supremo de la República, convaleciente de una enfermedad peli­
grosa, no ha podido presidir la gran festividad nacional. Su falta
ha sido dignamente suplida por don Ramon Luis Irarrázaval,
llamado como ministro del interior a la vice-presidencia por la
constitucion del estado.

Dejando a nuestros colaboradores en la prensa periódica la
agradable tarea de describirnos por menor la fiesta cívica de 1 44,
nos felicitamos con ellos por la creciente prosperidad de la patria,
i por las esperanzas de un halagüeño porvenir que se le preséntan.

(Araucano)



MEMORIA
SOBRE LAS PRIMERAS CAMPAÑAS EN LA GUERRA DE LA INDE­

PENDENCIA DE CHILE, PRESENTADA A LA UNIVERSIDAD EN
EL SEGUNDO ANIVERSARIO DE SU INSTALACION, POR DIEGO
JOSÉ BENAVENTE.

-~

El domingo 1 de setiembre de 1 45 celebró u reunion s ­
lemne la Universidad de Chile, en conformidad de lo prevenido
en la lei orgánica. Asi tió a e ta funcion el excelentísimo señor
pre idente de la República, acompañado de la corporacione i de
los principale funcionario.

L yó e en ella tilla nrerl'w1'ia del ecretario jeneral, en que e
hace relacion de lo traba:jos del con ejo i facultades de la Uni­
versidad i seguidamente el eñor contador mayor don Diego Jo é
Benavente, miembro de la facultad de leye i ciencias políti­
cas, hizo lectura de la introduccion al di curso hi tórico, que en
cumplimi nto de la lei orgánica debe recital' e en e te olemne
aniversario. La exten ion del di cur o no permitia se leye e todo;
i el autor tuvo que ceñirse a la parte que le pareció necesaria para
dar una idea del asunto i de las mira' que le movieron a empren­
derlo. Otro tanto habia hecho el mio pasado don Jo é Victorino
Lastarria.

El eñor Lastarria en su elocuente discurso formó, por decirlo
a f, la introduccion a todos los que de. pue e pronunciasen obre

~SCr.LÁNEA 23
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la historia de Chile, tema a que la lei ha circunscrito los traba­
jos de los sucesivos oradores; i el señor Benavente ha dado princi­
pio a ellos refiriendo los uce os de una época del mayor intere
para nosotros, los ele la guerl'a que precedió a la infausta ocupa­
cion de Rancagua por la armas españolas en el año de 1 14. Il1),­

pa?'cicdidacl i venlacl -'on las cualidades que pide la lei: el sefíor
Benavente marcha en su obra a la luz de documentos orijinales,
algunos inéditos; i habiendo figurado él mismo en gran parte de
los hechos que cuenta, poseia medios especiales de exactitud, que
es la primera prenda de la historia. E verdad que, si el carácter
de testigo presencial es una garantía de autenticidad, es de temer,
por otra parte, que la intervencion del autor en los hechos pu­
diese alguna vez hacerle ver las cosas bajo un aspecto peculiar,
teñirsela con el colorido de las afecciones personales, i sin que él
mismo lo percibiese, desviarle de aquel sendero angosto en que
debe correr la pluma de la historia, dirijida por la razon serena,
impasible. Si el señor Benavente ha pagado, como casi todos los
otros historiadore , este tributo al corazon, es punto sobre el cnal
no nos es posible emitir un juicio, porque no conocemos suficiente­
mente ni las personas ni los sucesos de la época. Lo que sí pode­
mos decir, es que el tono del autor, el espíritu de injenua libera­
lidad que le vemos ejercitar aun con relacion a los enemigos de
nuestra cau. a, la modestia, cordura i templanza, que brillan en
toda la obra, 'on para nosotros presunciones vehementes de su
imparcialidad bajo todos respecto .

En cuanto a la nstancia, la individualidad con que están des­
er'itos lo' hechos les da un interes singular. Seguimos paso a
paso la marcha de las tropa ; vemos SllS movimientos i maniobras;
entramos en los consejo de los caudillos i hasta cierto punto en
las deliberaciones de los gobiernos. En cuanto a la forma, el autor
ha adoptado un estilo correcto, puro, sencillo, clarísimo, i no.po­
cas veces pintoresco. Algnnos echarán de ménos los afeites de
moda con que hoi acostumbra adornarse la historia; no hai en la
del señor Benavente los relumbrones de que vemos plagado cuanto
se escribe, ni ese prurito de alta filosofía, que corrompe la historia
moderna; que saca a campaña, no ya hombres i ejércitos, sino
principios e ideas, presentándonos un drama alegórico, en que es-
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tos personajes abstracto se acechan, se buscan, se chocan, como
lo dio,e fantá ticos de la epopeya; i los historiadores, intérpre­
tes d l de tino, conducen la accion de escena en escena por rum­
bos mi terioso i fatales, i acan, por con, ecuencia de todo, esta
tan orijinal como inesperada moralidad: que el venced~r ha ven­
cido porque era necesario que venciese. El que piense hallar en el
libro del eñor Benavente el estilo imajinativo i el maji terio filo­
sófico, de que en el dia están impregnado todos los trabajos his­
tóricos con no pequeño detrimento de la verdad, verá frustrada
sus esperanzas. La r:ircun 'peccion, la modestia, son us cualida­
des características, i constituyen, a nuestro juicio, uno de los mé­
ritos que mas recomiendan la obra.

(Araucano, año de 1845.)



.~::""~~:::::'.'.'.'::""::":::::::::::'.'.'.':"":::::::::: :::::::::::::: ...-::::~

NARRATIVA

DE LA EXPEDICION EXPLORADORA DE LOS ESTADOS UNIDOS DE
AMÉRICA DURANTE LOS AÑOS DE 1838 HASTA 1842, POR CÁR­
LOS WILKES, DE LA MARINA DE LOS ESTADOS UNIDOS.

(Cinco tomos i un átlas, Filadelfia, 1844. Reimpresa en Lóndres en 1845)

Esta espléndida obra, de que el gobierno de los Estados Unidos
ha presentado recientemente un magnífico ejemplar al gobierno
de Chile, contiene la historia de una exploracion marítima, en
grande escala, conducida por el capitan Wilkes, de la marina de
aquellos Estados i dirijida principalmente al océano Austral i al
Pacífico, para reconocer en cuanto fuese posible la verdadera situa­
cion del gran continente antártico, que se suponia vagamente al
sur de Australia i resolver varias cuestiones importantes a la na­
vegacion de los mares de Polinesia. La escuadra, a las 6rdenes
del capitan Wilkes, tard6 en cumplir esta mision cerca de cuatro
años; pas6 tres de ellos en los mares desconocidos i peligrosos que
separan el sur del Asia de la América Occidental, i completó la
vuelta del globo ántes de su retorno a los Estados Unidos.

N o consiste el mérito de esta obra en lo que la mayor parte de
los lectores buscan principalmente en las relaciones de viajes ma-
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rítimos: descrípcione pintorescas de las escenas que ofrece la
naturaleza; exposicion de' lo que en las costumbres e instituciones
<le las razas nativas presenta un contraste mas fuerte con la forma
i las leyes de la civílizacion europea, animado con incidentes dra­
mático que lo pongan a la vi ta i lo caractericen. Este mérito, de
que han dado bellas muestras otros viajeros norte-americanos en
la narrativa de sus excursiones terrestres, no debe buscarse en la
<>bra del capitan Wilkes, que se ocupa casi enteramente en la
parte científica i técnica de lo objetos, i 010 da bosquejos lijeros
de las costumbres i usanzas de los pueblo .que visita, en un estilo
destituido de toda pretension, de todo ornato. El que apetezca
instruccion jeográfica i náutica, leerá con interes u narrativa; el
que busque entretenimiento, lo encontrará pocas veces.

Chile es uno de los paises visitados por el capitan Wilkesj i esta
parte de la obra es la que suponemos llamará desde luego la curio­
sidad de los lectore chilenos, que gustarán sin duda de ver en
ella la impr ion que han hecho la naturaleza material i el estado
social de Chile en un extranjero instruido, en un hijo de la nacion
poderosa que se cuenta ya entre las primeras del mundo, i que es
llamada a ejercer un influjo cada dia mayor sobre el continente
amencano.

La expedicion se componia de las corb tas de g-uerra Vincen­
nes i Peacock, del bergantin Porpoise, del buque-almacen Relief
i de lo pataches Seagull i Flying-Fish.

«--El 15 (de mayo de 1 39) avistamos a Valparaíso, dice el
autor, i ántes del medio dia fondeamos en la bahia, donde en­
contramos al Peacock. El PO?'Poi e llegó a Valparaíso el 16 i el
Flying-Fish el 19, de pues de haber experimentado mui fuerte
vientos.

Al llegar a la costa de Chile, no hai quien no tenga deseo de
echar una ojeada a la cordillera. En do' partes del dia, e cuando
se puede cont mplarla mejor: por la mañana ánte de amanecer,
i por la tarde al ponerse el sol. La primera de e tas dos vistas es
la que hace mas impresiono Su perfil presenta un viso dorado, i
puede fácilmente trazar e en una larga linea de norte a sur, la
-cual s il umina gradualmente, i se pierde al momento de dejarse
ver el sol. La segunda no satisface igualmente. Los montes apa.-
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recen a gran distancia (ochenta millas a vuelo de p~íjaro), refle­
jando el sol que desciende al ocaso, i en consecuencia no de Cll­

bren toda la elevacion que se espera...
La' autoridades, a quienes vi ité acompañado del cónsul, nos

manifestaron la mayor afabilidad i atencion i no ofrecieron todos
los auxilios de que pudiésemos necesitar. Los empleados de la
aduana me dieron permiso para. de embarcar todos mis instru­
mentos. Mr. eood, caballero ingle, tuvo la bondad de poner a mi
disposicion una casa 'en el cerro que a la azon estaba desocupada.

unque algo distante para la subida, la circnnstancia de estar en
un paraje retirado del bullicio, me decidió a acept,ar la oferta, i
pasé a ella.

Deseoso de evitar toda innecesaria demora, no solo por los re­
tardos que habíamos ya experimentado, sino porque se acercaba
la estacion de los no?'tes, tomé todas las medidas, posibles, para
proveer nuestras necesidades; i mediante la bondad i atencion
de nuestro cónsul el señor G. G. Hob on, se efectuó este ob­
jeto en el mas corto tiempo posible. Se tiene aquí bastante
núedo a los nortes, aunque a mi juicio sin mncho fundamento.
Uno de ellos, el último de los algo notables, lo habia experi­
mentado yo mismo en junio de 1 22 (mandando un buque mer­
cante): perdiéronse en él diez i ocho embarcaciones. Pero de en­
Mnces acá se ha cuidado de tener buenas anclas i cables; i lo que
en aquella ocasion fué una tormenta desastro a, ahora apénas e
haria notar. No tengo a la bahía por tan peligrosa, como jeneral­
mente se dice. La gran dificultad del puerto con iste en su redn­
cido e pacio; i cuando sopla una ráfaga, el mar lleva con tanta
fuerza a la playa, que los buques corren riesgo de encontrarse uno
con otro, i de hacerse mas o ménos daño. El puerto es demasiado
estrecho para la comodidad del comercio que se hace en él. Se
habla de varios planes de mejora, pero ninguno factible. La pro­
fundidad del agua opone un obstáculo casi insuperable a mejo­
l'arlo por medio de muelles. El espíritu de que está animado el
gobierno, como los habitantes de Valparaíso, estoi seguro de que
podrá llevar a efecto cualquier empre~a practicable.

Segun los mejores informes, estoi persuadido de que el fon­
deadero se va llenando por los materiales que acarrean las aguas
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de los cerros. Por poco que esto parezca, al cabo de diez i seis años
la alteracion era enteramente perceptible para mí; i los que han
residido allí largo tiempo, me confirmaron el hecho. Se ha mu­
dado la situacion del fondeadero; i la que ántes pasaba por suma­
mente peligrosa, se tiene en el dia por la mejor de todas para el
mal tiempo. El mar es mas de temer que el viento, porque éste
rara vez sopla dir ctamente hacia tierra, a causa de los cerros a
la espalda de la ciudad, que son escarpados, i suben a una altura
de ocho?ientos hasta mil quinientos i dos mil piés.

Valparaíso ha crecido mucho en magnitud e importancia en
estos pocos años últimos; i se ha hecho el gran puerto de Chile, i
realmente de toda la costa. Aunque con muchas de ventajas por
lo tocante al fondeadero, que es inÍ< rior a otros de la costa, es el
mas cercano i c6modo para la capital Santiago.

Yo he tenido la oca ion de conocer a Valparaíso i de comparar
su estado presente con el de ] 821 i 1 22. Entánces no era mas
que una aldea, compuesta, con pocas excepciones, de esparcidos
ranchos. Ahora ofrece el aspecto de una ciudad densamente habi­
tada, con una poblacion de 30,000 almas, que es cinco veces el
número de la que en aquella fecha contenia. Divídese en dos par­
tes, el Puerto, o la ciudad antigua, i el Almendral, que ocupa una
llanura al este. Su localidad es ciertamente la ménos a prop6sito
para darle un aspecto favorable. Sus principales edificios son la
aduana, dos iglesias i las casas de la calle principal. La mayor
parte de los edificio son de un solo alto i están formados de ado­
bes; las paredes tienen de cuatro a seis piés de grueso. La razon
de este modo de edificar es la frecuencia de los temblores. Se están
haciendo grande mejoras i se levantan actualmente muchos edi.
ficios.

En los cerrros, hai ca as mui lindas i c6modas, rodeadas de jar­
dines. Ocúpanlas principalmente las familias de los comerciantes
norte-americanos e ingleses. Esto es lo mas agradable de la ciudad,
i se goza allí de una hermosa vist(sobre el puerto. La subida es
suave mediante un camino bien construido que atraviesa por una
quebrada. El extremo del Almendral es ocupado tambien por ve­
cino ricos. La clase inferior vive en las quebradas. Muchas de es­
tas habitaciones son apénas suficientes para preservarlos de la hu·
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medad en el invierno: su con truccion es ele cañas cubiertas de
barro i con techos de paja. Rara vez tien n ma de una pieza.

Valparaíso, i aun puede decirse todo Chile, ha mejorado mu­
cho: reina en toda partes el 6rden; rara vez se oye hablar deecrí­
mene atroces, i cuando se cometen, se castigan; hai en todo un
a pecto de regularidad i decencia; se ha establecido una policía
activa i eficaz, instrumento n ce ario de todo buen gobierno. Está
admirablemente reglada i en pleno ejercicio, no solo para la pro­
teccion de las per.onas i propiedades, sino para contribuir a la
comodidad de los habitantes.

o hai país que mas decididamente pre ente la estampa de la
accion de una grande alma unida a las buena di posiciones del
pueblo a favor del 6rden por medio de un buen gobierno, que
Chile.

El ra go predominante de los chilenos, cuando e les compara
con lo otros ur-americano, e el amor a u país i el afecto a sus
hogares. Este es un sentimiento comun a todas las clases. Hai
tambien un sentimiento vigoroso ele independencia e igualdad. La
apinion pública influye en la direccion de los negocios del estado.
Se gusta mucho de las empre as agrícolas; i el bajo pueblo mani­
fiesta mejores di posicinne hacia los extranjero que en otros
paí es. Se han establecido scuelas i colejios; i se echa de ver en
todos el de ea de extender lo beneficios de la educacion. Este ha
sido uno de los constantes objetos del gobierno.

El crédito de esta policía e elebe a Portales. (Sigue la descrip­
cion de los se1'enos i vijilantes.)

Las tiendas están llenas de casi todos los artículos de manu­
factura inglesa, norte-americana i francesa: los mercados bien pro­
vistos. No hai huertas cerca de Valparaí o; i casi todos los vejetales
que se consumen, se traen del valle de Quillota, en mulas. Es singu­
lar el modo de traer pasto al mercado: la carga cubre a veces ente­
ramente al caballo i al conductor. Las provisiones son abundantes,
i de excelente calidad; comprenden toda especie de frutos, verdu­
ras, etc. Los precios se diferencian poco de los nuestros: la carne
de vaca, por ejemplo, cue ta seis i medio céntimo la libra.

Diversiones pocas: un teatro pequeño e inc6modo, i la chinga­
na; ambos abiertos jeneralmente el domingo por la noche. Los
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chilenos gustan mucho de un baile llamado la zamacueca, que
puede decirse el baile nacional, i es el favorito de la clase infe­
Tior... Lo ~jecutan un hombre i una mujer; los movimientos tie­
nen mucha gracia: las mudanzas bonitas; la expresion enteramen­
te amorosa; las actitudes se dejan entender fácilmente, no solo
por los del país, sino por los extranjeros. A favor de su tendencia
moral, no ~uedo decir mucho.

Las señoras tienen la reputacion de virtuosas i estimables en
el trato doméstico; pero no podemos decir que sean hermosas.
Se peinan con mucho esmero i buen gusto: los piés pequeños, el
andar gracioso. Reinan las modas francesas; i ya principian a usar
sombreretes.

El progreso de la civilizacion es rápido. La imitacion de los
u~os extranjeros predominará en breve tiempo sobre los de Chile;
i lo que es de mas import,ancia, se atiende a la educacion.

Quiso la casualidad qne nos hallásemos en Valparaíso durante
la visita del presidente, la que, por la conexion que tenia con las
recientes victorias i suceso obtenido en el Perú, caus6 mucho
regocijo, haciéndose todas las demostraciones posibles de atencion
al primer majistrado, por los naturales i los extranjeros. Entre
otras cosas, fué conducido en una excursion acuática a un peque­
ño bergantin, adornado con las banderas de todas las naciones,
en la que le acompañaron las autoridades civiles de Valp¡traíso, el
almirante ingles i varias otras personas. Al pasar por los buques
de guerra, recibi6 de todos, excepto de nosotros, el acostumbrado
. aludo. N o nos era posible hacer descargas de artillería por causa
de nuestros cron6metros; pero dimos alegres aclamaciones, que,
por la novedad del cumplimiento, hicieron, segun se nos ha dicho,
una grata impresion en el presidente i su comitiva.

Diéronse tres bailes durante nuestra residencia en el Puerto:
uno en honor de la reciente victoria de Yungai, los otros por va­
rios ciudadanos i extranjeros. Como el primero fué de una espe­
cie no comun, su descripcion dará alguna idea del modo como se
conducen estas cosas en Chile. En todos tres, la funcion fué de
aquellas que hubieran hecho honor a cualquier país del mundo.

La localidad elejida para el gran baile fué entre las paredes de
dos vastos almacenes aun no acabados de edificar, i sus dimen-
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siones eran de ciento cincuenta piés de largo, i noventa de ancho.
'Habíanse erijido en ella arcadas cubiertas de lienzo forrado de
azul, i sembrado de estrellas, del que pendian unas veinte her­
mosísimas arañas. El piso estaba todo alfombrado; i las columnas
que sostenian el techo. decoradas con emblemas de la nacion i de
la victoria. En la testera, se dejaba ver una trasparencia del jene­
ral Búlnes, el héroe de Yungai, rodeado de inscripciones alusivas
'11 sus hechos. En todos los corredores, habia largas hileras de so­
fáes i sillas; i en las paredes, cuadros i espejos, éstos apoyados en
sólidas mesas de alTimo, en que resplandecian centenares de lu­
ces, al paso que el agraciado cortinaje de banderas i gallardetes
nacionales, mezclados de guirnalda de flores, que bordaban en
interminable variedad los símbolos de las glorias nacionales, ha­
cian nna vista extremadamente agradable. Un salon destinado al
presidente estaba entapizado de rojo, con pinturas, espejos, me­
sas, espléndidas arañas, etc. Habia salones para el juego de nai­
pes, para la comodidad de los fumadores, para la cena, i para las
seflOras, en que habia cierto número de peluqueros i modistas en
constante asistencia. Todo perfectamente dispuesto, único, verda­
,deramente espléndido; todo Valparaíso habia contribuido al
amuoblamiento, i hasta las iglesias tuvieron su parte en el apa­
rato de esta-gran fiesta nacional. El concurso fué como de qui­
nientas personas, la tercera parte de señoras. Costosos uniformes
ne varios modelos i de bastante capricho, aumentaban la brillan­
tez del espectáculo.

A las diez abrió el baile el presidente don Joaquin Prieto; cosa
nueva para nosotros. Llevaba un vestido ricamente bordado, cha­
lTeteras de oro i banda. Dn.nzó un minué con una señora de Val­
paraíso; i despues se hizo jeneral el baile, danzándo e cuadrillas,
contradanzas, valses, sin que falta e la liviana zamacueca, la ca­
-chucha i londú, que participan de bolero i fandango, o del baile
español i africano.

Por via de intermedio, se tocaron i cantaron marchas e himnos
nacionales. El baile no terminó hasta las ocho de la mañana del
dia siguiente; i a esta hora el presidente i su hija fueron escoltados
basta su casa por una procesion de los danzantes, tocando la mú­
sica tonadas nacionales; i formando todo ello una escena algo gro-
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tesca para los espectadores por el cambio de sombreros i sobretodos.
Llegados a la morada del jeneral Prieto, se entonó otra vez el

himno nacional; la comitiva fué convidada a entrar; i se siguió
bailando hasta mediodía.

Jo debo omitir que, pasada la media noche, las señoras se pei­
naron i adornaron de nuevo.

Todo ello igualó, si no excedió, a cualquiera de nuestras fiestas
en los Estado Unidos; cuantos asistimos quedamos altamente
sorprendidos, no teniendo idea de que Valparaíso pudiese presen­
tar tant::t hermosura i un espectáculo de tanto gusto, brillo i mag­
nificencia.

Nos pusimos· en camino para Santiago en birlochos alquilados.
Se hallan é tos en un estado completo de vejez i descalabro; sus
diferentes partes trabadas con látigos; pero los birlocheros son
mui diestros, i los caballos, aunque pequeños, briosos i sufridores
de fatiga. Andan a razon de nueve a diez millas por hora. Pocos
carruajes podrán compararse con estas raquíticas máquinas, que
corren a veces desaforadamente por cuestas i valles con su res­
pectivo acompañamiento de caballos, guasos, etc.; i no es poca
diversion para los de a pié el ver la consternacion de los ame­
drentados pasajeros, que temen por momentos se haga pedazos el
vehículo, con no poco peligro de sus pescuezos i miembros. Por for­
tuna, el camino es excelente, aunque en este mes de mayo despo­
jado de mucha parte de su belleza por la falta de vejetacion. La
atencion, sin embargo, se dil'ije a los encumbrados picos de los
Andes, cuyas cumbres se dejan ver de tiempo en tiempo, desli­
zándose la vista sobre las escenas que presenta por todas partes
el camino, i que en cualquiera otro país parecerian grandiosa ,
para fijarse sobre alguna jigantesca cima, que se descubre a lo
léjos. Entre éstas, el pico de Tupungato es la mas notable, por
ser el que, egun la medida de King, se acerca mas :en elevacion
a la cordillera de Himalaya...

Casablanca está a la altura de unos 59 piés sobre el nivel del
mar... Cl1racaví, a la de 344... La perspectiva que se descubre
desde la cima de la cuesta de Prado, es extensa i mag-nífiea. Al
frente, la dilatada llanura de Maipo, con una u otra montaña có-
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Dica aislada. A la extremidad de este llano, las soberbias cumbres
de los Ande, coronadas de nieves eternas, levantadas algunas de
ellas sobre las nubes. Parecen estar a pocas horas de distancia,
aunque no menor de 20 leguas. Debajo, tierras do pasto, cubier­
tas de ganados i rebaños. Da mucha vida i animacion al paisaje
la vista del camino, en que se divisan gran número de vehículos,
recuas, etc., ubiendo i bajando, cargados de producto nacionales
i extranjeros.

La elevacion de Santiago es de 1591 piés; i e tá situado en el
tercer llano o mesa que se encuentra desde la costa. La entrada
e por valle i paredes de adobe, que interceptan todos los obje­
to , excepto la COI' lillera, que lo domina todo.

Cuanto mas se contempla la cordillera, ma atractivo tiene para
la vista. Su irregular perfil varía continuamente con los efectos de
la luz i la sombra. Los rayos del sol al poner e dan un atrevido
relieve a lo innumerables picos, i producen a vece tintes rojos i
amarillos, que dan un cará.cter mui notable a la perspectiva. Al
tinte rojo, acompaña frecuentemente un viso verde en el cielo. La
ciudad stá rodeada de huertas,jardines, quintas, tierras de pasto.
La ca~as de adob s le dan un aspecto de agradabl , hasta que e
acaba de entrar en ella, i se atraviesan us calles, pobladas de
edificios nuevos i aseados. La ciudad está dividida en manzanas
cuadradas. En el centro, está la plaza mayor, donde se hallan i­
tuado los principales edificios públicos construido de una espe­
cie de p6rfido tosco, que se saca de lo monte vecinos. Son en
grande escala. En el medio de la plaza, hai una fuente con un
grupo de estatua de mármol de Italia, pero demasiado pequeño
para que produzca efecto alguno en un espacio tan vasto. Todos
estos edificios han sufrido ba.. tante por los t roblare, i necesitan
de reparacion. La Catedral es espaciosa. La Moneda ocupa otra
plaza. La operacion de acuñar es en la forma mas ruda i antigua,
cual e ejecutaba en Europa en el siglo pa ado. La diversione
públicas no son mui dignas de atencion: teatro i chingaDa. N o
par ce haber mucho comercio, i Santiago se puede llamar una
poblacion o egada. La iesta e de rigoro a ob. ervancia: hasta las
tiendas se cierran; i la ciudad e tá en un repo o como el de la me-
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dia noche. Rai un herma o paseo, con calle:; de álamos, árbol que
medra notablemente aquí. La Alameda es en todas las estaciones
fresca i agradable. La prima noche se pasa en visitas i tertulias,
i en recorrer las tiendas. Los habitantes son mui aficionados al
juego. Las damas chilenas son despejadas, cariñosas; i tratan con
lllucha urbanidad a los extranjeros. Gu tan de diversiones de to­
da clases, particularmente el baile i la. música, en que se ejerci­
tan mucho. La mayor parte tienen cuerpos airo os; i alguna
podrian llamarse perfectamente hermosas, i no fuese que la den­
tadura es jeneralmente defectuo a, lo que les da un a p cto pre­
maturo de v~iez. Su modo de ve tir se diferencia poco del nues­
tro, excepto que no usan sombrel'O. Lo caballeros se visten
jeneralmente a la europea. El pueblo es de buena índole; i tiene
un aire de contento que no he visto en ningun otro de la Amé­
rica Meridional.

Los mercados están bien provi tos. Ra.i uno bastante grande a
la orilla del rio Mapocho; rodeado de edificio bajo, con techo de
tqja, sostenido por pilares, bajo el cual se vende carne de todas
clases. El centro se re erva para hortaliza, frutas. flores, aves, etc.
To lo está bastante aseado, i e agradable a la yjsta. Las fl"Utas i
verduras on abundante i barat.as, de buena calidad; uva i du­
raznos sobro todo; abundan tambien las manzanas, pero no parece
haberse cuidado de cultivar las mas apreciables variedades de esta.
fruta.

El clima de Chile es justamente celebrado en el mundo, i el
de Santiago pasa por delicia o en Chile: la temperatura ordinaria
e entre 60° i 75°. No obstante, tiene defectos. E extremada­
mente seco; i a no ser por las vertientes de lo cerro, que sumi­
nistran medios de riego, todo el país sería un árido desierto du­
rante dos tercios del año. N o llueve sino en los meses de invierno
(de junio a etiembre); i de de las primeras aguas la tierra se­
cubre de flores. A veces la lluvia dura algunos dias i con bastante
fuerza; i entónces los rios se vuelven torrentes intransitables. La
t mperatura de la costa no baja de 58°. La temperatura media
deducida de las observaciones hechas en Valparaíso, de 63°. En
Santiago, el aire es mas fria i mas seco; pero raras vece nieva. Al
subir la cordillera, se aumenta la aridez con el fria. La nieve pre·
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senta allí el mi mo aspecto que en la Tierra del Fuego, en capas
que a trechos cubren las cimas. Aun Jn, del Tupungato estaba en
parte desnuda; a juzgar por las apariencias, rara vez llueve en
las rejiones mas altas, i a e ta causa puede imputarse la ausen­
cia de lo venti queros.»

( A ratwano, año de 1 46.)

~. ,



ESTATUA DE BOLÍVAR

Ha llegado a nuestras manos, del modo que despues diremos, un
cuaderno en folio magníficamente impreso i con bellos grabados,
cuyo título es: Intorno alla statua di Bolivar, Liorna, 1845. El
primer grabado representa la estatua de bronce del Libertador
colocada en la plaza mayor de Bogotá, sobre un hermoso pedestal;
vése despues separadamente, i en mayores dimensiones, la estatua;
i luego cada uno de los cuatro frentes del pedestal, con los relie­
ves que lo adornan. Precede un discurso del señor Felipe Gerardi,
en que se elojia dignamente a Bolívar, se caracteriza la obra, i se
dan los pormenores de que vamos a hacer un extracto.

Don José Paris, de Bogotá, íntimo amigo del inmortal Bolívar,
habiendo tratado de erijirle en aquella capital una estatua que le
represeutase, elijió para este efecto al caballero Pedro Tenerani,
uno de los mas afamados escultores de Italia, por donde via:jaba
entónces el señor Paris. «De este modo, dice Gerardi, vino a
cumplirse una especie de prediccion que Pedro Giordani, habia
hecho a Tenerani; pues en los fragmentos de la bellísima carta
que escribió a éste, acerca de su primera Psyquis, le escribe
que, así como los nombres de Canova i Washington durarán
unidamente inmortales, él auguraba que el de Pedro Tenerani
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llegaria junto con el de Simon Bolívar a las edades futura .»
El mismo señor Tenerani e ocupa ahora en el monuwento que
ha de erijir. e a Bolívar sobre u sepulcro en Carácas.

«Dentro de breve espacio de tiempo, continúa Gerardi. se llevó
la obra a cabo; fundida ya en bronce, va a navegar para América.
Pero permanecerán en Italia lo modelo. d tan eñalado monu­
mento, que yo tuve bastante tiempo de observar i apreciar; lo qne
me indujo a dar una descripcion, para que a lo ménos se <.'on er­
vase entre nosotros su memoria, si, como pudiera suceder, se
dispersasen o destruyesen los modelos.»

La e tatua de Bolívar está sostenida por un pedestal do már­
mol blanco, de estilo sencillo i evero. A los ángulos están escul­
pidos los haces consulares, símbolo de las leyes; en las cuatro caras;
hai otros tantos bajos relieves. que figuran algunos de los mas
notables hechos del Libertador; i a cada bajo relieve acompaña
una inscripcion castellana, repitiéndose obre todas ellas AL LI­
BEH'l'ADüR.

La estatua es algo mayor que el natural; u vestido, el militar,
.adornado de hermosos bordados; le cuelga al pecho una medalla
<con la efijie de Washington; la cabeza, desnuda; obre los hombros,
un manto; la derecha empuña una espada desenvainada; i la
izqui rda, un rollo de papel, que simboliza la constitucion. Al
d.enodado movimiento de toda la per ona, corre ponde admirable­
mente el aire de resolucion de aquella cara intrépida i noblemen­
te de deño a; expresion tal, que cualquiera puede leer en la frente
el pensamiento dirijido a un solo objoto: la libertad i gloria de la.
patria.

El primero de los relieves representa la proclamacion de la
independencia; el segundo, el juramento prestado a la constitu­
cion; el tercero, la victoria de Boyacá; el cuarto, la emancipacion
de los esclavos.

El señor Juan de Francisco Martin, ministro plenipotenciario
d~ la J ueva Granada en Lima, que fué íntimo amigo i albacea
testamentario del jeneral Bolívar, ha tenido la bondad de diríjir
por conducto del señor Rafael Valdes, cónsul jeneral de la Nueva
Granada en Valparaíso, cuatro ejemplares del 1ntorno, destinados
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al excelentísimo seilor presidente don Manuol Búlnes, a la Uni­
versidad, al Instituto Nacional i a don Anclres Bello. Tenemos el
agradable encargo de significar al señor de Francisco Martin el
reconocimiento de S. E. i de los demas donatarios por tan hermoso
presente.

(ArcwJCcmo, ::tilo de 1847.)

~--.-
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ENSAYO
SOBRE LA INFLUENCIA DE LA AUTORIDAD EN MATERIA

DE OPINION, POR MR. JORJE CORNEWALL LEWIS

-o()t-

El siguiente artículo es un extracto del que apareció con el
mismo título en La Revista de Edimburgo, número 184: contiene
principios i observaciones que nos han parecido mui dignas de la
atencion de nuestra juventud estudiosa.

MI'. Juan 8tuart Mill ha observado que jeneralmente lo que mé­
nos satisface en una obra es la parte introductora, en que el autor
bosqueja el asunto i define sus principales términos, porque éstos
envuelven las ideas mas abstractas. i que por eso mismo dan ma­
yor máljen a la imputacion de impropiedad o confusion i mas fre­
cuentemente la merecen. El presente Ensayo no es una excepciono
Nos sentimos inclinados a desaprobar la nomenclatura i clasifica­
cion del capítulo 1.0; i como el asunto es importante, se nos permi­
tirá exponer con la debida claridad nuestro juicio. Copiamos a
MI'. Lewis.

«Como el siguiente Ensayo es relativo a las materias de opi-
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nion, me será necesario explicar brevemente qu~ porcion de las
cosas que creemos es lo que comprende este título i cuál es el
sentido de la distincion que jeneralmente se hace entre materia
de opinion i materias de hecho.

«Por materia de hecho entiendo todo aquello de que tenemos
conocimiento por nuestra conciencia, o todo evento o fenómeno
individual que es objeto de sensacion. Es verdad que aun las sen­
saciones mas simples envuelven algun juicio. Cuando un testigo
declara que vió un objeto de cierta forma o tamaño, o a cierta
distancia, describe algo mas que la mera impresion hecha por el
objeto en el sentido de la vista; su declaracion envuelve una teoría
o explicacion del desnudo fenómeno. Con todo, cuando estos jui­
cios son tan simples que no tenemos absolutamente conciencia de
ellos, i la interpretacion de las apariencias es una cosa en que
todos están de acuerdo, el objeto de la sensacion puede conside­
rarse como un hecho para nuestro presente propósito. Un hecho
definido así, se limita a objetos individuales sensibles, i no debe
extenderse a expresiones o fórmulas jenerales que representan
clases de hechos o consecuencias de fenómenos; como, por ejem­
plo, que la sangre circula, que el sol atrae los planetas, o cosas
sem~iantes. Proposiciones de esta especie, aunque describan rea­
lidades, i por tanto sean en este sentido materias de hecho, se
refieren a clases extensas de fenómenos que una sola sensacion es
incapaz de abrazar, i solo pueden determinarse i establecerse por
una larga serie de observaciones i una cadena de intrincados ra­
CJOCllllOS.

«Tomadas en ese sentido las materias de hecho, se deciden
apelando a nuestra conciencia o sensacion, o al testimonio, directo
o indirecto, de los que orijinalmente las percibieron. Es verdad
que frecuentemente se suscitan dudas en cuanto a la existencia
de una materia de hecho, a consecuencia de la diversidad de los
testimonios orijinales, o de lo sospechoso que parecen. Puede tam­
bien ser dudosa una materia de hecho por las varias interpreta­
ciones que se den a hechos o apariencias inconcusas en el caso de
una prueba circunstancial, esto es, fundada en indicios i presun­
ciones. Cuando ocurren dudas tales, no pueden resolverse ape­
lando directamente al testimonio, sino solo al raciocinio; de lo que
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ofrecen muchos ejemplos los alegatos de los abogados, i las dis­
cusiones históric~ sobre suce os que se di putan. Cuando hai
fundamento razonables para dudar de un hecho individual, su
exi tencia es materia de opinion.

«Materias de opinion, no recayendo sobre hechos disputados,
son proposiciones jenerales relativa. a leyes de la naturaleza o del
alma, principios i reglas de la conducta humana, probabilidades
concernientes a lo futuro, deducciones que se sacan de premisas
hipotéticas, i otras cosas así, acerca de las cuales puede haber
duda. Toda cuestion dudosa, en especulacion o en práctica, es ma­
teria de opinion. Con respecto a ellas, la fuente de nuestra creen­
cia, es siempre, en último resultado, un proceder raciocinativo.

«La id8a esencial de lo que es opinion, parece el' sta: una ma­
teria acerca de la cual cabe duda, i dos personas pueden ser de
diver o modo de pensar, sin caer en absurdo. El que existe real­
mente un objeto a la vista de dos personas, no 'ería materia de
opinion, ni tampoco lo sería el que dos veces dos son cuatro. Pero,
cuando los testimonios están divididos o adolecen de incertidum­
bre, puede un hecho ser dudoso, i por consiguiente materia de
opinion. Por ejemplo, puede ser materia opinable si hubo guerra
de Troya, i exi. tió Rómulo, quién fué el hombre de la má cara
de hierro, quién e cribió las cartas de Junius, etc. A í tambien
la tendencia de una lei o de una forma de gobierno o de una ins­
titucion social, la probabilidad de un suceso futuro, el mérito de
una accion, el carácter de un pe] onaje histórico, pueden ser ma­
terias opinable!'.

«Toda pl'oposicion cuya contraria pueda so tenerse con alguna
probabilidad, es materia de opinion.»

Segun la última de estas definiciones, materia de opinion no se
opone a materia de hecho, sioo a materia de certidumbre. Pero,
egun otra definicion anterior, las proposicione que se establecen

por UDa cadena de intrincado raciocinio, como la atraccion de los
planetas por el sol, por cierta que sean, no se incluyen en las
materias de hecho, sino en las materias opinables.

osntros creemo que, segun el uso comun, ambas expresiones,
materia de opinion i materia de hecho, on ambiguas.

Algunas veces tomamos el término materia de hecho, en el
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sentido de Mr. Lewis, aplicándolo a un suceso o fenómeno de que
tenemos conciencia por la sensacion. En este sentido, se opone a
materia de inferencia. Ásí los estragos del cólera son materias
de hecho: el modo de su propagacion, materia opinable. Que el sol
parece jirar al rededor de nuestro planeta, es materia de hecho:
que es la tierra la que jira sobre 1m eje i al rededor del sol, es
materia de inferencia. l\fas a veces empleamos el término rna­
te?'ia de hecho para expresar no la especie de prueba en que
se apoya una proposicion, sino su certidumbre. En este sentido.
materia de hecho no se opone a materia de inferencia, sino a ma­
teria de duda. Así no habria ninguna impropiedad en llamar la
existencia de Dios un hecho, aunque solo la conocemos por infe­
rencia. En este mismo sentido, la inmovilidad del sol i el movi­
miento de la tierra es un hecho.

De la misma ambigüedad adolecen el término materia de opi­
nion o materia opinable. A veces denota el conocimiento adqui­
rido por inferencia como opuesto al a.dquirido por percepcion. Por
ejemplo, que la luna da luz, es mar,eria de hecho; que esté habi­
tada, materia de opinion. El color rojo de la sangre es un hecho;
su circulacion, una opinion. El asesinato de Oésar es un hecho; el
méL"ito de ese acto, una opinion. Pero otras veces, i mas a me­
nudo, no denota inferencia, como contraria a percepcion, sino
duda, como contraria a certidumbre. Ásí la ejecucion de Oárlos 1
puede llamarse un hecho; que él fuera el autor del lean Ba ilike,
una opinion: materias ambas que pudieran haberse averiguado
por percepcion, pero la primera de las cuales es cierta, la segunda
dudosa.

En este sentido, lo que es materia de hecho en un tiempo o lu­
gar puede d~jar de serlo en otro. Entre los griegos, era materia
de hecho que el sol jiraba al rededor de la tierra; no habia nadie
que lo dudase. Entre nosotros, es un hecho que la tierra se mueve
al rededor del sol. Ahora doscientos años nadie dudaba que Oi­
ceron hubiese escrito la oracion P?'O Marcello; esta era entónces
materia de hecho. En el dia, mas bien preponderan los que la tie­
nen por espuria: su autenticidad es en el dia materia de opinion·

A nuestro juicio, sería lo mejor desterrar del u o filosófico estas
dos expresiones ambiguas i dividir los conocimientos, segun su
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<>ríjen, en materias de percepcion i materias de inferencia, i egun
nuestras convicciones, en materias de certidumbre i materias de
duua.

Las materia de percepcion son jeneralmente materias de cer­
tidumbre. Es verdad que nuestros sentidos nos engañan a veces,
pero es raro que sospechemos su falacia; i como la certidumbre
no es un atributo de las cosas consideradas sino de la per ona que
las considera, una falsa apariencia, miéntras no se sospecha que lo

s, no es materia de duda. Sabemos algunas veces que no vemos
realmente lo que nos parece que vemos. Sabemos que un cubile­
tero no pone nuestros relojes en un fusil, lo dispara i nos los resti­
tuye sin daño. Sin embargo, nos parece que le vemos hacerlo así.
llIaclaurin vió una fanta ma en un rincon de su aposento. Envió
por un cirujano, se hizo sangrar, i a medida que corria la sangre,
desapareció la fantasma.

Por de contado, las materias de inferencia varían desde la certi­
dumbre completa hasta la mas lijcra ospecha. De nuestra pasada

xperieneia inferimos que el sol saldrá mañana, i esta inferencia
es materia de la mas perfecta certidumbre. De la aparente falta
de agua i de atmósfera en la luna inferimos que no es habitada;
inferencia sumamente dudosa. Por la analojía de la tierra, inferimos
que b.luna es habitada por seres racionales; inferencia demasial10
dudosa para que ni por un momento e admita.

Convenimos en que 1\11'. Lewis tiene derecho para elejir RU pro­
pia nomenclatura, con tal que sea con ecuente en el uso que hace
de ella. H mo visto que, segun su última definicion, «es materia
opinable toda proposicion cuya contraria puede sostenerse con al­
guna probabilidad.» En lo que sigue, tomaremos la expresion en
e e entido.

Procedamos ahora a la definicion de lo que es auto?'idacl en
materia opinable.

«Siempre que álguien forma un juicio sobr una cuestion espe­
culativa o práctica sin un proceder raciocinativo que real o apa­
rentemente conduzca a él, i sin compulsion ni interes alguno, 'ino
meramente porque otra personas que le parecen competentes
para juzgar sobre la materia, han formado el mismo juicio, la au­
toridad de esas personas es en lo que él funda su opinion.
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«Siempre, pues, que en el curso de este ensayo e hable del
principio de autoridad, lo que me propongo dar a entender es la
adopcion de la cr ncia de otros en una materia opinable, sean
cuales fneren los fundamentos en que esta creencia se apoye.»

Mr. Lewis, en el capítulo 2.°, considera la extension de las
opiniones fundadas en autoridad. Por de contado, e te jénero inclu­
ye todas la opiniones de los niño i de las clases trabajadora. Las
máxima tradicionales que heredan de sus padres, la instrnccion
que reciben del clero, i las vagas, inconexas nociones contenidas
en los pocos libro o peri6dicos que leen, furman la base de casi
todo su conocimientos.

Aun entre las da e medias i altas son pocos lo que pueden
ustraer a sus ocupacione o placeres tiempo bastante para for­

mar opiniones independientes sobre materias que requieran labo­
rio a inv ,tigaciones. Otros. no solo obran, sino piensan, bajo el
dominio de la moda, i temen mas singularizarse que errar. 1 aun
los que aspiran a la verdad no pueden bu carla por sí mismos ino
en mui pocas dir cciones.

«Un matemático», dice MI'. Lewis, «recibe de otros, sin di. cu­
tirias, sus opiniones hist6ricas i políticas; como un historiador o
fi16.ofo su opiniones físicas. Son grandes la dificultad i trabajo
de los pensamientos e investigaciones orijinales. El número de
materias es enorme; cada año aumenta el caudal de lo hechos
averiguados en la historia i la física. El papel i la invencion de la
imprenta, multiplicando i perpetuando la memoria de los hechos
i de las opinione., hacen iropo ible, aun para el que se dedica de
prop6 ita al e tudio, el explorar mas que limitadas porciones del
campo de los conocimientos.» Arist6teles pudo, no olamente aber­
todo lo que otros sabian, sino hacer grandes descubrimiento por
sí mi lOO. o hnbo asunto tratado por otros que él no fuese capaz
de ilu traro El que hoi e con 'agre al e tudio, tiene que e c~ier­

entre do. dificultades. i concentra su investigaciones, no podrá
derramar obre u camino la luz que pudieran haberle reflejado
otras porciones del universo intelectual; i si bu cando esta luz, di­
vaga a un lado i otro, ga ta la fuerza i el tiempo de que necesita
para ir bastante léjos en la carrera peculiar que ha elejido.

Habiendo mostrado cuán vasta es la extension de las opinio-
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nes adoptadas por el principio de autoridad, pa, a MI'. Lewis a
considerar cuále on la señales de un testimonio fidedigno en
materia de hecho, i las calidades que debe tener el que nos sirve
de guía en cuestiones de verdad especulativa o de conducta prác­
tica. E to, con todo, es un asunto agotado ya por el arzobispo
Whateley (-); i MI'. Lewis, despues de tocarlo a la lijera, entra en
una materia ménos trillada: la importancia de los testimonios u
opinione contestes de per ona que merecen mirarse como auto­
ridade competente. Creemo que el autor exajera el valor de la
concordia de testimonios en materias de percepcion, cuando sienta
que, i diez testigos fidedignos están de a.cuerdo acerca de un he­
cho, el valor de u testimonio uniforme es mas que de diez veces
el valor del testimonio de cada uno. Suponiendo que la materia
e té al alcance de los sentidos i que el observauor sea personajni­
ciosa i v raz, un testigo solo s en la mayor parte de los casos tan
digno de crédito como diez. Decimo en la mayor parte de los
ca o~ para excluir aquellos en que se padecen ilu iones ocasiona­
das por alguna enfermedad (H). .

Creemos muchos hechos históricos ijudiciales testificados por
nna ola persona. No creemo que un cubiletero hace realmente lo
que aparenta, aunque todos los espectadores ate tigüen el hecho.
El ar~obispoWhateley tuvo razon para decir que lo que llamamos

(O) Retórica, parte I. capítulo 2.
(00) Somos de la opioiou de MI'. Lewi : sin duda un solo testigo juicioso

i honmdo, si estamos completamente seguros de que lo es, i de que 110 se
hallaba en circunstao<:ias excepcionales que pudiesen engallarle o talvez in­
ducirle a engañar, es para nosotros una garantía suficiente del hecho. Pero
la cordura i veracidad ae esta persona no son para no otros materias de per­
cepcion, sino de inferencia, i todavía lo e mas la cuestiol1 de si ~e bailaba
o no ell circun tancias excepcionales. En cada una de estas inferencias, hai
mas o méno:l peligro de err:uj peligro que decrece rápidamente, segun lo
demue.. tm el cálculo de las prob'Lbilidades, cuanllo concurren do', tres, cua­
tro o mas testimonios fidedignos. De tal modo decrece el peligro de error
en virtud de la concurrencia de gran número de testimonios, que llega a ser
una cantidad infinitamente pequeiia, aun cuando no . epamos la fe que cada
uno de los testigos merece, separadamente considerado. con tal que sus tes­
timonios sean orijinales e independientes.
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testimonio conteste de centenares de peri'ionas, no es en realidad
mas que el testimonio de una o dos personas que han visto o han
creído haber visto, i el de las demas solo prueba que se han ateni­
do a la relacion de las primeras. La ventaja real de la pluralidad de
testigos es que, si mienten, podemos descubrir la impostura, exa·
minándolo separadamlmte acerca de los pormenores, como en la
cctusa célebre de Susana i los ancianos. I aun este es un recurso
que a veces falla si los testigos han sido bien ensayados. En el
caso de la paría de Leigh, ante la cámara de los lores, en 1 28,
el reclamante probó que descendia de un tal Roger Leigh, de
Haigh, en la provincia de Lancáster, i sostuvo que Roger Leigh
era hijo de un Cristóbal Leigh, acerca del cual no se dudaba que
habia sido hijo del primer lord Leigh. Se sabia que Cristóbal
Leigh se habia casado con una Constancia Clent, i que de este
matrimonio no habia quedado sucesion. Pero el reclamante soste­
nia que Crist6bal, ántes de ese matrimonio, habia tenido por mu­
jer a una Cotton, en quien hubo a Roger. Para probar todo esto,
se presentaron quince o dieciseis testigos, los cuales juraron que
recordaban haber visto en la iglesia de Stoneleigh una inscripcion
sobre la sepultma del honorable Orist6bal Leigh. Integrada esta
inscripcion, jun~ando los varios retazos de que cada testigo se
acordaba, venia a decir que Cristóbal Leigh se habia casado en
primeras nupcias con una Cotton; que de ella habia tenido un
hijo llamado Roger, que se decia estar avecindado en la provincia de
Lancáster, i haberse casado con una Higham. En suma, la ins­
cripcion suplia todos los eslabones que estaban ménos; i los testi­
gos declararon que, cuando en 1 11 se habia reparado la iglesia, se
quitó el monumento sepulcral i no se volvió a colocar. Sostuvieron
su testimonio con los mas pequeños pormenores. Un testigo se
maravillaba de que un Leigh hubiese contraído matrimonio con
persona tan humilde como la Cotton, asegurando que su padre
habia tenido un criado del mismo apellido. Otro no podia com­
prender que las letras Leigh se pronunciasen li. Otro extrañaba,
por su parte, que Higham pudiese pronunciarse Haian/'. Discor­
daban un poco en cuanto a la forma i color del monumento; pero
todos estaban contestes en que la inscripcion contenia las palabras
el honorable Orist6bal Leigh, Ootton, Roger, Lancáster, Higham.



EX. AYO SOnRE LA INFLUENCIA, ETC. 381

i decia que Roger era hijo de Cristóbal. Un testigo acostumbraba
trabajar en la iglesia, i solia poner sus uten ilios detras de este
monumento. Otro habia tenido el encargo de limpiarlo; otro lo
vió en la sacristía, de. pues de separado de su lugar; otro ayudó
a una persana a copiar la inscripcion, i cayó i recibió gran daño;
otro era bedel de la iglesia cuando se quitó el monumento i re·
convino porque no se habia vuelto a u lugar; otro lo vió llevar a
una bodega de la abadía de Stoneleigb, de donde mmca mas salió.
1 con todo e o, e prob6, a satisfaccion de cuanto oyeron o leyeron
los testimonios aducidos por una i otra parte, que semejante mo­
numentl) no habia existido ni podido existir jamas, porque todas
las particularidades esenciales de la pretendida inscripcion eran
manifie tamente infundadas.

MI'. L wis recapitula así el progreso de la unanimidad de opi­
niones en materia de inferencia:

«Cuando una ciencia está en un e tado de imperfeccion, pero
de gradual progresó, el peso de la autoridad e aumenta a medida
que comienza a manifestarse una tendencia a la unanimidad; que
las líneas de pensamientos independientes converjen; que las opi­
niones rivales se conciertan bajo una bandera comun; que las sec­
ta e. piran; que las varias escuelas nacionales i las modas de pen­
samiento i expre. ion desaparecen; i que la tra mi ion de una
jeneracion a otra de opiniones err6neas i de tituida de prueba, se
interrumpe por el reconocimiento de verdad s recientemente ave­
riguarlas. Por la gradual diminucion de los puntos de diferencia, i
el gradual incremento de los punto de concordia, es por lo que
los hombres de ciencia adquieren la autoridad que acredita. las opi­
niones i propaga las verdades científicas. Enj neral, puede decirse
que la autoridad de los profesores de una ciencia merece tanta
mas confianza, cuanto mas numeroso e importantes sean los pun­
tos en que están de acuerdo, i menor es el número i la importan­
cia de lo otro.»

A estas juicio as observaciones, se sigue un pasa:je que copia­
mos, parte porque las proposiciones jenerales que contiene son
interesantes, i parte porque nos creemos obligados a protestar
contra algunos de los ejemplo con que e ha querido ilu trarla .

«Para que mejor podamos elejir las guias de la opinion, será
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conveniente fijarnos en las señales de impostura i charlatanería
en materias de ciencia i de práctica. Si se encuentran esas selia­
les, nos darán nuevos modios de distinguir las pretendidas cien­
cias de las verdaderas, i no confundiremos al charlatan con el
verdadero filósofo o con el hombre de sana práctica.

«Observaremos en primer lugar que las pretendidas ciencias,
que despues de una primera i no meditada impresion gozaron de
cierta popularidad, son al fin rechazadas por la jeneralunanimi­
dad de jueces competentes, a consecuencia de un laborioso exá­
men i estudio de los hechos. Así sucedió con la astrolojía, la ma­
jia, la adivinacion de todo jénero, a principios del siglo pasado; las
cuales, habiendo sido reducidas a una forma sistemática, i acep­
tadas por la credulidad jeneral, vinieron despues a tierra ante la
luz de la razono Las patrañas que en materias de historia natural
creyeron los antiguos, aunque reproducidas por una serie de es­
critores despnes de la restauracion de las letras, desaparecieron
del mismo modo. Lo mismo puede decirse de aquel influjo de los
cuerpos celestes sobre las enfermedades, en que no hace mucho
tiempo creian a pie juntillas, no solo el vulgo, sino los hombres
científicos.

«El mesmm'ismo, la homeopatía i lafrenolojía han estado a la
vista del mundo todo el tiempo qne era menester para un exámen
imparcial i completo por jueces competentes; i no habiendo sos­
tenido el criterio de una investigacion científica i desapaRionada,
ni podido, por consiguiente, echar raíces en la opinion profesional,
esto solo basta para que sin el menor escrúpulo los agreguemos a
la lista de las pretendidas ciencias; aunque, como sucedió con la
alquimia, las indagaciones a que han dado motivo, i las nuevas
hipótesis que promulgan, no sean enteramente inútiles para la
verdadera ciencia.

«Las ciencias jenuinas, al cabo de algun tiempo, ,e establecen
sólidamente i adquieren una posicion reconocida en todos los paí­
ses civilizados. Ademas, tienen siempre puntos de contacto con
otras ciencias verdaderas; se perciben analojías i conexiones entre
las nuevas verdades i las anteriormente conocidas. Así ha sucedido
con la jeolojía, que ha ocupado su lugar como ciencia fundada en
extensas i exactas observaciones, durante el siglo en que vivimos.
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Pero, al tomar una posicion independiente, le han sido al mismo
tiempo de grande auxilio la anatomía comparada i otras ciencias
al p¡:¡,recer inconexas, i las ha enriquecido e ilustrado a su vez.

«Las ciencias mentirosas no obti nen jamas la acorde aceptacion
de jueces profesionale ; ántes bien permanecen en una situacion
precaria i equívoca. o se descubren ana!<~jía i afinidades entre
ellas i la ciencia jenuina; la recien venida permanece extranjera;
no se incorpora en el sistema científico establ cido; si se trata de
probar alguna conexion es con otra ciencia espurias, como en el
freno-mesmerismo, en que una ilusion sirve de apoyo a otra. Ade­
mas, las pretendidas ciencias no se abren camino por todas partes
i suelen estar confinadas en una sola nacion, o cuando ma a un
número limitado de sectarios que no e acercan a los profesore de
las ciencias reconocidas.»

Hemos dicho que a enMamos a las miras jenerales contenidas
en este pasaje, pero no a todas u ilustraciones especiales. o
tenemos por cierto que el mesmeri mo, la homeopatía i la fr no­
lojía hayan sucumbido bajo la prueba de una investigacion ci n­
tífica imparcial. De ninguno de lo tres puede hacerse semejante
asercion. En Inglaterra, Francia, Alemania i los Estado Unidos,
hai ahora probablemente muchos centenares de persona educa­
das que profesan i practican la hom opatía. Las mas de ellas fueron
al principio aleccionada i ejercitada en las doctrinas i prácticas
de la medicina ordinaria, o, segun la llaman los homeópata, , de
la alópatía. ¿Puede dudar e que hai entre ellos muchos jueces
competentes que han sometido la homeopatía a una investigacion
científica de apasionada i que creen ha salido victoriosa de e 'La
prueba? Pueden engañar e creyéndolo; pero han empeñado en
ello'su reputacion, no ménos que la salud i vida de sus pacientes.
Por otra parte, la literatura frenolójica compone ya una respe­
table biblioteca llena de elaborada investigacione por hombres
de hábito científicos, que no tenian ningun motivo para enga­
ñarse a sí mismos o al público. No afirmamos que sus conclusiones
sean j encralmente aceptadas; lo que decimos, es que no han sido
jeneralmente rechazada. La teoría frenolójica puede no hallar~e

establocida; pero no está probado que carezca de fundamento.
Tanto la homeopatía como la frenolojía son plausibles. Sc apo-
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yan en la anal~iía. El homeópata afirma que mucho de lo que lla­
mamos enfermedad es realmente un proceder curativo; que, por
ejemplo, la aceleracion del pulso en la fiebre es un esfuerzo de la
naturaleza para librarse de una influencia maléfica; como las ma­
notadas del caballo que cae bajo la carga i forcejea para levantarse.
¿Consideraremos, pregunta, esos violentos conatos del caballo como
la cosa a que debe ponerse remedio, i reprimiéndolos por la fuerza
le haríamos bien o mal? Él sostiene que sus medicinas, aunque
exa;jeren los síntomas, pueden por eso mismo sanar la dolencia,
porque esos síntomas son en realidad el medio curativo; que ellas
auxilian a la naturaleza en vez de contrariarla i son eficaces sin
embargo de que se administren en dósis comparativamente pe­
queñas.

Es manifiesto que hai muchos casos a que no puede aplicarse
este raciocinio, i que el proceder curativo empleado por la natu­
raleza es a veces tal, qne debe mas bien reprimirse que alentarse.
La naturaleza, por ejemplo, cura la infiamacion por la supuracion
la ulceracion i la cicatrizacion: Sigue invariablemente esta regla,
en los pulmones, como en cualquiera otra parte del cuerpo; i como
un pulmon ulcerado rara vez sana, bajo el método de la natura­
leza perece el paciente. Con todo, el raciocinio homeopático es
jeneralmente plausible, i nos inclinamos a creer que en muchos
casos la inferencia es verdadera.

La base de la teoría frenol6jica es una hipótesis. De la misma
manera (dicen los frenólogos) que el cerebro es colectivamente
el órgano del pensamiento i de la sensibilidad, así tambien por­
ciones determinadas del cerebro se emplean en producir específi­
camente ciertos resultados intelectuales i morales. Como vemos
con los ojos, i oímos con los oídos, i gustamos con el paladar. así
los órganos principales del pensamiento están en la frente, i los
de la pasion en la parte posterior de la cabeza; las porciones del
cerebro que ministran la combatividad i la destructividad están
detras de las orejas, i las que sirven para la veneracion sobre la
coronilla. Es mui posible que aun el bosquejo de esta doctrina sea
inexacto. N o solo es posible, sino probable, que haya error en mu­
chas de las particularidades de la ciencia, segun la enseñan sus
mas eminentes \profesores. Pero a nosotros nos parece que el mi-
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rarla como enteramente fabulosa es mayor temeridad que el pro­
clamarla universalmente verdadera.

El mesmerismo ciertamente no es plausible. Que un mesmer1­
zador, sin actual contacto, solo con un jesto o con un acto enéljico
de su voluntad sea capaz de producir en su paciente aquel trance
que en el lenguaje de la ciencia se conoce con el nombre de 80­

nam,b'l.&lis?1W; que el sonámbulo qnede privado de toda percepcion
del mundo exterior, no oiga a los que hablan junto a él, no sienta
la presion de cuerpos externos, no sienta la operacion quirúljica
que se ejecuta en él, i reciba nuevas facultades perceptivas res­
pecto de aquellos con quienes le ponen en lo que se llama re­
lacion, lea los pensamientos de éstos, in peccione sus 6rganos
internos, descubra una enfermedad en ellos, i conozca instintiva­
mente el remedio que deba aplicárseles, todos estos son fen6me­
nos a que no estamos preparados por ninguna anterior experiencia;
son cosas que el entendimiento rechaza. No se parecen a nada de
lo que hasta ahora conocemos, i no debemos admitirlas sino a
vista de pruebas mas que suficientes para justificar una analojía.
Pero es innegable que las pruebas ya aducidas han parecido bas­
tantes a personas de alta reputacion moral i científica. 1 tampoco
puede negarse que el número de estas personas aumenta, i que el
mesmerismo va adquiriendo una importancia, que no tardará en
provocar una investigacion científica a cuya luz se puedan sepa­
rar sus errores, que probablemente no serán pocos, de las muchas
verdades que sin duda alguna contiene.

Terminaremos este episotlio apoyando nuestro modo de pensar
en la autoridad de un escritor cuyos conocimientos i habilidad
ninguno de nuestros lectores desestimará.

El doctor Mayo en su Secuela de los bosq'lujos de pruebas
?nedicales insta con gran fuerza por una indagacion de que se
encargue al colejio de médicos o a una comision de gobierno con
el objeto de poner en claro el verdadero mérito de la homeopatía,
la hidropatía i el mesmerismo. Hé aquí una parte de su dis­
curso:

«La posicion del mesmerismo con respecto al público exije, no
burla ni vituperios, sino una consideracion mui seria. La realidad
de los fenómenos del trance o estado de sonambulismo relativa-

.mSCBLÁNBA 25



386 3USCKT,ÁNEA

mente al método curativa de las enfermedades i a la remocion de
dolor físico, es ca. a que no puede neg-ar e, por mas que nos incli­
nemos a un escepticismo crónico acerca de ciertos otro fenómeno'
trascendentales del estado mesmérico. Con respecto a la terapéu­
tica mesmérica, ademas de otras cuestiones que no dejarian de
pI' sentarse a los invest,igadores, hai una de mucha importancia
práctica; es a saber, si concediendo al mesmeri mo cierta medida de
re ultados benéficos, serian ello contrape ados por lo peligro con·
tinjente de lo medios empleado. El público tiene el derecho de
exijir, obre todo a lo médico.', que se responda a estas cuestione. :
i e cierto que se han curado enfermedade por la aplicacion del

me meri mo; si la objeciones a que hemos aludido merecen o no
tomarse en consideracion; i si no pudiera en todo caso trazar e una
Huoa entre el uso i el abuso de los medio mesméricos.

«Porque en verdad es grande el poder curativo proclamado por
c, tos prácticos, i proclamado con no leves fundamentos. Lo talen­
tos del doctor Elliotson i su alta posicion científica, on bien
::olJocido'. Sería superfluo, i ha ta an cierta manera injurio o, decir
que e un hombre de veracidad intachable, i no fue e notorio el
poco e. crúpulo con que se acusa de artificio i falta de inceridad
a lo profesores del mesmerismo. Pues bien, el doctor Elliotson ha
publicado recientemente el caso de un cáncer, absorbido al parecer
por medio del tratamiento mesmérico. La naturaleza cancerosa
haLia sido reconocida por Mr. Syme, MI'. Samuel Cooper i el doc­
tor Ashburner, como por el doctor Elliot on. Pero, a la verdad, los
caso de curaciones, aunque ménos maravillosos, de varias dolen­
cia por medio de la ajencia mesmérica, son demasiado numerosos
para que podamos decentemente echarlos a un lado sin investiga­
cion alguna. Son de tal suerte numeroso que inducirán al público
a aceptar el nuevo methodu8 medendi, con todos sus inconvenien­
tes presumibles, si no nos apre uramo a presentárselo, de pues
d 1 debido exámen, bajo una forma exenta de todo peligro, si es
posible encontrarla, o a convencer de impostura o vicio todo el
sist ma mesmérico.

«Pudiera ser que una investigacion de e ta clase terminase en
incertidumbre; pero, en tal caso, si nos hubié emos valido de lo
medio posibles para llegar a la verdad i preservarnos de todo
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error, tendríamos a lo ménos la satisfaccion de haber hecho nues­
tro fleber.

Con respecto a la homeopatía, es fácil concebir que, como las
enfermedades pueden provenir de causas infinitesimales, reme­
dios infinitesimales pueden ser eficaces contra ellas; i con respecto
al mesmerismo, no es inconcebible que la influencia del trance i
de la simpatía produzca ventajas superiores a los peligros de la
peculiar posesion que ~ierce sobre sus pacientes el ajente mes­
mérico.

«El doctor Elliot.son reune todas las calidades que, segun MI'.
Lcwis, constituyen un testigo intachable en materias de percepcion.
Los hechos, en cuanto perceptibles, estaban al alcanfle de sus
sentidos; prestó atencion a ellos; est.á dotado de la competente
intelijencia i memoria, i no se halla bajo el influjo de un interes
siniestro o que haya podido extraviarse. A la verdad, consultando
solo su interes, hubiera mas bien debido ocultar lo que nos ha re·
velado, porque el mesmerismo dió a su reputacion un cierto tinte
de charlatanería, que por algun tiempo disminuyó considerable­
mente su cli.mtela.

«Posee tambien aquellas cualidades de superior jerarquía que,
segun MI'.. Lewis, constituyen autoridad en materias de inferen­
cia: talento, aber, experiencia, integridad. Si su testimonio i sus
opiniones han de rechazarse con escarnio, únicamente porque nos
refiere fen,ómenos que no se.apoyan en anal~jías precedentes, ide
qué modo podrá probarse la existencia de tales fenómenos? iSere­
mos bastante pirrónicos para sentar por regla que es mas proba­
ble la falacia de cualquiera suma de testimonio, que la realidad
de cosa alguna que salga del curso ordinario de la naturaleza, se­
gun lo concebimos nosotros? Adoptando esa regla, tuvo razon el
rei de Siam para no creer que el agua se convirtiese jamas en un
cuerpo sólido, i la tendria el emperador de la China para negar
la posibilidad de enviar un mensaje desde Pekin hasta Canton en
un segup.do.

«Acabábamos de escribir las observaciones precedentes cuando
llegaron a nuestras manos dos publicaciones de Calcuta. La una
es un informe de la comision nombrada por el gobierno para ins­
peccionar i calificar las operaciones quirúrjicas del doctor J. Es-
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daile en pacientes que se decian estar sujetos a nna a:jencia mes­
mérica.» El otro es una relacion de casos ocurridos en el hospital
mesmérico desde noviembre de 1846 hasta mayo de 1847, con
informes de examinadores oficiales.

Algunas de las enfermedades dominantes en la India requieren
operaciones mui largas i dolorosas que ocurren rara vez en Eu­
ropa. El doctor Esdaile, director de un hospital cercano a Calcuta,
habia preparado por algun tiempo a sus pacientes infundiéndoles
el sueño mesmérico. Lord Dalhousie, anticipándose a las sujestio­
nes del doctor Mayo, nombró una comision de siete per.onas,
cuatro de las cuales eran médicos, para que informasen sobre esta
práctica. Una sala del hospital de ind\jenas de Calcuta fué la es­
cena elejida para los experimentos, i diez pacientes fueron some­
tidos a ellos.

La comision describe así el proceder i los resultados:
«El mesmerizador se sentaba detras del paciente, inclinándose

sobre él i poniéndole jeneralmente su mano derecha sobre la boca
del estómago; se le hacian pasos con una o las dos manos sobre
la cara, i especialmente sobre los ojos. El mesmerizador le soplaba
a menudo i suavemente sobre los labios, ojos i narices. Se obser­
vaba un silencio profundo. La operacion duró cerca de dos horas
cada dia. En tres casos, no produjo efecto. En siete casos, en el
curso de una hasta siete sentadas, se siguió un sueño profundo,
que en su estado mas perfecto se diferenciaba del sueño ordinario
en los caractéres siguientes: el individuo no volvia en su acuerdo
por mas ruido que se hiciese, sus pupilas eran insensibles a la luz,
i los pacientes manifestaban una grande i en algunos casos com­
pleta insensibilidad al dolor, cuando se les quemaba, pellizcaba o
cortaba el pellejo i otros órganos sensitivos. Diferenciábase del
súeí'ío producido por drogas narcóticas en la prontitud con que
despertaba el paciente, en ocho de diez casos, despues de ciertos
pasos t?'asversos i de cierta ventilacion por el mesmerizador, so­
plándole en la cara i los ojos; en que la condicion de las pupilas i
de la conjuntiva de los ojos era siempre natural despues de des­
pertar; en que no habia. ronquido ni subsiguiente alucinacion o
delirio; i en que faltaban muchos otros síntomas, bien conocidos
de los médicos observadores, i que jeneralmente son producidos



ENSAYO SOBRE LA INFLTTENCIA, ETC. 389

por los licores alcohólicos, el opio, el cáñamo, i otras drogas nar­
cóticas. Hubo siete casos en que se ejecutaron operaciones qui­
rúrjicíl,s sin que se interrumpiese el sueño. En el caso de Nilmony
Dlltt, no se percibió el menor indicio de que el paciente sintiese
la operacion, que duró cuatro minutos: se trataba de cortar un
tumor. Nadie sujetaba los brazos i las piernas al paciente; i ni
se movió, ni se quej6, ni se le alteró el semblante; i despertando
despues de la operacion, declaró que no se acordaba absoluta­
mente de lo que habia pasado.

«A Hider Kan, que estaba sumamente extenuado i con una
pierna gangrenada, se le amputó el muslo, i no dió la menor señal
de dolor. A Murati Doss hubo que hacerle una operacion doloro­
sísima; movió el cuerpo i los brazo, respirando a boqueadas; pero
su semblante se alteró poco, i sus facciones no expresaban dolor:
al despertar, declaró que no sabia nada de lo que le habia pasado
durante el sueño. En el cuarto caso, la operacion fué insignifi­
cante. En los otros tres, se notaban varios fenómenos, que deben
mencionarse. Los pacientes no abrian los ojos, ni proferian soni­
dos articulados, ni era menester sujetarlos; pero se observaban
movimientos vagos i convulsivos en las extremidades superiores
i contorsiones en el cuerpo; las facciones se inmutaban dando a la
cara una expresion horrorosa de interna agonía; la respiracion pa­
recia difícil i congojosa; en suma, todas las señales de un intenso
padecimiento que podria dar un mudo, sufriendo una operacion,
excepto la ?'esistencia al operador. Pero, despues de concluida la
operacion, no hubo un solo caso en que el paciente expresase co­
nocimiento o recuerdo de lo que habia ocurrido; o que dijese ha­
ber tenido ensueños, o que se quejase de sentir dolor alguno,
miéntras no se dirUia su atencion a la parte en que se habia
operado.»

El gobernador jeneral, en vista de este informe, creyendo (se­
gun lo expresa MI'. Halliday, su secretario) que la posibilidad de
ejecutar las mas serias operaciones, sin que las sintiesen los pacien­
tes, estaba suficientemente probada para que el gobierno resol­
viese promover la investigacion, determinó confiar al doctor Es­
daile por un año un pequeño hospital, para que continuase los
experimentos bajo la inspeccion de examinadores oficiales.
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La segunda publica,cion continúa el resultado de los experi­
mento en los primeros seis meses. En e e tiempo, se practicó una
erie de operaciones sobre varios paciente durante el . uoño mes­

mérico. El doctor Esdaile asegura que, en siete de los casos en que
él operó, los pacientes volvieron en su acuerdo ántes de termi­
narse la operacion. En todos los otros, duró el sueño hasta que se
les despertó de propósito despues de concluida, i al terminar
e taban enteramente ignorantes de lo que les habia pasado.
En muchos de ellos, con todo, hubo indicios de dolor miéntras se
operaba. Tres de e tos caso han sido de critos con indi vidualidad
por el profesor O'Shaugne y, uno de los examinadores. «Ellos,
dice, dejaron e~ mi alma una impresion desfavorable. Pero des­
pues he visto tantos otros, operados por el doctor Esdaile, i en que
los pacientes no han dado indicio alguno de padecimiento ántes
de la operacion, o en el curso de ella, o inmediatamente despues,
que me hallo enteramente convencido de que no sintieron en ella
mas dolor que la cama en que estaban echados o el cuchillo que
le abria las carne .»

adie puede dudar que fenómeno de esta clase merezcan ob­
servarse, recordarse i clasificarse; i el que se llame mesmerismo o
de cualquier otro modo la ciencia que e propone ese objeto, es
una simple cuestion de nomenclatura. Entre los que la profesan,
habrá tal vez ob ervadores inexacto, narradores preocupados, sis­
tematizadores temerarios; sus errores i defectos retardarán el pro­
greso de los oonocimientos, pero no los paralizarán.

Tenemos por seguro que, ántes de acabar este siglo, las mara­
villas que ahora causan ca i igual perplejidad a lo que aceptan
i a los que rechazan el me mori mo mod roo, se habrán reducido
a cla es determinadas i a bien averiguadas leyes: en otros térmi-
on, formarán una ciencia.

En materias de ciencia i de deliberacion práctica, la mejor de
las señales que caracterizan a una autoridad fidedigna, lo que
Mr. Lewis llama facultad de predecir, i que nosotros llamaríamos
mas bien facultad de deducir lo desconocido de lo conocido. Como
instintimmente creemos que no hai efecto sin cau a, i que nin­
guna causa puede existir sin que produzca o efecto que le es pro-
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pio, sígue '0 que un ser cuyo conocimiento fue e perfecto prede­
ciria todo lo quo ha de suceder, i para siempre. En algunos ramos
de astronomía i de la química i mecánica, nuestro conocimiento
es perfecto, i por e'o podemos calcular 1<1 posicion d. muchos de
los cuerpos celestes a cada minuto dado en los veinte o do cientos
años venideros. Sabemos los fenómenos que cierto~ compue tos
químicos que se h<1,n en,'ayado han de exhibir. Podemos decir en
cuánto' minuto una fuerza dada tirará un tren dado, de Lóndres
a Exeter.

«Pero, por extenso que haya llegado a el' nuestro imperio sobre
la naturaleza, dico MI'. Lewis, i por va to que sea el dominio
de las artes útiles, todavía e incierto el uceso de cada nueva in­
vencion, sea mecánica o química, miéntras no 'e haya averiguado
por ensayos i experimentos positivos. Es casi tan difícil anunciar
de qué modo obrará una nueva máqnina, como una. nueva lei o
una nueva institucion social. Cuando el problema e encillo, 1
cálculo puede dominarlo; pero, cuando lo elementos son muchos
i el cÉLlculo complicado, i cuando no estamos seguros de habor
abrazado todas las circnnstancias influyentes, el re~mltado o in­
cierto i nece ita de comprobarse por la experiencia, no ménos en
la física. que en la política.»

MI'. Lewis considera separadamente dos ca o relativo a la de­
terminacion del porvenir en los negocios humanos. El primero es
aquel en que, teniendo a la vi ta todas las circunRtancia que co­
lectivamente con ·tituyen el e tado actual de un paí , predecimo
su estado futuro en cierto periodo definido; i el segundo aquel en
que, por las mismas premisas predecimos los efecto de una causa
ciada; por ~jemplo: icuál será el resultado de dar al pai anaje de
una nacion semi-bárbara el derecho de exijir socorros fnera de
casa, o el resultado de un ataque del Austria contra el PiamonLe?
El acercarse a la exactitud en prediccione de la segnnda claso es
a lo que aspiran la I~ii In.cion i la política exterior. Los ejemplos
de error en ambos caso; aquellos en que la lejislacion ha agra­
vado los males que se proponia curar, e introducido otro' que no
'0 habian experimentado ántes; los ca Ol' en que una políticn ex­
terior que tenia por objeto la paz ha producido la guerra, i el1ne
aspiraba al engrandecimiento ha encallado en la ruina, mamfies-
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tan por su número i su universalidad que en ninguna época i en
ningun país se ha obtenido una regular aproximacion a la exac­
titud. Probablemente no hai ninguna gran nacion en Enropa cuya
política extranjera no haya producido en los últimos doscientos
años, aun a ella misma, mucho mas mal que bien; i eso que los
últimos doscientos años han sido el período de mas ilustracion
que se ha visto en el mundo.

En todos los países de Europa, los principales obstáculos para
el adelantamiento son las leyes vijentes. La gloria de la adminis­
tracion del duque de Wellington fué la revocacion de las leyes
contra los católicos; la gloria de la administracion de lord J\Iel­
bourne fué la revocacion de la mayor parte de las leyes que entón­
ces r~jian con relacion al pauperismo; la de la administracion de
sir Roberto Peel, la revocacion de las leyes sobre cereales; la del
gobierno actual, In, revocacion de las leyes de navegacion. Desea­
ríamos que MI'. Lewis nos hubiese dado uno de sus comprensivos
bosquejos de las materias en que los estadistas corren mas peligro
de errar relativamente a la política interna i externa. Semejantes
bosquejos harian el mismo oficio que los postes colocados por la
sociedad de humanidad en los parajes traidores del hielo en el
Serpentino para señalar el peligro. Ellos nos dirian: abstenéos de
tocar esas materias, o pasad lijerameJ:.lte sobre ellas.

Como una prueba de la dificultad de prever los resultados políti­
cos de un acto dado, se ha notado que casi todos los asesinatos, aun­
que paliados a veces con las formalidades judiciales, han producido
efectos mui diversos de los que contemplaban sus perpetradores.
El asesinato de César no dió la libertad a Roma; el de Tomas de
Cantorbery no debilitó el poder del Papa en Inglaterra; la ejecu­
cion de Cárlos I no hizo mas que darnos, en lugar de un rei anciano
i cautivo, un monarcajóven i libre; la ejecucion de Luis XVI no
fortaleció la revolucion francesa; la del duque de Enghien no for­
taleció a Bonaparte; la de ey no fortaleció a Luis XVIII. Todos
estos crímenes i los semejantes a ellos han producido consecuencias,
no- solo diversas de las que se esperaban, sino mas bien contrarias.

La otra clase de predicciones, la que del e tado presente de un
país intenta deducir su condicion futura en un período dado, la
trata :n'Ir. Lewis con poco respeto. «Semejantes anuncios, dice, aun
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cuando se hacen por las personas mas entendidas i sagaces, no
merecen mas confianza que las del bueno o mal tiempo en el alma­
naque. Por ejemplo, iql1ién en el año de 1788 pudiera haber anun­
ciado el estado social i político de la Francia i de gran parte de
Europa en época alguna de la Revolucion, el Consulado o el Im­
perio? I aun si hubiera anunciado ent6nces el gran desarrollo de
la enerjía popular i militar, suscitada en Francia por la invasion
del territorio frances i por las tentativas de restauracion de la
autoridad real, sus predicciones se habrian apoyado en fundamen­
tos tan inciertos i tan arbitrariamente elejidos, que apénas habrian
merecido otro título que el de meras conjeturas. iQuién, en enero
de 1 48, pudo vaticinar la serie de sucesos que han ocurrido desde
entónces en el continente europeo? I dado caso que acertase a
conjeturar algo de parecido a la realidad, iquién se habria aven­
turado a decir que su prediccion se apoyaba en datos seguros?»

No puede decirse que las ilustraciones de MI'. Lewis sean opues­
tas a sus conclusiones, pero ciertamente no las favorecen mucho.
Los dos importantes acontecimientos inminentes en 17) i 1848
fueron las dos grandes revoluciones francesas. I ambas fueron
anunciadas. E125 de diciembre de 1'i55 lord Chester.6el escribia
de este modo a su hijo:

«Donde quiera que estes, infórmate menudamente de las cosas
de Francia. i préstales particular atencion. Toman, i a mi juicio,
seguirán tomando cada dia un aspecto mas serio. El pueblo está
en la indijencia, i, por consiguiente, descontento; los que tienen
relijion, están divididos en lo que piensan acerca de ella, es decir,
que se aborrecen los unos a los otros mortalmente. El clero no
perdona i mucho ménos a los parlamentos. Los parlamentos, por
su parte, no le perdonarán jamas. El ejército no puede ménos de
tomar, a lo ménos en sus . entimientos, diferentes partidos sobre
los puntos que se disputan, i estos partidos 0. tallarán a la, primera
ocasiono Los ejércitos, aunque instrumentos i apoyos del poder
absoluto, son tambien los que siempre lo destruyen, haciéndolo
pasar de unas manos a otras. Los franceses discurren con mucha
libertad, como ántes no lo habian hecho, sobre puntos de l'elijion
i gobierno, i empiezan a estar spregiudicati; los oficiales hacen
otro tanto; en suma, todos los síntomas que yo he podido encontrar



39-1 Mrscl~LÁNEA

en la historia, a la víspera de grandes mudanzas i revolucione,
exi ten i se agravan de dia en dia en Francia.¡)

En enero de ] 4 , para una vista ordinaria, la dioa tía 01'­
leans e taba s6lidamente e tablecida. Su je~ habia pasado una
larga vida en incesantes contiendas, terminada~ en const,antes
victorias. Tenia ministros hábiles, una fuerte mayoría parlamen­
taria, una renta de cerca de se enta millone de libras esterlina,
que iba 'iempre en aumento, i un ~iército bien disciplina lo de
cerca de 400,000 hombl"es, 40,000 de los cuales ocupaban a Paris,
i la cadcna de fortalezas de que está rodeada la ciudad, inexpug­
nablcs a no ser por un largo sitio. Habian pasado cerca de cincuenta
años desde que la Francia, disgustada de las instituciones republi­
canas, las habia abolido, i bajo la uave dominarion de un descen­
diente de sus antiguo monarcas, gozaba d0 tanta pro'peridad,
cuanta ra:wnablemente habia podido prometer e i cuanta en nin­
guna época anterior le habia caído cn uerte. Sin embargo, en me­
dio de e ta calma aparente, M. de Toqueville columbr6la tempe tad
que amenazaba, «¿No sentí, deeia en 27 de enero de 1 4 ,fine el
suelo tiembla otra vez en Europa? ¿No percibis - no sé c6mo lla­
marlo - un viento de revol ucion en el aire? ¿Teneis a la hora esta
la certidumbre del dia de mai'íana? iSabeis lo (lue podní ,'llce­
del' en Francia de aquí a un afio, a nn me ,a un dia quizá? Lo ig­
norai', pero sabeis que la tempestad e tá en el horizonte i que
camina hacia vosotros.»

Es cierto que los sucesos que se siguieron a cada una de estas
revoluciones no pudieron predecirse con igual confianza. Con todo,
en 17 Dya podia prever e que un pueblo tan vano, tan ambicio o,
tan poco escrupuloso c:omo el frances, desembarazado de las trabas
de un gobierno regular por la primera vez de su historia, provo­
caria a ,us vecinos a atacarle, o como en realidad lo hicieron con
la Inglaterra, serian ellos mismos los agresores; i que unos pocos
años de guerra, feliz o desgraciada, los pondrian a la merc d (le una
dictadura militar.

En 25 de febrero de 1 4c, podia tambien haberse previ to que
la caída de la monarquía en Francia sacudiria todos los trono de
la Alemania i de la Italia; que en toda partes se pedirian con.­
tituciones cimentadas en a ambleas representativas; que en todas
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partes se concederian, i en todas partes se abusaria de ellas; que
el imperio austriaco, que de años atras experimentaba un pro­
ceder de disolucion ba:jo la política Metternich, perderia la ad­
herencia de sus partes, a lo ménos por algun tiempo; que una
fábrica tan complicada, tan embarazosa, tan artificial, como
la de la constitucion jermánica, caeria en pedazos; que Roma
no e someteria mas tiempo a un gobierno clerical, i que la Si­
cilia reclamaria la constitucion de que habia sido defraudada,
Todos estos sucesos podian haberse anunciado sobre datos se­
guros. adie pudo esperar que el pueblo de Schleswig i Holstein
se sublevase contra un buen gobierno que gradualmente me­
joraba, i se arrojase a las miserias de la guerra civil i la revo­
lucion, por una cuestion de sucesion, que no era tiempo de decidir,
i acaso no lo serájamas. Nadie pudo esperar que toda la Alema­
nia simpatizase con esta malvada insensatez, i atacase a una
potencia amiga de quien no habia recibido ofensa, para arran­
carre dos de sus mas valiosas provincias. Nadie pudo esperar que
el Au tria, para abolir la constitucion húngara, elijiese preci a­
mente una época de debilidad i peligro, con la revolucion en su
capital, la guerra civil i la guerra extranjera en sus mas ricos te­
rritorios.

Nadie pudo haber supuesto que, cuando el mal éxito de esta
tentativa parecia probable, llamase en su auxilio a su mas formi­
dable enemiga, i se arrojase a los piés de Rusia. Nadie pudo
imajinarse que los romanos expeliesen al mas popular i liberal de
su papas, o que la república francesa restaurase una monarquía
eclesiástica.

La primera invasion de la Lombardía por el Piamontc no sor­
prendi6 a nadie; pero ¿quién pudo haber previsto la segunda?
¿Quién pudo esperar que un pueblo i un rei, que ménos de siete
meses ántes habian debido su salvacion a la magnanimidad del
vencedor, renovarian el ataque cuando estaban tan debilitadas i
desn,nimadas sus fuerzas, i el enemigo, alentado por la victoria,
habia aumentado la,s suyas? (*)

(0) El revisor cita como un ejemplo de predicciones r:otableR de suce­
sos dlstantes las que Fe contienen en una carta del abate Galiani a Mme.
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La gran dificultad de predecir el estado futuro de las naciones
no proviene tanto de qne su política dependa. de su voluntad, com()
de la. falta de principios seguros pam anunciar las determinacio­
nes de la volnntad en un caso dado. Segun es la virtud i la. inte­
lijencia de un hombre, así es la posibilidad de calcular cuál será
su conducta en circunstancias dadas. Solo sabemos qne, en cuanto
bueno i cuerdo, se decidirá en primer lugar por su deber, i en se-

d'Epinay, escrita en 1771. Pero' talvez hubiera mas razon para. citarlas
como una prueba de la falibilidad dd entendimiento hnmano, cuando quiere
penetrar en el porvenir, porqlle los puntos en que los anuncios del abate
han sido hasta ahora desmentidos por el aspecto del mundo político prepon­
deran mucho sobre los otros. He aquí el pasaje de la carta:

«El resultado será que nos pareceremos a los chinos mucho m~s de lo
que nos parecernos ahora.» (La fiebre de. innovacion i progreso que ajita a
la Europa la bace ahora ménos semejante que nunca a la estacionaria Chi­
na, enemiga de reformas i novedades.) <rHübrá dos relijiones mui seii'lla·
das, la de los grandes i los hombres de letras i la del pueblo.» (Si el ahate ha
querido decir qne los grandes i los literatos serian ateistas o poco ménos i
elpueblo relijioso, ha errado, porque del siglo XVIII acá es evidentc que
mas bien ha habido una re,\ccion en sentido contrario.) úHabrá. muchastro­
pas sobre las armas i casi ninguna guerra.) (Esto p~do convenir al estado
de Europa fLntes de 1848; la guerra estalló de nuevo ese mIo; pero no es
improbable qUE: vuelvan las cosas a la actitud anterior de paz armada.) <rEl
gran soberano de Europa será el que. posea la Polonia i la Rusia, el que sea
dueiio del Báltico i dell'f:tr :!"egro; los otros príncipes serán avasalhdos
por la política de este gabinete predominante.» (Está por ver, aun'lue eu
verdad todo parece caminar a ese resultado.) «Habrá despotismo en todas
partes, pero despotismo sin crueldad; no se derramará una gota de sangre.»
(El despotismo está ahora mucho mas léjos de ese ascendiente universal,
que cuando escribió el abate Galiani.) «Despotismo de argucias legale fun·
dado en la interpret,wion de leyes rancias i en la astucia del fom i de la
toga.» (Es decir que se conserv'Lr¡ín aparentemente las antiguas institucio­
nes, i a favol' de interpretaciones i argucias, se sancionarán con ellas todos
los abusos del poder: la verdad es que las antiguas instituciones se h:m des­
plomado por todas partes, i en su lugar se han levantado otras nuevas, ani­
madas de mui diferente espíritu.) «En ese tiempo, las ciencias de modfl. sel'án
las físicas; no habrá teolojía, ni antigüedades, ni lenguas sabias)). (En la teo­
lojía, no ha habido decadencia, sino progreso científico; las antigüedades i
las lenguns sabias se estudian abora con mas ardor que en tiempo del
abate Galiani.) .TEn cuanto a jurisprudencia, cada nacion de Europa tendrá
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gundo 1)01' su intereso Un hombre hábil, pero inmoral, será con­
ducido en todas ocasiones por su interef'. Un tonto honrado pro­
curará hacer lo que le parezca justo i recto; pero es fácil que
equivoque los medios i aun los fines. Pero, si un hombre no es ni
honrado ni intelijente, si no tiene virtud bastante para decidirse
por lo bueno, ni bastante alcance para conocer su interes, iqué
puede esperarse sino que se dejará llevar de la pasion o capricho
del momento? ir quién podrá saber qué pasion o capricho será ese
que le domine?

Pues en este caso se encuentra justamente una nacion. A cual­
quiera persona que hubiese incurrido en la mitad de los desatinos
de la Francia, la Prusia, el Schleswig, el Holstein, Báden, Austria,
Venecia, Roma, Toscana o Nápoles, en estos dos alias últimos, la
pondrian sus parientes bajo tutela, como incapaz de ac!ministrar
sus negocios. Cualquiera persona que hubiese perpetrado la mitad
de los crímenes de cada una de estas naciones tan altamente ci­
vilizadas, en estos últimos dos años, sería arrojada de la sociedad.
¿Qué hubiera dicho Cárlos Alberto, o cualquiera de sus conseje­
ros, si se le hubiese propuesto que se portase con sus individuos
particulares, como el Piamonte se ha portado con el) Austria?
¿Cómo habrian recibido Odilon Barrot o Falloux la propuesta de
entrar por fuerza en la casa de un amigo, para conservar su lejí­
tima influencia sobre él, i si se negase a recibidos, descerrajar las
puertas i matar a los Cl·.iados] Las ?naldades de las naciones pue-

su c6digo, i perecerán las leyes romanas.» (Es probable que la primera de
esas prediccione~ se lleve a cabo; pero la segunda no lleva trazas de cum­
plirse: las naciones codificadoras estudian todavía las leyes romanas: tes­
tigo la Francia.) I(Las argucias legales se sacarán de las mas magníficas
fuentes; del espíritu de la constitucion, del 61'den esencia!.)) (l;;,i se sutiliza
en este sentido, no se abusa ménos ele la metafísica. en el otro, proclamando
.derechos imajinal'ios, hostiles a la propiedad, a la familia, promoviendo la
subver~ionde tOGOS Jos princi pios, el o5os.) "Las necias leyes favorables a la
-exportacion i contraIÍas a la impoltacion, destruir!tn todo comercio, porque
<cuando todos quieren dar i nadie recibir, nadie da:ni recibe nada.:> (Esto
conviene mucho mas a la política comercial del siglo XVIII, que a la de
;nuestros dias; todo anuncia al comercio un porvenir mui diverso del que se
bosqueja en e&te epigrama del abate.)
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den probablemente explicarse por lo débil que se hace una res­
ponsabilidad diseminada, por la falta de un superior que castigue
a los que obran mal, por lo frecuente que' es entre ellas el triunfo
de la violencia i del dolo, i por la consiguiente fr:dta de una opi­
nion pública verdaderamente ilustrada.

Ellas son otros tantos ejemplos de lo que serian los individuos
en aquel estarlo que se llama de naturaleza, i es enteramen~e

contrario a ella; en que no hai lei ni justicia. Pero la insensatez de
las naciones procede principalmente de que 'on comparativamente
incapaces de aprovecharse de la experiencia.

La experiencia de un hombre es personal; la de un pueblo, his­
tórica. Un hombre conserva su identidad. Es la misma persona a
los sesenta que a los veinte. Se acnerda de cómo se condujo en otro
tiempo i con qué resultados. Al contrario, la identidad de una na­
cion está en perpetua mudanza. Cada treinta años está el manejo
de sus negocios en IDanos de una jenel'acion nueva, que solo sabe
por tradicion la fortuna de sus predecesores. ¿Cuántos hombres de
estado hai ahora en Francia que hayan tomado parte en los nego·
cios del Imperio? ¿Cuántos de los que ahora intervienen en la cosa
pública habrán sido quitados del medio de aquí a veinte años por
la muerte, la enfermedad, la indiferencia o el destierro? ¿C~ántos

les habrán sucedido que ahora solo piensan en su educacion, S\1

profesion o sus placeres? Aprender por la experiencia ajena es el
privilejio de una intelijencia elevada. Pero eso es a lo que una
nacion está obligada si ;quiere aprovecharse de una larga expe­
riencia, porque la suya está reducida a mui pocos alias.

El capítulo 6 trata del número de personas competentes para
guiar a la opinion en cualquiera materia, comparado con el nú­
mero restante de la comunidad. MI'. Lewis cree que aquel número
es mui limitado, como que se compone, en realidad, de los miem­
bros mas distinguidos de la pequeña minoría que ha hecho espe­
cial estudio de cada diferente ramo de especulacion o de práctica.
Pero, aunque aprecia en poco la opinion pública como guia para
la verdad, le atribuye un alto valor como guia para la conducta.
El hombre de estado se ve en la necesidad de contemporizar con
los sentimientos, preocupaciones i aun delirios del pueblo: hasta
qué punto haya de hacerlo, no depende tanto de principios jene-
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rales ele la natural za humana, como de ciertas particularidades
nacionale~ o temporale.. En la India Meridional, en un pueblo
que ha . ufrido con paciencia la carga de las contribuciones ha ta
el punto de tolerar la confiscacion en silencio, la alteracion de un
turbante produjo un levantamiento. Los ingleses del siglo XVI
dejaron que Enrique VIII, Eduardo VI, bria e Isabel mudasen
la reli.iion nacional de católica en semi-católica, de emi-católica
en pr testante, de protestante en co.tólica i de católica en protes­
tant ; i los ingle e d 1 siglo XVII aceptaron el fest-act (.), i ni
aun la tolerancia consintieron.

«Hai otras materia, añade MI'. Lewi , en que el gusto de la
gran masa del pueblo establece un modelo o tipo que irve de
guia a los que. e dedican a divertirle o a influir de palabra o por
escrito en sus sentimientos i convicciones.»

En la oratoria, la accion teatral, la pintura, en 'mna, en todo
arte que e dirije al público en jeneral, el favor popular es el cri­
terio del acierto. El poeta, el mú. ico, el arquitecto, el escultor cuya
obra es ma admirada, es el que obtiene el primer lugar entre
sus contemporáneo. Pero ¿es en realidad el mas excelente?« o,
dice 11'. Lewi ; la verdadera excelencia en cada arte es la que
reconocen las personas de mas ejercitado gusto i ob ervacion en
e. e arte, no la que 010 obtiene el ufrajio de la muchedumbre.»
Pero, si la opinion de esa personas se diferencia de la del público,
¿cuáles son la pI' misa para decidir la cuestion? Si productos
artí ticos, cuyo objeto es dar placer, lo dan efectivamente, ¿cómo
se probará que no son lo que deben ser? Parece que esta es una
cuestion que solo puede decidirse por la posteridad.

Est vetus atque probus centum qui perficit annos

La edad futura puede revocar la decision de los mnchos, o de
los pocos, o de un.)s i otro a la vez. Los eufuista.. (••) de los dias

(0) Estatuto del parlamento, que imponia a todo el qDe ejerciese un cargo
público la obligacion de reconocer bajo juramento la supremacía del rei,
de comulgar en la igle. ia establecida i de abjurar la doctrina dl! la transubs­
tanciacioll; alio de 1673.

(00) Conceptuosos, afectados.
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de la reina Isabel eran tan universalmente admirados ent6nces,
como hoi excitarian la risa. Algunas veces, aunque raras, oscila el
gusto de las sucesivas jeneraciones. La arquitectura gótica fué
por cerca. de seis siglos el objeto de una veneracion universal i
casi exclusiva. Sus obras cubrieron la Italia, la España, la Francia,
la Alemania, la Gran Bretaña. Siguieron dos siglos en que fué
mirada con desden i en que se creyó que se mejoraban algunas
de sus mas beUas muestras con ailadiduras griegas. En el dia ha
recobrado toda su popularidad. Algo semejante ha sido el destino
de los pintores flamencos Juan Hemmlings, Van Dyck i los otros
maestros de aquella forma, exquisitamente acabada i con todo
eso, sencilla escuela.

Un arte hai, cuyo inmediato éxito, como Mr. Lewis ha ob­
servado, es el último criterio de su excelencia: la oratoria; a que
se puede agregar la histriónica. Todos los otros artistas aspiran a la
ar1miracion de las edades futuras. Empéñanse en dar a luz 'algo que
el mundo conserve e inmortalice. El actor no puede fijar su vista
sino en lo presente. Esperar~ talvez vivir por algunos años en la
memoria de los que mas le admiran; pero, cuando éstos han de­
saparecido del mundo, todo lo que resta de un poder que los mas
grandes poetas i oradores envidiaron acaso, es un nombre, que
para nosotros no significa mas que las inscripciones de los monu­
mentos de Nínive. ¿Qué es en realidad lo que sabernos de Roscio,
o Hénderson, de Kean, o la Clairon? ¿Para cuántos no es ya
mas que un nombre la Siddons, i aun esa estrella que acaba apé­
nas de ponerse, la Catalani? Si Jenny Lind ejecutase su cruel
propósito de dejar el teatro, ¿qué sobreviria de aquí a veinte años
del brillante meteoro que ha pasado sobre Suecia, la Alemania i
la Inglaterra, sino los recuerdos de unos pocos septuajenarios, i la
tradicion del nombre de Lind, corno la expresion de lo mas per­
fecto de la accion i el canto? Las palabras del orador pueden fijarse;
puede retocar sus discursos, i bajo esta forma deleitar a la poste­
ridad. Pero ¿qué es una arenga escrita? Sabemos que el autor de
las mejores arengas escritas que han llegado a nosotros, i proba­
blemente de las mejores que jamas se han escrito, juzgaba que el
mérito real del orador consistia, no en su habilidad literaria, sino en
su poder histriónico; no en la composicion de sus obras, sino en el
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modo de pronunciarlas. Sabemos que su elocuencia escrita, cuando
fué reproducida por su ilustre rival con todos los realces histri6­
nicos que aquel grande orador pudo agregarle, era, por confesion
del mismo Esquines, una imitacion descolorida. Cuando leemos
una arenga, la referimos a objetos para los cuales no se compuso.
Buscamos en ella instruccion i deleite. El orador, si verdadera­
mente lo era, no pens6 en instruir ni en divertir: su objeto fué
persuadir. Injenio, imajinacion, filosofía, todas las dotes de estilo
o de composicion, que no le servian para este objeto, las echaba
a un lado. Si podia sacar partido de la repeticion, de la hipérbole,
del exajerado acaloramiento, de cualquiera especie de falso gusto,
la aceptaba. O'Connell sabia tan bien, como cualquiera de noso­
tros, que decia desatinos cuando hablaba de sie?'vos hereditarios
i del ?nas bello paisanaje de Europa; pero, desatinando así, era
uno de los oradores mas grandes i poderosos que jamas tomaron
la palabra. Todos los retazos que a nosotros han llegado del fa­
moso discurso de Sheridan en el juicio criminal de Rastings, nos
parecen, leyéndolos a sangre fria, harapos lentejuelados; i sabe­
mos que fué un gran discurso, no por los aplausos que se le dieron,
sino por el efecto que produjo.

El séptimo i octavo capítulos pueden considerarse a un tiempo.
Tratan de la aplicacion del principio de la autoridad a los cuer­
pos políticos. MI'. Lewis dice así:

«Rai una materia en que es necesario que se cuenten i no se
pesen las opiniones; en que el mayor número debe prevalecer so­
bre el menor, sin tomar en consideracion el mérito intrínseco de las
opiniones. Esta materia es el gobierno civil i político, en cuanto
dependa de la decision de una o mas cámaras o estamentos. En
las observaciones que siguen, me propongo examinar las causas
de esta necesidad, i hasta qué punto sean moderadas o ,contra­
riadas en la práctica por una voluntaria adhesion al principio
opuesto.

«En los primeros gobiernos que la historia nos presenta, los de
los grandes imperios del Asia occidental, todo, desde el monarca
hasta el ínfimo de los funcionarios civiles, e taba organizado sobre

lIUSCELÁNEA 26
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el principio de la individualidad de acciono Siendo todo ellos mo­
narquías absoluta o despóticas, la forma del gobierno supremo
se oponía necesariamente a la existencia de cuerpo político,
porque la .oberanía residia en una sola persona, i no en un con­
s~io de magnates o en una asamblea popular. Tingun ve tijio de
corporaciones deliberantes, de juntas, jurados o colejio , puede
descubrirse aun en los ramos inferiores del sistema político de los
estado puramente orientales; i aun hasta el dia de hoi no han
dado un solo paso ma allá de esta organizacion implicísima i
primitiva.

«La civilizacion oriental no ha llegado jamas a aquel alto grado
que e compatible con la discusion, sobre lo intere e comunes,
de un cuerpo de con ejeros, reve tido de derechos iguale, i au­
torizado cada uno para amonestar a los otros i para emitir un
juicio independiente. La cualidades e enciales de la di cu ion
oral de una asamblea numero a son tolerancia de contradiccion i
censura, i junto con ello el hábito de dominar e i u pender el
juicio, de manera que cada uno oiga i entienda los argumento de
su antagoni ta , i los trate con deferencia, respondiendo a ellos
oportunamente. Si esta cualidade no dominan, se hace imposi­
ble el sostenimiento de opiniones contrarias i su comparacion i
exámen; el orador es interrumpido con grito, algazara, de men­
tidos, in ulto i amenazas; la asamblea e vuelve una e cena ele
turbulencia i confu ion, i el debate intelijible i racional termina.»

E notable la fidelidad con que en la precedente cláll ula se
describe un debate animado en la última asamblea con tituyente
de Francia. Un di cur'o sobre cualquier materia excitante no ra
allí un razonamiento continuado, sino una serie de breve frase,
o tentativa· de fra e , cada una de las cuale era interrumpida
por una arrogant denegacion o un feroz dicterio por una u otra
parte. Seguian luego las reprimendas, las quejas i al fin las sú­
plicas del pre id nte, que exhortaba, conminaba, rogaba encare­
cidamente se guardase órden i silencio. Tras esto, venia talvez
una calma de poco momentos, miéntras los pulmones de los albo­
rotadore. recobraban 'u fuerzas; i el orador proferia otra enten­
cia que provocaba una repeticion de la tempe tad. El debate era
11m\, especie de trilojía, a que los interruptores contribuian con la



ENSAYO SOBRE LA INFLHENCIA, ETC. 403

mayor parte, el presidente con la suya, i el orador con la mas pe­
queña de todas. La asamblea presente es un poco mas moderada,
parte porque orijinalmente era algo ménos numerosa, i parte por­
que el trece de junio ha expelido a sus mas bulliciosos miembros;
pero un extranjero tendrá dificultad en persuadir e que ella
represente la colectiva sabiduría, i mucho ménos la colectiva
urbanidad i buena crianza de la Francia.

Mr. Lewis descubre las primeras señales de cuerpos políticos
entre los griego., a quienes imitaron los cartajineses i los romanos.
Algunos siglos mas adelante los encontramo entre los galos i los
jermanos, como institucion nativa o imitada de Italia. A la caída
del imperio romano los godos i jermanos lo introdujeron en todos
los paí es de Europa; i aunque debilitaron su poder los despotis­
mo' que se levantaron en la mayor parte de la Europa continen­
tal en los siglos XVI, XVII i XVIII, han recobrado su vigor en
el XIX, i son ahora los principale in trumentos de gobierno en
la& naciones civilizada.

Luego que se establecieron, e hizo necesario determinar de
qué modo habia de expresarse la opinion. No habia mas de tres
medios: exijir unanimidad, o que la decision dependiese de la
mayoría de voto, o de la minoría.

La unanimidad se requiere principalmente en congresos for­
mados por delegados de soberanos. En jeneral, las naciones des­
confían demasiado una de otras, i con sobrada razon, para
consentir en imponerse obligaciones por otra voluntad que la suya
propia (-). Esta es la causa de que tales congresos sean jen~ral­

mente estériles, a ménos que las partes hayan convenido de ante­
JTIuno en las ba e , i solo e junten para arreglar los pormenores.
El congreso de Viena se disolvió sin decidir cosa alguna; i no
hubiera vuelto a juntarse eon mejor suceso, si Bonaparte, de em­
barcando en el continente, i asustando a los monarcas, no hubiese
producido una súbita unanimidad. El congreso de Verona se reu-

(0) Sabido es que un congre'o de soberanos se diferencia. de un gobierno
fedeml, en que las resoluciones del primero se toman por unanimidad de
voto,; i en el segundo las re. oluciones de la mayoría obligan a cada uno de
los a,ociados, aunque haya sido de contraria opinion.
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ni6 solamente para concertar lo medios de efectuar el objeto co­
mun. En el congreso de 1 40, la Francia se opu o a todo; i las
cuatro potencia tuvieron que arreglar la cuestion oriental sin
ella. El congreso que se propuso para Brusélas en 1 4 sobre los
negocios de Italia, no llcg6 a integrarse; i los miembro que con­
cUlTieron, e separaron sin protocolo.

fr. Lewis ob erva que la unanimidad que se exije a lo jura­
dos en Inglaterra ocasiona muchos inconvenientes, como el de
transacciones. in sentido, el de sortear el fallo, el de forzar a la
unanimidad por medio del hambre; pero que con todo e o se ha
-encontrado compatible con una regular, a.unque no mui intelijente
administracion de justicia. Acaso su mayor ventaja con i te en la
nece idad que impone al juez de hacer una exposicion tan clara,
,que no haya un ola jurado a quien no convenza. Si de una mera
mayoría pudiese recabar 1 fallo que le parece fundado, quizá no
se tomaria tanto trabajo en demostrar su justicia, como cuando el
voto de un solo individuo es bastante para que sea rechazado su
dictámen.

Hai cuerpos politicos en que se obtiene una falsa apariencia de
unanimidad por el concierto que hacen los miembros de llcvar a
efecto la decision de la mayoría, ocultando las diferencias. Esta
es la conducta ordinaria de los gabinetes en los gobiernos repre­
sentativos. Algunas veces se dejan indecisas una o dos cuestio­
nes, como dema iado importantes para transijir en ellas. En é tas,
los miembros del gabinete difieren descubiertamente. Sobre todas
las otra, aparentan estar conformes.

A primera vista parece monstruoso que un hombre vote i aun
hable en favor de una medida que cree pernicio a; pero es inevi­
taule. Si ninguna cuestion quedase abierta, i la minoría del ga­
binete se opusiese o solo rehusase apoyar a la mayoría, pocas me­
didas importantes se re 01verian. o hai medida alguna, sea cual
fuere su mérito, que no tenga tambien sus :inconveniente. Las
re olucione ministeriales se reducen a veces a escojer entre dos
peligros, a veces entre dos males. 1 sin embargo puede ser nece­
saria i aun Uljente la eleccion. Si ent6nces se supiese que algu­
nos miembros del gabinete desaprobaban el partido propue to,
arrastrarian éstos frecuentemente la mayoría de la cámara. Por
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otra parte, e innegable que e ta práctica debilita la autoridad de
un ministro en el debate. La cámara no está segura de que
apruebe en su conciencia la re olucion que le recomienda.

La hipótesi de que en la resolucion de un cuerpo prevalezca
el voto de la minoría, conduciria a toda e pecie de absurdo en la
práctica. Rai, sin embargo, circunstancias en que esto no pnede
ménos de ocurrir, a ménos que la decision dependa de una simple
mayoría. Son muchos los casos en que no se trata de saber qué
direccion ha de tomarse, sino de si hemos de dar un paso o estar­
nos quietos. En casos tales, si se nece ita para la decision la una­
nimidad o algo ma. que la simple mayoría, i la minoría opina no
dar el paso, prevalece é ta obre aquélla: e tá en su mano atajar
todo procedimiento del cuerpo, j i por ventura lo acepta, e im­
poniendo condiciones. E te era el secreto del ascendiente de lord
Eldon en lo gabinetes de que fué miembro. Oponíase jeneral­
mente a medida activas, siempre a toda mejora, i no era posible
mitigar u hostilidad a las reforma, sino concediéndole excepcio­
nes, omisiones i modificaciones que la hacian poco ménos que
ineficaces. Era el tribuno de una mezquina oligarquía, i jamas e
interpu o el veto tribunicio con mas profn ion. Uno o do canto­
nes fanáticos ejercieron igual poder en el antiguo pacto helvético,
no consintienrlo que pasase ninguna negociacion de la dieta sino
bajo las condiciones que se les antojaban.

«La deci ion por mayoría, continúa ]\fr. Lewis, pone a todos
los miembros sobre un mismo pié, i da un valor igual a las opinio­
nes. No distingue entre los que son competentes para juzgar so­
bre la materia, i los que no; da el mismo peso al sufrajio de los
unos que al de los otros. Obra, por con igniente, en conformidad a
un principio enteramente opuesto a la práctica voluntaria de los
que no se ha1100 encadenados por reglas legales, i que, ajustando
su conducta a la opjniones de otro, prescinden del número, i solo
atienden a la e pecial competencia.

«La necesidad de recurrir a ese principio nace de la naturaleza
del gobierno político, i de lo que en él importa la existencia de un
pode!' supremo coercitivo. Cuando la decision definitiva pertenece
a un cnerpo, e sigue que no hai autoridad ulterior que, discor­
dando las opiniones, determine quiénes son jueces competentes, i
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quiénes no. No hai, pues, otro recurso que contar los votos i ad­
herir a la opinion de los mas. El expediente parecerá grosero; pero
es el ménos malo que puede excojitarse.

«Una decision por la mayoría de un cuerpo político es bajo
ciertos respectos como una batalla entre los ejércitos de dos na­
ciones independientes. Decide una cuestion que es preciso quede
decidida, i que no puede serlo de ningun otro modo. En lo uno, se
apela a la fuerza bruta; en lo otro, a la fuerza moral: es el derecho
del mas fuerte, reducido a una expresion legal.»

MI'. Lewis sigue considerando los medios de paliar este defecto
inherente a los cuerpos políticos: el predominio del número sobre
la integridad, talentos i luces.

Lo mas comun i obvio es dar votos adicionales a las personas
que tienen alguna cualidad que haga presumir mas intelijencia.
La cualidad en que mas a menudo se han fijado los hombres para
obtener este fin, es la posesion de bienes. Es la ménos odiosa, por­
que cada cual puede esperar adquirirla; cuando es hereditaria, su­
pone jeneralmente una educacion superior, i cuando es creada por
el individuo, es un indicio de buen entendimiento, i por lo ménos
de buena conducta. En las confederacione de estados indepen­
dientes en que la decision de la mayoría es obligatoria para todos,
el poder hace las veces de la riqueza. Así en la Confederacion
Jermánica los seis estados prepotentes tenian cuatro votos cada
uno, los cinco siguientes tres votos, los tres siguientes dos, i cada
.cual de los restantes veinte i cuatro, uno. \

Otro arbitrio consiste en votar por lo que Mr. Lewis llama uni­
dades compuestas. Así en Roma, sobre ciertas materias, el pueblo
votaba por centurias; i la mayoría de las centurias prevalecia.
Pero se dió el poder a los propietarios dividiéndolos en muchas
pequeñas centurias, miéntras que los pobres fueron acumulados
en unas pocas, cada una de ellas mucho mas numerosa. En las mas
de las constituciones europeas, el supremo poder reside en tres
estamentos; el rei o jefe supremo constituye uno por sí solo. La
reina de Inglaterra tiene, en teoría, tanto poder lejislativo, como
la cámara de los lores o la de los comunes.

Despues de la creacion de cuerpos políticos, el paso mas impor­
tante en el arte de gobernar a los hombres es la representacíon.
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La experiencia de millares de años ha demostrado que la accion
del elemento democrático es necesaria, aun para conseguir la e ­
casísima cantidad de buen gobierno de que porcion alguna del
mundo ha gozado hasta a~ora. Las monarquías puras, i las aris­
tocracias, i la mezcla de uno i otro, han sacrificado siempre los
intereses de los muchos a los del uno o los pocos, i jeneralmente
no han comprendido esos intereses cuando han querido realmente
promoverlos. Pero, hasta que se inventó la representacion, no fué
posible poner en accion el elemento democrático en un país de gran
poblacion o extension. Los habitantes de la isla de Elba no son
acaso demasiado numerosos para manejar sus negocios directa­
mente; pero, por pequeña que sea la. isla, es probable que ni aun
la décima parte del pueblo podria juntarse habitualmente en el
lugar elejido para las sesiones. Se puede ir a pié de cualquier
parte de Paris al centro en una hora; pero el número de los ha­
bitantes es demasiado grande para que ejerzan directamente nin­
guna accion política. El resultado de la que quisieron ejercer en
184 , fué la improvisacion de una república por unos pocos miles
de revoltosos con no poca sorpresa de la masa del pueblo, i no
menor vergüenza i constelnacion de las clases educadas. La re­
presentacion resuelve e ta dificultad. Mediante ella, el mas extenso
territorio i la mas densa poblacion pueden gobernarse democrá­
ticamente con la misma facilidad que una aldea. Es probable que
este fuese en un principio el único fin con que se introdujo la re­
presentacion. Una excelencia accesoria de este sistema es que el
representante aventaja por lo comun a la jeneralidad de sus elec­
tores en educacion.

A la verdad, en las masas populare constituyentes, hai cierta
tendencia a elejir personas que pertenecen a la mas alta aris­
tocracia, ya porque son mas conocidos de todos, i ya porque las
pretensiones de un superior excitan ménos celos que las de un
igual. Se han adoptado muchos arbitrios para aumentar las pro­
babilidades de una buena eleccion.

Ni el votar por unidades compue tas, ni. el dar a un individuo
mas de un voto a proporcion de sus facultades, aunque ha sido
familiar el uso de uno i otro arbitrio en la eleccion de empleados,
e han aplicado a la de repre entantes; pero, en los mas de los go-
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biernos representativos, se ha exijido la po. e ion de cierta canti­
dad de cierto jénero de propiedad como calidad necesaria al elector
i tambien al elejido.

Las mujeres i niños i los extranjeros no naturalizados son uni­
ver almente excluido, como tambien las per onas que reciben
socorros públicos, las empl adas inmecJ.iatamente por el gobierno
i a veces las que no profe an la relijion del e tado. E tas i otras
oxclusione semejantes constituyen el tipo de los gobiernos repre-
entativos a que pudiera dar e el titulo de exclusivos.

MI'. Lewis no ha prestado bastante atencion a este tipo; por eso,
mira a un gobierno exclu ivo como aristocrático; nosotros creemos
que un gobierno puede ser a la vez mui exclusivo i mui demo­
el'ático. Aténas en tiempo de Pericles era una democracia, aunque
los nueve décimos de la poblacion no tenian parte ninguna en el
gobierno. La Francia, bajo Luis Felipe, era mas democrática que
la Inglaterra, aunque los ufragantes en Francia no eran 1 en
100, al paso que en Inglaterra eran cerca de 1 en 12.

Otro plan es la eleccion indirecta, que consiste en dar al proce­
der un trámite ulterior. Como la cualidades que habilitan a un
hombro para elejir son ménos rara i mas fáciles de conocer que
las que le habilitan para sor lejislador, es mas probable que el
pueblo en jeneral elija buenos electores que buenos representan­
te . Tiene adema la ventaja de el' el medio méno peligro o de
eliminar completamente el principio de exclusion, o en otros tér­
minos, de conceder el ufrajio universal. I no es esta nna venta:ja.
insignificante. Lo gobiernos exclu ivos se ven en la necesidad de
adoptar líneas arbitrarias de demarcacion. No hai ninguna razon
sustancial para dar mas bien el derecho de sufrajio al que tiene
una ca. a que al que tiene capitales en 10 fondo públicos, o al
que tiene una ca a que paga 10 libras esterlinas de alquiler que
al que tiene una ca..<;a que 010 paga Ü libras i 19 chelines. La ma­
yana excluida, i por consiguiente d scontenta, es una causa debi­
litante. A est.os correctivos del principio meramente numérico, se
agrega la influencia de ciertas personas entre los electores i la de
las conexiones políticas i de los jefes de partidos en el cuerpo re­
'pre entativo.

«De lo que hemos dicho en este i el anterior capitulo se co-
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lije, dice Mr. Lewis, que el gobierno popular, segun es ahora
entendido i organizado para territorios extensos, por medio del
sistema representativo, se funda legal i teóricamente en el prin­
cipio numérico que de hecho lo domina hasta cierto punto; pero
que moral i prácticamente la influencia de este principio es mo­
dificada, contrarrestada i cruzada en varias direcciones por la del
principio antagonista de la idoneidad especial. En el modo de
fijar los términos de este compromiso i en adaptarlos a las cir­
cunstancias de un país dado, está el secreto de una constitucion,
libre.

«Un compromi o de esta clase (como tuvimos ya ocasion de
notarlo, hablando de las decisiones por mayoría) envuelve la union
i amalgamacion de principios opuestos. Supone que se da sufi­
ciente peso al principio numérico para que la masa de la comuni­
dad se interese en el órden existente i se afeccione al gobierno; al
paso que la mezcla del principio de idoneidad preserva al gobierno
de caer en manos de personas'que por su ignorancia, inexperiencia
i falta de juicio no son capaces de darle la direccion mas conve­
niente.»

En una de las cuestiones mas importantes, relativas a la repre­
sentacion, sentimos no opinar como MI'. Lewis. Es esta. Dado el
número de representantes i de constituyentes, ¿cuáles son las ven­
tajas i los inconvenientes de establecer comunidades electorales,
grandes o pequeñas, que tengan, en con ecuencia, muchos o pocos
o talvez un solo representante? Por ejemplo, habiendo en una
provincia 400,000 sufragantes, que han de nombrar veinte repre­
sentantes, ¿qué sería lo mejor?: ¿hacer de todos los 400,000 una o
dos comunidades electorales, de manera que en el primer ca o
cada sufragante votase por 20 representantes i en el segundo por
diez; o dividir los 400,000 electores en veinte o diez comunidades
electorales, de manera que cada sufragante votase en el primer
caso por uno, i en el segundo por dos representantes?

Este último es el sistema ingles. La ciudad de Lóndres es la.
única comunidad que nombra mas de dos miembros, i hai varias
que solo nombran uno. El otro es el sistema frances moderno.
Cada uno de los ochenta i cuatro departamentos nombra tanto
de los 750 representantes cuantos corresponden a su poblacion
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comparativa: el departamento que ménos miembros nombra, nom­
bra tres, i el que mas, veintiocho.

La tendencia mas obvia del sistema frances o colectivo, que en
los Estados Unidos se llama de boleta.s (ticlcet system), es que re­
duce a una nulidad política a todos los que no sean del partido
preponderante. Si toda la Francia formase una sola comunidad
electoral para la eleccion de los representantes, como lo es p 'a la
e1eccion de presidente, i cada elector votase por 750 representan­
tes, es probable que prevaleceria una sola lista, casi sin alteracion
Supongamos que el país está dividido en lejitimistas, orleanistas,
bonapartistas i republicanos; que cuatro treceavos son republica­
nos, i tres treceavos pertenecen a cada una de las otras denomi­
naciones. En tales circunstancias, el partido republicano, aunque
apénas fuese poco mas que una cuarta parte de la poblacion total,
enviaria a la asamblea casi todos los 750 representantes. Si solo
hubiese dos partidos, que poco mas o ménos se equilibrasen en
número, dependeria de un mero accidente el que uno de ellos
fuese, no solo omnipotente, sino que no tuviese oposicion alguna
en la asamblea, i el otro, no solo quedase excluido del poder, sino
destituido de representacion. Si tal sería el resultado del si tema
colectivo desarrollado en toda la extension posible, tal debe ser
tambien su tendencia cuando se adopte parcialmente. 1 es de ad­
vertir que sería tan pernicioso para el partido vencedor como para
el vencido, impeliendo al uno a atentados de opresion insolente, i
arrastrando al otro a asonadas i revoluciones. El otro extremo,
que es el de dividir los electores de modo que cada representante
sea elejido por una comunidad separada, tiende, aunque en mncho
menor grado, a producir el mismo efecto. En cada comunidad, sería
representado un solo partido, aunque la frecuente ag10meracion
de personas de un mismo color político de distritos particulares
aseguraria talvez, si fuesen pequeños los distritos, alguna repre­
sentacion a la minoría. Pero el plan que produce este efecto mas
positivamente i a veces hasta el exceso, es el que, con la sola
excepcion de la ciudad de Lóndres, adoptaron nuestros antepa­
sados: el de dar a cada comunidad dos miembros.

El resultado natural es un compromiso: a cada uno de los par­
tidos le toca su representante. Si hubiese dos comunidades de
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1,Ll23 sufragantes cada una, siendo los 525 conservadores i los 500
reformistas, i cada. una votase por un solo repre~entante, serian
el~iidos probablemente dos conservadore . Si hiciésemos de las
do comunidades una que nombrase dos miembros, es probable
que se elejiría un conservador i un reformista. Los 1,050 conser­
vadores podrian difícilmente obtener dos miembros contra 1,000
r formistas. Quizá el plan que mejor concilia los dos objetos im­
portantes de dar preponderancia a la voluntad de la mayoría i
proporcionar una parte equitativa de repre entacion a la minoría,

ría dar tres miembros a eada comunidad. La mayoría nombraria
do '. A la minoría, a no el' mui débil o mui descuidada, rara vez
se le podría privar de elejir uno.

Por otra parte, el sistema colectivo es comparativamente favo­
rable, tanto a la eleccion de representantes id6neos, como a su
buena comportacion despu s de elejidos. Una pequeña comunidad
-está expuesta al soborno i la intimidacionj i donde estos medios
no se emplean, se gana u favor con manejo i empeños, halagando
sus preocupacione i talvez sus odios, su rivalidades nacionales o
provinciale , su envidia o su intolerancia, o haciendo promesas que
d pues ea una maldad cumplirlas o una infamia quebrantarla.
Se conserva su favor promoviendo inver iones en obras locales,
-entrando en combinacione de interes local, sacrificando a sus
m zquinos celo, a su conveniencia momentánea, a sus monopolios
mercantile , fabriles o agricolas, los grandes i durables intereses
de la nacion, contemporizando con sus iliberale caprichos i dando
pábulo a su ignorantes antipatías. De esta perver.as influencias,
e tá exenta una comunidad colectiva. o hai quien pueda com­
prar o ameul'entar a una provincia entera, ni ganársela con ma­
nejos impropios. Losjefe de cada partido hacen su listas. Señalan
a su respectivos secuaces los candidatos de su color político, a
quienes han de dar su apoyo. No elijen magnates de departamento
{) demagogos locales, astros de primera magnitud en una ciudad
de s gundo o tercer 6rden, sino hombres de r putacion metropo­
litana. El repr sentante es independiente de sus constituyentes.
No los ha comprado con prome as. Si el gran público de la nacion
aprueba su conducta, puede mirar con de den la 'Popularidad
local. Si se distingue en la cámara, está seguro de que en las
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próximas elecciones tenurá lugar en veinte listas diferentes; nada
le costará, por con,iguiente, el representar con integridad a la
nacion, in el miedo degradante que turba la imajinacion i tuerce
la política de un hombre de estado en Inglaterra: el temor de
perder su a iento en la cámara.

N o podemos dejar de detenernos en una materia a que MI'.
Lewis no hace mas que aludir de paso: si conviene o no admitir
en lejislacion o administracion un sistema de transaccion i fic­
cion; un sistema segun el cual, unas veces no se aplica en toda sn
extension un principio reconocido i parcialmente ejecutado; otras,
se reconocen i alternativamente se observan dos principios in­
compatibles; i otras, se fija una regla teórica, que se infrinje is­
temáticamente en la práctica. En Inglaterra, prevalece este siste·
ma hasta un punto que casi provoca a risa.

AsÍ, en teoría, el soberano de Inglaterra es un poder su tancia!.
ombra i destituye sus ministros, distribuye a su voluntad 10

empleo, sanciona o rechaza todo los actos lejislativos. En la
práctica, la corona es una fantasma, que acepta los ministros que
la cámara de los comunes le da, que los retiene miéntras conser­
van la confianza de la cámara, que pone todos los empleos a dis­
posicion de estos ministros, i sanciona todos los proyectos de lei
en qne ambas cámaras han convenido. - Segun la teoría de la lei
inglesa, es indi oluble el matrimonio. En la práctica, es disoluble
por un privilejio o lei especial, en caso de adulterio de la mujer.
En teoría, es prohibido a la adúltera casar e con su amante. En
el reglamento de la cámara de los pares, hai un artículo que pre­
viene no se lea ningun bi1l de clivorcio (*), que no contenga esta
cláusula prohibitoria. En la práctica, es ca a corriente que la di­
vorciada se case con el adúltero. Se propone siempre a los pares
una enmienda, a que siempre asienten, para que, en el caso par­
ticular de que se trata, no se inserte en la lei la cláusula prohibi­
toria. Los ingleses miran, i con mucha razon, como una de sus
prácticas mas importantes la publicacion de los debates de la cá-

(0) Divorcio se toma aquí en el sentido de disolucion del vínculo ma­
trimonial.
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mara de los comunes. Pocas causas h:l.i separadamente considera­
.(las, a que pueda atribuirse.tanto bien, i debemos añadir, tanto mal.
Pero esa cau. a que unas veces influye de un. modo pernicioso, i
<Jtras de un modo benéfico, en toda la carrera de nuestro gobierno,
no solo no está protejida por ninguna lei, sino que es positivamente
ilegal. Es una falta de respeto a la cámara de los comunes; i de
tiempo en tiempo se levanta algun miembro irlandes que cita a
la barra al impresor o editor de un periódico, i le conmina con la
pena de encarcelamiento, ostensiblemente por haber publicado un
discurso del querellante, en realidad por no haberlo publicado en
laforma que a su rango senatorial correspondia. Aun la presencia
de oyentes es contraria al reglamento de la cámara. Los deba­
tes que vuelan por todo el mundo civilizado en centenares de
miles de periódicos, son en teoría secretos. 1 no se crea que esta
regla se invoca, como algunas otras, solamente para dispensar en
ella. Llévase a efecto, no en virtud de una mocion formal, sino de
la mera sujestion de cualquiera miembro, sin apelacion, sin dis-

. ..
CUSlOn sIqmera.

Toda la jurisdiccion de nuestra corte de equidad es una tran­
saccion jigantesca. Los jueces de la lei comun inglesa son los mé­
nos intelijentes fabricadores i mas perversos intérpretes de la lei,
que ha visto jamas el mundo. Sobre el derecho de propiedad i
sobre contratos, han adherido a ciertas leyes contra las cuales
se rebelaba el sentido comun. Los cancilleres clericales resolvie­
ron desembarazarse de ellas. No podian reglar los procedimien­
tos de las cortes de lei comun. ¿Qué hicieron pues? Prohibieron
a todos recurriJ: a ellas en semejantes materias. El canciller dijo:
«La lei que trasfiere al acreedor hipotecario el dominio de la
especie hipotecada, si el deudor no paga el capital de la deuda el
.(lia convenido, es inicua. No podemos impedir que las cortes sigan
adhiriendo a su regla; pero desgraciado del litigante que recurra
a ellas. Se hará culpable de una falta de respeto a la cancillería,
i será encarcelado hasta que restituya la especie.}) De la misma
manera, si un hombre, precisado a tomar parte en una guerra ci­
vil, confiaba una propiedad suya a un amigo, que no corria tanto
peligro de confiscacion como él, las cortes de lei declaraban que
la propiedad encomendada era del fiduciario, que podia, por con-
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siguiente, quedarse con ella. La corte de cancillería dijo: «No es
suya ni debe quedarse con ella, i aunq ue no tengamos poder para
tomar posesion corporal de ella i trasferirla a su verdadero dueño,
encarcelaremos al fiduciario hasta que la devuelva.» Lo mas ex­
trai'ío de este extraño sistema es que las cortes de lei lo consien­
ten. Reconocen la monstruosa injusticia de sus reglas; pero dicen
que no hacen daño, porque las cortes de equidad suministran el
remedio. 1 de esta manera se ha formado un estado de cosas inin­
telijible para todo el que no sea abogado de Inglaterra o de las
naciones que deben sus instituciones a la Inglaterra; un estado,
de cosas en que casi todas las propiedades tienen dos dueños di­
ferentes, i a veces dos diferentes series de dueños: uno, dueño le­
gal, asi llamado, porque segun la lei comun tiene un título claro,
incontestable; el otro, llamado dueño equitativo, porque tiene un
título claro, incontestable en equidad.

Pero, aunque entre nosotros se lleve al exceso ese espíritu de
transaccion i ficcion, admitimos con MI'. Lewis que dentro de cier­
tos limites (que a la verdad no son susceptibles de definirse) no
deja de tener su mérito; que muchas veces puede ser útil esta­
blecer un principio en virtud de ciertos efectos qué produce, i en
lo relativo a estos efectos, dejar expedita su accion; al paso que
relativamente a otros efectos, que, si se les permitiese desarrollarse
serian perniciosos, se neutralice i reprima ese principio por medio
de influencias contrarias.

Los abusos del principio de autoridad es el titulo del capitulo
décimo. Estos abusos a la verdad están a la vista de todos; i tienen
cierta tendencia a multiplicarse a medida que una nacion adelanta.
en luces i civilizacion. .

Entre los bárbaros, los asuntos en que se ejercita el pensa­
miento son pocos: reciben su relijion a ciegas, pero casi todas las
otras opiniones son el resultado de su propia experiencia; i de aquí
es que entre los salvajes el hombre mas viejo es jeneralmente el
que sabe mas. En un estado de civilizacion adelantada, la canti­
dad de conocimientos puede decirse que es prácticamente infinita,
porque es mucho mayor que la que puede adquirirse en la mas



ENSAYO SOBRE LA I!\FLUENCIA., ETC. 415

larga vida, o depositarse en la mas vasta intelijencia. La masa del
pueblo no tiene bastantes conocimientos, o bastante ocio para
cO,mprobar la milésima parte de las proposiciones que llegan a su
noticia dia por dia; i adquiere el hábito de asentir maquinal­
mente a lo que oye o lee, con tal que su informante sea persona
de su confianza.

Los que se rozan con los trabajadores ingleses, especialmente
con los que pasan por mas ladinos, los obreros de las fábricas. se
sorprenden desde luego de la servilidad con que éstos adoptan las
ideas i obedecen las 6rdenes de aquellos a quienes miran como
jefes o capataces. Muchedumbre de obreros abandonan sus ocupa­
ciones, se exponen ellos, sus mujeres e hijos a la ind~jencia, al
hambre i a enfermedades de que talvez no se restablecen nunca;
se conciertan para arruinar a un amo que ha sido su bienhechor por
años; insultan, maltratan, asesinan quizá a los compañeros que
no se les asocian en el alboroto; i todo esto por mandato de per­
sonas, cuyos nombres a menudo se les ocultan, pero cuyas 6rdenes
anónimas llevan la autoridad de los directores del club. Durante
los intervalos, comparativamente tranquilos, entre alboroto i albo­
roto, toleran que sus intrusos mandones intervengan en cuanto
hacen, i se someten a gabelas i caprichos tiránicos que provocarian
un levantamiento en Rusia o Turquía. Bajo la influencia de este
despotismo. han visto perecer gradualmente o dejar el país las
manufacturas de grandes ciudades, como Dublin, de territorios
extensos, como Irlanda. Las amonestaciones que sus superiores les
dirijen, las calamidades de los suyos, i aun las que han sufrido i
sufren ellos mismos, no les hacen impresion, dominados como lo
están por sus delegados o jefes de club.

Pasaremos a un ejemplo admirable. Atribúyese jeneralmente la
miseria de Irlanda al mal gobierno de Inglaterra; i esto es cierta­
mente en último resultado la causa, pero no la causa inmediata.
De la Union, es decir, durante todo el tiempo de que la presente
jeneracion puede hacer memoria, ha gozado la Irlanda de una recta
administracion de justicia, gobierno local propio, instituciones
libres, con ménos impuestos que ningun otro país de Europa.

La Inglaterra ha gastado i gasta sus propios tesoros en defen­
derla en sostener i educar a sus hijos, i en préstamos ins61itos
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-destinados a su adelantamiento. Ha sido la niña mimada del im­
perio británico. Pero l~ insolente injusticia con que hemos tratado
i continuamos tratando su reJijion, ha llenado al pueblo de des­
-confianza contra el gobierno i contra todo lo que tiene conexion
con el gobierno, i le ha hecho encomendarse ciegamente a sus
dérigos i a sus demagogos, que le han puesto en estado de cons­
piracion crónica contra la lei i los administradores de ésta. Ni per­
sonas ni propiedades están seguras. En el campo, los atentados
imposibilitan toda mejora agrícola; las atrocidades cometidas por
las reuniones de oficios han expelido las manufacturas; los capita­
les, el comercio i el crédito han desaparecido. El señor de la tierra
ha emigrado i le reemplaza el ajente; el fabricante ha ido a esta­
blecerse en países ménos ajitados; el comerciante ha caminado en
pos de sus consumidores. Obedeciendo ciegamente a los que han
revestido la autoridad sobre ellos, desperdician en asonadas i aten­
tados la eneljía que pudiera haber hecho a CIare i Tipperary tan
prósperos como Down o Antrim. Cuando vemos las consecuencias
que emanan de la obediencia a mal elejidos caudillos, cuando
vemos la miseria que los pueblos de Italia, Alemania i Francia
ban sufrido i causado en los dos últimos años, a instigacion de
unos pocos millares de hombres perversos o fanáticos, nos sentimos
inclinados a preferir la ignorancia del árabe, que solo confía en sí
mismo, a la docilidad servil con que la masa de la poblacion de
las porciones mas civilizadas de Europa se sujeta a la autoridad
de sus cabecillas.

Al mismo tiempo estamos de acuerdo con Mr. Lewis en que
uno de los grandes instrumentos de civilizacion es la confianza
bien colocada. Convenimos tambien en las ideas que contiene el
juicioso pasaje con que termina su Ensayo:

«La confianza bien colocada en cuestiones de opinion i conducta,
es lo mismo que un crédito sólido en negocios mercantiles. El
-crédito no crea riqueza, ni la confianza rectitud de juicio. La mer-
-cadería material i la capacidad mental, deben ambas preexistir;
pero en uno i otro caso, la confianza saca el mejor partido de ellas
i utiliza lo que de otro modo pudiera haber quedado estéril en las
.arcas o en la cabeza de los poseedores.

«En el estado actual del mundo civilizado, el progreso de la
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so~iedad depende en parte de las mejoras l~jislativas i de las me­
didas que un gobierno puede ordenar o promover; pero dependerá.
todavía mas de la direccion de guias idóneas, sustituidas a las
que han extraviado la opinion; dependerá de lo que se extienda la.
influencia de aquéllas; dependerá de la consiguiente organizacion
de una autoridad sana i digna de confianza en todos los ramos de
especulacion i de práctica. Bajo esta influencia, se encontrará que
la creciente actividad mental, que es compañera de una civiliza­
cion progresiva, no es incompatible con la tranquilidad social;
que la superior illstruccion del pueblo no favorece la difusion de·
doctrinas anárquicas; i que el principio de autoridad moral es mas
fnerte que los incentivos de las revoluciones políticas.»

Convenimos tambien en que las meditaciones solitarias del ig­
norante rara vez conducen a conclusiones correctas. Las opiniones
relijiosas que él se forma, adolecen de fanatismo o supersticion; a
sus opiniones politicas dan un sesgo torcido las falsas nociones
sobre las causas de la desigualdad de fortunas; i sus reglas habi­
tuales de conducta son por lo comun jeneralizaciones precipitadas,
deducidas de una corta experiencia. De todo lo cual se sigue que
la eleccion de guias idóneas es el primer paso en la carrera de las
mejoras sociales. Per.o, en la gran mayoría del jénero humano, se
ven pocas señales de aproximacion a ese estado de cosas. l\1iéntra
la educacion del pueblo no mejore mucho en cantidad i calidad,
es iml.til aconsejarle que coloque mejor su confianza. La compa­
mcion que hace MI'. Lewis entre la confianza moral i el crédito
mercantil es una ilustracion feliz: una i otra contribuyen en gran
manera al mejoramiento de los hombres; una i otra son esenciales.
en una civilizacion adelantada; pero la confianza i el crédito que
se dan a hombres que no lo merecen, hacen por lo ménos tanto­
dalia, cuanto es el beneficio que bien colocados producen.

(Amucano años de 1 51-52.)
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BREVE IDEA
DE LA ANTIGUA 1JENUINA PRONUNCIACION DEL LATIN

Los sonidos de que e componen la. diccione latina', se r pre­
sentan por letr¡·a.; i ~e da, tambien el nombre de letras a lo soni­
dos mismo' repr entad s por ella. La que pueden pronunciar e
clara i distintamente por sí solas, se llaman '¿'ocales; i las que ne­
cesitan de juntarse a otras para, formal' un sonido claro i di tinto,
e llaman consonantes.

En latin, las ,"ocales .-on A, E, 1, O, U, Y. Esta última perte­
nece a la 1 ngua griega; i 010 se encuentra en palabras griegaR
introducidas en el latin, como nuwtyr¡', testigo, mártir.

La vocale son Ufltuln. o fl'rc~Ye8. En la vocale' aglulas, s
levantaba un poco el tono de la \'oz apoyándola en ellas, cOlno lo
hacemos sobre la, e en la dicciones castellanas, viento, céfiro.
Las vocal s en qne no se apoyaba de este modo la voz, se lhtm;-t­
ban, corno en nuest,ra lengua, fj?'av88. Así en d6mings, ellor, la
() e aguda: i la otl a, do vocale , graves. En ninguna diccion, hai
ma Je una \'ocal aguda.

La calidad d aguClas o graves e llama en las \'ocale acento;
i se da tambien e te nombre a la . eñal que representa el acento
en lo escrito, que es la que pon mos en la \'ocal aguda de rlómi­
nn.: no hai nece.iclad de ei"talar las vocales grave.. El acento e ,
pues, agudo o grave: la palabra ((cento, usada absolutamente, ig-
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nifica el agudo. Los latinos no acostubmban señalar acento algu­
no en la e 'critura; nosotro lo haremo en ta Gramático para
dar a conocer la acentuacion.

Las vocule eran ademas la?'gas o b?'eves: en la vocal larga, se
empleaba doble tiempo que en la breve. A 'í aunque en las dic­
ciones paü?', padre, i lJanis, pan, se pronunciaba con acento
agudo una mi ma letra, la a; la a de pc¿nis ra larga i se pronun­
ciaba en doble tiempo que la a de lJate?', que era breve. En la
pronunciacion moderna del latin, no se observa esta diferencia.

Las letras consonante son B, C, D, F, a, H, J, L, M, N, P, Q,
R, ,T, V, X, Z. Puede aiíadir e la K u ada a veces por la C, como
en kale?lclae, calendas por calenclae. Consta, pues, el alfabeto
latino de veinte i cinco letras o caracteres simples, i re tan todavía
los dobles, que on Ch, Ph, Rh, Th.

Pronúncianse las letras latinas como las castellanas, salvas las
xcepciones que indicaremos:

1.'" La B debe di tinguirse de la V; el sonido de aquélla se
acerca al de la P; el de la V al de la F.

2." La C debiera siempre pronunciar. e como K; facio (fákio)
hago,fecerunt (fekérnnt) hicieron; pero la práctica es darle los
mi mo anidas que en ca tellano.

3.'" La a debiera siempre pronunciarse como ánte de A: ?'eges
(regues) reyes, ?'egis (reguis) del rei; pero ántes de las vocales E, 1,
se acostumbra hoi darle el sonido de nuestraj: (reje ,rejis).

4.'" La H se aspiraba, esto e ,significaba un sonido algo seme­
jante al de nue. tra j, aunque mucho ménos fuerte: hoi es una
letra ociosa, pues honw, hombre, se pronuncia exactamente como si
se 'escribiera omo. Es intolerable la prá.ctica de pronunciar esta
letra como K en las dicciones nihil (nikil) nada, mihi (miki) a mí.

5." La J se pronuncia como nuestra y: jam (yam) ya, jnfJ~m¡,

(yúgum) yugo. Lo latino. escribian la con onante J como la ,0­
cal 1, i, muchos escriben todavía maius, el mes de mayo; aio
digo, etc., aunque en e tas palabras la 1 es con onante, como siem­
pre que se halla entre do vocales en dicciones latinas.

U." Ll no es nuestra letra doble ll, sino dos LL, qne deben
ambas pronunciar. e: collum, (col-lum) cuello.

7." E Yiciosísima la práctica de proferir la S inicial seguida de
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consonante, como si la precediese la E, pronunciándo e .QJecto,
miro, . tatún, al punto, de la mi ma manera que i e tuviesen
e crito~ ( pecto, estatim).

." La T debiera pronunciarse de un mismo modo en todos
ca. o : pero ha prevalecido la práctica de darle el valor de nuestra
z o de nne tra s, siempre que e le siguen dos vocales, i la prime­
ra de ella e l, como en spatÍ'L~rn ('pázium o spásium) spacio,
vitia (vizia o visia) vicios.

\:J.'" Los latinos e cribian la con onante V como la vocal U:
silua, selva, en lugar de silva.

10." El de la X s UD sonido doble, que debiera proDunciar e
unas veces como c.~, v. gr. en dux (duc ) guía, jefe, i otras como
g , v. gr. en Lex (legs) lei. Hoi no se hace caso de esta dif< rencia;
i e proDuncia la X de un modo uniforme, como D castellano.

] 1.'" La Z es otra letra doble que tiene el sonido de ds o ts
proferido con suavidad: gaza (gadsa) te oros, precio idade .

12"'. La Oh representa una 1 tra griega equivalente a nue tra
j: chaos (jao ), el cáo ; achates (ajáte.') ágata; hoi se le da el
valor de k: (cáos, acáte ).

13." La Ph repre enta otra letra griega que se pronunciaba de
un modo ca i semejante a la. F latiDa: philos6phicl, filo ofia.

U.a Otra letra doble en la e critum, pero simple en el valor,
es la. Rh, con que se representaba la R aspirada de los griegos,
que era nue tra rr. E cribíase en principio de diccion Rh, como
en ?'hetor, profesor de retórica, i r?'h entre dos voca.le , como en
haenwrrhágia, hemorrajia; pero la pronunciacion es en ambos
ca o uDa mI. ma.

15.". A la misma clase de letras simple eD el valor i dobles en
la apariencia, pertenece la Th, que representa una letra grieg:t
equivalente a nuestra z, como en theologia (zeoI6jia) teolojía,
pero que sin razon alguna se acostumbra pronunciar como T:
(teolojía).

lo." La U debiera pronunciarse iempre despues de G o Q,
como en ang'l.¿is (aDgüis) culebra, q'l.wt (cuot) cuantos, quis
(cui ) quien. Pero la práctica mas comun e callarla despne de
la Q, ántes de las vocales E, l: q'l.~eror (qeror) me quejo, aliquis
(áliqis) alguno.
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17.a Finalmente, la Y, tomada del griego, parece babel' tenido
semejanza con la U en el sonido: ZcwyntoB (nombre de una isla)
se pronunciaba de nn modo parecido a Dsacúntos, hoi le damos
el valor de 1: D acíntos.

Las letras forman sílabas, corno las sílabas dicciones. Sílabc~ e¡;;
una diccion o parte de diccion, que no puede dividirse sin que
su pronunciacion se haga imposible o se al tere. Así la palabra
interZ)1'es, intérprete, se divide en tres sílabas in-te1'-l'Te8, cada
una de las cuales es indivisible, i clat~do, cierro, se divide en dos
sílabas clau-do, no en tres cla-u-clo, porque, dividiéndola de este
segundo modo, pronunciaríamos la t~ con un sonido mas claro, se­
parándola demasiado de la a precedente.

En toda silaba, ha de babel' a lo ménos una vocal; a veces hai
dos, que forman diptongo. Los diptongos mas frecuentes de la
lengua latina son (~e, como en 'I"osae, las rosas, CH~, como en at~­

?"wrn, oro; oe, que suel escribirse ce, como en pwna, pena.
Ocurren alguna vez los diptongos ai, ei en vocativos, como en

Oai, ob' Cayo, Pómpei, oh Pompeyo. Ei es tambien diptongo en
q'l.~eis, a los cuales, i en la inter:ieccion hei, ai! Lo es asimismo
en ciertos nombres propios de forma i ortografía griega, como en
M6rlJhei, de Morfeo. En los demas casos, forma dos sílabas, como
en fidei, de la fe.

E'I.~ es diptongo en palabras derivadas del griego como Péneu8,
Perseo, elwha?"istic~, eucaristía; no así en palabras puramente
latinas como fé1"?"e'l.~8, férreo, exceptuando algunas compuestas de
ne, no, como ne1~te1', ninguno de los dos, i ademas las interjec­
ciones het~s, ola! heu, 1) eheu, ai!

Ui es diptongo en la inteljeccion h'i~i, ah!; en h'i~ic, a este, i
frecuentemente en cl¡,i, al cual. El diptongo Yi es propio de pa.
labras griegas, como h(~?"phyia, harpía.

La U que se sigue siempre a la Q, i es siempre seguida de otra.
vocal, hace un papel semejante al de la L o la R, cuando son pre­
cedidas de ciertas consonantes, como en blanclt~8, suave, p?"atum,
prado, de donde viene qne se le dé entónces el título de líquida,
como a la Lila R. Así en aq'ua agua, se contaban solo dos
sílabas, i la combinacion ua no formaba diptongo; al paso que en
ácüas, aguces, se contaban tres sílabas á-cu-as.
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La U era tambien líquida despues de TG, i a veces despues de
S, como en sC¿ng1ú , sangre, disílabo, sán-guis, i en suádeo, per­
,mado, trisílabo, suá-dc-o.

Los latinos pronunciaban distintamente las dos vocales de
cada diptongo, aunque una de ellas de un modo algo débil i rá­
pido: ?'osae, p03na. En nuestro modo de pronunciar ellatin, suenan
lo mismo ae i oe que la simple vocal e.

Notaremos, en fin, que no siempre hai diptongo cuando concu­
rren dos vocales de aquellas que juntándose suelen formarlo: ae?',
aire, es disílabo, i ces, bronce, monosílabo.

Determinadll.S las sílaba..<; de que consta una diccion, no se­
rá difícil conocer donde debe colocarse el acento. En ninguna
diccion latina, es aguda la última sílaba, i cuando la pen{lltima
sílaba es larga, el acento cae sobre ella, como en ser??~ónes, los
discursos, praecéptu?n, el precepto; pero cnando la penúltima es
breve, el acento cae sobre la antepenúltima, como en lácrimu
lágrima.

Siempre que la sílaba consta de diptongo o de vocal larga, o de
vocal seguida de dos consonantes, la segunda de las cuales no es
líquida, se reputa larga; en los demas casos, es jeneralmente breve:
la X i la Z tienen el valor i sonido de dos consonantes. La sílaba
que consta de una sola vocal, a que se sigue inmediatamente otra
vocal, como tri en patr'ic~, la patria, es tambien de ordinario breve.

Terminaremos observando que el acento de nn diptongo afecta
siempr{3 la primera de las vocales que lo componen, como la a de
Oaesar i de a'l.~ru?n. la·u de huic, etc.



DE LOS TIEMPOS LATINOS
COMPARADOS CON LOS CASTELLANOS

-*-

De los tiempos del indicativo unos expresan una relacion sirn­
ple, a saber, el presente, el pretérito perfecto i el futuro imperfec­
to; otros una relucion cornpl~est(~, a saber, el pretérito imperfecto,
el pretérito pluscuamperfecto i el futuro perfecto.

El presente indica la simultaneidad o coexistencia con el mo­
mento en que se hahla, v. gr. Nunc f¡'ondent silvae, nunc O?nnis
párttwit arbos (Virg.): Ahora echan hojas las selvas, ahora brota
todo árbol.

El pretérito perfecto indica la anterioridad respecto al momento
en que se habla, v. gr. Dedit initium, artis ousel'vatio (Cic.): La
observacioIl di6 el principio del arte.

El futnro imperfecto designa la posterioridad con respecto al
momento en que se habla, v. gr. Irnpm'iumque 1~rbi dabimus
(Virg.): 1 daremos el imperio a la ciudad.

El pretérito imperfecto expre a coexistencia con una cosa pa­
sada, esto es, anterior a dicho momento, v. gr. Taliajactabarl, CL/,m
mihi se vídendam 6btulit alma pal'ens (Virg.): Tales palabras
arrojaba yo a los vientos, cuando la madre que me di6 el ser se
ofreci6 a mi vista. Miéntras duraba la accion de arrojar, se efec­
tu6 la de ofrecerse a la vista, que es anterior al momento en que
se habla.
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El pluscuamperfecto expresa anterioridad a llna cesa pa,sada:
Littm'as 1'escripsi .statim, ~~t tt~as legeram (Cic.): Escribí la
contestacion luego que hube leído tu carta. La accion de leer
es anterior a la de escribir, i ésta al momento en que se habla.

Finalmente, el futuro perfecto indica anterioridad a cosa futu­
ra, esto es, posterior a dicho momento: Septim'!JJs octavo Propior
,icmt fúgm'it annus, ex qua Meecenas me cmpit habere SU01'''u,m
in número (Ror.): Presto habrá trascurrido la segunda mitad del
año séptimo, desde que Mecénas empezó a contarme en el número
de los suyos. El trascurrir se presenta como anterior a la época
designada por jam, que es aquí una época posterior al momento
en que se habla.

Estas relaciones de los tiempos del verbo se expresarian del
modo mas claro por medio de las denominaciones P?'esente (pre­
sente), Pretérito (pretérito perfecto), Fut~wo (futuro imperfecto),
Co-p?'etb-ito (pretérito imperfecto), .Ante-pretérito (pretérito plus­
cuamperfecto), A nte-f~~ttWo (futuro perfecto).

Advertencias:
]." En lugar del pretérito latino fui, tenemos dos en castellano,

fuí i he sido; que no se usan promiscuamente, porque el segundo, a
diferencia elel primero, hace referencia a cosas que todavía sub­
sisten o que acaban de suceder. Por tanto, al traducir el pretérito
latino, es preciso saber elejir entre los dos pretéritos castellanos.
-AIihi c6n"nLli insidiatus est deberá traducirse tt.A mí, a un cón­
sul, ha puesto asechanzas», si yo soi cónsul todavía; «puso», si he
dejado de serlo, i sobre todo si hace ya tiempo que lo fui.

2." Una diferencia semejante hai entre los dos ante-pretéritos
cast,ellanos que corresponden al único de los latinos. Con hube
sido, a diferencia de habia sido, se expresa un intervalo breví­
simo entre dos cosas pasH,das; miéntras que, para expresar la misma
idea, tienen que servirse los latinos de adverbios que denotan la
proximidad de tiempo, construyéndolos con el pretérito o ante­
pretprito: Ubi grdli cantum cWJdivit (Cic.): Luego que oyó, o
cuando hubo oído el canto del gallo. - Vix annus intercesserat
ab eo sermone, cum iste accusavit Norbanum (Cic.): No bien
hubo trascurrido un año desde aquella conversacion, cuando ese
hombre acusó a N Ql·bano.
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3." Los futuros en a?'e o CTC (amare, leyc?'e), i el ante·futuro
compuesto de kubieTc (hubie1'e amaclo, hnbier-c leído), pertenecen
en castellano al subjuntivo; pero como 01 uso de los modos en las
dos lenguas es mui vario, sucede 11 menudo que los futuros i ante­
futuroR del indicativo latino deben traducirse por los mismos
tiempos del subjuntivo castellano: Si qt~is cr-it, si alguno hubiere;
Si tLnqua?11, Sé'tUC?'O, si yo hubiere jamas percibido.

4." Hai en el indicativo castellano un tiempo en ?'ia de que
carece el indicativo latino, i cuya idea de tiempo es la de post­
pretérito, porque significa posterioriclad a una cosa pasada: ,iamc~s
cní que me cngañcwia8: el engañar se concibe posterior al creer,
que es pretérito. Este tiempo (prescindiendo ahora de las OI'acio­
nes condicionales, de que se tratará de pues) es precedido en cas­
telhtno de la llamada conjuncion qt~e, expresa o tácita, (como
se ve en el ejemplo anterior), i se traduce regularmente por el
primer futuro de infinitivo latino, formado con el participio de
futuro en '/"'US. Expliquemos, pues, el uso de este futuro en la len­
gua latina.

Él corresponde tanto a nuestro futuro sC?'é, como a nuestro
post-pI' térito sC?"ia, precedidos de dicho qt~e: Credo me capttw/'~m

esse, creo que tomaré; U,.cdidi mc captt~?'Um cssc, creí que toma­
ria. Cállase frecuentemente el auxiliar csse, Quinque dies tibi
lJolliceOT mc ?"ure f/.d?~rt/'?n: Te prometo que estaré cinco dias en
el campo. - Q/./'inqtw clics tibi pallicitt/.s ?1M ?"Urefutu.?'u?n (Hor.):
Habiéndote prometido qne estaria cinco dias en el campo. Estas
proposiciones castellanas, que corresponden al primer futuro de
infinitivo, se vierten tambien alguna vez, en la voz activa, por el
infinitivo irc construido con el supino en umj pero en la voz pasiva
de los verbos transitivos es fi'ecuentísimo construir con este su­
pino la terminacion pasiva Í?'i: Exístimo, existimavi, oppidum
captnm i?'i: J'uzgo que se tomará, jt~zg'ld que se tomaria la ciu­
dad. Obsérvese que el verbo ca en todos sus tiempos se construia
con el supino en t/,m: Cur te is penlitum? (Ter.): iPor qué vas a
perderte?-Nc bonos pcnlitum eatis (Sal!.): No vayais a perder
a los buenos. -Ibit nuptu?n (Plaut.): Irá a casarse. - Contume­
lias ?~ltum ibat (Tac.): Iba a vengar las afrentas. Nada tiene,
pues, de extraño que se diga en el infinitivo: Credo eU?11 nuptum
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ire, creo que él va a casar..e; i dando a ire la terminacion pa 'iva:
Rurtw?' venit dntt~rn iri gladiato?'es (TeL): Se corrió que iban
<t, da?'se gladiadores. Los latinos, pues, para decir «juzgó que e
tomaría», 'e val n de un circunloquio que literalmente significa
-<<juzgó que e iba a tomar».

Otro medio tienen todavía los latinos para formar el primer
futuro de infinitivo, que s emplear un circunloquio equivalente,
v. gr. a «Juzgo que sucederá que tome o se tome», «Juzgué que
suceder~a que tomase o se tomase»: Exístirno fore o fut1wl~rn

esse ut capiat o capiat1w; Existúnavit lOTe o f1~tun~rn esse ut
'cáperet o cape?'etur. -Spe?'o fm'e 'lÜ contingat id nobis (Cic.):
Espero que eso nos tocará en suerte. - Valde 8'Úspicor' fore 'I.¿t
infringatur' horninum improbitas (Cic.): Mucho me inclino a
creer que hemos de ver quebrantada la maldad de e'o hombres.
- Existirnabant ple'rique futururn esse 'I.~t oppid'l~?n caperetur
(Cres.): Creian los mas que se tomaria la ciudad. Donde en lugar
de futu?'um es e pudo tambien haberse dicho solamente fut'l.~­

"l'um o fm'e. E te circunloquio es de mucho mas uso en pasiva.
Cuando la forma castellana en ria no se traduce por un infini­

tivo latino, como sucede en oraciones condicionales de negacion
implícita (<<Si él moderara o moderase sus pasiones, se?'ia o fuera
feliz»), se usa en latin el subjuntivo en ambas proposiciones: Si
lice?'et ibi mnne temp1(,8 consúrttere, esset ?nihi ista olit1Ldo non
arnara (Cic.): Si me fue o fuera dado pasar allí todo el tiempo,
no me eria o fuera amarga esa soledad. Pero nóte e que en estas
()raciones condicionales de negacion implícita, los latinos usan a
menudo el pre 'ente por el pretérito imperfecto de subjuntivo: Si
-quis d(3us te inte?'roget numo ampliu8 quid cleside?'as, qwicl ?'es­
pond.R-c(,8? (Cic.): i algun dios te preguntase ite hace falta alguna
cosa mas? iqné le responderias?

5,a Tampoco hai en el indicativo latino ningun tiempo que
corresponda al ante-post-pretérito castellano. «Creyeron los itia­
dos que ántes de amanecer hnbrú~ llegcLdo el socorro»: (la llegada
se repres'cnta como anterior al amanecer, miéntras el amanec r se
mira como posterior al creer, que es cosa pa ada). Para traducir
€ste tiempo en latin, se puede tambien hacer n o del primer fu­
turo de infinitivo de su?n, el cnal se aplica a las propo iciones
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precedidas de la llamada conjuncion que, sea que é ta se construya.
con el ante-post-pretérito de indicativo (como hab?"ia llegado), o.
con el ante-futuro de indicativo (como habrá llegado). En ambos
casos, se usa el primer futuro de infinitivo ele sum; el cual se
construye en el segundo caso con el pretérito de subjuntivo (que­
es entónces propiamente un "ante-futuro); i en el primero con el
pluscuamperfecto (entónces ante-post-pretérito): C?'edo f¿~tu?'um

~ se, o ftdurt~??"'" o fm'e, 'I.~t ctt~xilia advene?'Ínt ante dilúcttlum,­
C¡'edidifuturum es e, ofutu?'u?n, ofore, ut auxilia advenís ent
ante dilúculum. Pero cuando se puede, como en este ejemplo.
emplear el imple futuro por el ante-futuro, o el post-pretérito.
por el ante-post-pretérito, esto es, llega?'á por ham'á llegado, lle­
!Ja?'ia rOl' habría llegado (porque la l' lacion de tiempo que se
suprimo en la forma del verbo se expresa bastantemente por el
adverbio ántes), se puede tambien hacer la oracion latina por el
primer futuro ele infinitivo, formado con el participio en ?'us: ad­
ventura esse ante dilúcult~m.

En las oraciones condicionales de negacion implícita, amba
propo icione se hacen en latin por el subjuntivo, empleándose el
pluscuamperfecto latino por el castellano: Vicisset p?'ofecto, si
mnnibus copiis pn;elimn co??l,?nisis et: Habria vencido sin duda.
si hubiese trabado la batalla con todas las fuerzas. - Tam mtuta,.
non collegisset, nísi videTet his ?'esisti facile non posse (Cic.):
N o hahria juntado tantas cosas, si no viese que no puede facil­
mente resistirse a las nuestras. Pero, en lugar de collegisset i vi­
ci. set, pudo tambien decirse collectU?'US fuit, victu?'uS fuit: Si
t?'cmselmtibus fluvium superven'i et, ha'l.~d dubie OpP?'esS'l.~?'uS'

fuit inco?npositos in ripa (Curt.): Si hubiese caído sobre ello
cuando atravesaban el rio, sin duda los habria sorprendido desor­
denados en la ribera. De aquí es que, cuando dichas oracione llevan
el verbo al infinitivo, se u a el egundo futuro: Quis est enim.
qui hoc non intellignt, nisi Ccesar exercitum pa?'avisset, sine­
exitio nostro fL~tUrt~m Antoniireditum nonfuisse? (Cic.): Por­
qu ¿quién hai que no entienda, que, si Cé al' no hubiese prepa­
rado un ejército, habria sido funesta para nosotros la vuelta de
Antonio?

G." El subjuntivo latino es, en lo que concierne a las ideas de
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tiempo, análogo al subjuntivo c01ntm castellano (que se compone
de los cuatro tiempos ame, am.ase o am~ra, haya anta<.lo, hu­
biese o 1mbie?'a wnw,do); por con. iguiente arnem es pre ente o
futuro, ama're1n ca-pretérito o pos-pretérito; amáverint, pretérito
con relacion a presente o a futuro, i amavis em pretérito con re­
lacion a pretérito o a post. pretérito; porque en el subjuntivo la­
tino, como en el subjuntivo C01n'ILn castellano, no hai forlllas es­
peciales que envuelvan la relacion de posterioridad o futuro, i se
suplen por medio de las otras. Intellectt~m est qt~id intersit in­
ter levitatem concio71(don~met animnm vere populct?'em 8alL~ti

popnli consulentem (Cic.): Ya se abe la dif, rencia qu hai ntre
la liviandad de los arengadores, i un ánimo verdaderamente po­
pular, que mira por la salud del pueblo: inter'sit, presente. - Oave
ne qt~idqu(~?n incipia quod post pamiteat (P. Syr.): Ten cui­
dado de no principiar ca a alguna de que despues te arrepientas:
incipias i pcenitent, futuros. - H O1no, qni et. 'L(,??t7lU~ g?'(~vitate, et
jam id (etatis, et pann esset, obsfnLnút (Cie.): ACIII 1 hombre,
como quien era de carácter sumamente grave, i ya de aquella
edad, i padre, quedó pa mado: esset, pretérito imperfecto o ca-pre­
térito, equivalente como aquí se ve (salvo la diferencia de modo)
a nuestro erct. - Id sibi negot'i c?'edidit solnm da?-i poplLlo ut
placeret (Ter.): Creyó no tenia m11. que hacer que agradar al pue­
blo: place?-et futuro respecto de crediclit, c' decir po t-prctérito,
-Quid mem01-em qua pacto largi01' ár crit ignis.l (Hor.): ¿Para
qué contaros de qué modo se extendió el fuego?: ársC?'it, pretérito,
Ille salubres ru8ü~tes pémget, q'lÚ n·i[j'l-i.s JYI'et'/teZia 7ltO?'is finiet,
ante [j?'avem q'l.WJ le[je?-it (wbO?-e sole??t (Hor.): Aquel pasará sa..
ludabl s estíos, que termine su comida con negra mora', que
haya cojido del árbol, ántes de calentar el sol: légerit no denota
aquí anterioridad al momento en que se habla, sino al tiempo se­
ñalado porfiniet, que es futuro respe::to de dicho momonto - Quos
nulla 'lnali vice'rat vis, peTClidé?'e VOlL~]Jtcde8 inmoclicw maj'l.~s­

que id peccatum Hannibctlis alJucl peritos a'l-tin71t 1nilitc~)'iu71t

hábit'l.~?n cst, ql~am quod non ex Oannen i <¿cie pr'ótim~s ad
'l.wbem ?'07ltana71t duxÍ88et (Liv.): A los que ninguna fuerza de
mal habia vencido, perdieron inmoderado placeres; i entre los
perito del arte militar ste yerro de Aníbal ha pasado por ma
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grave, que el no haber marchado a Roma inmediatamente de ­
pues de la batalla de Cánnas: duxisset anterior a hábitu/fn esto ­
Casilinu?n OppidlL?n reddit~~?n Ca?npani. est, firm,at'l.~n p?Y.esi­
dio, ne, 'I.~bi Pcenus inde abscessisset, RO?nani oppugnarent
(Liv.): Restituy6se la ciudad de Casilino a lo campanos, reforzada
con una guarnicion, para que, luego que se retirase de allí el
eartajines, no la atacasen los romanos: ctbsce i set no es aquí un
ante-pretérito o pluscuamperfecto, sino un pretérito re pecto de
un post-pretérito, porque la anterioridad que significa se enti nde
respecto de oppugna?'ent, que se mira como un futuro respecto
de redditum esto

Pero no siempre corresponden una a otra con igual fidelidad
las dos lengnas; porque sucede a menudo, que se suprime en cas­
tellano una relacion de anterioridad, i que donde el latin se sirve
de un ante-futuro, el castellano emplea un mero futuro, i donde
aquél hace uso del ante-post-pretérito, esto e , de un tiempo que
significa anterioridad respecto de un post-pretérito, el castellano
se contenta con un po t-pretérito.-Pe?' nos quidem, egebit qui
st~u?n p1'odégerit (Ter.): En cuanto a nosotros, mendigue enho­
rabuena el que disipe o disipare lo suyo: di. ipe o disipare en vez
de haya o hubiere disilJaclo, 0miti ndo la rel<1cion de anteriori­
dad del disipar al mendigar, expresada. por pTodége?·it, que es
aquí ante-futuro. - Filice nuptiCl clespondit, siq'l.lis l)¡'ovocanti
spolin retulisset (Liv,): Prometi6 la mano de u hija al que vol­
viese con los de pojos del retador: volvÍfJ.'le (o volviera) en vez
de hubie e o lwbieTa vuelto, omitiendo la relacion de anteriori­
dad entre el volver i el promeLido casamiento, expresada en el
ret~¿¿is8et, pretérito con respecto a n'l.~ptias, que es futuro con
re pecto a despond'Ít, cosa pasada relativamente al que habla (-).

7," El futuro perfecto o ante-futuro de indicativo de lo. latino
lo traducimos en las oracione condicionale' por un futuro de, nb­
juntivo: Si sénsc?'o quidquam te fallaciw cO'l1.ari, in pi 'trinlLm

(0) 111~istimos en esta análisis de los tiempos, porque Rin e)):l eR imposi­
ble comprender el u'o .le lIt conjugacion latina, i las di'crepancias entre
ella i la Ilue~tra. P,uébeRe a explicnr de otro modo los ejemplos anteriores
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te dedct?n (Ter.): Si yo echare (o echo) de ver que tratas de urdir
algun mbuste, he de entregarte a la tahona. La razon de esta
diferencia e que en castellano se omite una relacion de anterio­
ridad, que e expl'e a en latin; como la de sénsero a dedarn. Otras

i los que siguen, que dan una lijera muestra de los que ocurren a cada paso
en los autores latinos:

Virtus, jwna, clct:ll.Y, clivina humanaque pulchris
clivitiü pcerent, qua.Y !fui coustruxerit, ille
cianea 6/'it, jortia, jll.StUS, sapilms etiam, 6t rezo (Hor.)

CON l'RUXERIT donde nosotros junte o juntare, segun la práctica ordi­
natÍa.

• Uter cedilis fuerit vel
V6strum prcetor, is intestclbilis et sClcer esto. (Hor.)

Fu ERIT donde nosotros sea o fuere.

Id sibi ne(loti crediclit solum clceri
POlntlo ut placérent qUCIS fecissetjabulas. (Ter).

FEcIssET donde nosotros hiciese o hiciel'U.

Ha:1'edea Staberi awnmam incidere sepulcro,
ni sic fecissent, gladillt01·tem clCU'6 centum
clmmwti populo paria. (Hor.)

¿Ko hubiera bastado fúce/'ent, como en castellano hiciesen! 1 cuando así se
observa en verso, ¿qué será en prosa? Non7lulli Ccesw'i nuntiabant, cun~ cas­
tra moveri ju.qsisset, nM fore dicto cwdientes milite.i (Cres.): Anunciaban al­
guno:> a César, que cuando mandase mover los reales, no le obedcceri:J.n los
soldado .-Juravit se illum stutirn inteljectu1'l!m, nisijw¡juranrlwn sibi dedisset,
se, patrem rnissum essefacturtcln (Cic.): Juró que le mataria, si no le prome­
tia bajo juramento, que haria fuese despedido su padre.-Rescripsi quam
!Jratum mihi esset futurum, si quam pll!/'imum in te st!tdii, oificii, libe/'alitatis,
contulisset (Cic.): Re~pondí manifestándole lo grato que me seria que te
dispensase toda la di tincion, favor i buenos oficios que le fuese posible'
-Dicen los embajadores de lo tarentillos a Aníbal: Si signa ejus conspecta a
Turento sint, haud ullaln intel'cessurarn moram, fllcin urbs dedatz!/' (Liv.):
Que como se vean sus enseiias desde Tarento, se le entregará la ciudad sin
demora.-Postulavere ut qure in naves imposuissent, publico penculo essent
(Liv.): Pidieron que de la seguridad de lo que pusieran a bordo, respondiese
el estado.-Creian 10l! brucios plurimum accelmrwn opiblC~, si in ora mm'is ur­
bem portu uc mcenibus validam tenuissent (Liv.):-Pac.to convenit, ut cum Ro­
manos Sicilia e:rlJulissent (id aute1/! brevifore, si naves atque exercitum misi-
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v ce ncede lo mi mo en las oraeione no condicionales: Ego i8­
thwe recte 1.dfiant vide?'o (Ter.): Yo cuidaré de qne eso se haga.
como debido. La relacion de anterioridad, que sobra para el
tiempo, es enfcítica i elegante, repre'entando el cumplimiento
perfecto de lo que se anuncia o prom te.

R" Los participios de futuro en rtL8, tIue, como hemos visto,
sirven para uplir los futuros de infinitivo de que todos los verbos
latinos carecen (excepto st~m), entran tambien en tiempos com­
pue to de indicativo i subjuntivo, combinándo e con el auxiliar
sumo En 110, la relacion de posterioridad o futuro precede siem­
pre a las relaciones de tiempo indicada por el auxiliar, de ma­
nera que si el auxiliar e tá en presente, el tiempo compuesto
significará posterioridad al momento en que se habla; si en pI' ­
térito, posterioridad a una cosa pasada, etc. Quid sit futL~rum
eras, ft~ge q¡~ce?'e?'e (Hor.): Qué haya de el' mañana, no procures
saberlo. - QUC/3sivi ex eo quibus horninibus et ql¿emádmodum
·ilü~rn ag1'1~rn esset dist?'ibutl~rw~ (Cic.): Le pregunté a qué hom­
bre i de qué modo habia de distribuir aquel campo.

Lo compue tos con el participio en dl~S . ignifican, no simple­
mente futuro, sino la obligacion i nec sidad de una cosa: Delenda
est Oa?,thago: E menester destruir a Cartago. - Qui.l faeiendMn
e e cense? ¿Qué piensas que deba hacer e? (Cálla e a menudo
es, e.)

O." Lo verbos pasivos i deponente' carecen de lo' perfecto~ i
plu cuamperfecto de todo los modo '; pero se suplen por medio
del participio de pretérito i 10 tiempos de Sl~1n del modo i­
gl1iente:

Pret6rito perfecto con el pre ente o pretérito perfecto de um:

ssent) , Himera omnis finis regni SY1'aet/sa,ti ae púniei imperii esset (Liv.)­
Pl'olluntiat Q. Fabius, 'lui caput ho~tis l'etltlis~et, eltm se liberumjussul'Um tsse;
'lui loco eessisset, in e!l11l sel'vili supplieio aninwd¡'p¡'suI'U11l (Liv.). Ábrase cllal­
qllier e critorlatino:a Nepote, por ejemplo en ::-.rILci.\DES. Désecuentadehll'l
expre iones qUIl allí ocurren a breves intervalos: Id sifeeisset, Gum venisset
LemllUln, G¡¡m eo pervenisset, Si oppida /rlldidis 'el, Si interiaset Daríus, Id ,q¡

factwn eoset. Los ejemplos anteriores plleden servir de ejercicio para la aná­
lisis de lOB tiempos, parte importante, sin la cllal no es posible formnr idea.
de la propiedad i elegancia de la fra e latina.

MI CELÁ NEA 28
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Brevi.s a 71atiW(I horninibtt, ([ntn e t ?:ita (Cic.): Una vida corta
ha sido dada por la naturaleza a los hombres. - Ten'a 71uwiqtte a
rJlyecis victtts fnit Xe?'xes (Plin.): Jélje. fué vencido por los grie­
gos en el mar i n la tierra. - Hauclscio an qltidqltam melúts
wnicitia sit a Deo clatU7I1 \Cic.): No sé si ca a alguna mejor que
la amistad ha sido dada por Dio. -Sett c01,tícibtt8 tibi 81da cava­
tis, seu lento fue?'int alvea?'ia vimine textu (Virg.): Bien hayan
sido construidas tus colmenas de cóncavas cortezas, o tejidas de
flexible mimbrera.

Pretérito plu cuamperfecto con el imperfecto o pluscuamper­
fecto de sum: Eos ab 'I.trbe di cedens, Pompeju, erat adhortatus
(Cres.): Pompeyo, al retirar e de la ciudad, los habia exhortado.
- Quod peccatttm fuerat, emendctvit (PIin.): Corrijió lo que se
habia errado. - Seni8 e88em UltU8 iraCltncl-iam (Ter.): Me habría
vengado de la ira del viejo.-Ea ni ?ntdatn fuisset, omnia ?la­
?'?'aset (Ovid.): i ella no hubie e ido trasformada, lo habria con­
tado todo.

El futuro perfecto de indicativo se forma con el futuro imper­
fecto o perfecto deum: Ibo odo1'an8 'usque clonec per ecutus
('/'0 vttlpem (Plaut.): Iré olfateando ha. ta que haya alcanzado la
zorra.-Non i8 sum qui Slt?n, ni hanc i?1jttriam 'l.cltlt8 jtte?'o
(.Plaut.): Jo oi quien soi, si no vengare esta injuria.

El pretérito de infinitivo con el presente o pI' térito de .sum:
Qua uno maleficio scelerc6 omnia co'rnplexa e se videctntur (Cie.):
En el cual delito solo, parecen haberse encerrado todos los crí­
menes.-Zancle q'l.wquej'l.tnctajuis edicitL(?, Italice (Plio.): Se
dice que Zancle estuvo tambien unida a Italia.

USO DE U_ TIE:lIPO POR OTRO

1. Se acaba de ver el u o de los pretérito en las oraciones COD­

clicionales para significar negacion implícita, empleándose un co­
pretérito por un presente, i IIn ante-pretérito por un pretérito, ele
manera que con relacion de anterioridad, sup rfllla para la idea de
tiempo, se ignifica indirectamente negacion. Lo mi mo se ex­
tiendo a la oraciones optativas para dar a entender lo vano °
tardío del de ea' i entónces el empleo de lo tiempos latinos eE
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enteramente semejante al de lo castellanos: Utinam sit, esset,
fnerit, fuisset: Ojalá que sea, fuera o fuese, haya sido, hubiera o
hubiese sido.

2. Se ha notado tambien que en el subjuntivo latino, como en
el subjuntivo comun castellano, no hai formas peculiares para la
relacion de posterioridad; de manera que el presente significa
tambien futuro; el ca-pretérito, post-pretérito; el pretérito, ante­
futuro; i el ante-pretérito, ante-post-pretérito.

3. Hemos visto asimismo que el futuro perfecto se usa por el
imperfecto, o en otros términos el ante-futuro por el simple fu­
turo, ya en la hipótesis de las oraciones condicionales, ya para dar
cierta énfa is al verbo.

4. El pre ente e usa frecuentemente por el pretérito para dar
mas viveza a las narraciones:

QllO pos/quam venere viri, pars ,'etia tendullt,
¡¡incltia pars adimunt canibus, pars pressa sequuntur
signa ptdum, cupiuntque 8uum reperire períclum. (Ovid.)

«Luego que alli llegaron los varones, unos tienden las redes,.
otros quitan las trahillas a los perro, otros siguen las estampadas
huellas, i desean encontrar su peligro.»

5. En el estilo epistolar, se usa el pretérito imperfecto por el
presente, i el pluscuamperfecto por el perfecto, considerándose­
ent6nces la relacion de tiempo con respecto al que ha de leer la
carta, no al que la escribe: Neo e?'at nuno sane quod soriberem
(Cic.): Ni hai en verdad cosa que escribir. - Corr'Úemt alter et pla­
ne, inquam, jacebat (Cic.): El uno ha caído, i está, te digo, ente­
ramente por tierra.

6. El pretérito imperfecto de indicativo se puede usar en vez
del perfecto, cuando se quiere expresar tilla accion muchas veces
repetida o se denota co tumbre: Hio swvus tenclebat Aohilles,
classibus hic loous, hio aoies cM'tare solebant (Virg.): Aqtú se
acampaba el cruel Aquíles, este era el lugar de las flotas, aquí
solian combatir los ejército~. -Mos emt antiquis (Ovid.): Acos­
tumbraban los antiguo.

7. El pretérito perfecto de indicativo se puede usar en lugar
del presente cuando se quiere expresar la rapidez con que una
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accion sucede a otra: Terra t?'e?nit, fuge?'e ferce (Virg.): La. tierra
se e tremece, huyeron las fieras.

8. El futuro imperfecto se usa. a veces en lugar del imperativo
para dar menor aspereza al precepto: Valebis rrnecLque negotia
viclebis (Cic.): Pásalo bien: i cuida de mis negocios.

,0. Recíprocamente el imperativo e usa alguna. vez por el fu­
tmo: Si fcetWl'a gregern slLppleve?'it, aUretLS esto (Virg.): Si los
partos completaren el ganado, seras de oro. Algunos, por eso, han
~onsiderado el imperativo como un tercer futuro de indicativo.
Pero este uso es raro i poético.

la. El presente i pretérito perfecto de subjuntivo (que son en­
Mnces futuro i ante.futuro), pueden tambien usarse en vez del
imperativo: QLLi dedit beneficiu??t, taceat; narret qtLi accepit
{Sen.): Calle el beneficio 01 que lo ha hecho; publíquelo el que lo
ha. recibido. - Quod tacitum velis, nernini dixeris (Sen.): Lo que
quieras se calle, no lo digas a nadie (no se verifique que lo hayas
dicho a nadie).

USO DE LOS TIEMPOS EN LOS VERBOS Mft~I1NI, ODI, NOVI I CON­

SUEVI

Notamos las ideas de tiempo significadas pOI' los pretéritos
mérnini, odi, que si se traducen por fijcLr en la ??te??w?,ia i tO?1UL?'
aversion a, tienen el sentido de pretérito, i si por acordarse, abo­
'rrecer, pierden una relacion de anterioridad, de manera que el
pretérito pedecto parece presente, el pluscuamperfecto, imper­
fecto, i el.futuro perfecto, futuro: Curn senex non solum facta,
~ed etiam dicta merninisset, me sornnus cO?npleXtLS e8t (Plin.):
Recordando el anciano, no solo los hechos, sino aun los dichos, se
apoder6 de mí el sueño. - Odi p?'OfantLrn vtúgtLS et a?'ceo (Ror.)
AbolTezco al profano vulgo i lo aparto de mí.

Úsanse de la misma manera novi i consuevi: ViÚiistín?, Vidi,
movi (Ter.): ¿Lo viste? Lo vi, lo noté. - N ovi re?n ornnern, vespe­
rCLscit et non noverunt viam (Ter.): Sé (0 he tomado conoci­
miento de) todo el asunto, se hace tarde i no saben (o no han
tomado conocimiento de) el camino. - Si Tartara nossent igno­
vÍ8se (Virg.): Si el Tártaro supiese perdonar.-Respicere nihil
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cons1,wvit irac'l.~ndia (P. S)'r.): La cólera no suele (no tiene for­
mada costumbre de) mirar en nada. - 1Estnte JJrmtores obire
p~'ovinciarn conS1,wrant (Cic.): En el estío, acostumbraban los
pretores recorrer su provincia.

Es poco usado suevi: A te id qlwcl suesti, peto in nwjO?'e?n
1nodnrn, ut rne (~bsentern diligas atque defendas (Cic.): Pídote,
con el mayor ahinco, que, como acostumbras (o has formado cos­
tumbre de hacerlo) me ames i defiendas en mi ausencia.

Cognovi suele usarse como novi.-J'I.~s civile dorni cognove­
rat (Cic.): Sabia (o habiaaprendido) el derecho civil ántes de salir
de su patria.

De la significacion de rnérnini, nace que se junta con el pre­
sente de infinitivo, el cual se traduce, como el de los otros verbos,
en el sentido de fijar o guardar en la memoria, i con una relacion
de anterioridad mas en el sentido de recordar o hacer memoria:
Mémini rne vide~'e, me acuerdo de haber visto. -1Jiérnini tibi li­
brurn aJferri a Dernetrio (Cic.): Recuerdo que Demetrio te trajo
un libro. Pero puede tambien juntarse con el pretérito de infini­
tivo: Ego rnérnini surnrnos in civitate nostra fuisse viros q'l.~i,

etc. (Cic.): Me acuerdo de haber habido en nuestro estado hombres
mui eminentes que, etc.



DI' 1 10 DE LA P L BRAS
EN PRIMITIVAS I DERIVADAS, SIMPLES I COMPUESTAS

Se llaman palabras prirnitiva8 las que no nacen de otra de
nne tra lengua, como hornb1'e &r'bol, virtlJ.,cl.

Derí1Hula.s on la que nacen de otra <le nuestra lengna, ea
que varíen mas o méno la terminacion de éstas, como regular­
mente ucede, o que la con erven, pero añadiendo iempre alguna
nueva idea a su significado. Así el ,ustantivo (wboleda se deriva
del u tantivo árbol; 1 u tantivo hernw.m?'a del adjetivo her­
?IWSO; el sustantivo en eJ¿etnza del verbo enseño; el su tantivo
lejl~/'a del adverbio léjos; 1 adjetivo vctleroso del sustantivo Vet·
lar; el adjetivo n narillento del adjetivo arna?'illo; el adjetivo
inutjinc~ble d 1 verlJo ínu~jino; el adjetivo tardío del adverbio
turde; el verbo irnajino <lel sustantivo irnájen; el verbo herrno­
8"0 del adjetivo hanw,,!o; el verbo pí80teo del verbo piso; el verbo
aleja?' del adverbio léjos; el adjetivo cont?'arío de la preposicion
contm; el adverbio léjos del adjetivo plural lejos, lej(~; el adver­
bio n¡,a?1ana del su tantivo ??ulIl(tnct, etc.

Llámanse palabras . irnpleJ aquellas en cuya estructura no
entran dos o mas palabl'a.<;, cada una de la cuales se pueda usar
o . e haya usado separadamente en nuestra lengua, como Vi?'tl~cl,

(tl,boleda.
Al contrario, aqnellas en que aparecen dos o mas palabras que
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se usan o se han usado fuera de composicion, ya sea que se altere
la forma de alguna de las palabras concurrente~, de todas ell~s o
de ninguna, c llaman co?np'L~estas. Así el sustantivo tornabodc~

e compone del verbo tm'na i del sustantivo bodc~; el sustantivo
'vniven del verbo VC6, la conjuncion i, i el verbo v'iene; el adjctivo
peli?,?,t~bio del su tantivo pelo i el adjetivo r'L~bio; el adjetivo ali­
corto del sustantivo ala i del adjetivo CO?'to; el verbo bendigo del
adverbio bien i el verbo digo; el verbo sobrepongo de la prepo i­
cion sobre i el verbo pongo; los adverbios bnena??wnte, mala­
mente, clocta?nente, tm'1Jemente, de los adjetivos buena, malcL,
(locta, tO?']Je i el sustantivo ??wnte, que toma en tales compuestos
la significacion de manera o forma.

Las preposiciones C6, ante, con, contra, de, en, entre, pc~rc~,po?',

8in, sobre, trc6 ,entran en la composicion de muchas palabras:
v. gr., amontono, verbo compuesto de 1.1 preposicion a i el sustan­
tivo ??wnton; anteveo, verbo compuesto de la preposicion ante i
el verbo veo. Esta preposiciones se llaman pc~?·tícnlas composi­
tivas sepcLrables, por cuanto se usan tambien como palabras inde­
pendientes (a diferencia de otras de qne vamos a hablar); i la
palabra a que preceden se llama p?"incipal o simple relativa­
mente a los compile tos que de ella se forman. Así monton i veo

I

son lo elementos principales o 'imples, de los compucstos cmwn-
tono, anteveo.

Ademas de las palabras cuya composicion pertenece a nuestra
lengua, hai otras que se miran tambien como compuestas, aunque
no todos sus elementos o talvez ningnno de ellos se emplee sepa­
radamente en castellano, porque las hemos tomado del idioma
latino, que retiene en ellas sus formas, i se ha quedado en no po­
cos casos con las palabras componentes.

De cstos compuestos latinos hai varios en que figura, como ele­
mento principal, alguna palabra latina que no ha pasado al caRte-

. llano combinada con una de las preposiciones anteriores, como
vemo en conducir, clecl'Lwir, formados d 1 simple latino cltwere,
que significa guiar, i de las preposiciones con, (le. Otros, en que se
combinan con palabras castellanas partículas compositivas inse­
parables que eran en aquella lengua dicciones independientes,
v. gr., el verbo cLbstengo, compuesto de la preposicion latina abs, i
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de nuestro verbo tengo. Otro, en que la partícula in eparable
que e combina con diccion castellana, era tambien partícula in e­
parable en latin, como la ?'e en los verbo compue tos ?'etengo,
nclwno. Otros, en fin, en que ambos clemento son enteramente
latinos; c mo int?'oclucir, secl¿wi?" compuestos tambien del simple
ducel'c, combinado en el primero con el adverbio intro, i en el
'egundo con la partícula. se, tan in eparable en aquella lengua
como en la nuestra.

Como muchas de las partícu1a latinas no son otra ca a que las
formas orijinales de las ca teJIana , i mucha de é tas son en
realidad una misma bajo diferente formas, será menester enu­
merarla todas juntamente, manife tanda mas bien con ejemplos
que con explica.ciones las varia i lea que suelen agregar al signi­
ficado del imple.

Las formas de las partículas campo itivas son e ta : a., ab, ab,
cul, ante, anti, circ1¿rn, Ci?'C1¿n, cis, citnb, co, cO?n, con, contnb, de,
de , di, dis, e, em, en, ent?'e, eq1¿i, e , ex, e trcb, extra, i, im, in,
infra, inte, inter', intro, o, ob, per, P01', pos, post, pre, preter',
1)1'0, re, red, ?'etro, sa, e, semi, in, o, sobre, son, or" ota, soto,
S08, s¿¡" ub, sub, L¡,per, US, tr(b, tran, t?YbnS, tras, 1.dtrc/" vi, vice,
v~z, ZCb.

Pero sustancialmente se reducen a las de la lista que sigue:
A, prepo icion castellana. en latin ael: abrevia?', acartcbr, aji?'­

??UW (de los adjetivos breve, cor'to, firme); accdlo, apn¿ebo, c¿tr'ai·
go (de los verbos callo, p?'Lwbo, traigo); aT?'egla?', cwrinconar,
abotonc¿?' (de lo sustantivos reglc/', ?'i7lc0?1, boton); accwt07laclo,
(/'elc¿mado (de los sustantivo carton, dama). La forma latina de
la prepo ieion se conserva en algunos compuestos, como adnti'f'a?',
acZO?'ar. La r?' de cwreglcw, a?'1'i?wO?Ubr, cw?'ebatCl?', es la ?' ini­
cial de ?'eglo, ?'incon, rebato, que en medio de dos vocales debe
escribir e doble para que conserve su sonido. En acceder', la cl se
ha convertido en c. La 9 de agnacion, agnaclo, pertenece al sim­
ple latino.

A, cbb, cbbs, partícula inseparable castellana, preposicion latina.
Equivócase a veces con la anterior en la forma, pero siempre la
distingue su ignificado de eparacion, segregacion, detraccion;
como en mnovible, abj Lbra?', abstenerse.
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Ante, prepOSlClOn castellana i latina: antesala, anteveo, c~n­

tecesor.
A nti, partícula inseparable en las dos lenguas, preposicion

griega. Significa contrariedad u oposicion, como en nntisocial,
antipap(J;.

Circlm, partícula inseparable en castellano; en latin, la prepo­
sicion Ci1'CU?n (alrededor de). Vuelve a la terminacion latina
ántes de p. como en circ1¿?npolc~rl i lo mismo haria ántes de la b,
si alguna vez la precediese. Ántes de vocal, suele perder la '11" co­
mo en circuir, o mudarla en 1'11" como en circu?nambiente.

Cis, citra, partículas inseparables en castellano; preposicion
aquélla, adverbio la segunda en latin: cisalpino (lo de este lado
de los Alpes), cisanclino (lo de este lado de los Andes), citra­
rnontano (lo dollado de acá de los montes).

Con, preposicion castellana, orijinada de la latina Cl~?n, que
componiendo era con. Muda la '11, en ?n ántes de b o p, corno en
cO?nbatir, c01npone1'; i la pierde ántes de vocal, como en coaccion,
coheredero, coope1'a1', cohonestar; i ántes de los sonidos l, 1'1', como
en coligar, colaboraclor, correjir, CO?'1'oer (-). A veces parece tam­
bien mudarla en g corno en cognacion, cognomento; pero enMn­
ces lo que sucede es perderse la '11,; porque la g pertenece al
elemento principal, que en la lengua latina principiaba por gn.

Cont?"a, preposicion castellana i latina; cont1'apone1', contmve­
l1ir, cont1'arresta1', cont?'CLCécltúc~, contrase1ia.

De, preposicion castellana i latina: clepone?', cleclncir, devenga?",
de?'ra?nc~r.

Di, clis, partícula inseparable, castellana i latina: clivt~lgc~r,

clispe?'sar.
E, ex, e.s, deos, partícula inseparable en castellano; preposicion

latina bajo las dos forma primeras. La forma ex ha pasado a es
en varios compuestos tomados del latin, como eSC1~sa, estr'a110, i
segun la práctica de muchos en todos los que principiaban por

(0) La l' inicial suena rrj por consiguiente. el escribirse CO¡"I'OU no pro­
viene de mudarse la n en 1', sino de que, dejando la r de ser jnicial i ballán­
dose entre dos vocales, e precis() duplicar el carácter para que se conserve
el sonido.
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ex, como espectorar, espulsar, estrae1". Pero los que pronuncian i
-escriben ex donde otros es,' deben guardarse de confundir con esta
preposicion la e que por regla jeneneral anteponemos a la s líqui­
da de los latinos, como en espíritu, espléndido: es arbitrario, pues,
pronunciar i escribir' espectorar o expectorar, segun el sistema
ortol6jico que se adopte; pero solo puede pronunciarse o escribirse
espléndido, escena, espectáculo; palabras simples en que no hai pre­
posicion alguna. A veces es necesario distinguir. En espectáculo,
espectador, no hai preposicion; i la sílab:t es no es convertible en
ex. En espectativc¿, al contrario, puede cada cual pronunciar es o
ex, segun su juicio o capricho: lo mismo en espectacion, cuando
significa el estado del alma que aguarda una cosa futura (expec­
tatioJ; no cuando denota la atenciou con que se contempla un
objeto presente (spectatioJ.

La forma ex subsiste, segun la práctica universal, en los
compuestos expresidente, exministr'o, exjesuitc¿, i todos los de
formacion i sentido análogos.

La forma des prevalece en los compuestos de formacion caste·
Hana, como desfigurnr, descabezc¿r, despabilar; i se ha introdu­
cido en algunos latinos reemplazando, no solo a la preposicion ex,
<lomo en clescomulgar', sino a la de, v. gr" en desdMíar, deslindar',
i aun a la di o dis, v. gr., en rle.sparcir, despc¿rti1'. Pero, aunque
estas tres partículas por la semejanza de su forma se confunden, la
idea dominante en los compuestos de la de es la de separacion, o
la de movimiento de arriba a abajo, como en detrae?', deponer,
degradar: en los de la di o clis, el concepto de diferencia o diso
persion, como se ve en estas mismas palabras; i en los de la des
el de movimiento de adentro afuera, extraccion, privacion, accion
contraria, como en desentrañar, despabilar', desvir·t'uar, desanu­
dar', Cuando el simple principia por s, se confunde inevitable­
mente des con de, porque se pierde la s, como en desazon, de­
sab?'ido,

En, preposicion castellana; in, latina: enfr'enar', enalbardar"
(compuestos de sustantivo); indigno, infame, infausto (compues­
tos de nombre, con sentido negativo); infor-m.o, influyo, insinúo,
inscribo, invasion, incur-sion (movimiento real o figurado de
afuera hacia dentro); invierto, indispongo (accion contraria).
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lVIuda la. n en m ánte de b o p, como en embeber', impele1', em­
ban l r, emprendm', imponm'. Toma una s en ensalzcw. Pierde
la n en ignoble, ignorante (-), inocente, i segun la pronnncia­
cion ma. comnn, en inll,1nerable i algunos otros. Piérdela asimi ­
mo por regla jeneral ántes de lar', como en ilejible, i?'regt~lar',

i?'rocional.
Entre, preposicion castellana' inter, latina: entnsacar', inter­

poner, intervenir, entr'ever', entrecano. La r de inter' e pierde
ánte~ de lo sonidos l, r, como en intelijencicL, inte1'rogar'.

Eqni, partícula inseparable en castellano, adjetivo latino l3ql¿1L8
(igual): equidistante, eqnivnlente; equinoccio, igualdad de la
noche (con el dia); eqnivocar, igualar, identificar, confundir una
voz o cosa con otra, engañar 'e.

Estr ¿ o extrcL, partícula inseparable castellana, prepo icion i
adverbio latino, que significabafL~m o fMr' ¿ de: extmjtulicial,
est?'Cwagante, extr'avasado.

I'YIf"(~' partícula inseparable en ca tellano, prepo iciun latina,
que significaba debajo de, dentro de: infra c?'ito o infraescrito;
inflYtoctcwcL, dentro de la octava, e to es, entre el dia de una fie tu
eclesiá tica, i el octavo dia, contado de de ella.

1ntro, partícula inseparable en cast llano, adverbio latino
(adentro): introclLwir'. Toma alguna vez la forma entro:e?tlnme­
terse o ent¡'ometer e; pero e mucho ma u ual entremeter, e, i e
dice iempre entremetido.

0, ob, partícula in epamble en castellano' en latin, la prepo i­
cion ob, que en alguno compue~to ra o: omitir, ob e1'Var, obte­
ne1', ob tar, obtempe1'cLr.

PCLr'a, prepo icion ca tellana: pa?'a ol, paraguas, lxL?Yo'?YLYo.
Per, prepo 'icion latina; en castellano PO)', mas en campo icion

casi siempre per: pe?'clLwable, per i ti?', pO?:fiar; pelfeccionw',
per01' w; perenne, peregrinct?', pe?'noctar; pormenor, por'venú',
pO?'dio ero.

Post, preposicion latina (despues de); en castellano, partícula
inseparable: postlil1l,inio, po tmer'idiano, postpar"to)' pero jene-

(O) La g pertenece al simple latino.
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ralmente no se pronuncia ni debiera e cribirse la t, sino ánte . de
YOG...l, como en póstU11W.

Pre, partícula inseparable en ca tellano, prepo icion latina
(JJl'ce, que significaba prioridad, anterioridad): preelecí 1', ]H'eelis­
poner, p1'eclominCl1', lJI'eopinantc, preJe7'encia, p1'elaclo.

Prete1', partícula inseparable en ca tel1ano, preposicion latina
(p1Yeter, fuera de): p'l'ete?'nattLral, l'retéTito.

P'I'O, partícula inseparable en ca. tel1ano, preposicion latina, que
significaba en lugar de, a JavO'!' de, i en campo icion denota tam­
bien movimiento hacia adelante o de adentro hacia afuera: prOCtL­
'l'(Gclor, proviclencia, promover, proelLwir.

Re, partícula in eparable en ambas lengua: releo, 'I'ec((lJiüLlo,
rcfino, revtLelco, retraigo. A veces n l: redCLrgüir, ndi'lnÍ'l'.

Retro, adverbio latino que significaba hacia cLt'¡'aS; partícula in­
separable en castellano: 1'etrocecler, 1'etrógrcLdo.

Se, partícula in eparable en ambas lenguas: sepa'l'o, seduzco.
Semi, nombre latino que significaba mitacl, 'I1wdio: semici,'culo,

sem,'/,vwo.
Sin, preposicion castellana: sinsabo'l', sin1'azon.
So, soh, son, sos, StL, sub, subs, sus, diferentes formas de una

misma preposicion latina, sub (debajo de), que en lo compuestos
latino tomaba a veces la forma subs o SU8. Conservamos a me­
nudo estas tres formas, como en ubltLna'l" tLbter-ráneo,8ubstrne1',
sustenten'; i aun ha quedado reducida a su en varios compue to .
como sujeto, supmgo, suprimo. Pero sobre la b de 'ub o 8LLbs
hai variedad en el uso, omitiéndola muchos en alguno va ablos,
i otros siempre que no le sigue vocal o y: stLStantivo, sumin ist'l'o,
sustituyo, subCLSta, subyugo. Consérvase universalmente la. b de
sub en los compuestos s'nbprior, subp'reJecto, i todo los de for­
macion i sentido análogos. Hai tambien compuesto en que ub
o ubs ha'pasado a os, como en sostener)' a so, como en somete1',
soj'/,LzfJar; a sm, como en sonrisa, onsaceG. El so titui l' i so ti­
tuto, que dicen algunos, tendrá probablemente la mi ma uerte
que so :pirar i sospÍ'l'o. So, como preposiciJn independiente,
anticuado, excepto en los complementos so colo,', so capa i algun
otro.

Sobre, preposicion castellana orijinada de la latina uPe?'. Bajo
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una i otra forma, aparece en vario compuestos, como superfluo,
superfino, sobreponer, sobre, c?'ito, Sincopada en sorp1'ender.

Sota, soto, partícula inseparable en castellano; en latin, la
preposicion l¿bte7' (debajo de): ,otoe?'mita?10, otacunt, 8otami­
ni. tra.

Tras, pI' po icion castellana orijinada de la latina tnl'"rts, que
ignificaba al otro lado, C¿ l[l, prwte, allende, i metafóricamente
eJ'via para denotar mutacion de el' o de forma. Este sentido

conserva en los compuestos latinos, como transmutacion, t?'ans­
formacion; perdiendo a veces las dos últimas consonantes, como
en t?'Ctduci?', t?'amontar; a vec , solo la 8, como en tn¿nsustan­
ciacion, t'r'c¿nscribo (donde la s e, del simple); i a veces solo la n,
como en trasladar, trasponer, 10 que muchos extienden hoi a
todos los vocablos que principian por la partícula tn¿ns, pronun­
ciando i escribiendo t?'asmuto, tr'asfiguro, trasfor'mo. La prepo­
sicion castellana ofrece otra idea, equivaliendo a empo8 ele, des­
pues de, tra, ele, i esa es la que ofrece en algunos compuestos
castellanos, como trastienclc¿.

Ultnl, partícula inseparable en ca tellano, prepo. ician i adver­
bio en latin, donde significaba mas allá: 'l¿ltrnmontano, ltlt?Yt­
libeml.

Vice, viz o vi, partícula inseparable castellana, or~iinadn. del
nombre latino vice (en vez de, en lugar de): viceal?nÍ?'antc, '1,Z­

cónsl¿l, virrei.
A las partículas inseparables ca tellanas podemos añadir c¿ ()o

za, cuyo orijen no conozco: ah'l¿ma?' o zahu?nar. zaheri?', zabtt­
llir, zahondar.

Júntanse a veces hasta dos o tres partículas compositivas, como
en incompatible, predispongo, desapoderado, desapercibido.

Análogas a las partículas eompo itivas de que hemos hablado,
son las que significan número; unas latinas, como bi, tri, cuad?'u
(bicorne, lo de dos puntas o cuernos; t?'icolm', 10 de tres colores;
cuadrúpedo, lo de cuatro piés); otras griegas, como di, tetra,
lJentc¿, hexa, deca: disílabo, 10 de dos sílabas; decálogo, los diez
mandamientos.

Así como del latin, se han tomado i se toman cada dia del
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griego palabras compuestas, cuyos elementos no existen en nues­
tra lengua. Lo que debe evitarse en esta materia, es el combinar
elementos de diversos idiomas, porque semejante composicion
tiene un aspecto grotesco, que solo conviene al estilo jocoso; como
la de las palabras gato?r/,aquia, chis?1wgrafíct.
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